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V.  %,mA  dedico  este  sexto  Tomoy  y  protes- 
to y  que  en  ninguna  (Dedicatoria  me  be 
Visto  tan  desembarazado  >  como  en  éstay 
de  los  es  toritos ,  que  en  semejantes  Obras 
uele  poner  el  rubor  a  la  pluma.  Es  practica  universal 
de  los  Autores  elogiar  en  ellas  á  sus  Mecenas.  Esto 
tiene  y  por  lo  común  ,  dos  escollos  en  que  tropezar y  uno 
el* de  ser  Aduladores y  otro  el  de  incurrir  la  nota  de  tales. 
Aun  (fritado  el  primer  riesgo  y  porque  el  panegyrico  del 
Elogiante  no  excede  el  mérito  del  Elogiado  y  resta  el 
segundo  y  porque  ese  mérito  no  es  umversalmente  cono- 
cido y  y  la  persuasión  común  y  de  que  en  esta  efpecie  de 

a  z  cul- 

ni    X:í 


''% 


•    •     ,V  >  ••  •      :;    " 

í  , 

culto  se  suele1  derramar  com  pródiga  manb  el  incienso, 
fácilmente  hace  creer  a  los  que  no  midieron  la  estatura 
Oí  Mecenas  y  que  el  elogh  le  Viene  muy  largo. 
**    ■■*"  Ni  uno  ^  ni  otro  riesgo  me  ¿fyff fWKi**  C°mo  ser 

adulador  ,,  ni  parecería ,  si  no.digoy  ni  puedo  decir  mas, 
que  lo  que  todo  el  mundo  dice  ?  Ese  complexo  admirable 
deTrudencia^Sabiduria^yjBondad^estan  notorio,  que 
nadie  le  ignora}  tan  atractivo,  que  nadie  le  mega.  Solo 
una  Virtud  muy  brillante  puede  lograr  el  triunfo  de  que 
ni  la  ignorancia  lá  desconozca,  ni  la  embidia  la  dcsfigu- 
te.Solo  V.^.™4  acertó  a  obrar  el  milagro  de  hacer  ena- 
morados hasta  d  los  embidiosos.  En  Ve^  de  la  emulación 
ceñuda  ,  que  como  sombra  Va  siguiendo  siempre  les 
pasos  de  la  virtud ,  la  de  V.%ma  por  do  quiera  que  ca- 
mina ,  la  Vemos  únicamente  acompañada  del  Amor  ¡y 
el  Aplauso,  i  Quien  no  ha  celebrado  los  raros  Talentos 
de  J^.^.má  en  el  ministerio  de  la  (predicación?  Quien  no 
ha  preconizado  la  Discreción  de  V.  %.mA  en  las  conver- 
saciones privadas  ?  Aquella  discreción  digo  ,  conducida 
siempre  con  tan  seguro  acierto ,  tanto  en  los  asuntos  se- 
rios, como  en  los  festivos,  que  jamás  dexa  resbalar  una 
palabra  disonante  a  la  censura  mas  stfVera.  ¿Quien  no 
ha  admirado  aquella  inviolable  (Dirección  ,  con  que  to- 
das las  acciones,  todos  los  pasos  de  V.  (%.ma  se  encami- 
nan, sin  torcer  jamas  ni  a  la  diestra,  ni  a  la  siniestra, 
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al  sentido  de  {Dios ,  y  al  bitn  del  Trogimo  ?  En  fin,  « 
quien  no  ha  hechizado  ,  a  quien  no  hechiza  esa.  apa? 
cibilisima Índole^ esa  entraiíabk  Bent^olencia^  esaVir* 
tudy  que  en  lo  dulce,y  amable  trae  estampado  el  carác- 
ter de  celeste^  esa  regid'  noble?*  de  coraron  ,  esa  nati- 
va propensión  a  hacer  bien  a  todo  el  mundo  ,  esa  (Bou* 
dad  y  sin  retención  alguna  ,  dtfusfaa  y  y  por  decirlo -en 
una  palabra  ,esa  Sanidad  perfecta  del  Alma} 

A  prendas  tan  dignas  de  ser  amadas  ,  añadió  el 
Cielo  el  supremo  complemento  de  eficacia  ,  para  conci- 
llarse los  ánimos  en  la  herniosa  circunstancia  de  traer- 
las siempre  pintadas  en  et  semblante.  Apenas  sugeto 
alguno  hizo  basta  ahora  mas  Visible  la  Ama  en  el  ros- 
tro. Aquella  gravedad  apacible,  aquella  magestad  dul- 
ce, aquella  serenidad  alhagueña,  aquel  la  modestia  amo- 
rosa muestran  a  todos  desabrochado  el  coraron  de 
V.  %**  , y  á  mi  me  traen  á  la  pluma  para  dibujarlas 
aquel  alto  rasgo  ,  con  que  el  gran  Toeta  expresó  eksem* 
blante  de  la  que  creyó  fuprema  Deidad  del  Gentilismo: 

Olli  subridens  hominum  íator ,  atque  Deorum 
Vultu^quo  Ccclum,  tempeílatcsquc  screnat. 
Estas  resplandecientes  exterioridades  son  los  colores, 
con  que  la  Naturaleza  pinta  en  la  superficie  del  cuerpo 
los  preciosos  fondos  del  espíritu.  Son  rayos ,  que  del  cen  - 
tro  salen  a  la  circunferencia ,  ahorrando  ,  con  lo  que 
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muestran  a  los  ojos,  el  exornen,  que  de  las  calidades  del 
animábalo  tan  de  hacer  los  Discursos.  En  ellas  esta  cons- 

.  tituído  el  resplandor  proprio  de  aquellos  ,c  que  el  Cielo 
destinó  para  Astros  superiores  de  las  Q(epublicas  ,y  j/r- 
Ven>  no  mentís  que  para  el  lucimiento,  para  el  influxo. 
(Por  Hereges  de  la  Tolitica  he  reputado  siempre  a  los 
que  confian  al  terror  el  respeto  debido  a  la  dignidad; 
mucho  mas  a  los  que  piensan  ,  que  la  obediencia  útil 
está  Vinculada  al  miedo  servil.  Esto  Viene  a  ser  lo  mis- 
mo, que  imaginar^  que  el  Cielo  nubloso  sera  mas  adora* 

*¿o  ,  que  el  sereno  ,y  que  tos  turbulentos  ceños  delayre, 
con  el  impulso  y  ó  con  la  dtnena^a  del  rayo  ^pueden  ser 
.provechosos  4  la  tierra.  La  aspereza  del  que  gobierna^ 
solo  inspira  un  temor ,  que  se  da  la  mano  con  el  odio: 
con  que  en  Vez,  de  mejorar  d  los  subditos  >  los  empeora, 
añadiendo  el  Vicio  de  la  ojeriza  al  Prelado  y  sobre  los 
males  que  antes  padecían.  Enmienda  unicanñnte  las 
apariencias ,  que  son  las  que  únicamente  están  expues- 
tas á  la  jurisdicción  de  los  castigos.  Cura  en  falso  las 
llagas  y  cicatrizando  el  cutis  ,  y  dexando  el  interior 
corrompido.  La  doctrina  moral  solo  se  insinúa  ganan- 
do primero  el  afecto  para  el  que  la  propone.  La  UaVe 
¿leí  Alma  está  en  el  coraron  ,y  éste  la  entrega  d  la 
blandura ,  nunca  a  la  fiereza,  (a)  Ajuel  zflo  ,  que  el 

Apos- 

(a)     Quod  si  zxlum  dmarum  bdbctis.  Jacob,  c.  3  . 


apóstol  Santiago  llamo  amargo  ,  irrita  ,  ho  ?i«frf . 
Entre  la  condescendencia  Vil  ,  que  por  todo  pata  ,  y 
la  seVeridadYtgida  ,  que  iodo  lo  atropella  y  esta  el 
%elo  sabio  ,  dulce  ,  benigno  ,  cariñoso.  Este4  ,  con- 
feccionado con  el  buen  exemplo,  hace  aquella  grande, 
admirable  ,  eficacísima  medicina  ,  a  quien  ninguna 
dolencia  del  espíritu  >  por  inveterada  ,y  contumaz  que 
sea  ,  se  resiste. 

Quando  la  Verdad  de  esta  máxima  no  estuviese 
tan  comprobada  por'  ra^m,y  por  experiencia  ,.  el 
exemplar  de  V.  %ma  batearía  por  st  solo  a  persua- 
dirla. En  qué  Casa  de  la  %digion  no  se  experimen- 
tan y  de/pues  de  Visitada  por  V.  %mé  los  saludables 
efectos  de  sus  benignos  influxos  ?  Con  solo  Ver  a 
V.  G(.m4  concibe  ansias  de  mejorarse  el  bueno 5 y  sien* 
te  Ímpetus  de  enmendarse  el  malo.  En  el  semblante, 
en  la  Votí  *  en  ^as  ¿piones  representa  V.  %Lmá  con 
tan  bella  cara  ,  la  observancia  (Religiosa ,  que* hace 
enamorarse  de  ella  al  coraron  mas  duro.  El  genio 
superior  deV.  %,má  pinta  flores  sobre  las  mismas  es  - 
pinas.  Ser  amado  el  sugeto  por  la  Virtud  ,  es  lo  que  se 
Vé  cada  dia  :  ser  amada  la  Virtud  por  el  sugeto  ,  es 
particularidad,  que  parece  seresetvb  solo  para  V.%mA. 
La  práctica  de  V.  %md  la  ostenta  tan  hermosa, 
que  arrastra  acia  tila  los  mismos,  que  atrae  amantes  a 

la 


la  persona.  Aun  tos  delincuentes  quedan  prendados  de 
la  corrección  ,  porque  la  mano  surtísima  de  V.  Q^™4 
toca  las  llagas  con  tal  tino  ,  que  las  cura  con  lo  mismo 
que  las  albaga.  Finalmente,  Tadre%m0  daré  el  ulti- 
mo  retoque  a  esta  pintura  con  el  pincel  de  Claudiano, 
aplicando  á  V.  ^#w4  lo  que  él ,  acaso  con  menos  Verdad, 
dixo  d  su  adorado  Cónsul  Manlio  Tbeodorcto.  Es  el 
pasage  largo  ,pero  tan  oportuno  ,y  tan  comprehensivo 
de  mi  proposito,  que  me  resuelto  d  no  quitarle  ni  una 
letra. 

Scrvat  inofFcnsam  divina  mi«tatia  voccm. 
Tempcricm  servant  oculi  ^.ncc  lumina  fervor 
Aspcrat  ,  aut  rábidas  diffundit  sanguinc  venas; 
Nullaque    mutati  tempestas  proditur  oris. 
Quin  ctiam  sontes  expulsa  corrigís  ira, 
Et  placídus  delicta  domas :  nec  dentibus  unquam 
Instrepis  horrendum  ,  fremitu  ,  nec  verbera  poscis, 
Qui  fruicur  pcena  ,  fcrus  est  ,  legumque  vkietur 
Vindictam  praestare  sibí  ,  cum  viscera  fcllc 
Canduerint ,  ardet  stimulis  ,  fcrturque  nocendi 
Prodigus  ,  ignaros  causa».  Diis  proximus  ¡He  est, 
Quem  ratio ,  non  ira  movet :  qui  facta  rependens 
Consilio  puniré  potcst.  Mucrone  cruento 
Se  jactent  alii  ,  studeant  féritate  timeri, 
Abductoque  hominum  cumulcnt ,  aeraría  censu. 
Lene  fluit  Nilus  ,  sed   conctis  amnibus  exstat 
Utifíor  ,  nullas  confcssus  murmure  vires. 
Acrior  at  rapidus  tacitas  prsetermeat  imrens 
Danubius  ripas.  Eadcm  clemencia  saevi 
Gurgitis  immensum  deduxit  in  ostia  Gangem. 
Torrentes  immané  frcnxant  ,  lapsisque  minentur 
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Poñtibus  ,  ¡nvolvant  sjAimoso  vértice  sylvas; 
Pax  majora  dfcet ,   peragit  tranquila  potcstas 
Quod  viokrtta  nequit  ,  mandataquc  fortius  urget 
Imperiosa  /juics.  ídem  prxdurüs  iniquas 
Accepisse  preces  ,    sursus  qux  digna  pctitu 
Largitor  facilis  ,  nec  ^qux  comitatur  honores. 
Ausa  tu£A  leviter  tentare  superbia  mentem: 
Frons  privata  manet :  non  *se  meruisse  fatetur, 
Qui  crevisse  putat  :  rigid¿  sed  plena  pudoris 
Elucet  gravitas  tastu  jucunda  modesto. 
Qjx  non  seditio   ,  quae  non  insania  Vulgi, 
Te  viso  lenita  cadat  ?  Qux  dissona  ritu    . 
Barbaries  ,  media  quam  non  reverentia  frangat? 
Vel  quis  non  sitieo^sermonis  mella  politi, 
Deserat  Orphacos  blanda  t^bdine  cantusi  * 

Kuestro  Señor  guarde  a  V**^'  muchos  años. 
0¡>¡edo  ,y  Abril  4.  de  1 7  3  4, 


B.L.MdeV.R»* 

Su  mas  rendido  Subdito ,  y  Siervo 

y 

Fr.  Benito  Fejjoó. 


T^moVl.ielTheatr^  t>  rdPROi 
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ATROBACIÓN^E  EL  MR.F.M. 
J?r.  Josefh  Terex  ,  Maestro  General  de  la 
Re!>vÍGn  de  San^  Benito  •  ¡Doélor  Tbeologo  >y 
Ex^Qatbedratico  de  Artes  de  la  "Universidad 
de  Oviedo  ,/  Abad  del  Colegio  de  San  Vicente 
de  fí  misma  Ciudad.  ^  -~ 
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kÜ  orden  ,  y  mandato  cde  nuestro  Rmo.  P.  M.  Fr.  Ber- 
nardo Martin  ,  General  de  la  Congregación  de  San 
Benito  deEspaña  ,  Inglaterra  ,  &c.  he  visto  el  sexto  Tomo 
del  Thcatro  Critico ,  que  da  á  luz  el  Pé  M.  Fr.  Benito  Gero- 
^  nymo  Fcyjoó ,  Maestro  General  de  la  misma  Congregación, 
Doctor  Theologo  ,  y  Cathedratico  de  Santo  Thomás  ,  Es- 
critura ,  y  actualmente  dj^isp&Tfcr  de  esta  Universidad  de 
•  Oviedo ,  y  dos  veces  A  8^  del  Colegio  de  San  Vicente  de 
la  misma  Ciudad ;  y  m^JSnfce  que  este  Tomo  es  Obra 
igdalmente  perfecta  ?*y  xxcelentc ,  que  los  cinco  prece- 
dentes. 

En  todos  su* Discursos ,  asi  como  en  los  de  los  demíi 
Tomos  ,  se  registra  una  copiosa  erudición  :  una  exactísima 
concisión ,  pues  nada  se  nota  superfluo ,  ni  cosa  diminuta: 
una  facilidad  de  ingenio  ,  con  que  felizmente  se  expjican  ,  y 
hacen  perceptibles  los  puntos  mas  arduos  ,  y  difíciles:  y  una 
solidez  tan  profunda  en  razonar ,  y  discurrir ,  que  precisa  i 
todo  entendimiento  i  un  firme ,  y  seguro  asenso.  Creo  por 
esto,  que  hablando  con  la  reserva  que  se  debe  ai  relevan- 
te mérito  del  Angélico  Doctor  Santo  Thomás ,  se  nota  en 
los  Escritos  del  Autor  el  enlace ,  é  indisoluble  concordia  de 
quatro  qualidades  infederables  ,  que  notó  Sixto  Señen  se 
en  los  del  Angélico  Maestro  ,  y  que  ningún  otro  Escritor, 
dice ,  acertó  á  unir  ;  conviene  á  saber :  Copid ,  Breveddd^ 
KMloth.  Tdciliddd  ,  y  Seguridad.  Asi  lo  dice  aquel  insigne  Erudí- 
Safi&l»4  to  :  Quatuor  ínter  se  impide  dbiliter  pugndntid  indiffolubili  pd- 
cisfeedere  con]unxiffe ,  videlicet.  Copiam ,  Brevitatem  ,  Fa- 
cilitatem,  &  Securitatcm,  quas  mili  unqudm  literarum  frofef- 
firi  |  y  el  dntc  a  vclpojt  cum  wntigtfiml  gotuisc  mnecter*^ 


*< 


Los  .asuntos  de  los  DiscurjosMe  este  Tomo  son  singo* 
lares ,  y  selectos  ,  cpmo  los  ^de  los  demás  Tomos.  Giran, 
como  por  propria  esfera  ,  por  varias*  y  nobles  Facultades, 
como  son ,  Política  ,  Ethica  ,  Physka ,  Historia ,  y  otras ;  y  * 
en  todas  discurt e  el  Autor  con  propriedad ,  y  excelencia 
grande.  Hablando  un  Escritor  de  la  portentosa  literatura 
del  insigne  Ped^p  Gasendo  jLüxo  era  tan  consulado  ,  y 
excelente  en  tocio  genero  de  letras ,  que  dificilmente.se  po-    UváfcLf 
dia  determinar  en  qué  Facultad  estaba  mas  versado :  lllui    Dedicac. 
ttrti  bdbes  peculidre  ,  dique  ubi  proprium  ,  quod  in  tmni  /i-    prxfix.  I. 
tetátum  genere  ddéh  excellds  ,  ut  in  quu  tu  parte ,  mdximi    cuí    tic. 
rcrsjtusfis ,  pUne  difpc'Uá  sit  de  cerneré.  La  misma  duda  se    4/íw— 
puede  excitar  de  la  literatura  del  Autor ,  poique  en  todas  Jj8j¿f#" 
las  Facultades  instruye  como  Maestro. 

El  estilo  és  brillad  IF,  ^Üh^.  enérgico  ,  suave ,  puro, 
natural  ,  y  sin  afectación  atan?,  pero  elegantísimo ;  y  ♦ 
en  fin ,  el  mismo  que  el  dcMaS^temas  Obras  ,  y  Escritos 
del  Autor  ;  6  por  mejor  decin  ertl  familiar ,  y  nativo 
del  Padre  Maestro  Fey joó  ,  que  con  igual ,  si  no  mayor, 
propriedad  ,  y  elegancia  habla  siempre*que  escribe.  Por 
eso  juzgo  se  le  debe  de  justicia  el  epitheto  ,  y  sublime  re- 
nombre de  gran  Maestro  de  la  Eloquencia,  que  Isaac  Casau- 
bono  dio  í  Quintiliano  :  Mdgnus  Ule  Mdgifter  ehquenüd 
Tdbius ,  escribe  este  Autor;  y  i  mi  me  parece,  que  coa 
mas  razón  se  puede  decir:  Mdgnus  Ule  Mdgister  Eloqueu- 
tid  Benedtftus  FejjoA  Brilla  en  sus  Escritos  igual  eloquen* 
cia ,  que  en  los  de  Quintiliano,  Pero  de  este  se  ignora  si  ha-  * 
biaba  como  escribía ;  y  i  los  que  tratamos  al  Padre  Maestro 
Feyjoó ,  nos  parece  ,  que  quando  habla  ,  oímos  declamar  i 
un  Cicerón.  Habh  con  notable  discreción  ,  con  exacta  na- 
turalidad ,  y  con  igual  propriedad :  persuade  lo.que  dice  con 
tanta  eficacia ,  que  toctos  asienten  a  lo  que  propone :  es  tal 
su  gracia  en  el  decir ,  que  suspende ,  y  embelesa  i  quienes  le 
oyen  :  y  en  fin  ,  asisten  í  su  conversación  aquellas  tres  do* 
les,  que  en  sublime  grado  notó  Qginuüanoen  Cicerón:  Nxw 
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fAs  ¿ecere  Mipnümjmríert  febetkemktsi  Cm  tm*.  nuqum 
y^unditá$  águi$\  *  # 

Observa  el  Autor  en  este  Tomo  aquel  methodo ,  que  en 
9 los  precedentes.  AqueJ  méthodo,°oon  que  ordena  tintas,  y 
•  un  varias  especies  sin  la  roas  leve  confusión  ^Vcjuel  méthodo 

que  hace  distinguir,  y  proporqftua  todo  ,  y  partes,  y  i 
estas  la^snlaza  para  que  aqu¿L2on  toda  perfección  se  fbr- 
.  y        me.  Aquel  methodo ,  que  da  una  idea  efira  del  asunto» 
Aquel  methodo  9  en  fin  /que  es  alma ,  y  dá  el  ser  á  todo 
lo  inteligible.  Aunque  en  lo*  Escritos  del  Autor  no  sobresa- 
liera otra  perfección,  que  la  del  methodo,  le  colocaran  en  la 
clase  suprema  de  Escritor.  Es  el  methodo  el  carácter ,  que 
*~*^t  distingue  i  los  Escritores  ;  y  el  que  observa  en  sus  Escii» 
•  -  {  *    tos  el  P.  Al.  Feyjoó  es  tan  sublime  ,  que  le  coloca  en  grado 

*   *  superior  i  muchos ,  y  i  jjpgfirRrtifferior.  SS  se  hace  para» 

♦         lelo  de  sus  Escritos  co^losfde  innumerables  Autores ,  lo* 
graraentre  ellos*  la  palm¿fjqu<r  entre  los  Philosophos  obtiene 
Aristóteles ;  porque  ^sirhnota  de  ponderación  ,  se  puede 
*  DePhiIo-    ¿'ec'r  '°  Vo  ^  Aristóteles  escribió  Vosio :  Vt  qui  sccnrráh 
\  fbph.Sed    tius  dtfi.ttdty  át  i'mdát ,  melierique  omnia  erdine  fertrdetet. 

caj>«  i.        h  otará  qualquiera  en  los  Escritos  del  P.  M.  Feyjoó  aquel 
orjle.1  de  tratar  las  cosas ,  aquella  penetración ,  y  agud*2a 
en  distinguirlas ,  y  aquel  peso  de  ratones  en  apoyadas,  que 
según  Hugo  Grocio ,  le  colocan  de  justicia  í  Aristóteles  cu 
*ü  •*rtB^     ^8*  W^P6  «rtre  '0$  demás  Philosophos :  Ínter  tküos** 
1  IIrJÍiC    *  **'  mrtt^  Princ*P'm  rit***t  locum  Arómeles ,  five  trtÜAuii 
j¡fc     **•*  ordinm ,  five  diftinguendi  acumen,  fin  tátknum  fenderjuem* 
eideres. 

Estas  ,  y  otras  excelentísimas  qualidades  »  que  en- 
noblecen í  este  Tomo ,  como  í  los  precedentes ,  son  bien 
notorias  á  «todos  ,  porque  los  Escritos  mismos  las  mar 
nifiestan.  Pero  no  lo  es  ,  sino  a  los  que  logramos  la  di» 
cha  de  gozar  de  la  apreciable  compañía  del  Autor ,  otra, 
que  en  mi  dictamen ,  es  realce  de  todas,  y  la  calificación  ma- 
yor de  su  portentoso ,  y  descollado  ingenio.  Una  sola  vez 

que 


que  el  Autor  lea'  qualquiera  c$pe<he  f  por  sublime  ,y  difícil 
quesea,  penetrable  talsacrte  Sus  fondos ,  que  p:rfv.ctamen« 
te  la  compreheade.  No  es  esto  solo  lo  mas  portentoso ,  si-  ñ 
bo  que  a  esta  perfecta  •/feliz  ,  y  pronta  comprehension 
acompaña  iguala  prontitud  ,  felicidad    >  y   perfección  en 
trasladará  la  pluma  todo  fty  que  concibe,  y  discurre.  Del 
primer  rasgo  c4.su  pluma  sfka  perfectos  los  Dtetottos.  No 
pondero.  LóJYcJla  dicha  de  gozajrde  la  compañía  ,  y  ense- 
ñanza del  Autor  desde  que  empezó  á  escribir :  entre  otro* 
muchos  ,  y  excesivos  favores  ,«le  debo  el  señalado  de  que 
acostumbra  honrar  mi  insuficiencia ,  manifestándome  en  el 
original  si.s  escritos ,  según  los  vá  produciendo  ;  y  puedo 
con  verdad  decir ,  salen  de  la  primera  mano  con  la  perfec*  , 
cion  ,  y  pulimento  ,  que  en  la  prensa  se  estampan  para  el 
público.  Nadítscribe  (ÜW^eíft^uip  interpolación  jrorre ,  y 
#un vuela  su  pluma  ;ni  un  ááceXele  añadir  í  lo  que  una 
vez  escribe ;  rarísima  vez  cartteKHUin  uña  sola  clausula :  en 
fin  i  tan  perfectas,  y  uniformes  sdfcn'tódaslas  primeras  pro* 
ducciones  del  Autor ,  que  parece  nada  ocurre  á  su  discurso, 
pi  traslada  su  pluma ,  que  no  venga  come  nacido  al  asunto: 
y  asi ,  no  dudaré  aseverar  ,  que  de  primera  mano  produce 
el  Autor  mas  perfectos  los  Discursos ,  que  otros  Autores 
«kspues.de  muchas  manos,  y  trabajo.  Sin  duda  le  qua*dA  i 
Ja  letra,  al  Autor,  lo  que  hablando  del  portentoso  ingenio 
del  célebre  Escritor  Marco  Antonio  Mureto ,  escribió  en  su 
.Vida  el  Padre  Andrés  Scheto  :  Nibil  nnquétm  (  mirum  díctu  ) 
tis  siribibdt  Murctus,vix  tdc)  bislcgcbdt  idipfum.quod  ftrif*> 
ferat ,  rari  wtcrfoldbdt ,  non  sdfe  mutdbat  aliqutd ,  r¿- 
fim  demebdt  >  delcbdtque  :  üd  ,  cum  uno  quasi  tenor e  fluc~ 
tent  omnid  ,  ntbti  nUi  dptum  ,  &  Actommoidtum  di  ma- 
mut* >  meuttmquc  itnubAt  ,  ut  multo  melhrd ,  fortuito  Mi 
txetitrent  y  quatn  din ,  qui  caniem  'mcudim  dssuluc  tundunt) 
txíuidut  Idbort. 

He  dexado  correr  con  alguna  difusión  la  pluma  en 
|os  elogios  del  Autor ,  no  por  conformarme  i  la  costum- 
bre generalmente  introducida  en  este  genero  de  Aproba- 
do- 
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dones ,  1*  qua!  no  sé  sí  ápru^P ,  ó  repruebe.  Desdichado 
el  Autor  í  quien  sus  aprobantes  no  ensalzan  con  los  mas 
«altos  panegyricos.  Pero  desdichado  también  el  Autor  ,  que 
no  recibe  mas  elogios,  que  los  qife  le  tributan  sus  Apro- 
bantes. El  nuestro  está  bien  lejos  de  padecer  esta  desgracia* 
Qganto  hay  de  distinguido  ec^6Í  Orbe ,  parece  ha  conspi- 
rado i  d^iauso.  Puedo  asegs&r  con  toebugerdad  ,  que  se 
podrían  formar  muchos  Tomos  de  las  Cartas  que  he  visto, 
escritas ,  ya  al  Autor ,  ya  i  otros  Sugetos  ,  per  personas 
dignas  de  toda  estimación, y  llenas  délas  expresiones  mas 
magnificas  ,  con  que  la  admiración  puede  celebrar  los  Es- 
critos mas  eminentes.  Lo  mas  glorioso  para  él  es,  que  sus 
Obras  han  hecho  cesar  aquella  vulgarizada  quexa  de  los  Es- 
pañoles ,  de  que  los  Estrangeros  por  emulación  desprecian 
quanto  f scriben  los  Doopftle níresfra  Nación.  Apenas  hay 
alguna  en  Europa  ,  de  aSudlís  donde  florecen  las  letras ,  de 
la  qual  no  haya  vi?to  teOnonios ,  que  acreditan  la  univer- 
sal aceptación ,  que  riuestPb  Autor  logra  en  ella.  Son  tanto?» 
que  me  es  imposible  recopilarlos.  Mas  porque  la  emulación 
expresada  se  imagina  mas  fuerte  en  las  Coronas  confinantes, 
en  atención  í  la  máxima  de  que  iuy'tdia  bdtet  m  ricino  ,  do 
dataré  de  hacer  alguna  especial  memoria  de  lo  que  en 
Fraílela  ,  y  Portugal  celebran  los  Escritos  del  P.  M%  Feyjoó. 
Por  lo  que  mira  á  Francia  ,  consta  yá  abundantemetv- 
te  de  las  noticias  ,  que  estampó  el  P.  M.  Sarmiento  ert  el 
primero  ,  y  segundo  Tomo  de  su  Demonstracion  Critico- 
Apologética,  qual  es  el  sentimiento  universal  de  aquella 
Nación.  De  Portugal    son  innumerables  las  que  hay  ,  de 
que  las  Obras  de  nuestro  Autor  gozan  en  aquel  Reyno  una 
suprema  estimación.  Pero  es  digno  de  particular  nota  el 
*  concepto  ,  que  de  ellas  expresan  dos  Autores  Lusitanos  de 
acreditadísimo  ingenio,  y  erudición.  Uno  es  el  Caballero 
Pon  Francisco  Botello  de  Moráis  y  Vasconcelos  ,  quien  on 
unas  advertencias  antepuestas  á  su  bello  Poema  Épico  ,  inti- 
-  tulado  el  Alphonso ,  hablando  de  algunos  Zoilos  ignorantes, 
*¿  indignos.,  prosigue  asi :  Pq(9  difames  refrebensow  ¡té* 


i 


* 


pipiaron  U  discreta  ,  erudita  ¡y  delicada  Critica  del  Grande 
Traj  Benito  Geronjm*  Eej')oo.  Qualquiera  echa  de  vér  ,  que; 
d  ^proponer  al  nombre  de  .un  Autor  en  tono  de  antonoma- 
sia aquel  epithetp  EL  GRANDE  ,  es  decir  mucho  mas  ,  que; 
lo  que  se  pudiera  amontonar  en  innumerables  hyperboles.  El 
proprio  epitheto  le  repite  ewm  ingeniosa  ObraJas  Cue  has 
de  Salamanca  ,  itnpresa  en  aqufcni  Ciudad,^  lo  que^dvierto 
por  distinguirla  de  otra  con  el  mismo  titulo  ,  y  asunto ,  im- 
pifcsa  en  Ebora  )  pues  a  la  pag.  62.  citándole ,  le  nombra  el 
grande  Autor  del  Iheatro  Critico  Universal. 
-     El  otro  Autor  Lusitano  es  el  Docto  Padre  Don  Ma- 
nuel Cayetano  de  Sousa  ,  Clérigo  Reglar  ,  el  qual  en  el  se- 
gundo Tomo  de  su   Erudita  Obra  :  Expeditw  Hispanicé  < 
Jpostoli  SanSiJjacobi  3^y^^impreso  en  Lisboa  el  año  de 
í  75  a.  dos  veces  cita  al  P.  M.  Fe^Jwí:  la  primera,  pag.  1 306. 
en  esta  forma  :  Reverendissimus  fykr  Frqter.Bcnediüus  Hie- 
ronjmus  Eej]oÍ  ,  in  mirabili  operUnsctiptOyTÍeatro  Critic§ 
Vniversal.  La  segunda,  pag.  1 540.  de  este  modo :  Reveren- 
dissimus Pater  Erater  BenediStus  Hieronjmus  Ecjy>¿  Monte- 
negro  (  ut  existimo  Ovetensis )   *  Benedictas ,  in  mirabili 
epere  inscripto  ,  Tbeatro  Critico  Universal ,  tom.  4.  &c.  y 
luego  añade  esta  clausula  encomiástica  :  Vir  efi  hoc  efftcejL 
terrimus\  vaftissima  Erudítionis ,  &  acerrimi  judicii.  Yauí? 
que  esta  clausula  dice  mucho ,  tiene  no  sé  qué  de  mas  fuerza 
el  llamar  al  Theatro  Critico  siempre  que  le  nombra,  obra  ad- 
mirable ,  ¿prodigiosa. 

Las  voces  de  estos  dos  Autores  son  las  de  todo  Portu- 
gal,  lo  que  nos  confirma  otro  Ingenio  Lusitano ,  el  señor 
Don  Joseph  Suarez  de  Sylva  ,  Académico  del  Numero  de 
la  Real  Academia  de  Historia  Portuguesa ,  en  Carta  de  17. 
de  Marzo  del  presente  año,  escrita  de  Lisboa  al  Autor,  á 
fin  de  solicitar  su  correspondencia  epistolar  ,  y  empieza  asi: 
Después  que  V.  Erna,  se  digmf  de  utilizar  al  Publico  con  sur 
Escritos  ,j  la  Eama^  que  confiante  en  su  aplauso  vuela  por  el 
Orbe ,  mjleo  todas  sus  cien  yoces  en  efia  Ciudad  ¿  &c.  Toda 
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U  Carta ,  que  es  latga  ,  y  estí  «erica  en  elegantísimo  Cat¿ 
tcllano ,  abunda  en  sennejantes  expresiones. 
•  A  vista  de  honrar  tanto  los  Estrangeros  al  P.  M.  Fey- 
joó ,  y  Estrangeros  ,  que  están  reputados  por  émulos  de 
nuestra  Nación ,  deben  tener  paciencia  los  que  verdadera- 
mente lo  son  del  mismo  M. Fgy joó  ,  quando  oyen  reso- 
nar entrf  sus  mismos  'Coffipíiriotas  dogips  semejantes  á 
aquellos.  Bueno  fuera  ,  que  los  Estrangeros  nos  enseñase» 
i  estimar  lo  que  hay  precioso  entre  nosotros  ,  y  que  les  me- 
reciésemos el  concepto  de  rudos ,  y  aun  de  barbaros ,  des- 
preciando lo  que  ellos  reputan  estimabilísimo,  Pero  no  fati- 
garé í  dichos  émulos  amontonando  aqui  testimonios  de  i* 
-justicia ,  que  a  nuestro  Autor  hacen  innumerables  Doctos 
Españoles.  Con  dolor  suyolps^ggptraran  ,  aun  sin  pensar 
en  ello ,  en  muchísimos  ¿rtlprcsos  ,  que  andan  en  las  manos 
de  todos ,  repitiéndole  alWios  de  ellos  (  que  no  son  de  su 
Religión  ,  nTTfpIf^antcsKe  sus  Obras )  el  eminente  atribu* 
ro  de  Fénix  de  los  Ingenios  ie  su  siglo. 

Solo  un  elogio  suyo ,  ó  cúmulo  de  elogios  hecho  por 
Personage  Español  ,  aunque  constituido  fuera  de  España 
en  sublime  puesto  ,  no  puedo  omitir ,  porque  le  hacen 
dj^sufrremo  valor  las  eminentísimas  qualidades  de  Ingenio, 
Doctrina  ,  y  Dignidad  ,  que  resplandecen  en  el  Panbgyrista* 
Este ,  en  una  Carta  escrita  de  proprio  puño  al  Autor  ,  su 
fecha  de  27.  de  Junio  de  i  7 $  3 .  le  dice  asi  : 

Reverendísimo  mió  ,  efle  viejo  Presbjtero  es  un  singulat 
fenetddor  de  los  talentos  ,  con  que  nuestro  Señor  quiso  enri- 
quecer el  entendimiento ,  j  el  genio  de  V.  Rma.  Ellos  son  taro 
grandes  ,  que  parece  baverselos  Dios  comunicado  i  fin  de  qui* 
tar  la  vanidad  a  los  Ingenios  de  su  siglo  :  j\  se  conflicto 
aquella  afluente  nativa  eloqucnc'ta  ,  que  no  necesita  de  men~> 
dsgar  flor  alguna  del  Arte  ,  porque  las  esparce  todas  pridigA 
la  Naturaleza  en  su  estilo  :jJ  la  erudición  casi  infinita  ;  jb 
una  indecible  pacta  ,  como  si  se  de  filase  de  todas  las  tres  fa- 
bulosas una  quinta  esencia :  ja  un  ingenio  transcendente  «  qu* 
respira  jorcada  clausula,  como  si  e ¡tuviese  organizada  ,/ 
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como  si  intentas*  desmentir  ti  eomun  sentimiento  dequevA 
muerta  la  ratonen  In  letra.  T  aunque  todo  esto  admira  mu- 
che  ,  me  causan  mas  alta  admiración  la  modestia ,  y  la  hu- 
mildad y  que  parece  que  van  arrajlrando  ¿su  dueño  por  todos 
sus  escritos.  Por  lo  que  de fe ar)  ajo  ,  que  V.  Km  a.  enfeñase  al 
mundo  desde  sitio  mas  alto  \desde  el  qual  y  quantomas  dis- 
tante  se  percibe,  la  voz,  del  MUgliTerlí  jTatil^USsañnta  yy 
diftint amenté.  Tengo  el  honor  de  ser.  Abad  en  el  Monasterio  de 
Honre  al  de  nuestro  gran  Archipatriarca  San  Benito  ,  glorian- 
dome  mas  de  esto ,  que  de  ser  su  Arzobispo  :y  asi ,  tuve  espe- 
cial consuelo  de  reconocer  los  "Escritos  insignes  de  un  hermane 
mió ,  que  son  gloria  de  la  Religión  Benedictina, y  honor  iw- 
mortal  de  la  N ación  Española.  Ni  V.  Rma.  estrañe ,  que  una, 
n  otra  pluma  bjya  querj¿^¿mreccr  tan  bello  di  a  ,  como 
dmanecát  en  su*Critica ; pues  aunjkeyarece  emulación ,  no  es* 
sino  rabia  de  ver  su  ingenio  volar  J^r  tantaaltura  ,  que  so 
fuso  fuera  de  tiro  a  la  envidia.  Vale¡¿  etcjib&f^^rapro  me.  \ 


Este  es  el  juicio  ,  que  del  Autor  ,  y  sus  Escritos  expresa 
un  Español ,  que  vale  por  mil.  No  cabe  mas  alto  panegy  ri- 
co ,  ni  mas  adequado  al  cúmulo  de  prendas  ,  que  adornan 
al  Auter :  y  asi  concluyo  con  decir ,  que  no  conteniendo, 
como  no  contiene  ,  este  Tomó  cosa  alguna  ,  que  dqdjjp 
de  la  purfcza  de  nuestra  Santa  Fé ,  y  buenas  costumoK^* 
pgedfc  V.  Rma*  concederle  al  Autor  la  licencia  que  pide.  Asi 
lo  siento  ,  salvo  meliori ,  &c.  En  este  Colegio  de  San  Vi- 
cancefc Oviedo ,  y  Enero  1 6.  de  1 7  3  4. 


Fr.  Joseph  Terez^ 


Tim.fL  <ttl  The  atm     . 
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PARECER   <ÚE  DON  JOSETH 

Mañano  Gregorio  de  E liza l de  Itay  Varra^ 
•  (  Mexicano  )  Maestro  ent  Artes  ,  doctor  en 
Sagrada  Tbeoltígta  ,  y  Rector  que  ha  sido  en 
la  Real  Univer/idad  de  Méxtco  ,  Theologo, 
y  F.fftffnadar  dfJd  Jitunaatura  de  EJpaña. 

A  El  intimárseme  el  orden  del  señor  Doctor  Don  Ber- 
nardo Froylan  de  SaaVedra ,  Canónigo  Doctoral  de  la 
Santa  Iglesia  Primada  de  las  Españas  de  la  Ciudad  de  To- 
ledo f  y  Vicario  de  esta  Villa  de  Madrid  ,  y  su  Partido  ,  por 

,los  Ilustrisimos  Señores  Dean  ,  y  Cabildo  de  la  dicha  Santa 
Iglesia ,  Sedevacante ,  &c.  para  que  vea ,  y  reconozca  el 
sexto  Tomo  del  ib  caíto  mScoVf&versdl ,  erudito  desvelo 
de  la  delicada  pluma  ,  que  consagrada  para  diversión  de 
ocios  UtcrzíWf^fCbmcraó  en  proprio  recreo ,  y  ha  prosegui- 
do con  común  utilidad  cfatmo.  P.  M.  y  Doctor  Fr.  Benito 
Geronymo  Feyjoó ,  Maestro  General  de  la  Sapientísima  ,y 
Religiosísima  Congregación  Benedictina  de  España  >  Abad 
que  ha  sido  dos  veces  del  Real  Colegio  de  San  Vicente  de 
Aviado ,  Doctor  Theolcfgp  por  su  Universidad ,  y  en  ella 

««SWKithcdratico  de  Santo  Thomás  >  de  Sagrada  Esentura ,  y 
actualmente  de  Vísperas  de  Sagrada  Theología,  &c  yí  que- 
daba el  cuidado  desembarazado  del  empeño  ,  y  correspon- 
dida la  obligación  del  Precepto:  porque  si  con  solo  profe- 
rir el  nombre ,  en  sentir  de  Plinio,  (  Ltb.  Epift.  4. )  se  explica 
la  Obra :  Omni*  Aixi  cum  virum  dixi ;  aun  los  aplausos ,  que 
la  Obra  se  merece  ,  quedaban  satisfechos  con  la  expresión 
de  sus  títulos,  ó  con  el  titulo  de  laObra.Porque  si  el  Autor* 
por  su  nombre ,  y  por  hijo  del  Magno  San  Benito,  es  Gran- 
de,  y  es  grande  por  sus  letras ,  solo  parece  menor  í  vista  de 
su  Theatro  :  digno  encomio  ,  que  dictó  la  profundidad  de 
Tertuliano  (Lib.fingul.de  Spectac.  )  para'el  debido  aplauso  de 
el  que  construyó  el  gran  Pompeyo:  Pompe jus  Magnus  fol$ 
Tbcátr*  SU9  mimu  Mas  si  aunque  los  aplausos  inunden  el 
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Orbe  con  la  dilatada  fama  de  gloriosos  hechos,  es  delito  no 
concurrir  a  el  encoihio  de  Obra  tan  gigante  con  algún  elo- 
%io :  (Cdrol.RtidUs  itb.  \.Carm.Panegjr.  i.) 
• 
Bt  quamquam  cumfamavolat ,  cum  maximus  Orbis. 
Solvitur  ¡n  plausus ,  &  pVj^f  ^fníf   (ffflrfc  ■ 
Nil  frdunc  opus  efi  ;  scelus  cjl  tdmen  alíafilere. 

Mayor  empeño  ,  que  el  de  Censor ,  es  el  en  que  me  hallo, 
siéndome  necesario  mostrarme  agradecido.  Remitírseme  el 
Tomo  sexto  del  Theatro  Critico  ,  que  su  Autor  pretende 
dar  á  luz ,  es  sacarme  á  la  luz  en  este  Theatro.  Facilitando 
con  el  precepto  una  ocasión  ,  que  si  de  muchos  Americanos 
es  con  noble  etnbidia  dbtt^d^vjra  un  corto  desahogo  de  su 
grande  reconocimiento :  de  mí ,  porque  l^cy^üñcura  de 
hallarme  presente  en  esta  Corte  lo  ofrecc^jp^por  dicha, 
solamente  lograda  para  insinuar  el  espacial  afecto  ,  con  que 
i  el  Rmo.  P.  M.  venero.  Vindicó  su  Reverendísima  á  los 
ingenios  Americanos  de  aquel  común  error  #  en  que  el  Vulgo 
estrangero  los  apreciaba ;  pues  estimándolos  decadentes  en 
el  exercicio  de  las  potencias  ,  llegaban  con  esto  á  juzgar,  qup 
con  el  tiempo  se  reducían  aquellos  Individuos  á  puntq¡^jj^ 
nos  que  'irracionales:  y  aunque  la  permanente  luz  de  sus 
ingenios  ha  sido  bien  manifiesta  i  todos  ,  desde  el  primero 
dia  de  su  descubrimiento  ;  con  todo ,  nunca  llegaron  í  acre* 
dítarse  sus  brillos  en  las  estrañas  Regiones  de  firmes ,  í  esti«  * 
marse  grandes ,  y  á  calificarse  verdaderos :  hasta  que  en  el 
quarto  Tomo  de  su  Obra ,  como  la  luz  puesta  en  el  Sol  el 
quarto  dia ,  los  colocó  con  su  docta  ,  y  erudita  defensa  este 
Autor.  De  cuyo  raro ,  y  singular  ingenio  se  manifiesta  lo 
agigantado  de  su  elevación ,  quando  internándose  con  estu- 
dioso desvelo,  y  cuidadosa  aplicación  en  las  mas  distantes  ,  .m  g 
Regiones ,  y  estraños  Reynos ,  no  solamente  descubre  la 
verdad  de  las  cosas  ,  sino  que  con  las  luces  de  peregrinas  es* 
pedes  totalmente  disipa  las  densas  tinieblas  del  Error  co-% 
mun* 
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Haciéndose  preciso  para  la  aprobación  de  una  Obra 
tan  particular ,  buscar  especial  ¡dea ,  entre  aquellas,  que  ve* 
•aeraron  los  Antiguos  por  prodigios  ,  para  que  sirviendo  de 
sombras ,  hagan  sobresalir  mas  las  luces  de  este  Theatro ,  el 
que  en  su  magnifica  construcción  excede  tanto  a  todos  los  que 
la  Historia  aplaude  célebres ,  qt£  la  ponderación  del  primor 
de  aqueHW^'UUll  UU  ¿ilVuTMC&e  insinuación  para  el  debido 
encomio  de  éste. 

El  magnifico  ,  que  en  Capua  fue  consagrado  por  Tybe- 
rio ,  llegó  a  tan  superior  grado  de  estimación ,  que  í  el  ver 
la  proporcionada  simetría ,  en  que  estaba  colocada  tanta  va* 
riedad  de  Estatuas  ,  y  Bustos  ,  con  que  se  ostentaba  plausi- 
ble ,  se  levantó  con  el  titulo  de  la  grande  habitación  de  los 
*f""     ^        Dioses :  Ampbitbeatrum  Qavuapsm ::::  Magna.  Deum  habita- 
*****%         tio.  (  vital.  Lexicón  Math/fftat. )  Proporcionado  symbolo 
"~     -  futnTdeí'^tífi  h«f  fabricado  el  sutil  ingenio  del  Rmo.  P.  M. 
Feyjoó  ,  si  fllta¡i*3ftQfliera  en  éste  mas  ,  que  al  magestuoso 
orden  con  que  coloca  las  Deidades  de  las  verdades  que  esta- 
blece :  pero  quando  í  el  mismo  tiempo  que  se  vé  de  cada 
una  la  figura ,  ó  especie ,  tan  en  su  debido  sitio  puesta ,  que 
en  otro  que  se  hallase^ seria  estar,  si  no  fuera  de  su  centro,  í 
ldtaenos  no  con  tanta  própriedad  colocada ;  hace ,  que  ex- 
tfMjfio  con  éste  el  de  Tyberio  ,  el  elogio  de  aquel  no  expli- 
que el  que  á  éste  se  le  debe  ,  por  el  gran  trabajo  del  immen- 
so estudio ,  que  para  fábrica  tan  sublime  se  necesita ,  i  cuyo 
aplauso  parece  dixo  el  Poeta:  (Stroz.  Pat.) 

Struxtrat  bic ,  opere  ingenti ,  sublime  Tbeatrum. 

/Llegando  yí  con  este  Tomo  í  verificarse  aquel  bien  fundado 
horóscopo ,  que  con  doctrina  de  Casiodoro  pronosticó  el 
que  hoy  merecidamente  venera  la  Corte  por  su  Cysne:  (Rmo. 
p.  M.  navajas  en  la  Aprobación  del  segundo  Tomo  del  The  a- 
tro  Critico )  de  que  siendo  cada  asunto  capaz,  de  alaban*,** 
la  colección  de  todos  se  admiraría  por  maravilla  ,  como  hoy 
sucede.  Sin  que  pueda  ni  aun  igualarle  en  el  primor  ,  aquel 
Theatro  de  todos  los  Autores  celebrado  por  el  Máximo: 


d  que  construya  Scauro ;  ¿re/da  su  fabrica  ,  no  para  fatíl 
.  despojo  del  tiempo  *  sido  para  noblt  emulación  de  los  si- 
glos. M.  Sc4utus  ftút  in  tdiliute  fuá ,  $pus  máximum  om- 
fium ,  qud  unquátn  fuerc'hununa  nunu  ficta ,  non  tempora- 
ria mora;verumctiam  aternitatis  durattom.  ( Koim.Antiq. 
Rem.  lib.  i.  cap»  4.  )  Pues  ¿Sen  lo  exquisito  ,  y  singular  efe 
sus  marmoles  ;  en  lo  terso, ^Kfl^JHWOTHfW?f5lS ;  en  ló 
fino ,  y  lustroso  de  su  dorado  pavimento ,  y  ultimo  orden, 
consistía  su  grandeza  :  y  lo  que  es  mas,  en  la  hermosa  ampli- 
tud de  su  espacioso  sitio  ,  donde  Tranqueaba  cómmodo  lugar 
¿mas de  ochenta  mil  circunstantes  :  mérito ,  que  le  grangeó 
entre  los  proprios ,  y  estraños  prodigios ,  ser  estimado  por 
clMíximo  del  arte  :  el  que  a  costa  de  immenso  estudio  ha 
erigido  el  Rjuo,  P.  M.  Feyjoó  para  deleytoso  recreo  de  los 
mas  fecundos  ingenios:  si  por  los  "sólidos  fundamentas  emula' 
la  firmeza  de  aquellos  marmoles ;  por  lo  tg^J^STSflliTl*    ' 
limpieza  de  aquellos  cristales;  y  por  kJ-wmroclas especies 
lo  brillante  del  dorado  pavimento ,  con  que  aquel  majestuo- 
so Theatro  se  ostentaba  plausible :  y  le  excede  ,  no  solo  en 
la  amplitud  con  que  notabilisimamente  de'aquel  se  diferen- 
cia, quando  con  las  repetidas  impreskmes  de  sus  anteriores 
Tomos   ,  juntas  con  la  de  éste-,  franqueando  magestudfo 
trono  en  tada  Discurso  i  los  entendimientos ,  excede  en^ÉP 
gran  numero  la  amplitud  de  aquel ,  quanto  vi  de  dar  lugar 
en  un  sitio  i  el  numero  determinado  de  Individuos ,  que  es- 
trechándose, podian  desfrutar  con  la  vista  la  belleza  de  aqiiel    1 
Theatro,  á  el  que  en  esté  se  le  advierte  por  circunferencia;  r 
pues  para  persuadir  el  dilatado  terreno,  que  hoy  ocupa,  ' 
bastará  saber ,  que  no  solo  la  Europa  toda  se  delcytacon  él,  \ 
sino  que  estendlendose  hasta  los  distantísimos  términos  de 
la  America  ,  en  ambos  Reynos  :y  de  la  Asia ,  en  lasPhilipi- 
ñas ,  desfrutan  sus  Individuos  el  gozar  de  su  hermosura. 

Le  excede  en  tantas  peregrinas ,  y  singulares  circunstan- 
cias con  que  esta  fabricado ,  que  si ,  en  sentir  de  Casiodoro, 
la  voz  Tbcdtrty  en  el  Griego  significa  Mirador,  donde  el 
i¡na$  numeroso  coocuno  logratodo,  igualmente  ver  el  objeto, 
•  m 
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lín  embarazo  alguno  que  se  lo  impida :  Tbedtrnm  Grato  ft¿ 
€ábul§  Visoríum  nom'mántes,  quod  eminemus  dfidntibus  tur- 
•  bd  conveniens ,  stnc  dliquo  impedimento  videntur.  ( Casiodor* 
lib.  4.  tVdridT. )  Quien  no  dirá ,  que  aunque  se  lograse  en  el 
de  Scauro  ,  con  la  hermosa  fachada  de  su  fabrica,  el  desahogo 
de  su  amplitud;  pero  se  limitaba  el  dominio  á  los  ojos  ,  re* 
dudencfl  W'WMUWU  US  lí  tfcll á  un  corto  sitio  ,  en  compa- 
ración del  que  se  descubre  en  este  nuestro  Theatro  ,  donde 
aun  en  el  breve  espacio  de  un  libro  se  logran  percibir  las  casa 
infinitas  distancias ,  que  ofrecen  sus  profundos  y  graves ,  y 
amenos  asuntos  ? 

Mas  á  qué  fin  es  descubrir  lo  que  la  Historia  celebra 
por  prodigio ,  si  para  los  presentes ,  y  posteriores  siglos  se- 
rán todos  los  Theatros ,  aplaudidq^por  maravillosos ,  tos- 
co, y  grosero  embrión  del  Arte ,  á  vista  déla  suma  per- 
■^  íeev^rofrf^Tópfiaa  demás  singulares  circunstancias ,  con  que 
éste  se  luccfflftgnl&to  ?  Porque  si  en  todas  lineas  el  mas  i** 
levante  linage  de  obras ,  permitiéndose  solo  á  la  fantasía  de 
la  idea,  se  escusa  de  jurar  vasallage  en  el  imperio  del  Ar- 
te,  y  de  la  Eioquencia ,  asi  porque  las  reglas  de  aquel  no 
alcanzan  á  poner  en  práctica  el  objeto,  que  el  discurso  dibu- 
jaV como  también  porque  tas  voces  de  esta  no  llegan  á  ex- 
{StfSr  lo  que  el  entendimiento  concibe :  El  vencimiento  de 
este  imposible  lo  hace  tan  patente  en  su  Theatro  el  Rjno.  P. 
M.  Feyjoó ,  que  quantos  leen  sus  Obras  ,  después  que  fati- 
gan  la  Rhctérica  para  el  elogio  ,  aun  no  acaban  de  ponderar 
*esta  facilidad  con  que  las  materias  mas  arduas ,  las  especies 
vmas  sutiles  ,  las  cosas  mas  antiguas ,  los  arcanos  mas  ocultos, 
Ñas  verdades  mas  perdidas ,  los  asuntos  mas  intrincados  ;  yi 
de  materias  distintas,  yá  de  facultades etherogeneas  ,  (  no  di- 
go estrañas,  porque  ninguna  lo  es  para  su  lima. )  yá  de  Paí- 
ses distantes ,  yá  de  Kegiones  estrañas ,  y  aun  de  lo  mas 
profundo  de  la  Naturaleza  ,  asi  en  los  Mares  ,  como  en  la 
Terra  :  con  qué  destreza  de  periodos  ,  con  qué  facilidad  de 
locuciones  ,  con  qué  dulzura  de  palabras ,  con  qué  propric- 
tUdde  yqc.s  ,  con  qué  claridad  de  frases  une, y  ordena, 
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para  adorno  de  su  Obra ,  las  especies  ,  que  otro  ingenio 
por  disímbolas  omitiría  el  enlazarlas  f  pero  con  el  diestro 
modo  con  que  su  Reverendísima  las  practica  ,  facilitando 
aquella  dificultad^ el  delicado  engaste  ,  que  las  une,  hace, 
que  á  el  leerlas ,  no  .solo  se  asombre  la  Rethorica ,  sino  que 
sorprendido  también  el  entendimiento  en  dulce ^adipif ación- 
á  fuerza  de  la  destreza  convcnSra^^onhese  cada  período 
por  un  milagroso  portento  de  su  saber.  Siéndole  tan  fácil 
explicar  con  claridad,  aun  la  massutíl  viveza ,  que  concibe, 
como  manejar  la  pluma ,  para  ponernos  presente  con  los  vi- 
vos colores  de  expresivas  voces,  y  el  garboso  ayre  de  peño* 
dos  bien  ordenados ,  la  imagen  de  su  discurso. 

Con  esta  rara  prenda  se  viene  á  declarar  entre  los  enten- 
dimientos, el  suyo ,  por  un  peregrino  en  el  manejo  de  las 
letras ,  que  con  su  ciencia  llega  í  mostrar , caanc^teí^i 
cerón,  ( de  Ndt.  Deer.  l'tb.i.  )  mas  expresaj&g^a  semejan- 
2a  que  de  Dios  tiene :  Nil  est  per  quod  magriJHs  immort  ¿li- 
tas iimilcmur ,  qudtn  per  ¡psumfcire.  Advertencia ,  que  pienso 
nos  descubre  el  arcano  ,  que  pretende  ocultar  la  reflexiva 
modestia  de  su  Reverendísima ,  que  el  noble  objeto  de  sus  li- 
terarios afanes  ,  es  desempeñar  las  obligaciones ,  que  comp 
Religioso  ,  y  Doctor  tiene  contdfnidas  para  con  Dios  ^y 
para  con  los  hombres :  la  de  estos  ,  yá  la  satisface  enseñan- 
do:  la  de  Dios ,  yá  la  corresponde  proclamando  los  prodi« 
gios ,  que  su  poderosa  diestra  dio  á  luz  ,  quando  fabricó  el 
Theatrodel  Universo ,  el  que  en  sentir  de  S.Basilio,  (  Homil. 
II.  in  Hexdtn.)  es  un  buen  ordenado  libro:  Vniverfd  b*c 
munii  moles  perindt  efi ,  ac  líber  liten*  exaratus  pdUm  con** 
tefldMs  ,  di  deprddUdns  gloridtnDei. 

Y  si  el  mundo  antiguo  ,  que  fabricó  el  Autor  Divi- 
no,  es  libro  ,  con  el  titulo  de  Theatro  del  Universo ;  los 
que  nos  ha  dado  á  luz  el  Rmo.  P.  M.  Feyjoó  del  Theatro 
Universal ,  con  ellos  ,  mejor  que  en  el  antiguo ,  Columbo, 
ha  descubierto  para  todos  los  alumnos  de  la  racionalidad, 
un  nuevo  poderoso  mundo  de  Erudición  ,  y  Doctrina, 
donde  sin  trabajo ,  ni  molestia  pueda  enriquecerse  cada  uno 
•  •  con 


í 


xon  los  eftimables  tesoros  de  la  Sabiduría;  como  parece ,  qué 
para  encomio  de  elteuniversal  Thcatro  escribia  Tatis,  (  ifi 
libro  Elog.  fetmin. )  aplaudiendo  í  Pidnello:  lllifcilich  jure- 
conúgtt ;  quod  olm  Columbo ;  suarum  virtutttm  candóte  ,  ac 
furitdte  ducentibus  novum  ,  ac  diriortm  mundum  fatefacert* 
fapientu  ¿andidatis  >*<{***  nullo  tugotio,  nuil*  fumftM, 
frctiofisstmas  cmque  luct  jtbnúmcre  margaritas. 

La  suma  perfección  de  éste ,  bien  manifiesta  se  perci- 
be ,  quando  el  recto  orden  de  las  partes  ,  con  que  este  nue- 
vo mundo  del  Theatro  Universal  se  compone  ,  en  igual  si-- 
inetría  corresponden  á  aquellas  ,  con  que  el  Theatro  del 
Universo  ,  antiguo  Mundo  ,  resplandece.  En  aquel ,  de  cada- 
Obra  ,  como  de  cada  parte ,  hizo  el  Autor  Soberano  una 
exacta  crisis  de  su  bondad :  en  éste  ,  caldeándose  en  el  cri- 
«oldelestudjp  .  con  el  fuego  de  la  razón ,  la  verdad  de  cada 
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rgumento  ^¿amf&n  se  hace  crisis  de  la  verdad.  En  aquel» 
el  primer  objetífire  separar  la  luz  de  las  tinieblas ;  en  éste* 
el  principal  blanco  del  cuidado ,  es  demonstrar  la  verdad, 
distinguiéndola  dgl  error  común. 

Tan  cabal  aquel  en  cada  Obra ,  como  éste  con  suma 
perfección  en  cada  araomento.  Aquel ,  en  los  seis  dias  de  su 
japjjca  ,  llenó  cada  uno3£maravillas  :  éste ,  en  los  seis  To- 
mos de  la  Obra ,  abundante  cada  uno  de  portentos.  Aquel* 
en  cada  dia  tan  prodigioso  ,  que  parece  no  havia  mas  que 
esperar  :  este ,  en  cada  libro  tan  singular,  que  parece  no  hay 
*  masque  discurrir.  Aquel ,  después  que  con  las  obras  de  los 
Icinco  dias  anteriores  era  digno  objeto  de  la  mayor  compla- 
licencia ;  en  el  sexto ,  fuera  de  otros  prodigios ,  apareció  aquel 
<±ep/Iogo  de  la  perfección  en  la  maravillosa  fabrica  del  hom- 
bre :  éste  ,  para  prueba  de  su  bondad ,  como  nivelado  por 
las  reglas  de  aquel ,  después  que  con  los  cinco  primeros  To- 
mos se  havia  hecho  dulce  encanto  de  los  entendimientos ,  ea 
este  sexto,  perfecto  compendio  de  lo  maravilloso ,  llegando, 
según  parece ,  hasta  donde  puede  el  talento  ,  echa  el  resto, 
con  ti  Discurso  octavo  ,  en  el  que  dándonos  la  noticia  de 
aquel  raro  hombre,  que  vivió  como  seis  anos  en  las  salobre» 

4      «aguas 


aguas  dd  mar,  nos  lo  propone  ,  ycon  razón  9  como  ski* 
gularisimo  prodigio  de  la  Naturaleza.*  -  •        .  . 

Enhn,  en  el  sexto  diadela  Creación  9  como  en  la  scx-« 
ta  parte  del  Teatro  del  Universo  9  contemplan  muchos 
Padres  ,  y  Doctores  perfectamente  epilogado  >.  no  solo  lo 
que  se  cxecutó  en  los  antecedente  dias ,  sino  también  pro- 
digios mas  raros ,  que  en  aqueIvtu9!erSS^r^pr!Sc¡pio  de 
su  lucir.  En  este  sexto  Tomo  del  Theatro  Universal  ,  co- 
mo en  el  sexto  dia  de  su  obra  ,  después  de  que  admirarán 
todos  (  con  las  puntuales  remifíones  ,  que  el  sabio  Autor 
hace  á  sus  otros  Tomos  )  las  singulares  materias  de  que  ha 
tratado  ,  dedicarán  mayores  admiraciones  para  los  nuevos 
portentos ,  que  su  doctrina  nos  manifiesta.  -    • 

En  aquel ,  á  cada  una  de  las  obras  atendió  de  tal  suer* 
te  el  Autor  Soberano ,  que  siendo  en  todas  admirable  «  en 
cada  una  se  muestra  poderoso.  En  éste ,  ^^JHMlHWflBfi**1 
los  que  trata  el  tlmo.P.  M.Feyjoó 9  (usJrtTpSadecirlo coa 
acierto,  de  las  voces  del  Doctísimo  i\  Herran  9  in  Áfpobdi. 
tom.  i.  P.VÜUrtoel  )  después  de  arrebatar  el  juicio,  que 
se  merece  9  nos  dexa  dudosos ,  en  qué  materia  con  mayor 


acierto  ,  energía  9  y  empeño  i9  trata«el  argumento ,  quan- 
do  en  todas  ,  como  en  cada  una^fe^declara  máximo  :  j t± 
fngulis  &  judicium  rapuit ,  &  meruk.  Sed  mbigitur  Wfr 
numquam  m  que  máxime  ,  &  Ule  mdximus.  Pues  todo  lo 
maneja  con  tal  destreza ,  y  prontitud  ,  que  con  sus  voces 
lo  antiguo  se  renueva ,  lo  nuevo  coníigue  autoridad  ,  lo 
obscuro  recibe  luz ,  lo  desgraciado  adquiere  gracia  9  las 
dudas  poseen  la  fe ;  y  en  fin  9  á  todas  las  materias  que  exa- 
mina ,  dándoles  el  ser ,  las  adorna  de  un  todo.  Empeño 
que  confesaba  Plinio  (  Prdfdt.  in  lib.  Nat.  Hist.  dd  Vespas. ) 
por  arduo:  Res  drdua,  vetustis  novitdtem  ddte  ,  novistuc- 
túutdtem ,  obsoleta  nitor em  ,  obscutis  lucem ,  fdstiditis  grd-  ¿ 

tidm ,  duUis  fidem  f  ómnibus  ver¿  ndtutdm  ,  &  natura  fus      "^~S>    •  ^ 

Y  por  ultimo ,  para  decir  que  esta  Obra  está  llena  de 
saria  doarina ,  concorde  con  la  de  la  Fé  ;  que  sus  materias, 
Tornan,  del  Jbeátro.    .  d  ni- 


í 


niveladas  por  la  regla  de  Ja  razón  ,  son  concernientes  i  el 
exercicio  de  buenas  costumbres ,  la  eloqüencia ,  y  facundia 

•déla  misma  Obra  lo  publica,  aunque  mi  lengua  lo  calle: 
Pues  esta  Obra  es  una  de  las  que  tienen  semejante  calidad, 
como  previno  San  Cypriano  :  Habcnt  oferd  linguam  fuam9 
bdbcnt  suátn  faumiiam  y<ti*m  tácente  üngun  legentis.  Por- 
que faltándome  voces  para  expresar  lo  poco  que  concibo, 
de  lo  mucho  que  es  esta  Obra,  y  su  gravísimo  Escritor, 
gloria  del  Rcyno  de  Galicia,  honra  de  nuestra  España,  y 
lustre  de  nuestro  Siglo ;  solo  por  insinuación  de  mi  afecto, 
y  veneración  ,  subscribiré,  con  leve  mutación  de  voces,  lo 
que  el  grave  numen  de  una  Eminentísima  pluma  gravó  en 

Vduro  bronce ,  por  debido  elogio  de  la  sana  memoria  de  N« 
SS.  P,  Benedicto  Decimotercio ,  en  el  siguiente  Dystico : 
Arsmn/írjt  fesset  ,   BENEDi  CTí  fingere  dotes : 

*Jn  Terris  ,  nulU  tabella  foret. 

Este  es  mi  sentff^4/r#  nelmii  Madrid,  y  Marzo  8.  de 

V.  Jesefb  de  Bluulde. 
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APROBACIÓN  DE£  Rmo.  P.  M. 
Fr.  Francisco,  Folch  de  Cardona  ,  Có— 
legial  Mayor,  que J w 'de  Alcalá,  Lec- 
tor Jubilado  ,  Fxffífinatfor  Sinodal 
del  Obispado  de  SiguenzjijZustodio  de 
la  Provincia  de  Castilla,  Padre  de  la 
de  Valencia^  Archivista  General  de 
toda  la  Orden  de  N.  P.  S.  Francisco. 
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r  Viera  por  singularísimo  agasajo  de  V.  A*  me  favo* 
rédese  con  este  sexto  Tomo  dd  Tty  otro  Crític*  X/jm- 
rersal ,  si  fuese  remisión  benigna  de  su  mayor  agrado ,  para 
que  alabase  el  zelo  ,  y  tesón  ingenjgo  de  el  Rmo.  P.  M. 
Fr.  Benito  Geronymo  Feyjoó ,  Maestro  General  de  la  Rdfc» 
gíon  de  N.  P.  S.  Benito,  Abad  dignísimo  ,  que  fué  de  m 
Colegio  de  San  Vicente  de  Oviedo  ,  Doctor  de  aquella 
Universidad ,  Cathedritico  de  Santo  Thomis  ,  Escritura, 
de  Vísperas  ,  y  al  presente  Jubilado,  &c.  Para  que  alabase^ 
digo ,  el  tesón  ingenioso  con  que ,  i  beneficio  del  PublicoJ 
vi  cumpliendo  lo  que  prometió ,  hace  pocos  años;  y  ai 
para  que  le  djese  las  gracias  con  Plinto,  por  la  aplicacic 
continua  (  sin  hacer  falta  i  superiores  empleos  )  2  tarea ,  en* 
que  somos  interesados  muchísimos,  (i)  Para  uno  ,  y  otro 
asisten  muchas  razones  ,  y  no  hallo  camino  £  la  censura  que 
se  me  ordena.  Es  consiguiente  ,  no  solo  el  agradecimiento, 
sí  también  el  elogio;  pues  son  deudas ,  que  debe  satisfacer 
qukn  recibe  beneficios,  (z)  _^ 

j  Qye  encías  no  deberán  contribuir  las  personas  des-   fcntk 
•  dx  va- 


i 
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viadas  yé  Interesadas  en  la  Paradora ,  que  manifiesta  ser 

U  Tortura  inútil  f*tA  descubrir  U  verdad  ?  Conocen  la  di- 

•fie altad  muchos  Jueces  ;  confesando  alguno  de  singular  voto 

/.\  en  el  punto ,  (})  que  quando  los  mas  le  negaban  en  la  Tor- 

FarinacJo     tura  el  delito  ,  con  blandura  ,  y  suavidad  interrogados  ,  sa- 

Trátt.  Cri-    piba  la  verdad  en  limpio»  Sin  mas  potro  que  el  materno 

min.p.  3.     afecto  %  <ScuBr!?Iaver3Sí^5alomón  ,  *  significando  que- 

í*58u  n*    rer  dividir  ai  inocente. 

'°  /*x  No  se  si  tiene  por  otro  camino  la  misma  dificultad  el 

3.  Rcg.  c.    juramento  de  los  reos  ,  siendo  como*  principales  interroga- 
3.  v.  iy  •     dos.  Solo  sí  tengo  entendido  ,  que  para  la  Italia ,  donde  su 
(4) ,        prá&ica  era.  inconcusa  ,  en  sentir  de  Julio  Claro  ,  (4)  yí 
rH*  rÜn~  ^ene  c'   ulcimo  Concilio  Romano  promulgada  Ley ,  des- 
^*jr*»    'Jc[    terrando  su  uso  en  el  fuero  criminal,  (f  )  Sin  hallar  mascu- 
ja —^     ferencia  dfijmcjtrp  caso  al  de  la  Paradoxa  ,  que  negar  coo 
%1U   ^^^yiSSnSf^^tS^fí^  confiesan  en  la  Tortura ;  quando  fueran 
(5)  iguales ,  si  laicffifel  miedo,  aun  matroces  crímenes  co- 

Concil.     xnetidos. 
Lateraru  j^QS  je  buen#entendimiento  también  deben  estír  agrá- 

pnbcnsw-  decidos  á  nuestro  Autor,  porque  los  asegura  de  buena  vo- 
lc,tit.  13*  Juntad.  Estaba  persuadido  y  que  la  buena  voluntad  infería 
sub  Sene-  ordenado  entendimiento  'V  asegurado  de  nuestro  Uustria- 
4¡&*  Xllh  fflj^ornejo  f  que  dixo  haver  hallado  muchos  Santos  lim- 
pies ,  mas  ninguno  tonto.  No  obsta  9  que  aquí  interviene 
/ .  Ia  gracia ,  porque  ésta   solo  perfecciona .  la  naturaleza ,  sin 

4  alterar  su  natural  estado  ;  con  que  rectificadas  las  voluntá- 
rteles 9  veremos  ordenados  los  entendimientos ;  celebrando 
Avér  persuadido  es  mutua  la  consequencia ,  que  haviendo  ca- 
pacidad ,  se  obrara  con  honra.  La  discreta ,  y  Santa  Madre 
J  Teresa  de  Jesús  parece  seguia  el  didamen  ,  porque  prefería 
los  buenos  entendimientos  en  todos  casos.  Hasta  la  hembra 
racional  >  que  degenerando ,  se  da  á  los  brutos  ,  debe  estar 
reconocida,  pretendiéndose  socorra  el  feto  con  Bautismo 
condicionado.  Las  Historias  nos  refieren  haver  en  diversas 
partes  del  Universo ,  ó  que  han  existido  habitadores ,  que 
parecen  Bestias  ^  aun  mas  que  hombres  ^llamados  Egipanes, 

^      .Ble- 


Blemios ,  Sátyros  ,  Cyñocéphalos ,  Monóculos  f  &c.  men- 
cionados algunos  ai  esta  Obra  ,  entit  los  quales  entiendo 
hallarse  alguna  alma  raqpnal ;  porque  si  no  todas ,  lo  per-  * 
suaden  algunas  apariencias ,  sirviendo  de  auxilio  no  sé  qué  • 

revelación  escrita ,  que  lo  apoya.  Pues  si  en  criaturas ,  que 
acaso  discordarán  mas  de  la  %ur^Jjy¡g|¡y^jy¿g5o$  rouge- 
riles  partos,  descubrimos  fundamentos,que  á  ser  notorios  coa 
origen  humanó ,  obligaran  á  manifestar  el  Bautismo ,  $  qué 
prohibición  havrá  que  le  impida  condicionado  ?  Contra 
este  sentir  son  algunos  Moralistas ,  que  he  visto  ,  defendien- 
do en  sus  Obras  Escolásticas  concurren  48'tvc  las  madres, 
Jo  que  dcxa  el  Autor  bien  prevenido. 

La  piedad  á  que  se  manifiesta  inclinado  en  la  Paradora  '  _ 

I  y.  se  halla  patrocinada  con  la  predica  de  los  Diocesanos; 
pues  en  algunos  casos  acorneados  en  estos  tígcM^^fc^u^^^ 
puedo  testificar ,  la  sepultura  Eclesiásticj^oJ^oñfendo^^ 
dando  á  los  pacientes  por  enfermos  de  jSa<?;  y  estando  li- 
bres de  culpa  moral ,  fuera  impiedad  el  negar  á  sus  huesos  en  ~S  • 
lugar  sagrado  proporcionado  descanso.      m 

Los  Héroes  ,  comprehendidos  en  las  Apologías ,  son  al 
Rmo.  P.  M.  legítimos  deudores ,  tojndo  de  unos  las  famas 
limpias  de  emulaciones  envidiosas*,  que  siguen  como  somr 
bras  inseparables  á  los  cuerpos  de  heroycas  acciones ,  y  sa- 
cudiendo en  otros  ,  reparos  de  gente  ociosa  ,  y  vul- 
gar ,  que  impresiona  sátyras  en  los  que  siguen  su  con* 
ducta.  Simonides ,  Panículo ,  Licurgo  ,  Scipion ,  Catón  ,  y 
Pompeyo  padecieron  estas  notas  ,  y  aquellas,  aun  de  los  His-j 
toriadores ,  Homero ,  Alexandro  ,  Julio  Cesar ,  y  Trajano, 
sin  que  persona  alguna  sobresaliente  pueda  eximirse ;  porque 
se  coloca  en  la  eminencia  de  un  obrar  heroyco,  al  mismo1 
tiempo  se  miran  como  ultrajados  los  que  no  pueden  salir 
del  valle  ,  escalando  la  cumbre ,  y  para  su  desahogo  pror- 
rumpen en  di&erios ,  que  rebaten  contra  los  mismos  que 
disparan  los  tiros ,  no  de  otro  modo  que  las  saetas  volvie- 
ron ,  en  ocasiones,  canonizadas ,  contra  los  Sagitarios.  (6) 

Me  parece  ser  del  caso  no  hacerle^  ni  detenerme  en  la 
•      #  turr 
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(7)  m     turba  de  Impugnadores ,  que  ha  padecido  esta  Obra ,  por- 
*f  !&*'    que  hace  algunos  añfis  leí  en  Aristóteles ,  que  ni  el  fuego 

¡¡¡¡¡jj;  **\  *  excita  humos  fastidiosos  ,  ni  fomentan  envidias  las  lustrosas 
glorié gig-  acciones  ,  quando  aquellos  resplandores  son  instantáneos, 
mi*  #»>i—  como  exaladones ,  que  al  punto  que  tienen  ser  ,  desapa- 
iiás  %fi  re-    recen.  '^-  _ 

pcnte  tur*-  g¡  ¿  Nuncio  de  Portugal  se  quexárt ,  le  remitiremos  al 

tmlcuerit*    ^y00  9  cuy05  Ingenios ,  sin  valerse  de  San  Antonio ,  hall* 

(8)  *      rán  en  el  siguiente  Discurso  algunas  Especies  perdidas  ,  y  en 
IttoisibüU     el  Consedario  diversas  maravillas  de  naturaleza  ,  que  no 

ttkiper  eáy     imaginarían ,  visto  solo  el  sobreescrito  ;  aunque  no  dudo 

***   /**4    confiesen ,  como  yo  protesto ,  nos  llevan  al  conocimiento 

•  j^'^jjjl*  de  la  Deidad  suavisimamente  ,  desterrando  con  diversión 

picluntur.       provechosa  el  Atheismo ,  que  tiene  en  el  mundo  desea- 

(9)  «^afeJJ2Jg2{UBÍS£fi8U!¿ores  ^c  1°*  <lue  concebimos ,  paliando  la 
InLfysft-  ninguna  leyuqju^gguen  con  pretextadas  políticas  operado- 
ticndumJF.  nes-  Quien  de  aquellas  maravillas  no  infiere  inteligente  la 
Qt  sp'  **¿í  divinidad  ,  querrá  cegarse  ,  ó  no  conocerá  las  criaturas , que 
tfíjMdic&i,     presume  comprehende.  (8) 

Divertido  con  la  variedad  de  asuntos ,  se  pasó  de  la 
memomoria  el  que  n^y^siera  huviera  sido  el  ultimo.  Em~ 
^pgpde  desterrar  una  clerftencia,  y  severidad,  que  afirma 
con  razón  ,  ser  indigna  de  Jueces ,  y  Magistrados.  Para  lo* 
grareste  empeño,  aunque  cita  poco , funda  mucho  ,  y  pa- 
rece tuvo  presente  al  Jurisconsulto ,  (9)  que  asigna  un  me- 
*enim  se>e\  dio  arreglado ,  previniendo  huyan  los  Jueces  afe&ar  vana- 
ritdtis,  dut  J  mente  la  gloria  de  clemencia  ,  ó  severidad  ,  proporcionando 
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ne  qutdyétut 
durius,  o*t 
temissius 
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tur ,  quam 
causa  de— 
poseas  :  ne c 


^^^'^las  penas  alas  culpas  :  si  éstas  son  graves,  no  satisfice  á  su 
fectaL¿^$0^c*°  e'  Magistrado  imponiendo  aquellas  leyes  ,  como  tam- 
^  —  ^  bien  faltará  en  su  ministerio  ,  condenando  á  pena  capital  por 
un  hurto  solo ,  simple ,  que  dicen  los  Peritos. 

Yá  conozco  me  dirán  podiavalerme  de  otroexemplo, 
y  no  manejar  este  ultimo ;  pues  el  Autor  que  le  usa  (  aun* 
que  celebérrimo  entre  los  Escritores ,  y  Maestros )  en  este 
particular  se  halla  con  la  nota  9  que  publicaron  estos  años 
en  cierto  tomo  <f.  Moral ,  y  entre  ks  cosas  notables ,  que 

<    Ua- 
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llaman  Índice  ,  de  la  Obra  toda ,  solo  en  esta  ocasión  úni- 
ca le  señala.  * 

Que  haya  sido  sin  conocimiento  esta  llamada  del  Índice, 
difícil  será  de  pe/suadir ;  mas  no  debemos  condenar  la  in- 
tención., aunque  reprimamos  el  juicio.  Pudieran  los  Auto- 
res ,  antes  de  condenar  ,  haver  oído  al  Reo  ipuei  le  tenían 
en  la  Universidad  misma  que  cursaron :  en  publica  Biblio- 
theca  se  hallan  17.  tomos  impresos  en  León  de  Francia, 
con  Scholios ,  y  Comentarios  dignísimos  de  la  Obra.  Le 
podían  haver  oído ,  y  visto ,  y  después  podían  pasar  í  con- 
denarle, so  pena  de  faltará  la  ley  de  buen  Juez,  que  debe 
pir  al  Diablo  mismo ,  quando  le  hallare  en  su  Tribunal  acu- 
sado como  Reo.  Muchas  presunciones  tiene  contra  sí  el 
Demonio  por  delínqueme ,  y  no  suelen  ser  suyos  muchos 
delitos  que  le  imputamos. 

bien  llamarle  i  otros  lugares  ,  en  que  düe^  Leen  muchos, 
entienden  ,7  escriben  Us  cosas  4I  revés ,  que  cuesta  foca  ,  y 
el  remitirse  á  otros ,  suele  costar  menos.  Djpe  también ,  que 
entre  Us  Escritures  fúHicos  b*j  Vulgo ,  que  incurre  sus  errores, 
y  publicando  ser  común  el  vulnerar  aquella  sentencia  >  po- 
drí, añadirse  este  número ,  yi  que  nos  dexa  vindicado  el 
Autor  en  el  Tomo  tercero.  El  Doctor  Mastrio  se  maravilla, 
que  sugetos  alias  Doctos  t  incurran  semejantes  deslices. 
Hiqueo  no  hace  caso  de  algunas  razones ,  aunque  responde 
i  las  graves.  Quero  traer  á  colación  la  gravísima ,  por  ser 
fresca  :  Llegó  i  mi  noticia  el  mes  de  Febrero,  quando  estaban 
en  Madrid  del  Rmo.  P.  M.  los  originales  ,  que  ocasionan 
divertirnos. 

El  dia  %  5.  de  dicho  mes ,  y  año  presente ,  se  publicó  en 
Madrid  una  Pragmática  Sanción,  y  Ley ,  en  que  el  Cathólico 
Monarca  D.Phelipe  Qginto  resuelve:  Que  /qualquierd  ferso- 
n*  >  que  teniendo  diez,  y  siete  ¿ños  cumplidos ,  dentro  de  mi 
Corte ,  j  en  l  as  cinco  leguas  de  su  rastro  ,  y  distrito  ,  le  fuere 
frotad*  HAVER  ROBADO  A  OTRO  ,  jd  sea  entrando  en  Us 
*****  >¡  *wmtHniele  en  U*  c*Ue*¡Sl  L&debaiíUOXEr 
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FES  A  CAPITAL.  Luego  no  faltará  un  Jaez  a  tu  ministerio, 
condenando  á  pena  ¿apital  por  un  hurto  simple  ,  ó  solo. 
"  Parece  buena  la  consecuencia  9  que  qualquiera  Lógico  de* 
berá  admitir. 

Mas  respondo ,  que  la  ilación  no  es  buena  ,  siendo  ver- 
dadero el^anteccdcnte.  US"P* Ley  promulgada 9  ó  renova- 
da con  justicia ,  que  manca  se  exponga  al  ultimo  suplicio  i 
qualquiera  persona ,  que  probaren  ha  ver  robado  á  otro,  no 
le  condenará  el  Juez  por  un  hurto  simple ,  ó  solo ,  si  mira 
bien  ,  y  premedita  las  clausulas  del  Decreto. 

Motiva  el  Soberano  su  resolución  j astisima ,  diciendo: 
Par  quanto  reconociendo ,  conUstimosd  experiencia ,  U  1E[« 
'  TERACION  con  que  se  cometen  en  U  mi  Corte  ,  y  Cdtmtm 
hnmedtdtos,  y  públicos  de  elU ,  los  delitos  de  Hurtos ,  j  V%* 
/gnyy  j  J&Vf¿o  de  que  igual  desenfreno  puede  motil  arfe  di 
TT benignidad  <*&]"*  se  bdprdctkddo  lo  dispuesto  por  dlgunds 
Leyes  del  Rcj:!o/toi  hurto ,  acompañado  de  las  circunstaiH 
cías  9  que  su  Magestad  expresa ,  no  es  solo ,  como  entiende 
el  Maestro  citado  ,  ni  simple  y  con  que  se  explican  los  Juró* 
consultos ,  siendo  al  intento  synónomos  los  términos. 

Hurto  simple ,  ó  solo ,  se  distingue  del  hurto  circuns- 
tanciado 9  y  qualtficado.  I&ira  el  primero  á  solo  el  daño ,  que 
ocasiona  en  quatro  ,  ó  mas  reales  ,  que  usurpa  ,  sin  otra 
ciraunstancia  agí  avante ,  ó  que  mude  especie.   £1  segundo 
atiende  al  hurto  9  vestido  de  una  9  ó   muchas  circunstancias: 
t  la  íreqücncia  de  hurtos  ,  que  se  experimenta ;  la  dignidad 
Ji  del  lugar  en  que  se  comete  el  delito ;  la  persona  que  se  ut 
J\ traja ;  el  invadir ,  determinado  á  vulnerar  9  ó  quitar  la  vida, 
^JjU*i  resiste  9  y  otras  a  este  modo.  De  la  gerarquía  segunda 


^a        %  (no  de  la  primera)  son  los  delitos  ,  que  su  Magestad  dtspo* 

<  y'  ne  se  paguen  con  la  vida :  La  reiteración  de  semejante  delito 

es  mucha  circunstancia ,  su  Corte  9  y  caminos  immedtatas 

deben  asegurar  los  bienes  temporales  á  sus  dueños. 

-**>'  tC  w-r  La  Mentira ,  ya  jocosa  9  ya  ondosa  9  por  sí  sola  i  nadie 

daña ,  nos  dice  el  Rmo.  al  Discurso  nono ;  pero  la  impuni- 
dad, ó  írequencia  con  que  se  miente ,  es  muy  percudios! 

*      •       il 
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il  Publico ,  porque  priva  al  común  de  los  hombres  de  un 
bien  muy  apreciable.  ¿Que  diremos  de  la  freqüencia  del 
hurtar  ?  Un  hurto  simple  ,  ó  solo ,  es  un  perjuicio  en  biene» 
de  inferior  orden  á  los  de  vida ,  y  honra ;  mas  si  se  desorde- 
nan los  hombres  reiterando  á  cada  paso ,  y  casa  la  rapiña, 
pide  la  seguridad  pública ,  la  paz  común ,  é  incorriglbüidad 
de  los  mortales ,  se  apliquen  caúiico*  /no  stíTqüe  de  la  im- 
punidad se  sigan  mas  perjudiciales  excesos. 
•  Corrió  la  pluma  mas  que  pretendía  la  intención ;  aun- 
que quien  leyere  solo  este  Tomo ,  conocerá  debo  ser  escu- 
sido, porque  excita  mucho  en  sus  Discursos»  que  no  con- 
tienen cosa  contra  los  Sagrados  Cánones  ,  buenas  costum- 
bres ,  6  Reales  Pragmáticas.  AsUo  siento ,  salvo  meliiri  ja- 
ty¡0.  San  Francisco  de  Madrid,  y  Junio  8.  de  1734* 

Fr.  Ffnm¡u$  UUto- 
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PROLOGO. 

• 

LEctor  mió :  Resuelto  estaba  á  dexar  sin 
Prologo  este  Libro  ,  en  atención  á 
que  en  ios  de  mis  anteriores  Obras  te 
tengo  prevenido  de  todos  los  colirios  necesa- 
rios para  defender  tus  ojos  de  todos  los  que 
quieren  cegarlos  con  ilusiones,  y  te  venden 
tinieblas  por  luces.  Pero  una  noticia ,  que  re- 
ató estos  días,  me  hizo  precisa  una  nueva 
advertencia. 

r  Cierto  Librero  de  Sevilla,  que  havia  com- 
prado >  juntamente  con  algunos  juegos  de  mis 
Obras ,  las  de  la  Tropa  Tertuliana,  para  ven- 
der unas ,  y  otras  en  su  Tierioa  «viendo  que 
eran  muchos  los  que  acudían  á  comprarlas 
primeras ,  y  nadie ,  6  rarísimo*  las  segundas, 
se  valió  del  ardid  de  no  querer  vender  unas  fin 
otras  *,  y  asi ,  á  qualquiera  que  llegaba  á  com- 
prar mis  libros ,  decía ,  que  no  se  los  daría ,  si 
juntamente  no  le  tomaba  los  de  los  Tertulios, 
con  que  le  ponía  en  la  precisión  de  comprar 
todos ,  ó  ninguno.  Parecióme  justo  ocurrir  úf 
perjuicio,  que  esta  superchería  ocasiona  á  tmtfc 
chos.  Por  tanto ,  aunque  hasta  ahora  no  h<£: 
sacado  libros  algunos  de  venta  fuera  de  Ma^=*V 
drid ,  ni  aun  fuera  de  la  Portería  de  nuestro  " 
Monasterio  de  San  Martin  *  por  no  ser  nece- 
sario i  pues  allí  vienen  á  buscarlos  de  todas 
partes,  siendo  el  despacho  tan  acelerado,  qual 
se  manifiesta  por  el  quantioso  número  de 
.    •  ex  exem* 
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exemplares  que  se  sacan  ,  ( del  quinto ,  y  del 
sexto  Tomo  se  han  tirado  tres  mil )  y  por  la 
.repetición  de  impresiones  i  estoy  en  ánimo 
de  enviar  a  aquella  Ciudad  una  proporciona- 
da cantidad  de  exemplares  de  este  sexto  To- 
mo ,  y  acaso  de  los.antecedentes ,  que  se  ven-  • 
dan  por  mi  cuenca  ,  conque  se  evitará  á  los 
aficionados  á  mis  Obras  la  infeliz  precisión  en 
que  quiere  ponerlos  aquel  Librero.  Y  si  de 
otra  alguna  Ciudad  populosa  huviere  aviso 
por  persona  fidedigna ,  que  algún  Librero 
practica  el  mismo  estratagema ,  aplicaré  ,  íes* 
pecto  de  ella ,  el  mismo  remedio. 

Juntamente ,  Lector ,  si  eres  uno  de  los 
~  muchos  qu¿  encarecidamente  me  han  roga- 
do, que  despreciando  todo  genero  de  impug- . 
naciones,  prosiga  mi  Obra  principal ,  repre- 
sentándome ,«que  defraudo  á  la  instrucción, 
y  curiosidad  del  Público  rodo  el  tiempo  que 
gasto  en  respuestas ,  las  quales  solo  sirven  de 
persuadirá  ignorantes,  que  merecen  alguna 
atención  las  replicas  ,  te  repito  la  protes- 
ta de  que  eres  ,  y  serás  obedecido  >  estando 
Vyo  tan  lexos  de  repetir  Apologías  ,  que  ni 
)lco ,  ni  leeré ,  ni  he  leído  mucho  tiempo  ha, 
<{¡ni  un  renglón  solo  de  quanto  se  estampa ,  es- 
\^=%    '"■•Hatnpará,  y  ha  estampado  contra  mis  escrí- 
<!/>['-      tos ,  contentándome  con  las  noticias  que  me 
¡^       '       dan  algunos ,  de  oue  las  impugnaciones  de 
hoy  son  como  las  de  ayer  i  y  otros .  de  que  el 
deslumbramiento  es  mayor  cada  día .  repre- 
sentándose en  ellas  la  Comedia  de  Calderón : 
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Peor  ésta  que  estaba,  y  la  deMoreto:  Trampa 
adelante.  * 

Pero  si  eres  de  los  que  miran  con  una  in~  * 
dignación  zelosa  cales  escritos ,  y  querrían  la 
respuesta ,  no  tanto  como  desengaño,  quan- 
tocomo  castigo  de  sus  Autores  ¿«procuraré 
aplicar  la  ira  ,  que  has  concebido  contra 
ellos ,  manifestándote  con  el  testimonio  del 
discretísimo  Jesuíta  Daniel  Bartoli ,  <jue  en 
todos  tiempos  ha  padecido  la  República  Li- 
teraria esta  especie  de  débiles  ,  y  osados  In- 
vasores. Por  tanto  debes  tolerarlos  con  aque- 
lla resignación  con  que  en  el  Estío  surtes  las 
moscas ,  y  las  pulgas.  Asi  lo  dic»  el  citado 
Padre  en  la  segunda  parte  desalfombre  de 
Letras,  pag.mhi  14.6. 

„  «Que  un  hombre  ,  que  qp  tiene  sino 
„  lengua » y  vientre  ( como  Antipatro  dixo 
„  de  Demás)  quiera  empeñarse  á  nacer  de  el 
„  Sabio  con  los  escritos  de  oro  de  hombres 
„  Eruditos  ?  <Que  pretenda  averiguar  en  ellos, 
„  como  Químico  de  letras ,  quánto  tienen  de 
„  puro,  y  quánto  de  liga ,  condenando  lo  * 
„  que  no  entiende ,  despreciando  lo  que  noy 
„  alcanza , y  royendo  lo  que  no  puede  mas- i. 
„  car  ?  «Que una  vil  mugercilla ,  tomando, ¿  ^  ^_ 
„  en  vez  dd  buso,  h  pluma ,  escriba  contra        y':  >- 
el  Divino  Theophrasro ,  tachándole  de  ig- 
norante ,  y  renueve  los  monstruos  anti- 
guos de  las  fábulas  ?  <  Que  una  sobervia  On~ 


1    W 


» 

„  rala  condene  el  grande  Hercules  de  la  clava 
„  ala  rueca,  y  del  matar  monstruos,  al  torcer 
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,  hilo?  i Que  un  Demosthenes  ,  Codnertt 
,  del  Emperador  Valente ,  como  si  la  Cocías* 
,  fuera  Escuela  de  Sabiduría ,  y  los  piaros  los 
,  libros , censure  la  Theoíogía  del  Gran  Ba¿ 
,  silio ,  y  la  arroje  como  vianda  sin  sal ,  jj 
,  doctrina  sinsabor?  ¿Que  un  Juan  Ludovt* 
,  co  trace  de  ignorante  al  Sabio  Augustino, 
y  pretenda  (como  un  bruto  á  Minerva), 
ensenar  las  formas  sylogísticas  á  aquella 
Águila  sublime ,  toda  entendimiento*  y  i 
aquel  ingenioso  Arquimedes ,  que  contra 
los  Enemigos  de  la  Fe ,  y  Verdad ,  supo  ha~ 
cer  tantos  rayos ,  como  argumentos,  sa» 
-cando  lac  proposiciones  de  clarísimos  prior 
cipios ,  c*>mp  luces  del  Sol ,  y  uniéndolas 
con  modos  dialécticos  en  premisas  de  in- 
falible consequencia?  ¿No  es  esto  lo  mis- 
mo ,  que  ver  salir  los  Ratones  de  sus  caber» 
ñas ,  y  correr  con  una  pajuela  por  lanza 
contra  los  pechos  de  los  Leones?  ¿Ranas 
de  las  lagunas ,  que  no  solo  enturbian  d 
agua  a  Diana  >  pero  que  intentan  tragársela 
entera ,  y  hermosa  >  Jumentos ,  que  con  las 
disonantes  voces  de  sus  roncas  trompetas 
pretenden  atemorizar ,  y  poner  en  fuga  i 
los  Gigantes? 

>,  En  verá  estos,  ya  otros  semejantes,  bor- 
rar ,  y  corregir  los  escritos  de  hombres  étec* 
lentes,  me  viene  á  la  memoria ,  y  se  me 
pone  delante  de  los  ojos  aquel  indiscreto 
jumento ,  que  con  su  boca  acostumbrada  á 
comer  taygones,  jr  cardos  espinosos ,  sc¡ 
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n  atrevió  á despedazar,  y  tragarse  toda  la  Diada 
^  del  Poeta  Homero .  para  mayor  oprobrió, 
H  y  desgracia  de  la  noble  Troya  •,  porque  (co-. 
mocüxo  un  Poeta)  primero  fué  abrasada 
con  erande  honra  por  la  industria  de  un 
Caballo»  pero  después  fué  deshecha  con 
mayor  vileza  por  los  dientes  de  un  Ju- 
£  mentó. 

„  Moría  Arisrides  Griego ,  hombre  de  cs- 
*,  pirita ,  y  valor ,  famoso  con  Ja  experiencia 
„de  muchos  combates  »  moría  del  veneno, 
„  que  le  havia  ocasionado  el  morderle  una 
„  vil ,  y  pequeña  sabandija.  No  le  afligía  al 
„  valiente  Caballero  el  morir ,  sino  el  morir 
„  como  vil  por  una  infeliz  bestiezuela ,  y  el 
„  no  haver  sido  destrozado  dE  uh*Leon ,  he- 
„  choquartos  de  un  Elefante ,  y  despedazado 
„  de  unTygrc.  De  esta  suerte ,  se  podían  que- 
A,  xar  con  dolor  aquellos  grandes  Maestros  del 
„  mundo ,  quando  se  vén  impugnados,  y  re- 
„  prerierididos,  no  de  hombres  excelentes  por 
*,  letras ,  ó  ingenio,  sino  de  un  Cocinero ,  de 
„  unaMuger  ,y  de  un  Pedante. 

Por  otra  parte  esta  gente  no  es  totalmen/ 
.  te  inútil  en  el  mundo ,  ponjue  á  muchos  sirve 
de  diversión.  «Hay  entremés  como  ver  á  uno,:, 
«que  no  ha  estudiado ,  ni  aun  Gramática ,  me-  ~~N 
terse  a  Philosopho,  y  Theologo,  y  por  no      >; 
entender  lo  que  lee  en  Latín  «ni  aun  en  Ro- 
mance >  escribir  cosas  ,  que  no  estén  escritas? 
Oye  este  exemplito  :  Et  crimine  ab  uno  disce 
mmes,  Nota  mucho,  que  uno  de  tales  Escri- 
•  to* 


cores,  alegando  un  pasage  latino  del  P.  Tos- 
ca,  en  su  Philosophía ,  donde  leyó  estas  va* 
•ees :  Grasarte  venf ,  construyó :  Vttm  crasv, 
imputando  iniquamente  al  viento ,  val  pobre 
Tosca  la  crasitud  del  proprio  entendimiento, 
f  estampando  enRomance  un  insigne  dispara- 
te Philosóphico*por  haver  entendido  tan  ridi- 
culamente el  Latin.  c  No  rebentaria  de  risa  el 
mismo  Eráclito, si  leyese  esto?  «Qué melan- 
colía ,  por  terca  que  sea ,  se  resistirá  i  las  ten- 
taciones de  carcajadas ,  que  inspira  tan  gra- . 
ciosa  extravagancia  ?  De  esto  hay  infinito  en 
ciertos  impresos  modernos.  Lo  mejor  es.,  que 
su  Autor ,  §  Autores ,  aun  en  la  inteligencia 
de  los  Romancistas  que  leen ,  padecen  iguales 
crasitudes  torito  se  les  ha  demostrado  tres- 
cientas veces.  Mas  ni  por  esas,  ni  por  esotras. 
Su  ignorancia",  sin  dexar  de  ser  crasa,  es  jun- 
tamente invencible.  Dexalos,  pues,  amigo 
Lector,  escribir  quanto  quisieren ,  y  huelga- 
te  con  la  fiesta ,  que  los  Libros  son  como  las 
Comedias,  que  dan  gusto  ,  ó  por  buenas. ,  ó 
por  muy  malas.  VALE. 
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PARADOXAS 

POLÍTICAS, 

Y  MORALES. 


DISCURSO  PRIMERO. 


yo  mirase  á  engrosar  los  libros ,  con  menos 
costa  mia,  dividiría  en  muchos  Discursos  va- 
rias materias,  que  están  recogidas  «i  uno ;  por- 
que el  espacio  de  papel  que  queda ,  en  parte  limpio ,  en 
parte  ocupado  de  las  letras  mayúsculas  del  titulo ,  entre 
Discurso,  y  Discurso,  multiplicando  el  numero  de^éstos, 
¿rtnilta  considerablemente  el  Tomo ,  sin  añadir  trabajo  al 
Autor.  Pero,  por  no  venderá  los  Lectores  papel  vacío, 
que  de  nada  les  sirve  ,  siempre  que  las  materias ,  auti^e 
diversas ,  por  convenir  debaxo  de  alguna  razón  genérica, 
podían  unirse ,  si  por  otra  parte ,  cada  una  por  si  sola,  6 
no  permitía  ,  ó  no  merecía  mucha  extensión ,  he  procu- 
rado colocarlas  debaxo  dp  un  titulo ,  como  componien- 
do un  Discurso  solo.  Esto  hai  sucedido  en  los  Discursos 
que  tienen  el  titulo  de  Tétradoxas ,  y  en  otros  muchos* 
Tm.  FI.  del  Thtau  A  Ad- 
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&  Paradoxas  Políticas,  y  Morales. 

Advertencia,  que  me  pareció  hacer  ahora,  asi  por  esté 
Discurso,  como  por  muchos  de  los  antecedentes. 

PARADOXA  PRIMERA. 

La  Invención  de  la  Pólvora, útilísima  a  tos 

hombres. 

2  Oí  Virgilio  entre  la  infeliz  turba  de  condenados,  que 
w3  representó  á.  Eneas  en  su  fingido  descenso  al  In- 
fierno, oportunamente  señaló  como  uno  de  los  castigados 
con  mayor  severidad  á  Salmoneo,  aquel  Rey  de  la  Elide, 
que,  por  captarse  divinos  honores ,  quiso  imitar,  y  solo 
imitó  muy  rudamente  los  truenos,  y  rayos  de  Júpiter: 

Vi di¡  &  crudetes  dantem  Salmonea  poenas 
'Dumflammas  Jovis¡  &  sonitus  imitatur  Olympi^ 

Creo ,  que  los  ñus  de  los  hombres  juzgan  por  digno, 
aun  de  mas  atroz  suplicio ,  á  aquel  que ,  inventando  la 
Pólvora  >  y  ttsode  ella  en  el  cañón  ,  copió  con  mucho 
mayor  propiedad  el  estampido ,  la  llama ,  y  el  estrago 
de  esos  volantes  incendios.  Con  tanta  ojeriza  mira  el 
mun&o  á  aquel  hombre  ,  que  apenas  se  puede  hablar 
de  el  ski  horror.  Y  Quevedo  habló  sin  duda  en  nombm 
de  todos,ó  todos  hablaron  en  la  pluma  de  Quevedo,  quan- 
\^*%  4o  "escribió  : 

7)e  hierro  fue  el primer 'o> 
que  violento  la  llama 
en  concavo  metaly  maquina  inmensa^ 
fue  mas  que  todos  fiero, 
indigno  de  las  voces  de  la  Fama. 
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-  3  La  abominación  del  inventor,  nace  de  considerár- 
sela invención  perniciosísima #al  linage  humano,  como 
que  con  ella  haya  crecido  inmensamente  en  el  mundo  el 
numero  de  las  muertes  violentas.  Este  es  un  error  común, 
que  en  la  propuesta  Paradoxa  pretendo  desterrar  9  y  que  i 
poca  reflexión  que  se  haga ,  se  verá  desvanecido. 

4  Tan  lexos  está  de  ser  verdadera  la  mayor  mortan- 
dad ,  que  se  supone  ocasionada  de  la  Pólvora ,  que  antes 
por  ella  se  hizo  mucho  menor.  Es  notoriedad  de  hecho 
constante  por  Historias  antiguas ,  y  modernas ,  que  quan- 
do  solo  se  usaba  de  arma  blanca  en  la  guerra,  eran  los  cho- 
ques mucho  mas  sangrientos.  Pocas  veces  se  daba  enton- 
ces por  decidida  la  question,  ( siendo  la  disputa  entre  Tro- 
pas de  valor )  sin  que  la  gente  de  uno  de  los  dos  parti- 
dos se  disminuyese  hasta  quedar  en  la  mitad  ,  poco  mas, 
ó  menos  5  en  lugar  que  ahora  la  muerte  de  una  deci- 
ma parte  ,  y  aun  menos  ,  hasta  para  declarar  la  victo- 
ria por  el  partido  feliz.  Confieso  que  esto  en  parte  pue- 
de depender  de  la  mayor  pericia  Militar  que  hay  ahora. 
En  parte  digo  5  pero  otra  gran  parte ,  y  acaso  mayor ,  se 
debe  i  la  diferiencia  de  armas.  Quando  lo  hacía  todo  la 
cuchilla,  no  se  podía  guerrear  sin  mezclarse  intimamen- 
te unas ,  y  otras  Tropas.  Esta  mezcla  ocasionaba  mayor 
irritación  en  los  ánimos  7  mayor  obscuridad  para  distin-* 
guir  cada  Excrcito  el  estado  de  superioridad ,  o  decaden- 
cia en  que  se  hallaba ,  mayor  confusión  para  la  obedien- 
cia de  los  ordenes  ,  y  mayor  dificultad  para  desenredarse 
los  vencidos  de  los  vencedores.  Todas  estas  causas  con- 
currían á  hacer  porfiadisimos  los  combates.  Hoy  basta  tai 
vez,  que  el  fuego  desde  lexos  desordene  algunos  esqua- 
drones,  para  que  el  Gefe,  infiriendo  de  las  circunstancias 
ocurrentes  la  imposibilidad  de  repararlos,  mande  tocará 
la  retirada. 

5    En  los  Sitios  de  las  Plazas  es  también  visible  esta  di* 
.     •  Aa  fe- 


¿¿ 


4  Paradoxas  Poética**  vr  Morales. 

ferencia.  £1  uso  del  fuego  hizo  mas  tacil,  y  menos  eos- 
cosa  de  sangre  humana  s^  rendición.  £1  Sitio  de  Troya* 
¡que  sqcree  duró  diez  años ,  acaso  no  duraría  dos  meses» 
£t  entonces  huviese  cañones  >  y  morteros.  Lo  que  la  Pol- 
vortajnpientódcruínaen  las  piedras,  ahorró  de  estrago 
en  las  vidas.  Bombas ,  y  balas  gruesas  asombran  mucho,  y 
matan  poco.  A  todos  llega  el  trueno :  á  rarísimo  el  rayo^ 
Frequentemcnte  redimen  él  daño  con  el  susto,  porque 
aterrada  la  guarnición ,  antes  de  menoscabarse  considera- 
blemente ,  piensa  en  la  entrega,  y  se  evitan  asi  ¿numera- 
bles muertes  de  sitiadores ,  y  de  sitiados. 

6  No  solo  se  notó  este  ahorro  de  gente ,  y  tiempo  en 
los  asedios  después  de  introducido  el  uso  de  la  Artillerías 
pero  aún  se  observó ,  que  al  paso  que  se  fue  aumentando 
el  fuego ,  se  fue  minorando  el  estrago.  Sobre  esta  expe- 
riencia ,  ó  con  esta  mira¿  en  el  Reynado  de  Luis  Décimo-? 
quarto ,  ó  por  dictamen  de  aquel  gran  Rey ,  ó  por  el  de 
sus  mejores  Oficiales ,  dio  la  Francia  en  gastar  mucho 
mayor  cantidad  de  Pólvora  en  los  Sitios.  Y  España  tal 
vez  imitó  esta  práctica  con  felicidad  >  como  se  vio  en  el 
Sitio  de  Namur  el  año  de  1695.  donde  la  rendición  déla» 
Villa  costó  mucho  tiempo,  y  mucha  gente,  por  ser  corto 
el  fuego  que  se  hacia  contra  ella  >  y  la  del  Castillo  fue 
mucho  mas  breve ,  y  menos  costosas  porque  f  advertido 
el  yeíro  antecedente  ,  por  espacio  de  siete  dias  estuvie- 
ron jugando  contra  el ,  sin  cesar ,  ciento  y  quarenta  y  un 
cañones ,  entre  mayores ,  y  menores ,  y  cien  morteros 
de  bombas,  y  granadas  reales  >  de  modo ,  que  se  rindió 
aquella  Fortaleza,  teniendo  aún  ocho  mil  hombres  de 
buenas  Tropas ,  sin  contar  enfermos,  y  heridos.  Es  ver- 
dad, que  este  buen  efecto  se  logró  en  aquella  ocasión ,  y 
se  logrará  en  otras  semejantes  ,  no  solo  por  el  terror, 
que  tanto  fuego  infunde  á  los  sitiados ,  mas  también ,  y. 
acaso  principalmente  porque  les  debilita  fuerzas ,  y  cspi-i 
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rítus  ia  continua  fatiga  en  que  los  pone ,  yá  no  dexan- 
dolos  lugar  donde  puedan  comer ,  ó  dormir  con  alguna 
seguridad ,  yá  precisándolos  a  un  grande ,  y    continuo 
trabajo  corporal  en  el  transporte  de  pertrechos ,  y  murok 
ciones  á  ios  puestos  atacados ,  en  el  reparo  de  las  brechas, 
en  limpiar  el  foso  délas  ruinas  de.  la  muralla,  &o  Don-*. 
de  la  guarnición  no  es  veterana ,  basta  el  terror  que  oca- 
siona el  estrepito  de  tanta  máquina ,  y  la  ruina  de  los 
cdiñcios ,  para  intimidar  ios  ánimos ,  y  disponerlos  á  la 
«jitrega.    Lo  mismo  sucede  quando  prevalece  muchd 
el  numero  dé  paysanage  en  la  Plaza ,  aunque  sea  yete- 
rana  la- guarnición,' tonto  yá  advirtió  el  gran  Maestro 
de  el  Arte  Militar  el  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Mer- 
cenado ,  en  el  libro  1 4.  de  sus  Reflexiones  Militares. 
.  7    Siendo  cierto ,  que  en  la  guerra  ahorra  la  Pólvora 
¡numerables  muertes ,  es  levísimo ,  respecto  de  esta  gran 
conveniencia,  el  inconveniente  de  que  ocasione  algunasl 
mas  y  que  las  que  huviera  sin  ella,  en  los  odios ,  y  furo- 
res privados.  No  son  estas ,  ni  aun  la  milésima  parte  de 
aquellas.  Tampoco  se  deben  considerar  como  ocasiona-; 
das  de  la  Pólvora  todas  las  que  se  executan  por  medio 
de  ella.  Sirviera  en  las  mas  ocasiones  el  azero  á  la  ven- 
ganza ,  faltando  armas  de  fuego ,  haviendo  casi  siempre 
muchas  para  coger  al  ofensor  desprevenido.  Añádase  lo 
que  el  rigor  de  las  leyes  puede  estorvar,  yestorva  en  las 
Repúblicas  bien  gobernadas ,  el  uso  de  las  pistolas  >  y 
computado  todo,  se  hallará,  que  para  cada  muerte ,  que 
la  Pólvora  ocasiona  en  las  ogerizas  de  los  particulares,  evi- 
ta mas  de  mil  en  las  disensiones  de  los  Principes. 

8  Mirada  á  otro  respecto  la  Pólvora ,  es  convenentísi- 
ma i  las  Repúblicas ,  por  los  muchos ,  y  grandes  usos  que 
tiene.  Sirve  para  la  caza  de  las  aves  ,  para  el  exterminio 
dé  las  fieras,  para  allanar  sitios  ásperos,  romper  canter 
fas,  abrir  caminos,  atajar  incendios,  y  otras  mü  cosas*  / 
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9  De  todo  resulta ,  que  el  Inventor  de  la  Pólvora ,  éri 
vez  de  las  publicas  execraciones  que  padece,  es  merece- 
dor de  agradecimientos ,  y  aclamaciones.  Quien  haya 
sido  éste,  según  la  opinión  común ,  y  los  argumentos  que 
fray  contra  ella,  se  puede  ver  en  mi  quarto  Tomo ,  Disc* 
12.num.51*  5¿.y  53* 

PARADOXA  SEGUNDA. 

La  multitud  de  dias  festivos ,  perjudicial  al 
interés  de  la  República  ,y  nada  conve- 
niente a  la  Religión. 

10  OOlo  á  la  segunda  parte  de  la  proposición  se  pue- 
l3  de  dar  el  nombre  de  Paradoxa,  pues  la  primera 
bien  patente  tiene  su  verdad.  Danse  comunmente  de  po- 
blación á  España  ocho  millones  de  almas ,  6  poco  me- 
nos. Mas  de  la  mitad  de  estos  se  exercitan  en  la  Agricul- 
tura ,  y  otras  Artes  mecánicas.  Pongamos  que  el  trabajo 
de  cada  individuo ,  computado  uno  con  otro ,  no  valga 
mas  que  real  y  medio  de  vellón  cada  dia.  Sale  á  la  quen- 
ta,  que  en  cada  dia  festivo,  por  cesar  el  exercicio  de  to- 
das aquellas  Artes,  pierde  España  seis  millones  de  reales* 
Por  consiguiente ,  si  en  todo  el  año  se  cercenasen  no  mas 
que  quince  dias  festivos ,  se  interesaría  el  Reyno  en  seis 
millones  de  pesos,  {a)  En 

(a)  En  favor  de  la  máxima,  que  conviene  acortar  el  numero  de 
los  dias  festivos,  propondremos  a  todos  los  Prelados  el  exemplo  del 
Synodo  Tarraconense,  celebrado  el  año  de  172  5.  en  el  qual  por  las 
razones,que  alegamos  en  elle  Discurso,se  deliberó  suplicar  í  su  Santi- 
dad condescendiese  en  dicho  cercén  de  dias  (estivos ;  y  su  Santidad,  en 
Breve ,  expedido  para  este  efecto ,  cuya  copia  está  en  mi  poder,  des- 
pués de  alabar  el  «lo  de  los  suplicantes,  les  concedió  una  rebaxa  muy 
considerable»  % 
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ii  En  atención  á  la  grande  importancia  de  reducir  las 
fiestas  i  menor  numero,  propuso  ésta  entre  sus  máximas 
nuestro  gran  político  Saavedra.  Asi  dice  en  la  empresa  7 1  • 
Siendo,  pues 7  tan  conveniente  el  trabajo  para  la  conser- 
vación de  la  República ,  procure  el  ^Principe  que  se  con» 
tinüey  y  no  se  impida  por  el  demasiado  numero  de  los 
dias  destinados  para  tos  divertimientos  públicos ,  o 
por  la  ligereza  piadosa  en  votarlos  las  Comunidades^  y 
ofrecerlos  al  culto,  &c.  Y  poco  mas  abaxp :  Ningún  tri- 
buto mayor  que  una  fiesta,  en  que  cesan  todas  las  Ar± 
tes  3  y  como  dixo  San  Chrysostomo  y  no  se  alegran  los 
Mar ty res  de  ser  honrados  con  el  dinero  y  que  lloran  los 
pobres.  Tasi  parece  conveniente  disponer  de  modo  los 
dias  feriados  y  y  los  sacros y  que  ni  se  falte  a  la  piedad, 
ni  a  las  Artes.  Cuidado  fue  este  del  Concilio  Mogunti- 
no  en  tiempo  del  Papa  León  Tercero  ,  &c+  La  misma 
advertencia  hizo  Don  Geronymo  Uztariz  en  su  útilísimo 
libro  de  Tlteorica ,  y  Práctica  de  Comercio  ,y  de  Mari- 
na, cap*  107. 

1 2  No  hay  duda  en  que ,  debiendo  ceder  siempre  los 
intereses  temporales  á  los  espirituales ,  debería  darse  por 
bien  empleado  el  dispendio ,  que  resulta  de  la  suspensión 
de  las  obras  serviles  en  los  dias  festivos ,  como  estos  se 
aprovechasen  en  beneficio  de  las  almas.  Pero  esto  es  lo 
que  no  sucede  ,  antes  todo  lo  contrario ;  en  tanto  grado, 
que  se  puede  asegurar ,  que  mas  perjudica  aquel  ocio  al 
alma ,  que  al  cuerpo-  Asístese  al  Sacrificio  Santo  de  la 
Misa  en  el  dia  festivo.  Es  un  acto  de  la  virtud  de  Religión 
muy  grato  á  Dios.  Todo  el  resto  del  dia  ( á  la  reserva  de 
pocas  personas,  que  gastan  una  buena  parte  de  el  en  exer- 
cicios  devotos )  se  dá  al  placer  5  y  placer ,  que  por  la  ma- 
yor parte  no  dexa  de  tener  algo  de  delinquente.  <£n  qué 
dias,  sino  en  los  festivos,  hay  entre  la  gente  común  la  con- 
currencia de  uno ,  y  otro  sexo  al  pasco,  á  la  conversación. 
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i  la  chocarrería,  á  la  merienda,  y  al  bayle  >  Quarido,  síiu* 
en  estas  concurrencias ,  ¿altan  las  primeras  chispas  del 
amor  torpe?  Quando,  sino  en  tales  dias,  se  dá  al  desor- 
den de  la  embriaguez  la  gente  de  trabajo  ?  En  una  pala- 
bra :  Las  pasiones  predominantes  en  cada  temperamento, 
que  en  los  demás  dias  están  como  oprimidas  do  la  fatiga 
corporal,  se  desahogan*  y  lozanean  en  los  festivos. 

13  Arguiráseme  ,  que  la  Iglesia  ha  instituido  todos 
los  días  festivos  que  hay  hoy ,  yes  temeridad  reprobar  lo 
que  la  Iglesia  instituye.  Respondo  lo  primero,  que  de- 
xando  en  pié  las  festividades ,  que  prescribió  la  Silla  Apos- 
tólica, queda  mucho  que  cercenar  en  las  queintroduxo 
la  devoción  de  los  Pueblos.  Respondo  lo  segundo,  que 
el  fin  de  la  Iglesia  en  la  institución  de  festividades,  es  san- 
to 5  pero  nuestra  corrupción  hace  veneno  de  la  triaca; 
Asi,  no  a  la  Iglesia  se  imputan  los  abusos ,  sino  á  nuestra 
malicia.  Respondo  lo  tercero,  que  la  Silla  Apostólica  en 
esta  materia  obra  según  los  motivos  que  se  le  proponen  de 
presente.  Halla  en  uñ  tiempo  motivos  justos  para  orde^ 
nar  la  observancia  de  tal ,  y  tal  dia  :  y  en  otro  los  halla 
justísimos  para  suprimir  esas ,  y  otras  festividades  5  como 
con  muchas  lo  hizo  la  Santidad  de  Urbano  Octavo  ,  por 
las  representaciones  que  le  hicieron  varios  zelosos  Obis» 
pos.  También  el  Cardenal  Campeggio,  en  la  Constitución 
que,  como  Legado  á  Látere,  hizo  en  Ratisbona  para  to- 
da la  Alemania ,  incluyó  la  restricción  de  los  dias  festivos. 
Asi  empieza  el  num.  20.  Nec  abs  re,  imbjustis  de  cau- 
sis adaucti  y  Festorum  multitudinem  constrmgendam 
esse  duximus. 

14  Aun  sin  recurrir  á  la  Silla  Apostólica,  algunos 
Concilios  Provinciales,  después  de  mirar  la  materia  con 
toda  reflexión,  trataron  eficazmente  de  minorar  el  nu- 
mero de  festividades ,  en  atención  á  los  daños ,  que  de 
ellos  insultaban,  uo  solo  para  el  cuerpo ,  mas  aún  para  el 
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alma.  Son  bien  notables  las  palabras  del  Concilio  de  Trc- 
veris,  celebrado  el  año  15  49.  pn  el  Canon  10.  Vemos, 
que  el  numero  de  los  Mas  festivos  ha  crecido  excesiva* 
mente ,  y  al  mismo  paso  se  vd  enfriando  la  devoción  de 
los  Fíeles  y  llegando  esto  ya  a  punto  f  que  muchos  tra* 
tan  con  desprecio  todas  las  tiestas ,  lo  que  executan 
-impunemente  con  deshonor  de  la  Iglesia.  4*or  otra  par-' 
te  los  pobres  ,  a  quienes  falta  lo  preciso  para  sustenta? 
sus  mugeres ,  y  familias ,  claman ,  que  casi  todaia  ce- 
sación de  las  obras  serviles  les  es  perjudicial :  *Por  le 
anal  nos  ha  parecido  conveniente  minorar  el  numere  de 
las  festividades ,  para  que  los  desenfrenados  se  repri- 
man 9  y  los  pobres  se  remedien.  Luego  pasa  á  señalar 
las  fiestas ,  cuya  observancia  quiere  se  mantenga ,  bor- 
rando otras  muchas  úc  las  recibidas.  Donde  noto ,  que 
los  Padres  del  Concilio  parece  no  hallaron  estorvo  en 
cortar  aun  las  fiestas  introducidas  por  disposición  Pon- 
tificia ,  porque  después  de  prescribir  las  que  se  deben  ob- 
servar ,  dicen ,  que  absuelven  de  la 'observancia  de  to- 
das las  demás ,  qualquiera  principio  que  hayan  tenido  z 
Quacumque  rattone  inducía  sunt  ^  vel  recepta.  Clausu- 
la general ,  que  comprehende  las  introducidas  por  De- 
creto de  la  Santa  Sede ,  como  las  que  lo  fueron  por  voto, 
ó  costumbre  de  los  Pueblos. 

15     El  Concilio  de  Cambráy  ,  celebrado  el  año  de 
1 54S  5 .  después  de  notar  los  muchos  desordenes  que  se  co- 
meten los  dias  festivos  ,  dexó  la  moderación  de  su  nume- 
ro al  arbitrio  prudente  de  los  Obispos.  Dice  asi  en  el  Ca- 
non 1 1 .  Como  por  la  mayor  parte  el  Vulgo  en  los  dias 
festivos  se  derrama  a  mas  licenciosa  vtda ,  que  en  los 
demás  dios :  para  que  con  mas  piedad  9y  reverencia  pue^ 
dan  ser  observados  por  todos ,  miren  los  Obispos ,  si  en* 
tre  los  días  festivos  hay  algunos  9  que  convenga  ser  re- 
ducidos a  operarios  ,  en  cuyo  caso  intimen  alTueblo% 
ToM.FI.-delTIjcatr.  B  que 
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que  puede  continuar  sus  trabajos  en  tales  días. 

1 6  El  Concilio  de  Burdeos ,  que  se  tuvo  el  año  i  f  83. 
expresando  con  mayor  individuación  el  motivo  mismo  de 
las  culpas ,  con  que  comunmente  se  profanan  los  dias  fes- 
tivos ,  hace  el  proprio  encargo  á  los  Obispos  5  pero  con 
disposición  mas  precisa.  Estas  son  sus  palabras  :  'Pera  ¿os 
Obispos ,  cada  uno  en  su  Synodo ,  atendiendo  a  las  cir- 
cunstancias de  nuestros  tiempos ,  procuraran  reducir  las 
festividades  de  sus  'Diócesis  al  menor  numero  que  pue- 
dan. 

17  Nadie  negará ,  que  el  abuso  que  se  hace  hoy  de 
los  dias  festivos ,  no  es  inferior  al  que  motivó  aquellos  es- 
tablecimientos. <Por  qué  no  se  ha  de  aplicar  el  mismo  re- 
medio ,  siendo  la  misma  enfermedad?  Esto  es ,  por  lo  que 
mira  á  precaver  el  daño  espiritual.  El  temporal  respecti- 
vamente a  nuestra  España ,  es  mucho  mayor  hoy ,  que  en 
los  pasados  tiempos ,  por  estar  hoy  mucho  mas  pobres  los 
naturales. 

18  En  atención*  á  esto ,  parece  pide  hoy  una  piadosa 
equidad ,  para  España ,  mucho  mayor  reforma  de  fiestas, 
que  la  que  en  otro  tiempo  hizo  la  Santidad  de  Urbano 
Octavo  para  toda  la  Christiandad.  Este  Papa  en  la  Bula, 
Universa  per  Orbem ,  expedida  el  año  1 642.  expresó  ser 
movido  para  aquella  reforma  ,  no  solo  por  la  represen- 
tación que  le  hicieron  muchos  Prelados  del  abuso ,  que 
se  hacía  de  los  dias  festivos ,  mas  también  del  perjuicio 
que  padecían  los  pobres  por  la  cesación  de  sus  labores. 
Quin  imo  ( son  palabras  suyas )  ó*  clamor  pauperum  he- 
quens  ascendtt  ad  nos ,  eandem  multitudtnem  (  dierum 
festivorum)  ob  quotidiani  victus  laboribus  suis  comparan- 
di  necessitatem ,  sibi  valde  damnosam  conquertntium. 
Si  hoy  es  mayor  la  necesidad  de  los  pobres ,  es  justo  sea 
hoy  mayor  la  refoima  de  las  fiestas ,  por  lo  menos  respec- 
to de  algunas  Provincias  mas  pobres ,  como  son  las  dos 
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de  Asturias ,  y  Galicia ,  cuyos  Labradores ,  trabajando  con 
el  mayor  afa/i  posible  >  sobre  alimentarse  todos  miserri- 
mamente ,  los  mas  no  ganan  con  que  cubrir  sus  carnes, 

1 9    Ni  es  dudable  ,  que  si  los  Prelados ,  que  tienen 
presente  esta  angustia  de  sus  subditos ,  recurriesen  con  la 
representación  de  ella  á  la  benignidad  de  la  Silla  Aposto- 
Jica ,  lograrían  para  ellos  una  gran  rebaxa  de  dias  festivos. 
De  esto  hay  un  insigne  exemplar  en  la  clemencia  de  Pan- 
Jo  III.  con  los  Indios  Americanos ,  á  quienes ,  en  atención 
á  su  pobreza ,  á  Ja  reserva  de  las  Dominicas ,  de  los  deifois 
dias  festivos  rebaxó  cerca  de  tres  partes  de  las  quatro ,  de- 
xandolos  solo  con  la  obligación  de  guardar  como  tales  el 
de  la  Natividad  de  Cbristo ,  de  la  Circuncisión ,  Epi- 
pbanía ,  Ascensión ,  Corpus ,  Natividad  de  nuestra  Se- 
ñora y  Anunciación ,  Purificación ,  Asunción,  San  Te- 
droy  y  San  Vahío.  Asi  se  refiere  en  el  Concilio  Mexica- 
no ,  celebrado  el  año  de  1 5  8  5  •  expresando  el  único  mo- 
tivo que  tuvo  el  Papa  para  tan  grande  rebaxa :  Indorum 
paupertati  prospiciens, 

20    No  digo ,  que  para  nuestras  Provincias  se  solicite 
favor  de  tanta  amplitud.  Los  Señores  Obispos  ,  á  quienes 
pertenece  hacer  la  representación ,  sabrán  arreglarla  al  ta- 
maño de  la  necesidad.  El  temperamento ,  que  parece  mas 
proporcionado ,  para  que ,  sin  disonancia  á  la  christiana 
piedad  ,  se  concediese  una  considerable  rebaxa  de  dias 
festivos  ,  sería  dexar  éstos  en  estado  de  semifestivos ,  con- 
servando la  obligación  de  oír  Misa ,  y  permiticn* 
do  en  el  resto  del  dia  el 
trabajo. 

***     ***. 
*** 
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PARADOXA    TERCERA. 

La  We  se  Mama  Clemencia  de  Principes ,  £ 

Magistrados  y  perniciosa  a  los 

Pueblos. 


i  i  T  A  Clemencia  es  virtud  como  la  explican  Ethi- 
J-^  eos ,  y  Teólogos ;  es  vicio  como  la  toman 
los  vulgares.  Esta  distintísima  acepción  de  una  misma  voz 
se  hará  bien  perceptible ,  si  se  advierte ,  que  en  doctrina 
de  Santo  Thomás ,  la  Clemencia  no  se  opone  á  la  severi- 
dad. (2.2.  quast.  157.  art.  2. )  Y  pregunto :  <En  la  idea 
<Icl  vulgo  no  están  reñidas  estas  dos  qualidadesí  Es  claro: 
pues  al  que  atribuyen  la  de  severo ,  sin  mas  examen  nie- 
gan la  de  clemente.  Luego  distinta  significación  dá  el  vul- 
go á  la  voz  de  cleixiencia ,  de  la  que  le  atribuyen  ios 
Sabios. 

22  Es  la  severidad  una  habitual  inflexibilidad  del  áni- 
mo ,  en  orden  á  castigar  los  delitos ,  siempre  que  la  recta 
razón  lo  pide.  La  clemencia  es  una  habitual  disposición 
para  minora?  el  castigo ,  quando  la  misma  recta  razón  lo 
dicta :  Quando  oportet ,  &  in  quibus  oportet ,  dice  el 
Angélico  Doctor ,  de  quien  es  toda  esta  doctrina.  Es  cla- 
ro y  que  no  hay  oposición ,  antes  apacible  harmonía ,  en- 
tre estas  dos  qualidades.  Pero  asimismo  es  claro  y  que  el 
vulgo  reputa  por  diametralmcnte  opuesta  á  clemencia 
aquella  inflexibilidad  del  ánimo  ,  en  que  consiste  la  seve- 
ridad 5  y  asi  llama  duros ,  rigurosos,  inexorables,  auste- 
ros ,  a  los  que  son  en  aquel  modo  inflexibles. 

23  Es  clemente  en  la  opinión  del  vulgo  aquel  Princi- 
pe ,  6  Magistrado ,  á  quien  doblan  los  ruegos  de  los  ami- 
gos, 
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gos ,  las  lagrimas  de  los  reos ,  los  clamores  de  sus  huer- 
fenas  familias ,  y  la  blandura  del  proprio  genio ,  para  mi- 
tigar la  pena  que  corresponde  según  las  leyes.  Pero  en  rea- 
lidad este  no  es  clemente ,  sino  injusto.  Es  vileza ,  y  fla- 
queza de  ánimo  la  que  cubre  con  nombre  de  clemencia. 
Es  un  protector  de  maldades  quien  por  semejantes  consi- 
deraciones ,  sin  otro  motivo  ,  afloxa  la  mano  en  el  castigo 
de  los  delitos.  Es  un  tyrano  indirecto  de  la  República, 
porque  dá  ocasión  á  todos  los  males,  que  causa  el  atrevi- 
miento de  los  delinquentes  >  multiplicándose  éstos  á  exce-: 
sivo  numero  por  falta  de  escarmiento.  Por  esta  razón  de- 
cimos en  la  Paradoxa ,  que  la  que  se  llama  clemencia  de 
Principes ,  y  Magistrados ,  es  perjudicial  á  los  Pueblos. 

24    í Quién  será  ,  pues  y  verdaderamente  clemente* 
Aquel  que  minora  la  pena  correspondiente  según  la  ley 
común  ,  quando  atendidas  las  circunstancias  particulares, 
persuade  la  recta  razón ,  que  se  debe  minorar.  Todo  es 
doctrina  de  Santo  Thomás  en  el  articulo  citado.  De  aqui 
se  infiere ,  que  el  uso  de  la  clemencia  nunca  es  arbitrario, 
como  comunmente  se  juzga.  Quiero  decir ,  nunca  pende 
de  la  voluntad  mera  del  Principe ,  ü  del  Magistrado ,  mi- 
norar la  pena ,  que  prescribe  la  ley  al  reo.  O  debe  ,  pesa- 
das rodas  las  circunstancias ,  minorarla ,  ó  debe  no  mino- 
rarla. No  hay  medio.  La  clemencia  es  una  virtud  mode- 
rativa del  nimio  zelo  ,  que  es  vicioso 5  luego  solo  há  lugar 
su  exercicio  en  aquellos  casos ,  en  que  aplicar  toda  la  pe- 
na ,  que  prescribe  la  ley  común ,  sena  exceso ,  sería  rigor, 
sería  crueldad.  Bien  veo ,  que  esto  es  dar  ct  la  clemencia 
unos  limites  mucho  mas  estrechos  ,  que  los  que  le  conce- 
de la  aprehensión  común.  <Pero  qué  importa*  Esta  es  la 
doctrina  sana  ,  y  verdadera. 

2  5  Los  motivos  justos  para  minorar  la  pena  en  va-J 
rios  casos ,  son  muchos.  Los  méritos  antecedentes  del  reo, 
su  utilidad  para  la  República ,  su  conocida  ignorancia ,  6 
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inadvertencia,  qualquiera  inconveniente  grave  que  se  siga 
de  su  castigo,  qualquiera  considerable  conveniencia ,  que 
la  moderación  de  la  pena  fructifique  al  Pueblo,  6 al  Es- 
tado ,  &c. 

26  Aquel  grande  Héroe  Asturiano  Pedro  Menendcr 
de  Aviles  ,  Adelantado  de  la  Florida ,  en  varias  ocasiones 
obró  en  materias  de  suma  importancia  para  el  Estada 
contra  las  ordenes ,  que  le  havia  dado  su  Rey.  Qualquic* 
ra  de  estas  transgresiones ,  según  la  ley  común  ,  merc-í 
cia  pena  capital.  El  Rey  ,  y  un  Rey  tan  zeloso  de  su  au«* 
toridad  como  Phelipe  Segundo  ,  se  las  perdonó  todas  > 
pero  no  del  todo ,  pues  parte  de  castigo  Se  debe  reputar 
haverle  dilatado  mucho  tiempo  las  remuneraciones  debk 
das  á  sus  esclarecidos  méritos ,  en  cuyo  intermedio  pade- 
ció aquel  insigne  hombre  no  pequeñas  molestias.  Fue  el 
Principe  clemente  en  este  modo  de  proceder ;  y  sería  ini-t 
quo ,  cruel ,  y  feroz  por  muchos  capítulos ,  si  atendiese 
para  el  castigo  á  la  Ley  común.  Perdería  el  Estado  un  hom* 
bre  útilísimo  ,  quedarían  sin  premio  alguno  unos  mérito» 
excelentes ,  ocasionarianse  con  tan  ¡funesto  exemplar  gran- 
des perdidas  á  la  República ,  porque  otros  Comandantes, 
puestos  en  circunstancias  en  que  fuese  perjudicial  seguir 
las  ordenes ,  aun  con  este  conocimiento  las  obedecieran, 
por  temor  del  castigo.  Aun  sin  aquel  mal  exemplo  ocasio- 
nó este  temor  la  ruina  de  la  grande  Armada  ,  destinada 
por  el  mismo  Monarca  al  castigo  de  Inglaterra. 

27  Supongo,  que  conduxo  mucho,  6  fue  el  todo, 
para  que  Pedro  Menendez  lograse  tan  condescendiente  al 
Principe  ,  ha  ver  tenido  buen  éxito  siempre  que  obró  con- 
tra las  instrucciones.  Pero  ni  aun  esto  le  aprovechó  al 
valiente  Joven  ,  hijo  de  Manlio  Torquatp  ,  á  quien  su 
proprio  padre  quitó  la  vida  ,  porque  contra  el  orden 
dado  havia  peleado  con  los  enemigos  ,  aunque  volvía 
victorioso.  Esto  no  fue  ser  justo ,  6  severo ,  aunque  el 
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cielito  por  la  Ley  común  mereciese  pena  capital  5  sino 
fiero ,  cruel ,  inhumano  ,  bárbaro.  Él  ardimiento  juve- 
nil minoraba  mucho  la  culpa ,  mucho  mas  el  zelo  por 
el  bien  de  la  República  ,  y  la  coyuntura  favorable  pre- 
sentada ,  que  no  pudo  prevenir  el  Cónsul  ,  quando  le 
ordenó  que  no  combatiese.  Pero  la  feroz  ,  y  desabri- 
da virtud  del  duro  Manlio ,  ni  pesaba  circunstancias ,  ni 
entendía  de  epikeyas ,  y  asi  iniquamente  privó  a  su  Pa- 
tria de  un  Joven ,  que  daba  esperanzas  de  ser  con  el  tiem-» 
po  un  gran  Caudillo. 

2  8  Quando  las  circunstancias  no  ofrecen  justos  moti- 
vos para  apartarse  de  la  Ley  común ,  no  hay  lugar  á  la 
clemencia  >  porque  el  apartarse  sería  injusticia ,  y  es  im- 
posible que  una  misma  acción  sea  conforme  á  una  virtud, 
y  contraria  á  otra ,  pues  sería  buena  ,  y  mala  al  mismo 
tiempo.  Asi  en  esos  casos  no  hay  otro  partido  que  tomar, 
sino  aplicar  la  pena  que  prescribe  la  Ley ,  por  mas  que  los 
espíritus  flacos  lo  noten  de  dureza ,  porque  eso  es  lo  que 
conviene  al  público. 

29  Annon ,  Santo  Arzobispo  de  Colonia ,  en  el  un-* 
décimo  siglo  hizo  arrancar  los  ojos  á  ciertos  Jueces ,  que 
havian  pronunciado  una  sentencia  injusta  contra  una  po- 
bre muger  7  dexando  á  uno  solo  con  un  ojo  y  para  que 
sirviese  de  guia  á  los  demás.  Supongo ,  que  tan  funesto 
espectáculo  llenaría  de  horror  á  toda  la  Ciudad ,  y  mu- 
chos acusarían  de  cruel  la  execucion  5  pero  ella  fue  justa, 
y  juntamente  útil ,  pues  la  ceguera  de  aquellos  pocos  Jue- 
ces ,  a  otros  infinitos  abriría  los  ojos ,  para  mirar  cómo 
sentenciaban  Jas  Causas. 

30  Mas  singular  es  el  caso ,  que  ahora*  voy  á  referir. 
Estando  gravemente  enfermo  el  Conde  Eukembaldo  de 
Burban ,  zelosisimo  de  la  Justicia ,  supo ,  que  un  sobri- 
no suyo  havia  hecho  violencia  á  una  doncella :  mandó 
luego ,  que  le  llevasen  al  ultimo  suplicio.  Trampeóse  la 
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execucion  por  los  que  havian  de  dar  cumplimiento  a!  oñ* 
den ,  con  la  esperanza  de  que  el  Conde  muriese  presto. 
No  faltó  quien  le  hiciese  sabidor  de  la.  omisión ;  y  cono- 
ciendo ,  que  en  el  estado  en  que  se  hallaba ,  aunque  repi- 
tiese las  ordenes ,  no  havia  de  ser  obedecido ,  con  arte 
hizo  venir  al  delinquente  a  su  aposento  ,  como  que  yá 
estaba  aplacado ,  y  aun  acercársele  al  lecho  con  no  sé 
qué  pretexto.  Entonces  ,  asiéndole  con  el  brazo  sinies* 
tro  el  cuello  ,  y  empuñando  con  el  derecho  un  puñal  f 
que  tenia  escondido ,  se  le  entró  por  la  garganta ,  y  le  derj 
ribo  allí  muerto.   Escandalizó  el  hecho  á  muchos.  Pero 
Dios  con  un  prodigio  declaró  ser  de  su  agrado  la  acciona 
Fue  luego  llamado  el  Obispo  de  la  Ciudad  para  confesar, 
y  ministrar  el  Sagrado  Viatico  al  Conde ,  cuya  enferme* 
dad  se  iba  agravando.  Confesó  éste  sus  pecados  con  gran- 
des muestras  de  dolor ,  pero  sin  hablar  palabra  del  homi- 
cidio ,  que  acababa  de  cometer.  Traxosele  á  la  memoria 
el  Obispo.  Dixo  el  Enfermo ,  que  esa  havia  sido  una  ac- 
ción de  justicia  y  y  asi  no  debia  confesarla  como  peca-* 
do.  Insistió  el  Obispo  en  que  se  acusase  de  ella  ,  con 
amenazas  de  que  no  le  absolvería.  Estuvo  firme  el  Con- 
de ;  con  que  en  efecto  el  Obispo  se  retiró  ,  sin  darle  la  ab- 
solución ,  llevando  consigo  la  Sagrada  Forma ,  que  havit 
traído  para  Viatico.  Hizole  llamar  el  Conde ,  quando  yá 
marchaba  ,  y  al  volver  Je  dixo ,  que  mirase  si  estaba  la  Sa- 
grada Forma  en  la  caxita  en  que  la  havia  traído.  No  du- 
dando el  Obispo  de  que  allí  estaba ,  y  tratando  de  im- 
pertinente Ja  duda  del  Conde ,  abrió  la  caxa  $  pero  con 
gran  espanto  suyo  vio  que  faltaba  la  Hostia.  Entonces  el 
Conde ,  abriendo  la  boca ,  se  la  mostró  en  ella  al  Obispo, 
porque  Dios  milagrosamente  la  havia  trasladado  de  la 
caxa  á  la  boca  del  Enfermo ,  comulgándole ,  digámoslo 
asi,  por  su  mano ,  y  testificando  con  tan  gran  prodigio,  que 
U  acción  justiciera  del  Conde  havia  sido  muy  de  su  agrado. 
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31  Esti  inviolable  integridad  en  administrar  justicia,; 
no  pide  dureza  alguna  de  corazón  >  antes  es  compatible 
con  toda  la  compasiva  blandura,  de  que  es  capaz  el  co- 
razón humano.  Asi ,  aun  quando  no  cabe  la  clemencia 
efectiva,  hay  lugar  i  la  afectiva-  Vieron  llorar  amarga-* 
mente  á  Biante  Prieneo  7  uno  de  los  siete  Sabios  de  la  Grc-v 
cia ,  en  ocasión  que  condenaba  un  reo  á  muerte ,  y  le  pre- 
guntaron ,  por  qué  lloraba ,  si  en  su  mano  estaba  salvar, 
aquel  hombre.  A  que  resppndió  :  En  ningún  modo  está 
eso  en  mi  mano  ^ypor  eso  lloro.  Su  muerte  es  debida  a  la 
Justicia  y  y  esta  ternura  a  la  Naturaleza.  De  Vespasia- 
fio  se  cuenta,  que  lloró  muchas  veces  en  la  muerte  de 
icos ,  que  ¿1  mismo  justisimamente  havia  condenado. 

32  A  quien  tuviere  el  corazón  tan  delicado ,  que  de- 
cline á  debilidad ,  y  flaqueza  la  blandura  ,  le  daré  un  re- 
medio admirable ,  que  le  conforte  el  corazón ,  dexando* 
k ,  sin  embargo ,  tan  blando  como  estaba.  Este  consis- 
te en  mudar  al  entendimiento  la  mira ,  y  enderezar  Ja 
compasión  á  otro  objeto.  Hallase  un  Juez  en  estado  de 
decretar  la  muerte  de  un  Salteador  de  caminos ,  que  ha 
cometido  varios  homicidios ,  y  robos  5  y  teniendo  yá  la 
pluma  en  la  mano  para  Armar  la  sentencia  ,  se  le  repre- 
sentan á  favor  de  aquel  miserable  los  motivos  de  compás- 
sion,  que  en  semejantes  cqps  suelen  ocurrir.  Considera 
la  afrentosa  viudez  de  su  ífiuger ,  la  ignominia ,  y  desato- 
paro  de  sus  hijos ,  el  sentimiento  de  los  parientes  >  y  sobre 
todo ,  la  calamidad  del  mismo  reo.  Quitar  la  vida  á  un 
hombre ,  ( dice  entre  sí )  terrible  cosa !  y  al  mismo  tiem- 
po le  tiembla  la  mano  con  que  iba  á  tirar  los  fatales  ras- 
gos. Premedita  la  indecible  aflicción  del  delínqueme  al 
oir  la  sentencia  :  contémplale  caminando  al  lugar  del 
suplicio  confuso ,  aturdido ,  medio  muerto  :  sigue  con 
la  imaginación  sus  pasos  al  montar  los  escalones  :  pa-* 
recele ,  que  está  viendo  ajustar  el  cordel  á  la  garganta  t 
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yá  tiembla  todo  $  y  al  representársele  el  despeña  del 
Executor ,  y  reo  de  la  horca ,  se  le  cae  la  pluma  de  Ja 
mano. 

33     O  flaquísimo  Juez !  (Que  haremos  con  el?  Apar-, 
tar  esta  funesta  representación ,  ó  trágica  pintura  r  que 
tiene  delante  de  los  ojos  del  alma  ,  y  substituir  en  su  lu- 
gar otra  mucho  mas  trágica ,  y  funesta.  Esta  se  forma 
de  los  mismos  autos.   Mira  allí  ( le  dixera  yo  al  com- 
pasivo Ministro,  y  desde  ahora  se  lo  digo,  para  quan-, 
do  llegue  el  caso  )  mira  allí  en  medio  de  aquel  mon-> 
te  un  hombre  revolcado  en  su  sangre  ,  dando  las  ul- 
timas agonías  ,  solo  ,  desamparado  de  todo  el  huDeh 
do  ,  sin  otra  esperanza ,  que  la  de  ser  luego  alimenta 
de  las  fieras.  Iba  este  por  aquel  camino  vecino ,  sin  ha- 
cer ,  ni  pensar  hacer  mal  á  nadie ,  quando  barbara  ma- 
no violentamente  le  introduxo  en  la  maleza ,  y  le  qui- 
to con  el  dinero  la  vida.  jNo  te  enterneces ,  viendo  ago- 
jltiíáf  sin  remedio  á  aquel  desdichado  t  <No  te  irritas  con- 
tra el  bárbaro ,  que  cometió  tan  atroz  insulto?  £1  mis- 
mo es  ,  de  quien  pocohá  te  condolías  tan  fuera  de  pro- 
posito. Mira  acullá  una  inuger  de  obligaciones  casi  en  la 
ultima  desnudez ,  atada  á  un  roble  ,  puestos  en  el  Cielo 
los  ojos  ,  de  donde  derrama  amargas  lagrimas  >  arran- 
^  cando  de  su  lugar  el  corazqn  la  violencia  de  los  gemi* 
d<#,  con  que  parece  testifica ,  que  aun  al  honor  se  atre- 
vió la  insolencia.  Esta  inocente  iba  dos  horas  há  muy  de- 
vota á  cumplir  el  voto  de  visitar  un  Santuario,  y  sin  mas 
culpa  que  ésta ,  una  furia  en  trage  de  hombre  la  puso  en 
tan  lastimoso  estado.  <No  hicieras  pedazos ,  si  pudieras ,  á 
tan -broto  ,  tan  desaforado  malhechor?   El  proprio  es, 
que  pocos  momentos  antes  era  objeto  de  tu  compasión. 
Vuelve  los  ojos  acá  ,  donde  verás  un  venerable  ancia- 
no tendido  en  el  suelo,  lleno  de  golpes,  vertiendo  san- 
gre por  dos ,  ó  tres  heridas  ,  pidiendo  al  Cielo  la  jus* 
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ticia,  que  no  halla  en  la  tierra.  Este  es  un  hombre ,  que 
con  continuos  afanes ,  y  sudores  negoció  un  razonable 
caudal ,  que  junto  llevaba  para  emplear  en  la  compra  da 
una  hacienda  ,  para  acomodar  su  familia  ;  quando  en 
aquel  camino  immediato  le  sorprendió  un  Salteador,  y 
sobre  quitarle  todo  su  caqdal ,  le  maltrato ,  hasta  dexar 
su  vida  en  el  ultimo  riesgo ,  y  quatro  hijas  huérfanas  en 
suma  miseria.  Preguntasme  indignado,  {dónde  está  el 
Salteador?  Respondo,  que  en  la  cárcel,  esperando  ver 
qué  dispones  de  él.  Mira  representadas ,  como  en  lienzos, 
en  las  hojas  de  ese  proceso  otras  innumerables  tragedias, 
de  quienes  fue  autor  ese  mismo.  Mira  también  en  los 
confusos  lexos  de  esa  melancólica  pintura  quintos  ,  y 
quántas  por  los  homicidios ,  y  robos  de  ese  insolente  es- 
tán pereciendo  de  hambre  5  quintos,  y  quántas  están  ar- 
rastrando lutos  5  y  lo  que  es  peor ,  quántos  ,  y  quántas 
no  los  arrastran ,  ni  los  visten,  porque  ni  siquiera  les  ha 
quedado  con  qué  comprarlos.  Escucha,  si  tienes  oídó4¿n 
el  alma ,  los  clamores  de  aquellos  pupilos ,  que  piden  pan, 
y  no  hay  quien  se  lo  dé :  los  gemidos  de  aquellas  donce- 
llas bien  nacidas ,  y  criadas  con  honor ,  desesperadas  yi  de 
tomar  estado  competente  :  las  quexas  de  aquellos  mucha- 
chos ,  que  con  la  tarea  de  los  estudios  esperaban  hacer 
fortuna  ,  y  yá  por  falta  de  medios  se  vén  precisados  i 
labrar  la  tierra :  los  llantos  de  aquellas  viudas  ,  á  qaie&». 
los  maridos  sustentaban  decentemente  con  sus  oficios ,  y 
hoy  no  tienen  adonde  volverse  las  miserables.  <Qué  me 
dices?  ¿No  te  lastiman  mas  los  lamentos  de  todos  esos 
infelices ,  que  la  merecida  aflicción  de  aquel  que  fue  au- 
tor de  tantos  males? 

34  Dirásme  acaso  r  que  esos  daños  no  se  remedia» 
con  que  este  hombre  muera ,  y  asi  su  muerte  no  hace 
mas  que  añadir  esta  nueva  tragedia  á  las  otras.  Es  verdad; 
pero  atiende.  No  se  remedian  esos  daños $  pero  se  preca- 
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bcn  otfbs  infinitos  del  mismo  jaez.  Los  delitos,  perdón*-' 
dos  sfto  contagiosos :  la  impunidad  de  un  delinquente  ins* 
ipira  i  otros  osadía  para  serlo  s  y  al  contrario  su  castigo., 
difundiendo  una  aprehensión  pavorosa  en  todos  los  mal 
intencionados ,  ataja  mil  infortunios.  Yá  <jU£<no  puedes, 
pues ,  estorvar  la  desdicha  de  aquellos  inocentes,  en  qtüe» 
nes  yá  está  hecho  el  daño  ,  precabe  la  de  otros  innu- 
merables. Mira  ,  si  son  unos ,  y  otros  mas  acreedores  á  tu 
ternura ,  qde  ése  demonio  con  capa  de  hombre,  que  espe- 
ra tu  sentencia.  Finalmente  Advierte ,  que  aquellos  mis- 
mos inocentes  afligidos  están  pidiendo  justicia  al  Cielo 
contra  él  >  y  si  le  dexas  indemne ,  se  la  pedirán  contra  ú, 
porque  le  perdonas. 

PARADOXA   QUARTA. 

í¿.  que  se  llama  Liberalidad  de  los  Prin- 
cipes ¿  dañosa  a  los 
Vasallos. 

*  I  f  OUpongo ,  que  la  Liberalidad  no  solo  es  virtud, 
;  >  i;  *3  sino  virtud  nobilísima ,  tanto  mas  acreedora  á 
^qutJos  hombres  la  aniden  en  su  pecho  ,  quanto  están 
constituidos  en  mas  excelso  grado.  Es  cierto  >  que  aun-* 
que  todos  los  vicios  son  viles ,  y  todas  las  Virtudes  mo- 
bles ,  con  todo  hay  vicios ,  que  con  alguna  particulari- 
dad tienen  el  carácter  de  sórdidos  5  y  Virtudes ,  que  gozan 
cierto  especial  resplandor  de  hidalgas.  Entre  aquellos  está 
Colocada  la  Avaricia  >-  entre  estas  1}  Liberalidad. 

36  De  aqui  se  colige,  que  la  codicia,  siempre  vil, 
ts  en  los  Principes  vilísima ,  por  Jo  mucho  que  desdice 
este  abatimiento  del  ánimo  de  la  elevación  del  Solio. 
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Vespasiano  fue  un  Principe  de  admirables  qualidades , 
guerrero,  político,  justiciero, templado,  discreto,  afa- 
ble 5  pero  su  codicia  fue  como  un  borrón ,  que  obscu- 
reció todas  estas  perfecciones  >  de  modo ,  que  el  que  lee 
su  Historia ,  lo  mas  que  puede  hacer ,  es ,  no  aborrecer- 
le >  pero  nanea  determinarse  á  amarle.  Llegó  ,  para 
aumentar  fx*%  tesoros ,  al  extremo  de  cargar  un  impues- 
to sobre  Mfc  excrementos  del  cuerpo  humano ,  y  no  fue 
tan  hedionda  la  materia  del  tributo  ,  como  el  tributo 
mismo. 

37  Mas  no  por  eso  la  prodigalidad ,  aunque  vicio  ex- 
tremamente opuesto  á  la  avaricia ,  dexa  de  ser  también 
muy  fea  en  los  Soberanos :  aun  es  mas  torpe  en  ellos , 
que  en  los  particulares.  El  particular  pródigo  ,  derra- 
ma lo  proprio  5  el  Principe  lo  ageno.  El  particular  con 
sus  desperdicios  se  hace  daño  á  sí  mismo  ;  el  Princi- 
pe á  toda  la  República  ;  de  suerte  ,  que  aunque  tan 
desemejantes  los  dos  vicios,  colocados  en  los  Principes, 
producen  en  orden  al  público  los  mismos  efectos.  El 
avaro  empobrece  los  Pueblos  ,  para  enriquecerse  á  sí  mis- 
mo 5  el  pródigo ,  para  enriquecer  á  otros.  Lo  que  aquel 
junta ,  se  sepulta  >  lo  que  éste  congrega ,  se  disipa  5  y 
aun ,  si  bien  se  mira ,  mas  nociva  es  la  prodigalidad ,  que 
la  avaricia  :  porque  lo  que  desperdicia  en  beneficio  de 
algunos  particulares  el  pródigo ,  no  vuelve ,  ó  solo  muy 
tarde ,  6  por  raros  accidentes  puede  volver  al  público ; 
lo  que  amontona  el  avaro ,  suele  servir  ,  en  tiempo  del 
succesor  ,  para  minorar  en  otro  tanto  los  gravámenes 
del  Pueblo.  -~-— ^' 

3  8  Pero  <  qué  es  lo  que  llamamos  prodigalidad  de  los 
Principes  \  Casi  todo  aquello ,  que  comunmente  se  llama 
liberalidad.  Dá  el  vulgo ,  y  aun  el  que  no  es  vulgo ,  gran- 
des ensanches  para  expensas  voluntarias  al  arbitrio  de  los 
Principes.  Imaginase  7  que  aun  quando  el  Principe  dá  por 
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capricho,  6  por  afición  particular  á  un  sugeto,  puede 
proporcionar  la  dadiva  i  la  grandeza  de  su  poder.  Yo  lo 
considero  muy  al  contrario.  Qualquiera  suma  considera-» 
ble  que  expenda ,  sin  ordenarse  directa ,  6  indiréctamen* 
te  al  beneficio  público  7  es  profusión  injusta.  Para  el  publt* 
co  es ,  lo  que  sale  del  público.  No  sería  iniqua  providen- 
cia, que  lo  que  contribuyen  millones  de  hombres,  sir- 
viese al  antojo ,  y  ostentación  de  uno  ,  que  solo  en  cier- 
to accidente  extrínseco  se  distingue  de  los  demás? 

3  9  Mandó  Alexandro  a  su  Tesorero  ,  que  diese  al 
Philosopho  Anaxarco  todo  lo  que  pidiese.  Pidió  éste 
cien  talentos.  Dio  cuenta  á  Alexandro  el  Tesorero  de  la 
excesiva  demanda  del  Philosopho.  Hace  muy  bien  ,  dixo 
Alexandro  ,  pues  sabe ,  que  tiene  un  amigo  que  puede  yj 
quiere  darle  tanto.  Y  mandó  que  se  le  entregasen  luego 
los  cien  talentos.  Esta  es  liberalidad?  Por  tal  se  halla 
celebrada  en  infinitos  libros.  Pero  yo  digo ,  que  no  es 
sino  una  loca  prodigalidad ,  hija  de  un  exceso  de  vana- 
gloria. No  solo  prodigalidad ,  sino  crueldad  y  y  tyranía. 
Con  aquellos  cien  talentos  se  podrían  socorrer  muchas  ne- 
cesidades 5  y  si  al  Principe  le  sobraban  ,  debia  expen- 
derlos en  eso.  Quitarlos  pues  de  las  bocas  de  tantos  po- 
bres ,  para  saciar  la  hydropesía  de  un  Philosopho  avaro, 
qué  fue  sino  dexar  en  duda ,  quién  ftie  mas  iniquo  en- 
tre, los  dos ,  si  Anaxarco  en  pedirlos ,  6  Alexandro  en 
darlos? 

40  El  mismo  Alexandro ,  á  Perilo  amigo  suyo ,  que 
le  pedía  dote  para  sus  hijas ,  mandó  entregar  cinquenta 
talentos.  Replicó  Perilo ,  que  con  diez  tenía  bastante.  Np 
importa  y  ( respondió  Alexandro )  que  aunque  esos  basten 
para  tu  necesidad  ,  es  muy  corta  dádiva  para  mi  gran* 
deza.  Veo  celebrados  en  mil  escritos ,  como  magnánimo 
el  hecho ,  y  como  agudo  el  dicho;  pero  i  mi  me  pare- 
ce el  hecho  una  locura ,  y  el  dicho  una  necedad.  «Con- 
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sisee  la  grandeza  de  un  Principe  en  extravagancias ,  y  des* 
perdidos?  <Es  grandeza  despojar  á  muchos  de  lo  preciso* 
para  dar  á  otros  lo  superfluo  i  No ,  sino  iniquidad ,  vile- 
za, y  tyranía ;  y  solo  le  dará  el  nombre  de  magnanimi- 
dad quien  tenga  sin  uso  el  tntendimiento. 

41  En  ocasión  que  k  Alfonso  Quinto  de  Aragón ,  y 
Primero  de  Ñapóles  le  presentaban  diez  mil  escudos  de 
oro ,  dixo  uno  de  los  que  lo  miraban :  pichoso  seria  je, 
si  fuese  mió  todo  ese  dinero.  Tómale ,  ( respondió  el  Rey ) 
que  yo  te  quiero  hacer  dichoso.  <Esta  es  magnanimidad? 
Como  tal  se  aclama.  Pero  no  es  sino  flaqueza  de  ánimo, 
y  falta  de  fuerza  para  resistir  un  ímpetu  desordenado  de 
vanagloria.  Es  también  falta  de  advertencia  ,  ó  reflexión. 
Supongo  ,  que  aquel  Principe  hizo  aquella  profusión ,  por 
lisongearse  de  tener  corazón,  y  poder  para  hacer  dicho* 
so  á  un  hombre  con  ella.  Preguntariale  yo :  (  y  puede 
servir  la  pregunta  para  todos  los  Principes  del  mundo ) 
<Si  es  hazaña  de  la  grandeza  hacer  feliz  á  un  hombre ,  no 
será  mucho  mayor  hazaña  hacer  á  muchos  felices ,  que 
á  uno  solo*  Si  es  gloria  del  Soberano  hacer  dichoso  á 
un  individuo,  <no  será, sin  comparación,  mayor  gloria 
hacer  dichoso  i  todo  un  Reyno?  No  cabe  duda.  Pues 
esto  es  lo  que  logrará,  evitando  toda  profusión  ,  y  ar- 
reglándose á  una  discreta  economía.  Cercene  todos  los 
gastos  supeifluos ,  corrija  la  codicia  de  sus  Ministros ,  6 
entregue  el  Ministerio  solo  á  los  Íntegros ,  y  capaces  5  pro- 
porcione las  contribuciones  á  las  fuerzas  de  los  Vasa- 
llos >  procure  el  alivio  de  Labradores  ,  y  Oficiales ,  por- 
que éstos  son  los  que  con  su  trabajo  enriquecen  la  Repú- 
blica y  y  quando  vén ,  que  el  peso  de  las  gabelas  les  estruja 
casi  quanto  produce  su  sudor ,  son  muchos  los  que  se  dan 
á  holgazanes ,  y  vagabundos.  En  fin ,  observando  todos  los 
preceptos  que  dictan  la  justicia ,  la  piedad  ,  y  la  pruden- 
cia, no  alargándose  con  alguno  en  particular  á  mas  de  lo 
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que  piden  su  necesidad,  ó  su  mérito,  y  siendo  Padre  be-* 
nefíco  de  todos ,  los  hará  á  todos  felices. 
•  42  El  Erario  Real  es  como  el  Océano.  Recibe  aquel 
el  tributo  de  la  moneda  de  todo  un  Reyno ,  como  esté 
el  de  las  aguas  de  todo  el  Orbe.  Asi  debe  hacer  lo  que 
hace  el  Océano  ,  que  á  todo  el  Orbe  vuelve  las  mismas 
aguas  que  recibe  ,  fecundando  todas  las  Regiones  con 
las  lluvias  que  Jes  subministra  en  exhalados  vapore». 
Gran  defecto  sería  de  la  Providencia  Soberana  ,  si  en- 
grosándose el  caudal  del  Océano  con  la  agua  que  le  con- 
tribuye todo  el  mundo ,  no  se  expendiese  ese  caudal  sino 
en  fertilizar  una  ,  u  otra  Provincia  ,  dexando  todas  las 
demás  estériles.  Asimismo  será  un  intolerable  desorden 
del  gobierno  humano ,  que  aquel  Erario  ,  á  quien  contri- 
buyen todos  los  Vasallos ,  pródigamente  rebose  en  bene- 
ficio de  unos  pocos  particulares,  escaseándose  ázia  todos 
los  demás. 

43  El  Emperador  hoy  reynante  en  la  China  es  ,  en 
el  asunto  de  que  vamos  hablando ,  uno  de  los  mas  ex-  . 
célenles  exemplares  que  tiene  ,  6  tuvo  jamás  el  mundo. 
Cito  la  Carta  del  Padre  Contancin,  Misionero  en  la  Chi- 
na ,  escrita  de  Cantón  á  fines  del  año  172.$.  y  copiada  en 
el  Tomo  1  s.  de  las  Cartas  Edificantes , y  curiosas  de  las 
Aíisiones  Extrangeras  5  bien  que  yo  solo  tengo  presente 
su  extracto  en  el  Tomo  segundo  de  las  Memorias  de 
Trcvoux,  del  año  1728.  {a) 

Está 
■  ■    ^      j  ■ »      1         1 

(4)  1  La  Gaceta  de  Madrid  ,  que  el  año  pasado  notició  Ja 
muerte  del  ultimo  Emperador  de  la  China  Tong-Tcb'mg ,  dio  una  idea 
de  este  Príncipe  diamctralmcnte  opuesta  a  la  que  produximos  en  el 
Theatro ,  donde  ponderamos  su  suave  govierno ,  el  que  la  Gaceta 
transmutó  en  cruel ,  y  bárbaro  ,  diciendo  ,  que  aquel  Emperador 
havia  sido  aborrecido  de  los  Vasallos  por  su  crueldad.  Sin  duda  el 
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Gacetero ,  ó  el  que  al  Gacetero  ministro  las  nocidas,  usó  de  infor- 
mes muy  contraríos  á  la  verdad  Los  testigos  que  hay  ,  de  que  fue 
(  dexando  á  parte  la  Religión  )  uno  de  ios  mejores  Principes  del 
mundo  ,  clemente  ,  benigno ,  cuerdo ,  y  amantisimo  de  sus  Va- 
sallos ,  son  absolutamente  irreprochables.  Alegamos  en  el  Theatro 
al  Padre  Contancin ,  que  en  una  Carta  ,  escrita  de  Cantón  »  á  fines 
del  año  de  1715.  le  elogia  altamente  las  prendas  expresadas.  Para 
que  sepa  el  Letor  el  caso ,  que  debe  hacer  del  testimonio  de  este  Je- 
suíta ,  le  avisaremos ,  que  fue  uno  de  los  hombres  mas  exemplares, 
y  uno  de  los  mas  fervorosos  Misioneros ,  que  la  Compañía  tuvo  en 
la  China.  Este  excelente  Operario ,  haviendo  estado  treinta  y  un 
años  en  aquel  Imperio ,  vino  á  Francia  á  principios  del  de  3  2.  no  4 
descansar  de  sus  Apostólicas  fatigas ,  antes  i  solicitar  los  medios  pa- 
ra reparar  aquella  casi  arruinada  Misión ;  y  volviendo  a  la  China  el 
año  de  1733*  murió  en  el  camino.  Con  ocasión  de  su  estancia  en 
París ,  írequentó  mucho ,  y  muy  utilmente  su  conversación  el  Pa- 
dre Juan  Bautista  Du-Halde,  Autor  de  la  grande  Historia  moder* 
na  de  la  China.  Véase  ahora  lo  que  éste  dice  en  su  Carta ,  dirigida 
á.  los  Jesuítas  de  Francia ,  que  viene  i  ser  como  Prologo  del  Tom. 
z  1.  de  las  Cartas  Edificantes. 

2  „  Otra  perdida  (  dice  )  que  la  Misión  de  la  China  hizo  en. 
„  el  mismo  año  ,  es  la  del  Padre  Contancin*  Ella  me  fue  tanto  mas  - 
„  sensible ,  por  haver  pasado  conmigo  el  ultimo  año  de  su  vida ,  y 
„  haver  yo  conocido  de  cerca ,  quán  irreparable  era  una  pérdida  de- 
„  este  tamaño.  Deputado  por  sus  Superiores  para  negocios  de  la 
„  Misión ,  arribó  i  Europa  el  año  de  173  1.  Su  estancia  en  París 
„  aumentó  mucho  la  alta  idea  ,  que  haviamos  formado  de  sus  virtu- 
„  des  Apostólicas.  Vimos  en  él  un  hombre  verdaderamente  desasido  - 
„  de  todas  las  cosas  de  la  tierra ,  y  enteramente  muerto  a  sí  mismo, 
„  no  respirando  sino  la  gloria  de  Dios ,  y  la  santificación  de  las  Al- 
„  mas ;  de  una  constancia ,  que  ningún  obstáculo ,  ninguna  fatiga 
„  impedía ;  y  de  un  zelo ,  que  animado  siempre  de  la  mas  perfecta 
„  confianza  en  Dios ,  no  conocia  lentitudes ,  y  peligros. 

3  „  Este  zelo  fue  quien  le  robó  á  una  Misión ,  adonde  volvió 
„  con  la  qualidad  de  Superior  General ,  que  con  gran  dificultad 
„  aceptó.  Apenas  llegó  i  Port-Luis ,  para  embarcarse  en  el  mismo 
„  Baxél ,  que  le  havia  traído  de  la  Ct)ina  ,  quando  todo  el  Pueblo, 
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n  que  yí  le  havia  conocido  al  abordar  allí ,  con  ansia  indecible  99 
*  dio  priesa  á  confesarse  con  él.  En  esta  ocupación  empleó  los  dias 
„  enteros  ,  y  parte  de  las  noches  ;  de  modo  ,  que  en  tres  semanas 
„  ninguna  noche  llego  á  lograr  quatro  horas  de  sueño. 

4  „  £1  temperamento  del  Padre  Contancin  huviera  podido  re* 
„  sistir  esta  continua  fatiga  ,  si  su  zelo  no  le  huviera  arrastrado  i 
„  otros  excesos.  Llamado  por  una  persona  moribunda,  que  le  ro- 
„  gó  no  la  abandonase  ,  estuvo  siete  dias  en  su  casa  para  disponerla 
„  i  luna  santa  muerte ,  no  logrando  mas  que  unos  momentos  ds  suc- 
„  ño,  sin  desnudarse.  En  fin ,  se  dio  á  la  vela  el  dia  io.  de  Novícm- 
„  bre ,  llevando  consigo  dos  nuevos  Misioneros.  El  dia  i  j .  íue  ata- 
„  cado  de  una  fiebre  ardiente ,  la  qual  no  pudiendo  ser  superada  por 
„  los  remedios ,  el  dia  u.  espiró  tranquilamente  a  las  diez  de  la 
,,  mañana. 

5  „  Las  lagrimas,  y  sentimientos  del  Capitán  (  Monsieur  Drías) 
„  de  los  Oficiales  y  y  generalmente  de  todo  el  Equipage  ,  hideroo 
99  luego  su  elogio.  Los  grandes  sentimientos  de  Religión ,  que  mani- 
,i  fisto  en  el  discurso  de  la  enfermedad ,  y  que  exprimió  en  los  ter- 
„  minos  mas  tiernos ,  y  mas  enérgicos  ,  redoblaron  la  venerador!, 
„  que  yá  havia  granjeado  en  el  viage  ,  que  con  ellos  havia  hecho  de 
„  la  China  á  Francia.  Cada  uno  á  porfía  relataba  diversos  rasgos  de 
„  su  piedad  ,  y  de  su  zelo.  Ellos  son  tantos  ,  y  tan  heroicos ,  dice 
„-  el  Padre  Foúreau ,  que  recibió  sus  últimos  suspiros ,  que  el  zelo 

%  9%  de  San  Francisco  Xavier  no  podía  en  semejantes  circunstancias  ex- 
^  cederle.  Por  una  deliberación  del  Capitán ,  y  de  los  demás  Ofi- 
„  cíales  ,  contra  el  uso  ordinario  ,  se  resolvió ,  que  su  cuerpo  se 
>y  conservase  hasta  llegar  a  Cádiz  ,  para  darle  allí  el  honor  de  la  se* 
,i  pultura.  En  fin  ,  concluye  ,  con  qnc  file  enterrado  en  el  Colegio 
9y  de  la  Compañía  de  Cádiz ;  y  copia  el  Epitafio ,  que  el  Padre  Fou- 
„  reau  puso  sobre  su  lapida  ,  que  es  como  se  sigue. 

6  Hic  jdcet  R.  P.  Cjricus  Contdncin  Societdtis  Jesu  Sdeerdot ,  **- 
tione  Gdllus ,  patru  Bituricensts  ,  i¡m  post  trigtnta  annos  tn  Sinicd  Mi- 
sione trunsuctos  ,  pro  Misionis  útil  i  tute  in  Gdllidm  dnno  superiori  re- 
dirrut.  Eo  revertebdtur  Superior  Misionis  Gdlitct  ,  cum  pose  duodeeim 
itincris  Mdritimi  dies  ,  fraetns  Apostoluis  Uboribus  ,  quos  ut  m  Sindj 
su  &  in  Gallid  miro  z^U  fervore  sustmuctdt ,  pie  ,  ut  vtxcrtt  ^  obiit 
dnno  dtdtis  63.  dio  2.1.  HJovembrisr  dnno  173$.  Procujns  sduaitd- 

tis 
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tis  opinione ,  ejus  Corpus  per  quinqué  dies  in  mari  aservdtum ,  ne  se- 
fulturd  bonore  careret ,  per  quem  in  Sinis  Reltgio  Catholica  mire  pro* 
p ágata  est ,  a  Reverendis  Patribus  Collegii  Gaditani  eximia  bcnigntta- 
te  exceptúan  ,  supremum  diem  in  pace  expectat. 

7  Tal  era  el  Padre  Contancín  ,  con  cuyo  testimonio  hemos 
probado  las  excelentes  qualidades  del  Emperador  de  la  China.  ¿Qué 
se  puede  oponer  á  un  sugeto  de  este  carácter?  ¿Ignorancia  del  govier- 
no  de  .aquel  Iipperio?  ¿Cómo  puede  ser  ,  viviendo  en  él  tan  de  asien- 
to? ¿Pasión  injusta  por  la  persona?  No  cabe  en  tan  calificada  virtud, 
y  mucho  menos  en  un  zeloso  Misionero ,  por  un  Principe ,  que  ex- 
perimentaba desafecto  de  la  Religión  Catholica. 

8  Solo  se.  me  puede  dar  una  respuesta  ,  y  es ,  que  como  1* 
Carta  del  Padre  Contancinfue  escrita  el  año  de  1725.  huvo  des- 
pués lugar  para  que  el  Emperador  degenerase  de  las  virtudes ,  que 
predica  de  él  el  Misionero ;  y  de  clemente ,  y  benigno  ,  se  hiciese 
cruel ,  como  sucedió  á  otros  Principes ,  y  de  que  tenemos  un  fa- 
moso exemplar  en  Nerón.  Pero  á  esta  solución  ocurro  con  otra 
Carta  del  mismo  Padre  Contancín ,  escrita  de  Cantón ,  su  fecha  i 
ip.de  Octubre  de  173 1.  la  qual,  siendo  muy  larga  ,  consude 
sesenta  y  ocho  paginas  en  octavo  ,  no  contiene  casi  otra  cosa ,  qua 
elogios  del  mismo  Emperador ,  celebrando  sil  prudencia  ,  su  benig- 
nidad,, su  moderación ,  su  dulzura  ,  su  grande  aplicación  al  goviér- 
no ,  su  grande  amor  £  los  Vasallos ,  y  exhibiendo  repetidos  exem- 
píos  de  éstas ,  y  otras  virtudes  suyas. 

9  Añadamos  al  testimonio  del  Padre  Contancín  el  del  Padre 
Du-Halde,  Colector,  y  Editor  de  las  Cartas ,  y  Memorias  remi- 
tidas por  los  Misioneros  de  la  China.  Este  en  la  Carta  á  los  Jesuítas 
de  Francia,  que  sirve  de  Prologo  al  Tom.  22.  de  las  Cartas  Edifi- 
cantes, despues.de  referir  las  mismas  virtudes  del  Emperador ,  que 
el  Padre  Contancín ,  prosigue  asi :  Estas  son  las  virtudes  con  que  el 
Monarca  Chino  inmortaliza  su  nombre  y  y  ganando  el  corazón  de 
sus  Vasallos  ,  se  firma  mas ,  y  mas  cada  diaen  el  Trono.  Asilos  Pue- 
blos le  miran  como  digno  heredero  del  Emperador  Cang-Hi  su  padre, 
en  el  grande  arte  de  reynar.  Se  advierte  ,  que  el  Tomo  22.  de  las 
Cartas  Edificantes  se  imprimió  al  principio  del  año  36.  quando  el 
Padre  Du-Halde  havia  recibido  Cartas  de  la  China ,  muy  posterio- 
res i  la  del  Padre  Contancín  del  año  de  ji.  Conque  haviendo  ar«* 
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ribado  la  muerte  del  Emperador  el  dia  7.  de  Octubre  del  ano  dé 
1735.  como  consta  de  Carta  del  Padre  Parrcnin  ,  escrita  de  Pekín 
el.  dia  22.  de  Octubre  de  1736.  que  se  halla  en  el  Tomo  23.  de 
las  Cartas  Edificantes.,  no  queda  espacio  donde  acomodar  su  preten- 
dida crueldad. 

.10    El  mismo  Padre  Du-Halde ,  en  su  Carta  a  los  Jesuítas  de 
Francia  ,  que  se  halla  á  la  frente  del  Tomo  20.  de  las  Cartas  Edifi- 
cantes ,  copia  parte  de  una  del  Padre  Chalier ,  en  que  este  Misionero, 
después  de  dar  parte  del  terrible  terremoto ,  que  afligió  la  Ciudad  de* 
Pelan,  y  sus  contornos  ,  prosigue  asi: 

11  „  Su  Migestad  se  mostró  sensibilísimo  á  la  aflicción  de  su 
„  Pueblo.  Dio  orden  á  muchos  Oficiales  para  tomar  razón  de  las 
,f  casas  destruidas  ,  y  del  daño ,  que  cada  familia  havia  padecido,  i' 
9¿  fin  de  aliviar  las  que  estuviesen  mas  necesitadas.  Espérame  de  él 
9,  liberalidades  considerables»  Yá  hizo  sacar  del  tesoro  un  m  Uon ,  y 
„  doscientas  mil  libras,  para  distribuir  á  las  ocho Vanderas  ;  (  Tro- 
„  pas ,  que  están  en  Pekin  )  y  lo  que  ha  sido  dado  por  su  orden  i 
,,  los.  Príncipes ,  y  Grandes  del  Imperio ,  monta  cerca  de  quince  n¿- 
„  Uooes  da  nuestra  moneda  de  hoy. 

12  „  Este  Príncipe  ha  embudo  también  un  Eunuco  de  los  asis- 
„  tentes  i  su  Persona ,  para  informarse  de  los  Europeos  ,  si  entre 
„  ellos  alguna  persona  havia  sido  muerta ,  ó  herida.  Los  Misioneros 
„  se  juntaron  al  otro  dia  de  mañana ,  y  deputaron  ocho  de  su  Cuer- 
„  po ,  para  ir  i,  dar  gracias  a  su  Magestad  de  este  favor.  El  Padre 
„  Gaubile,  que  era  de  este  numero  ,  tuvo  cuidado  de  avisarnos  de 
„  k>  que  paso  en  esta  Audiencia.  El  dia  1 5.  de  Octubre  por  la  ma- 
,,  nana  (  dice  este  Padre  )  el  Padre  Kainaldi ,  el  Padre  Parrcnin ,  el 
„  Padre  Kegler ,  el  Padre  Frideli ,  el  Padre  Pereira ,  ti  Padre  Piñén 
„  ro ,  el  Hermano  Castillo» ,  y  yo  fuimos  i  Palacio.  El  Padre  Par- 
„  renin  havia  formado  una  memoria  donde  estaban  nuestros  nom- 
„  bres ,  y  donde  expresaba  ,  que  Íbamos  í  informarnos  de  la  salud 
9,de  su  Magestad,  y  á  rendirle  humildísimos  agradecimientos,  de 
,>quc  en  esta  pública  calamidad  se  huviese  dignado  de  favorecernos 
„  con  su  atención.  Este  Memorial  fue  presentado  a  las  seis  y  inedia 
„  de  la  mañana  a  un  Eunuco  llamado  Vang ,  que  cuida  de  los  negó- 
„  cios  de  los  Europeos.  El  Eunuco  volvió  á  las  nueve  y  inedia  2 
„  decimos ,  que  nuestro  Memorial  havia  sido  grato  al  Emperador,  <■ 
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„  y  que  venia  en  darnos  Audiencia : : :  Un  Eunuco  de  los  asistentes, 
„  embiado  á*  nosotros ,  ordenó  al  Padre  Parrenin  de  ponerse  el  pri- 
„  mero  cerca  del  Emperador.  Después  de  ponernos  de  rodillas ,  se* 
„  gun  la  costumbre  ,  el  Padre  Parrenin  hizo  el  cumplimiento  en 
„  nombre  de  todos  los  Misioneros.  El  Emperador  les  respondió  con 
„  rostro  alegre ,  y  gracioso :  Mucho  ttempo  ha ,  que  no  be  visto  ¿ 
„  ninguno  de  vosotros ,  y  estoy  muy  gustoso  de  veros  con  buena  salud; 
Esta  visita  se  terminó ,  en  que  el  Emperador  mandó  dar  mil  Taels 
á  los  Misioneros,  para  ayuda  de  repararlos  daños,  que  havian  pa- 
decido las  tres  Iglesias ,  que  tienen  en  Pekín.  Cada  Tael  vale  siete 
Ebras  Francesas ,  y  diez  sueldos. 

13  Asi  se  portaba  con  los  Jesuítas  de  Pekín ,  al  mismo  tiem- 
po ,  que  en  la  Christiandad  era  execrado  su  nombre ,  porque  per- 
seguía la  Religión.  Confieso ,  que  por  este  capitulo  debe  ser  aborre- 
cida su  memoria.  Mas  si  no  dexamos  de  alabar  las  virtudes  de  Traja- 
no  ,  aunque ,  sobre  perseguidor  de  los  Christianos,  fue  manchado  de 
otros  algunos  vicios ;  ¿por  qué  no  hemos  de  hacer  justicia  al  Monar- 
ca Chino ,  en  quien ,  separado  el  odio  de  la  Religión ,  nadie  no* 
tó  victo  alguno? 

14  Ni  el  odio  de  k  Religión  estuvo  en  el  grado ,  que  acá  co- 
munmente se  piensa.  La  persecución  de  la  Christiandad  por  este  Em- 
perador puede  considerarse  en  orden  l  dos  clases  de  gente ;  esto  es, 
los  Misioneros ,  que  predicaban  la  Verdad  Catholica  ,  y  los  Regio- 
nanos ,  que  la  abrazaban.  Prohibió  la  Predicación  ¿  los  primeros, 
y  la  conversión  ¿  los  segundos.  Muchos  Misioneros  prosiguieron 
en  las  funciones  de  su  ministerio ,  aunque  con  la  cautela ,  que  pe- 
dían las  circunstancias.  Muchos  de  los  Chinos  convertidos  se  mantu- 
vieron constantes  en  la  Fé.  De  unos  ,  y  otros  fueron  delatados  al- 
gunos ;  y  contra  todos  se  procedió  con  prisiones ,  destierros ,  y  otras 
penalidades ,  tan  molestas  ¿  veces  (  porque  debemos  confesarlo  todo) 
que  costaron  las  vidas  á  los  perseguidos ,  y  por  tanto  deben  ser  ve- 
nerados como  Martyres ,  con  aquella  limitación.,  que  la  Iglesia  per- 
mite ,  entretanto  que  ella  no  los  declara  tales ;  pero  contra  ninguno, 
ni  de  los  primeros ,  ni  de  los  segundos ,  se  dio  sentencia  de  muerte. 

1 5  Por  lo  que  mira  i  los  Misioneros ,  el  año  de  i  m  2.  havia 
dado  Decreto  el  Emperador ,  para  que  quantos  havia  en  el  ámbito 
del  imperio ,  se  retirasen  á  Cantón ,  C  apital  de  una  de  las  Provin- 
cias 
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Ctas  de  la  China,  £1  año  de  $2.  con  el  pretexto  de  que  havian  coa-> 
travcnido  á  los  ordenes  del  Emperador ,  hirieron  retirarlos  ,  coq  la 
facultad  de  transportar  todos  sus  muebles  á  Macao ,  que  está-cu  una 
Península ,  y  es  por  aquella  parte  extremidad  del  Imperio  de  la  Chi- 
na. Mas.  ni  uno,  ni  otro  orden  se  entendió  con  los  Misioneros  que 
estaban  en  la  Corte ,  ni  en  alguna  manera  se  molesto  á  éstos ;  ate- 
tes se  les  permitió  continuar  el  exercicio  libre  de  su  Religión,  y  U 
manutención  de  tres  Templos,  que  tenian  en  ella ;  al  reparo  de  cu- 
yas ruinas  havia  contribuido  poco  antes  el  Emperador ,  coma  he- 
mos visto, 

16  No  niego  ,  que  persiguió  la  Religión.  Mas  tampoco  puede 
nadie  negarme ,  que  fue  la  persecución  mucho  menos  rigurosa ,  que 
la  del  Japon,y  que  todas  las  de  los  antiguos  Emperadores  Romanos. 
Comoquiera,  aun  limitada  como  fue,no  puede  imputarse  enteramente 
á  culpa  suya.  Los  Ministros  tuvieron  mucho  mayor  parte  ,  que  él 
en  ella.  Lo  primero ,  porque  el  Tribunal  de  Ritos  ,  que  en  aquel 
Imperio  goza  de  una  autoridad  en  las  materias  de  Religión ,  respeta* 
d* ,  y  aun  temida  de  los  mismos.  Emperadores ,  le  impelía  con  re- 
presentaciones fuertes  i  mantener  la  creencia  Je  sus  antepasados.  Lo 
segundo  ,  porque  en  las  execuciones  de  prisiones  ,  y  destierros ,  los 
Executores  excedían  de  las  ordenes  muchas  vedes.  Lo  tercero  ,  por- 
que con  las  calumnias  le  imprimían  una  idea  odiosa  de  la  Religión 
Christiana. 

,  1 7  Esto  ultimo  se  vé  claramente  en  la  Relación  de  una  audiencia, 
que  tuvieron  los  Misioneros  de  Pekin  el  año  de  1755.  embiada  por 
los  mismos  Misioneros  á  Roma ,  y  Copiada  en  una  Carta  del  Padre 
Maílla  ( uno  de  los  Misioneros )  su  fecha  el  dia  1 8.  de  Octubre  del 
mismo  año ,  que  se  halla  en  el  Tom.  22.  de  las  Cartas  Edificantes. 
Esta  audiencia  fue  solicitada  de  los  Misioneros ,  i  fin  de  justificarse 
de  algunas  falsas  acusaciones ,  con  que  sus  enemigos  pretendían  ,  que 
el  Emperador  los  expeliese  de  la  Corte  á  Macao.  La  Relación  es  co- 
mo se  sigue. 

18  „  El  dia  18.  de  Marzo  de  1753*  tercero  dia  déla  según- 
„  da  Luna ,  fuimos  llamados  á  Palacio.  Como  aún  no  se  nos  havia 
„  dado,  respuesta  al  Memorial ,  que  presentamos  en  orden  i  los  Mh 
„  sioneros  desterrados  de  Cantón  i  Macao ,  pronosticamos  favor** 
„  blemente  de  la  cpncesion  de  esta  audiencia.  Pero  esta  esperanza 
"">  1,  duró 
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¿,  duró  poco  ,  pues  bien  lexos  de  permitir  la  buelta  de  los  Misione- 
„  ros  de  Macao  á  Cantón  ,  se  trataba  de  echarnos  á  nosotros  de 
„  Pekín  y  y  de  todo  el  Imperio. 

19  „  A  medio  dia  parecimos  ante  el  Emperador  en  presentí* 
yj  de  los  Ministros  principales  ,  que  hizo  venir  de  intento  ,  para 
yy  que  fuesen  testigos  de  lo  que  tenia  que  decirnos  ,  y  para  execu- 
„  tar  sus  ordenes.  Después  de  hablarnos  de  la  Religión  Christiana, 
¿,  la  qual  decia  no  estir  aún ,  ni  prohibida,  ni  permitida ,  pasó  á  otro 
¿,  articulo  ,  sobre  el  qual  insistió  principalmente.  Vosotros ,  dixo ,  no 
ftndh  digan  honor  a  vuestros  Padres ,  y  ascendientes  difuntos ;  voso- 
tros jamás  vdis  i  su  sepulcro ,  lo  que  es  grande  impiedad :  vosotros  no 
hacéis  mas  caso  de  vuestros  Padres  ,  que  de  un  trapo  que  halláis  } 
vuestros  pies.  Testigo  este  Ounteben  ,  que  es  de  la  familia  Imperial 
(  un  Magnate  convertido  d  la  Fe  )  el  qual  desde  que  abraza  vuestra 
Ley  ,  perdió  todo  el  respeto  a  sus  antepasados  ,  sin  que  fuese  posible 
vencer  su  pertinacia.  Esto  no  puede  sufrirse.  Asi  jo  estoy  obligado  } 
proscribir  vuestra  Ley,  y  prohibirla  en  todo  mi  Imperio.  Después  do 
esta  probibic'ton  ,  ¿han)  quien  se  atreva  i  abracarla*.  Vosotros ,  puesy 
estaréis  dqui  sin  ocupación ,  y  por  consiguiente  stn  honor*  Por  tanto, 
ts  preciso ,  que  salgáis  de  aqut.  „  Añadió  el  Emperador  otras  cosas 
„  de  poca  importancia  ;  pero  siempre  volvia  al  asunto  de  que  era- 
„  mos  unos  impíos  ,  que  rehusábamos  honrar  &  nuestros  Padres  ,  y 
„  inspirábamos  el  mismo  desprecio  á  nuestros  Discípulos.  Hablaba 
„  muy  rápidamente ,  y  en  tono  de  estar  bien  asegurado  de  la  verdad 
„  de  lo  que  nos  decia ,  y  de  que  no  teníamos  que  replicar. 

20  „  Luego  que  nos  permitió  hablar  ,  le  respondimos  con 
,i  modestia ;  pero  con  todo  el  vigor ,  que  la  inocencia  ,  y  la  ver- 
„  dad  inspiran  ,  que  le  havian  informado  mal ,  siendo  todo  lo -que 
„  le  havian  dicho  puras  calumnias  ,  inventadas  por  nuestros  ene* 
„  migos :  que  la  obligación  de  honrar  á  los  Padres  ,  es  precepto 
,¿  expreso  de  la  Ley  Christiana :  que  no  podíamos  nosotros  predi* 
9i  car  tan  santa  Ley  ,  sin  ensenar  á  nuestros  Discípulos  a  cumplir 
„  con  esta  indispensable  obligación  de  la  piedad.  ^Que*.  dixo  el  Em- 
„  perador  ,  vosotros  visitáis  el  sepulcro  de  vuestros  antepasados^  Si9 
„  Señor  ,  le  respondimos;  mas  nada  les  pedimot\  ni  esperamos  na- 
yi  da  de  ellos.  ¡Vosotros  ,  puts ,  replicó ,  tenéis  tabletas1.  No  solo  tdn 
„  bletds- ,  kdiximos ,  mas  tamlm  r extatos  suyos ,  que  nos  tos  traen' 
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„  me'yor  a  la  memoria.  El  Emperador  pareció  quedar  muy  admif*-» 
„  do  de  lo  que  le  decíamos ;  y  después  de  ha  vernos  hecho  dos ,  ó  trer 
„  veces  las  mismas  preguntas ,  que  fueron  seguidas  de  las  mismas  res* 
„  puestas ,  nos  dixo  :  To  no  conozxo  vuestra  Ley  ,  ni  be  leído  vuestros 
„  libros  :  si  es  verdad ,  como  afirmáis ,  que  no  os  oponéis  a  los  bono- 
99  rts  9  9"'  '*  fitdad  filial  debe  a  los  P adres ,  podéis  continuar  la  bar 
„  bit ación  de  nú  Corte.  Luego  bolviendose  i  sus  Ministros :  Ve  aqui, 
„  les  dixo ,  unos  hechos  9  que  yo  tenia  por  constantes  ,  y  con  todo, 
„  ellos  los  niegan  fuertemente.  Examinad ,  pues  ,  con  cuidado  asta 
„  materia  ,  y  después  de  informados  exactamente  de  la  verdad  ,  m$ 
„  daréis  r&con ,  para  expedir  los  ordenes  convenientes.  ■  ■  • 

2i  No  consta  de  la  Relación  destinada  á  Roma ,  ni  de  la  Car- 
ta del  Padre  que  la  copia,  el  éxito  de  esta  dependiencia  ,  porqué 
los  Ministros  tardaron  mucho  en  el  examen  cometido.  Pero  es  cier- 
to', que  los  Misioneros  no  fueron  expelidos  de  Pekin ;  porque  cü 
el  mismo  tomo  alegado  se  halla  una  Carta  del  Padre  Parrenin  ,  es- 
crita de  Pekin  i  1 5.  de  Octubre  del  año  de  17  $4.  esto  eí ,  mas  de 
año  y  medio  después  de  la  Audiencia  referida ;  y  en  el  Tppo  25. 
otra  del  mismo  Padre,  escrita  también  de  Pekin  á  22,  de  Octubre 
de  1736.  Como  yá  apuntamos  arriba,  el  Padre  Parrenin  entune 
de  los  Misioneros,  cuya  expulsión  se  disputaba ,  y  le  hállame*  cu 
Pekin  tanto  tiempo  después :  luego  es  fixo ,  que  el  Emperador  re- 
solvió á  favor  de  los  Misioneros. 

2i  Los  monumentos ,  que  hemos  alegado ,  din  una  idea  dará 
del  genio  de  aquel  Principe ,  y  muestran  con  la  mayor  evidencia*  que 
bien  lexos  de  ser  de  ánimo  cruel ,  como  decia  nuestra  Gaceta ,  era 
dotado  de  una  índole  dulce ,  benigna ,  y  moderada ,  acompañada  de 
un  juicio  reflexivo ,  y  prudente.  Dígame  qualquiera ,  que  lee  esto, 
si  imagino  jamás ,  que  algún  Principe  Infiel ,  encaprichado  de  su  er^ 
rada  creencia ,  puesto  en  las  circunstancias  en  que  estaba  el  EmpcnK 
dor  Chino ,  procediese  con  tanta  humanidad ,  y  espera  con'uads  fo- 
rasteros ,  cuyo  interno  era  desterrar  de  su  Imperio  la  misma  Ley,  que 
veneraba? 

23  Me  he  detenido  mucho  en  este  asunto,  no  solo  por  vio* 
dicar  la  memoria  de  aquel  Emperador  de  la  calumnia  expresada; 
mas  también  por  satisfacer  la  curiosidad  de  muchos,  que  desean 
noticia  mas  exacta ,  que  la  que  crimínente  hay  de  la  que  f«fev 
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cfo  el  Christianismo  ea  la  China,  y  del  ultimo  estado  de  la  Misión 
¿t  aquel  Imperio. 

24  Con  esta  ocasión  pondremos  también  patente  al  público  la 
falsedad  de  un  rumor  ,  que  se  esparció  ,  de  que  algunos  Misioneros 
motivaron  aquella  persecución ,  fomentando  las  ideas  ambiciosas  de 
un  principe  de  la  Sangre  Real ,  y  procurando ,  para  colocarle  en  el 
Trono ,  derribar  al  legitimo  dueño.  No  alegare  contra  esta  impos- 
tura la*  muchas  Relaciones ,  que  han  venido  de  la  China ,  las  qba* 
les  estin  concordes ,  en  que  el  motivo  de  la  persecución  no  fue  otro, 
que  la  adhesión  del  Principe  a  su  errada  creencia  ,  ayudada  de  las 
calumniosas  sugestiones  de  varios  Ministros ,  que.  le  representaban* 
que  la  Ley  Christiana  destruía  las  buenas  costumbres  de  su  Imperio, 
impugnando  la  reverencia  debida  á  los  antepasados.  Digo  ,  que  no* 
alegaré  dichas  Relaciones  ,  porque  bien»  ó  mal  me  responden^ 
que  siendo  esas  Relaciones  obra  de  los  mismos  Misioneros  ,  tienen 
el  defecto  de  testificación  en  causa  ffeopria ;  sí  solo  un  argumento, 
que  excluye  toda  respuesta* 

a f  Es  hecho  constante,  que  ni  el  Decreto  del  año  de  xl.  pa* 
ra  que  codos  los  Misioneros  de  la  China  se  retirasen  á  Cantón ;  m 
en  el  de  p.  para  que  pasasen  &  Macao  ,  iueron  incluidos  »  antes 
positivamente  excluidos  los  Misioneros  residentes  en  Pekín ,  pues  sf 
mantuvieron  siempre  en  aquella  Corte  ,  por  lo  menos  hasta  unes  del 
año  de  36.  como  hemos  visto.  Arguyo  ahora  asi :  Si  huviese  cons- 
piración de  los  Misioneros  contra  ej  emperador ,  es  claro  ,  que  los 
principales  instrumentos  ,  y  aun  los  directos  de  ella  ,  serían  los 
Misioneros  residentes  en  la  Corte ,  como  comprehenderá  qualquie» 
ra  ,  que  sepa  00  mas  que  el  A  B  C  de  la  Política  :  luego  éstos 
serían  expelidos  también  ,  y  coimas  razón  que  los  demás :  no  lo 
fueron  :  luego  es  soñada  dicha  conspiración.  Mas.  Quiero  dar  el 
caso  de  que  en  la  averiguación  de  la  conspiración  nada  resultase 
contra  los  de  la  Corte.  ¿El  Emperador,  y  sus  Ministros  no  que* 
darían  siempre  con  una  prudente  desconfianza  ¿zia  unos  hombres 
de  la  misma  Religión ,  del  mismo  Instituto ,  de  los  mismos  inte* 
reses  que  los  otros  ,  que  eran  tenidos  por  delinquen  tes?  ¿Subsistien- 
do esta  desconfianza ,  torrarían  su  permanencia  en  la  Corte ,  que 
era  donde  podían  ser  mas  dañosos?  Aprieto ,  ó  confirmo  el  argiH 
mentó  fon  otra  reflexión*  Ea  Ja  China ,  como  en  todos  los  demá* 
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Reynos,  y  Repúblicas  del  mundo,  se  castiga  con  pena  capital  d 
crimen  de  lesa  Magestad :  luego  si  huviese  intervenido  conspiración 
de  parte  de  los  Misioneros  contra  el  Principe  legitimo ,  como  ver- 
dadero crimen  de  lesa  Magestad ,  huviera  sido  castigada  con  el  ul- 
timo suplicio.  No  lo  fue ,  ni  huvo  contra  ellos  decretada  otra  pe- 
na 9  que  la  de  destierro  ,  y  aun  ésta  sin  confiscación  de  bienes , 
pues  les  permitieron  retirar  todos  los  que  tenían  :  luego  ,  &c 

%6  Mas  jqual  sería  el  motivo  de  no  incluir  en  el  Decreto  de 
destierro  i  los  Misioneros  de  la  Corte?  Nada  he  leido  en  orden  al 
punto.  Lo  que  discurro  es,  que  éstos ,  viéndose  en  unas  circuns- 
tancias ,  en  que  convenía  usar  de  la  prudencia  de  Serpientes ,  enco- 
mendada por  el  Divino  Maestro  i  los  Apostóles ,  y  en  ellos  á  todos 
los  Ministros  Apostólicos  ;  esto  es ,  contemplando ,  que  si  .prose* 
guian  en  las  (unciones  de  su  ministerio ,  no  lograrían  otra  cosa  de  un 
Emperador ,  y  Ministros  declarados  contra  la  Religión  Catholiq, 
que  irritar  mas  sus  ánimos ,  y  arruinar  enteramente  el  negocio  de  h 
Misión  ,  prudentemente  se  abstuvieron  de  ellas ,  reservándose  pa* 
m  ocasión  mas  oportuna ,  en  que  con  algún  provecho  pudiesen  re- 
petirlas. De  este  modo  lograron  su  conservación.  Nuestro  Señor 
quiera ,  que  llegue  el  caso ,  en  que  puedan  sembrar  ,  y  fructifi- 
car aquellos  Obreros, 
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44  Está  tiraba  jando  sin  cesar  aquel  Príncipe  en  on 
den  al  bien  de  sus  Vasallos.  Este  objeto  le  tiene  en  con- 
tinua fatiga.  Este  ocupa  siempre  su  pensamiento.  Todo» 
los  días  del  año  ,  todas  la*  horas  del  dia  son  de  audien** 
cia,  y  despacho ;  ninguna  goza  el  privilegio  de  estar  re* 
servada  para  el  recreo.  Usa  de  las  riquezas  de  su  Erario* 
¿on  gran  moderación  en  orden  á  las  conveniencias  d* 
su  persona  ;•  pero  con  una  magnanimidad  verdaderameiv* 
te  Regia ,  para  ocurrir  á  las  necesidades  de  los  Pueblos* 
Adquiere  noticias  puntuales  del  estado  de  opulencia ,  & 
de  indigencia  de  las  Provincias ,  para  relevar ,  ó  socor* 
rer  á  las  necesidades.  Si  algún  Pueblo  es  desolado  ,  & 
por  un  terremoto  ,  o  por  un  incendio  ;  si  alguna  Pío*» 
vincia,  6  por  inundaciones  >  6  por  temporales  adverse* 
dexa  de  producir  los  frutos  acostumbrados ;  si  qualquieit 
otro  accidente  empobrece  algún  Territorio  f  al  punto  acu- 
de con  grandes  sumas ,  6  i  reparar  los  edificios ,  ó  á  so** 
correr  los  pobres.  Todas  las  calamidades  de  sus  Vasallos 
hallan  en  él  unas  entrañas ,  que  rebosan  dulzura  9  conrt» 
pasión ,  y  amor  paternal. 

45  El  mismo  año  de  1 7  2  5  •  en  que  fue  escrita  la  Cartt 
del  Padre  Contancin ,  padecían  mucho  algunas  Provincias 
de  la  China,  por  las  excesivas  lluvias  que  havian  precedido. 
Trató  el  Emperador  de  su  socorro ,  y  para  que  mejor  se 
lograse ,  embió  a  los  Grandes  del  Imperio  una  Instrucción 
escrita  de  su  mano ,  que  empezaba  asi :  Este  Estío  fue* 
ron  extraordinarias  las  lluvias ;  las  Provincias  de  Pe- 
k:ng  ,  Chantovg  ,  y  Honan  fueron  inundadas.  Sienta 
mucho  la  aflicción  de  mi  Pueblo  %  yo  le  tengo  siempre 
en  mi  corazón  %  y  en  el  estoy  pensando  noche ,  /  dio,. 
iCbmo  f  odre  gozar  un  sueño  tranquilo  ,  sabiendo  que 
mi  Pueblo  padece* .....  Es  preciso  socorrer  prontamen- 
te a  tantos  pobres  afligidos.  Vosotros  ,  Grandes  del 
Imperio )  escoged  Ministros  fieles  ,  aplicados ,  capaces 
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de  poner  bien  en  execucionmis  intenciones ,  y  quefires 
fieran  el  bien  publico  a  sus  particulares  intereses :  *x- 
tos  discurran  por  las  tres  Provincias ,  llevándoles  los 
efectos  de  mi  compasión.  Penetren  hasta  los  rincones 
mas  obscuros ,  /  retirados  para  descubrir  todos  los  po- 
bres ,  a  fin  de  que  ninguno  quede  sin  el  socorro  debido. 
Sé  que  se  cometen  algunas  injusticias  en  este  genero  de 
distribuciones  j  mas  yo  velaré  sobre  esto.  Velad  tam-. 
bien  vosotros  ^  &c. 

46  Otro  monumento  hay  en  la  Carta  citada  del  Pa- 
dre Contancin ,  que  acredita ,  no  solo  la  generosa  piedad 
de  este  Principe ,  mas  también  su  heroyco  desinterés.  Ha- 
viendo  relevado  perpetuamente  á  una  Provincia  de  cierta 
pajte  del  tributo  anual ,  por  justas  razones  >  que  para  ello 
tuvo ,  le  escribió  el  Governador  de  ella  ,  dándole  parte 
de  las  demostraciones  de  agradecimiento ,  que  los  Pue- 
blos en  parte  havian  hecho,  y  en  parte  estaban  en  ánimo 
de  hacer,  y  de  las  quales  algunas  eran  costosas.  La  respues- 
ta del  Emperador  fue  ésta  :  Lo  que  me  avisáis  ,  es  total- 
mente contrario  a  mis  intenciones.  Quando  concedí  es- 
ta gracia  ,  solo  tuve  la  mira  de  procurar  el  bien  de  mi 
Pueblo ,  y  no  la  degrangearme  un  vano  honor :  esos  fes* 
tejos  son  superfinos  j  y  para  nada  pueden  serme  útiles. 
Haviendo  yo  embiado  instrucciones  a  todo  el  Imperio, 
exhortando  los  Pueblos  a  la  Economía,  y  frugalidad,  {co- 
mo os  atrevéis  ¿permitir  esas  locas  expensas*  'Prohibid- 
las prontamente.  Es  también  de  timer  ,  que  los  Ofi- 
ciales Subalternos  ,  con  el  pretexto  de  las  contribucio- 
nes para  esos  negocios y  se  interesen  en  ellas , y  se  en- 
grasen con  la  substancia  del  pobre  Pueblo.  Por  lo  que 
mira  al  Edificio  y  y  al  monumento  de  piedra ,  prohibo 
desde  luego  que  se  erija  :  aporque  ,  vuelvo  a  decirlo, 
quando  concedo  tales  gracias ,  no  pretendo  con  ellas  una 
vana  reputación :  toaos  mis  deseos  son  únicamente ,  que 

en 
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en  todo  mi  Imperio  no  hay  a  persona  alguna ,  que  no  cum- 
pla con  su  obligación  ,  y  que  no  viva  con  tranquili- 
dad\  &c. 

47  Toda  la  conducta  de  este  Principe  es  del  mismo 
tenor.  Con  una  sagacísima  atención  explora  el  proceder 
de  todos  los  Mandarines :  á  todos  tiene  prevenidos  para 
que ,  6  pública ,  ó  secretamente  le  informen  de  quanto 
crean  conducir  al  buen  gobierno.  Ha  hecho  muchos  re- 
glamentos, todos  justos,  y  sabios;  ha  asegurado  remu- 
neraciones á  los  paysanos  adictos  al  trabajo ,  á  las  viudas 
virtuosas ,  á  los  hijos  que  sobresalen  en  piedad  ázia  sus 
padres  ,  &c.  <Y  este  Principe  tan  perfecto  en  la  Ethica* 
y  Politica ,  es  el  mismo  que  proscribió  el  Christianismo 
en  todo  su  Reyno  í  O  inescrutables  secretos  de  la  Divi- 
na Providencia !  §luam  incomprehensibilia  suntjudicia 
eJHS)  &  investigabiles  vt£  ejus !  Pero  su  ceguera  en  ma- 
teria de  Religión  noestorva,  que  le  propongamos  como 
un  exemplar  insigne  de  la  Economía ,  y  Liberalidad  de  los 
Principes. 

48  Dixc  de  Economía ,  y  Liberalidad ,  pues  una ,  y 
otra  virtud  se  hallan  conciliadas  admirablemente  en  la 
práctica  de  aquel  Soberano.  El  efecto  proprio ,  y  esencial 
de  la  liberalidad ,  ( en  doctrina  de  Santo  Thomás )  es  mo- 
derar el  afecto  al  dinero ,  para  que  por  la  nimia  adhesión 
á  él  no  dexe  de  expenderse  siempre  que  fuere  justo.  Asi 
es  propriamente  liberal ,  no  el  que  le  derrama ,  6  por  an- 
tojo ,  6  por  ostentación ,  6  por  particular  afición  á.  los 
sugetos ,  á  quienes  enriquece  >  (  todo  eso  es  prodigalidad) 
sino  el  que  está  aparejado  á  gastarle ,  siempre  que  qual- 
quiera  motivo  razonable ,  ó  virtuoso  lo  pida.  Dentro  de 
estos  limites  les  queda  á  los  Principes  harto  dilatado  cam- 
po al  exercicio  de  la  Liberalidad.  Liberal  es  el  que  socor- 
re á  los  pobres ,  premia  los  beneméritos ,  alienta  con  dá- 
divas á  los  hábiles ,  construye  Edificios  útiles :  general- . 

men- 
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msnte*  cf  tantas  expensas  conducen  al  bien  público ^  pne* 
den  ser  objeto  de  \x  Liberalidad  >  no  solo  de  la  Lt¡>cra-¿ 
lidad,  mas  aún  de  la  Magnificencia.  E>tasdo¿  virtudes  sa 
distinguen  ,  en  que  aquella  solo  impera  los  gastos  mo- 
derados ,  &ta  la  expensa  de  mayores  sumas ;  pero  sicm«¿ 
pre  dentro  de  los  términos  de  set  el  motivo  justo  ,  y  con-» 
«túcente  á  !a  pública  utilidad.  Fue  magnificó  el  Gran  Luis 
Decimoquarto  en  la  construcción  del  Hospital  de  ios  In* 
válidos ,  y  mucho  mas  en  la  del  Canal  de  Langucdoc ,  por* 
que  las  grandes  expensas ,  que  costaron  uno  ,  y  otro  f  sft 
ordenaban  al  bien  público :  pero  no  fueron  magníficos  f 
smo  desbaratados ,  Caligula ,  y  Nerón  en  la  construcción 
de  los  dos  Palacios ,  que  ocupaban  tanto  terreno  como 
dos  grandes  Pueblos,  porque  no  intervino  en  ella  otro 
motivo  ,  que  el  de  la  vanidad,  fue  magnífico  el  Empcra* 
dor  Adriano ,  perdonando  de  una  vez  quanto  estaban  de* 
hiendo  de  los  diez  y  seis  años  anteriores  Roma ,  Italia ,  f 
Codas  las  Provincias,  ( por  lo  menos  las  Imperiales,  á  quie* 
nes  restringe  este  beneficio  Esparciano )  pero  fue  pródiga 
Alfonso  Décimo  de  Castilla ,  expendiendo  una  suma  gran- 
de de  dinero  en  la  redención  de  Balduino  9  Emperador  de 
Constantinopla ;  (  si  todavía  esta  noticia ,  aunque  espar- 
cida en  varios  libros  ,  es  verdadera )  en  lo  primero  se  in* 
teresaba  mucho  el  Imperio  Romano  >  nada  España  en  lo 
segundo. 

49  finalmente,  puede  el  Principe  excrcer,  no  solo 
su  Liberalidad ,  mas  aun  su  Magnificencia ,  colmando  de 
grandes  dones  á  uno,  ü  otro  particular  de  mérito  muy  so* 
bresalientes  (  hablo  de  mérito  útil  á  la  República)  por* 
que  en  esto  se  atiende ,  aun  mas  que  á  remunerar  la  v¡r~ 
tud  de  uno,  á  excitar  la  aplicación  de  machos.  A  este  res- 
pecto ,  lo  que  España  dio  á  Colón ,  no  excedió  de  lo  jus- 
to y  lo  que  dio  i  Cortés ,  fue  poco  *  y  lo  que  al  Gran  Ca* 
pitan ,  casi  nada.  Quando  el  Principe  debe  ser  magnífico, 

si 
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si  coa  la  didiva  no  arriba  á  ese  termino ,  nunca  se  queda, 
en  el  medio  de  liberal ,  siempre  declina  al  extremo  do 
escaso. 

PARADOXA  QUINTA. 

La  edad  corta  es  mas  favorecida  de  los 

Jueces  y  en  las  causas  criminales  ,  de 

lo  que  debiera  ser. 

50  T  A  verdad  de  esta  Paradoxa  se  halla  bien  pro-¡ 
JL/  bada  por  el  Cardenal  de  Luca  en  el  tratado. 

Conflict.  Leg.  &  Rat.  obferv.  1 1.  y  mas  latamente  al  fin 
del  Suplemento  del  mismo  tratado  5  sin  embargo ,  no  es 
poco  lo  que  tenemos  que  añadir  á  las  razones  de  que  usa 
este  Eminentísimo  Jurisconsulto. 

51  Las  Leyes  civiles  comunes  estatuyen ,  que  los  de-: 
linquentes  menores  de  veinte  y  cinco  años  no  sean  cas* 
tigados  con  la  pena  ordinaria  5  sí  con  otra  mas  blanda,  \ 
arbitrio  del  Juez.  He  dicho  las  Leyes  civiles  comunes, 
porque  las  particulares  de  algunos  Reynos ,  6  Estados  ci- 
ñen la  menor  edad  i  mas  corto  plazo ,  asi  para  este  efecto^ 
como  para  otros  actos  legales.  En  Ñapóles ,  Siciiiz ,  y  al* 
gunas  Ciudades  de  la  Toscana ,  está  restringida  la  minori- 
dad á.  los  diez  y  ocho  años  5  de  modo ,  que  el  que  los  tie- 
ne completos  se  reputa  mayor ,  asi  para  padecer  la  pena 
ordinaria ,  como  para  todo  lo  demás  en  que  pide  mayori- 
dad el  Derecho. 

5¿  £1  citado  Cardenal  de  Lucá,  combinando  varios 
-textos  de  las  leyes  civiles  comunes ,  expone  los  que  se  ale- 
gan á  favor  de  la  minoración  de  la  pena ,  respecto  de  los 
menores  de  veinte  y  cinco  años  >  de  modo,  que ,  según 
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su  inteligencia ,  no  perjudican  á  la  verdad  de  la  Parado- 
xl,  Pero  yo ,  sin  meterme  en  el  molesto  cotejo  de  textos, 
propondré  lo  qué  dicta  la  recta  razón ,  para  lo  qtial  se 
debe  regular  la  inteligencia ,  ó  uso  de  la  ley. 

53  El  fundamento  universa  lísimo,  y  único  de  las  leyes, 
para  determinar  á  la  menor  edjid  menor  pena,  es  la  consi- 
deración de  que  en  la  menor  edad  no  e&tá  perfecto  cljui* 
ció  5  y  quanto  es  menos  cabal  el  juicio ,  es  menor  la  culpa, 

§  4.  Pregunto  yo  ahora :  <que  juicio  es  el  que  se  lUma 
perfecto.  <  Aquel,  que  propria ,  y  rigurosamente  es  tal.  Los 
mas  de  los  hombres  no  le  logran  en  toda  la  vida  >  por 
consiguiente ,  los  mas  deberán  estar  esentos  de  la  pena, 
que  prescriben  las  leyes.  Aquel ,  que  basta  para  distinguir 
á  un  hombre  del  que  declaradamente  es  fatuo  ,  ó  tonto. 
Este  le  tienen  muchísimos  muchachos  de  doce ,  catorce  v  o 
diez  y  seis  años ;  por  consiguiente  se  podrá  imponer  á  es* 
tos  la  pena  ordinaria.  Con  que  es  preciso  bascar  entre 
estos  dos  extremos  un  estado  medio  5  pero  qualquiera  que 
se  señale ,  resta  la  misma  dificultad ,  porque  á  ese  esta- 
do medio  llegan  muchos  antes  de  Iqs  veinte  años ,  y  mu* 
chps  ni  aun  a  los  treinta, 

5  f  Dirásme  acaso ,  que  aunque  haya  en  esto  alguna 
desigualdad ,  lo  que  regularmente  sucede  ,  es  ,  que  á  Io$ 
veinte  y  cinco  años  logran  los  hombres  aquel  grado  de 
juicio,  que  gravificando  la  culpa,  los  proporciona  á  la 
pena  ordinaria.  Pero  yo  insisto  en  que  no  hay  en  esto  re* 
gularidad  alguna.  La  razón  es  ,  porque  quanto  se  distin- 
guen unos  individuos  de  otros  en  el  mejor ,  6  peor  uso  dé 
la  potencia  intelectiva ,  varían  también  en  la  celeridad ,  ó 
tardanza  con  que  llegan  á  aquel  grado  de  uso,  que  se  ima- 
gina proporcionado  á  la  pena  ordinaria :  de  modo,  que  asi 
como  entre  cien  hombres  no  se  hallarán  diez  de  igual  in- 
genio ,  tampoco  se  hallarán  diez ,  que  á  determinada  edad 
logren  aquel  grado  de  juicio ,  de  que  trata  la  question. 
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>$6  Si  por  estado  de  juicio  perfecto  se  toma  aquel ,  en 
que  mitigado  el  ardor  juvenil ,  yá  no  perturba  la  razón, 
quedamos  siempre  con  la  misma  dificultad ,  y  aun  pienso 
que  mayor  5  pues  por  la  gran  distancia ,  que  hay  de  unos 
temperamentos  á  otros ,  se  ven  muchos  hombres  fogosí- 
simos á  los  treinta ,  6  quarenta  años  5  y  muchos  muy  repo- 
sados á  los  diez  y  ocho ,  ü  veinte. 

57  A  estose  añade,  que  si  fuese  razón  minorar  la 
pena  ,  en  atención  al  ardor ,  ó  vehemencia  de  las  pasio- 
nes ,  que  reyna  en  la  edad  juvenil ,  sería  consiguiente  for- 
zoso estender  este  indulto  i  los  mas ,  y  peores  delinquen- 
tes  5  siendo  cierto ,  que  son  muy  pocos  los  que  á  sangre 
fria  cometen  delitos  graves :  lo  común  es  obrar  incitados 
de  pasiones  vehementes. 

5  8  No  niego ,  que  en  igualdad  de  delito  es  mas  cul- 
pable el  que  con  menor  incentivo  peca  5  pero  por  otra 
parte  es  menester  atender  á  que  á  mayor  incentivo  se 
debe  aplicar  mas  fuerte  freno ,  y  el  freno  no  es  otro ,  que 
el  temor  del  castigo.  Si  se  considera  bien ,  se  hallará ,  que 
por  estar  en  el  espacio  de  los  diez  y  ocho ,  hasta  los  vein- 
te y  cinco  años ,  mas  furiosa  la  concupiscencia ,  y  mas 
violenta  la  ira ,  no  solo  se  cometen  en  los  años  interme- 
dios infinitos  adulterios  ,  estrupos ,  y  homicidios  >  mas 
entonces  se  forman  también  con  el  exercicio  de  esas  dos 
pasiones  los  hábitos  viciosos  ,  que  muy  difícilmente  se 
extirpan  hasta  la  edad  decrépita 5  de  modo ,  que  el  es- 
pacio de  aquellos  siete  años  se  debe  reputar  en  cierto  mo- 
do clave  de  toda  la  vida :  Luego  entonces  conviene  apli- 
car con  mas  cuidado  el  remedio  ,  y  i  proporción  que  las 
pasiones  se  mueven  con  mas  violento  ímpetu ,  ha  de  ser, 
para  detenerlas ,  mas  fuerte  la  mano  en  el  uso  de  la  rienda. 

59  Doy  que  esta  razón  no  valga  ,  sino  que  precisa- 
mente se  regule  la  pena  por  la  mayor  malicia ,  y  reflexión, 
con  que  se  comete  la  culpa.  Esa  mayor  reflexión  no  está 
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adicta  á  determinada  edad ,  como  yá  probamos  arriba: 
aun  qüando  ,  según  el  curso  ordinario ,  lo  estuviese ,  se 
deberá  hacer  excepción  en  todos  aquellos  casos ,  en  que 
la  malicia  se  anticipa  al  plazo  ordinario.  Para  contraher 
matrimonio  ,  es  regla  Canónica  ,  que  la  malicia  suple 
la  edad.  <Por  que  no  la  ha  de  suplir  para  padecer  el  es- 
tablecido suplicio?  En  este  rapaz  contemplé  el  espirita 
de  muchos  Mario* r,  decia  Syla  de  Cesar  ,  que  era  en- 
tonces muy  muchacho ;  y  en  efecto  quiso  quitarle  la  vida» 
contra  el  dictamen  de  los  que  le  aconsejaban  despreciase 
su  corta  edad  5  parecíale  ( y  parecíale  bien ,  como  luego 
sé  vio  )  que  en  aquella  corta  edad  havia  capacidad  ,  y 
viveza  para  suscitar  la  postrada  facción  del  difunto  Ma- 
rio. 

60  Esta  consideración  se  esfuerza  con  otra.  Si  la  ma- 
licia de  un  joven  es  superior  i  la  que  corresponde  á  su 
corta  edad ,  se  debe  temer ,  que  llegando  á  edad  mas  adul- 
ta, sea  extraordinariamente  excesiva.  Luego  díctala  ra- 
zón ,  que  se  arranque  esta  planta  venenosa  del  terreno  de 
la  República ,  antes  que  pueda  serle  mas  nociva.  Si  Ro- 
ma huviera  castigado  los  primeros  desordenes  del  joven 
Catilina ,  no  huviera  Catilina ,  pasado  de  joven ,  pues- 
to en  el  riesgo  de  su  total  ruina  á  Roma. 

61  Y  noto  aquí ,  que  á  veces  la  mitigación  de  la  pe- 
na ,  en  atención  á  la  corta  edad  del  reo ,  por  accidente, 
suele  aumentar  su  malicia.  Un  mozo  de  veinte  años  co- 
mete un  delito ,  á  quien  corresponde  pena  capital 5  pero 
por  el  favor  de  la  edad  se  comuta  la  horca  en  seis ,  6  sie- 
te años  de  galeras.  Y  qué  es  embiarle  á  galeras ,  sino  co- 
locarle en  la  mayor  escuela  de  malicia  que  tiene  el  muñi- 
do? < Con  quién  trata  en  la  galera ,  sino  con  unos  consu- 
mados maestros  de  maldades ,  surtidos  de  industrias  para 
cometer  todo  genero  de  infamias?  Tales  son  todos  los  que 
te  acompañan  en  la  fatiga  del  remo :  con  que ,  cumplida 
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el  plazo ,  sale  de  la  galera  mas  perdida  la  vergüenza  f  mas 
fortalecida  la  osadía ,  y  mas  instruida  la  astucia. 

62  Por  todo  lo  dicho  me  parece ,  que  esta  materia  no 
se  debe  ligar  a  la  letra  de  la  Ley  común ,  sino  remitirse  al 
arbitrio  de  los  Jueces ,  los  quales ,  considerando  la  edad, 
y  capacidad  del  delinquente ,  la  gravedad  9  y  circunstan- 
cias del  delito ,  y  mucho  mas  que  todo  ,  el  numero  de 
veces  que  ha  pecado ,  pueden  determinar  la  pena ,  que 
según  buena  razón  corresponde.  Bien  se ,  que  algunos 
Jueces ,  aunque  muy  pocos ,  lo  executan  asi. 

PARADOXA   SEXTA. 

La  edad  corta  es  menos  favorecida  ,  que 

debiera  sery  en  la  promoción  k 

los  Empleos. 

6 }  OOmo  el  uso  de  las  Potencias  se  adelanta  en 
V-/  muchos  para  lo  malo ,  en  otros  se  adelanta 
para  lo  bueno  >  y  asi  como  la  República  evitaría  muchos 
daños ,  castigando  la  malicia  temprana  de  los  primeros , 
grangearía  muchas  utilidades,  favoreciendo  la  virtud  tem- 
prana de  los  segundos.  Hay  jóvenes,  que  exceden  la  pru- 
dencia ,  y  sabiduría  ordinaria  de  los  ancianos.  Si  estos 
fuesen  promovidos  desde  luego  á  los  cargos ,  gozaría  la 
República  por  largo  tiempo  de  su  buena  administración* 
al  paso  que  es  corto  el  provecho  que  logra ,  reservando 
su  promoción  para  una  edad  abanzada.  La  Sapientísima, 
y  Prudentísima  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús  elevó 
al  alto  puesto  de  PrepositoGeneral  al  Padre  Claudio  Aqua- 
viva  en  la  edad  de  treinta  y  ocho  años.  ¿Quién  duda ,  que 
en  aquella  dilatada  República ,  Escuela  insigne  de  virtud, 
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y  Literatura ,  havria  muchos  ancianos  dotados  de  quáa* 
tas  quaíidades  pide  tan  elevado  ministerio  i  Sin  embar- 
go; fue  preferida  la  corta  edad  del  Padre  Claudio  Aqua- 
viva  \  ó  porque  poseía  en  mas  alto  grado  las  mismas  qua- 
íidades ,  6  porque ,  aunque  fuese  solo  igual  en  ellas ,  ha- 
vía  de  parte  de.él  la  ventaja ,  de  que  por  el  mismo  caso  de 
que  su  edad  era  corta,  se  hacia  mas  probable,  que  la 
duración  de  su  excelente  gobierno  seña  larga  :  como  en 
efecto  sucedió,  El  famoso  Servita  Fray  Pablo  Sarpi  fue 
hecho  Provincial  de  su  Religión  á  los  veinte  y  siete  años, 
Los  portentosos  talentos  de  aquel  joven  dieron  motivo 
justo  á  la  elección ,  y  calificó  después  el  acierto  de  ella 
la  República  de  Venecia ,  haciéndole ,  contra  la  prácti- 
ca ordinaria ,  Consejero  suyo.  Verdad  es ,  que  este  ex- 
traordinario favor  de  la  República  estragó  enteramente 
al  Padre  Sarpi ,  porque  tomó  con  tanto  calor  la  defensa 
de  ella  contra  las  pretensiones  de  la  Silla  Apostólica ,  que 
solo  en  el  Abito  de  Frayle ,  vino  á  conservar  la  aparien- 
cia de  Catholico. 

64  El  que  á  los  treinta  años  tiene  la  discreción  r  que 
ordinariamente  corresponde  á  los  cinquenta,tendrá,  quan- 
do  llegue  á  los  quarenta  y  una  discreción  superior  i  la  or- 
dinaria. Este  exceso  aun  será  mayor  ,  si  desde  los  treinta 
empieza  a  exercitar  el  talento  en  los  empleos ,  perficio- 
nandole  mas ,  y  mas  cada  dia  con  la  práctica.  <Pues  por 
que  no  ha  de  concurrir  la  República  á  cultivar  un  espí- 
ritu ,  que  tanto  puede  producir  en  beneficio  suyo?  ¿O  por 
que  ha  de  perder  el  copioso  fruto ,  que  puede  producir- 
le ese  espíritu? 

65  Añado,  que  en  igualdad  de  prendas  intelectua- 
les deberá  preferirse  la  edad  media  i  la  anciana  9  poi- 
que prevalecen  en  aquella  el  vigor  de  alma ,  y  cuerpo, 
importantísimos  uno ,  y  otro  para  la  buena  administra- 
ción de  qualquiera  empleo.  Quanto  en  la  edad  decadente 
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se  gana  por  una  bien  instruida  capacidad  ,  tanto  ,  y 
aun  mas  se  pierde  por  una  lánguida  execucion.  Pienso, 
que  Cyro  ,  Poinpeyo  ,  y  otros  ¿uñosísimos  guerreros , 
perpetuamente  triunfantes  quando  mozos,  no  por  otra  ra- 
zón fueron  vencidos  quando  viejos;  pero  se  atribuyó  á  de- 
cadencia de  la  fortunado  que  fue  quebranto  de  la  robustez. 

66  Acaso  se  me  opondrá  ,  que  solo  en  muy  raros 
casos  tendrá  lugar  esta  doctrina ,  por  ser  harto  extraor- 
dinario encontrar  en  la  edad  corta  la  capacidad ,  que  es 
ordinaria  en  la  mas  adelantada  5  y  si  no  pretendo  el  fa- 
vor ázia  aquella ,  sino  en  tal  qual  caso  raro ,  en  vano  me 
quiebro  la  cabeza ,  pues  eso  yá  se  practica-  ¿Quién  ha 
mirado  con  alguna  reflexión  el  mundo ,  que  no  advirtiese 
preferida  la  menor  edad  á  la  mayor  en  uno ,  ¿1  otro  caso? 

67  Pero  decimos  lo  primero ,  que  permitiendo  que  en 
esta  materia  se  haga  lo  que  es  justo ,  no  por  eso  es  in- 
útil la  doctrina  que  damos ;  será  ociosa ,  quando  mas ,  pa- 
ra dirigir  i  los  dispensadores  de  los  cargos 5  pero  servirá 
para  corregir  á  los  quexosos.  Apenas  logra  un  mozo  algún 
honor ,  quando  lo  mormuran ,  no  solo  mil  viejos  inútiles, 
mas  aun  los  demás  mozos ,  á  quienes  la  concurrencia  en  la 
misma  edad  enciende  mas  la  emulación. 

68  Lo  segundo  decimos  ,  que  exceder  un  joven  á 
muchos  ancianos  en  saber,  y  juicio  ,  no  es  tan  extraor- 
dinario ,  ni  con  mucho ,  como  se  pinta  en  la  objeción, 
antes  cosa  que  frequentemente  se  experimenta.  Apenas 
hay  Comunidad  que  conste  de  veinte ,  6  treinta  indivi- 
duos ,  donde  no  se  vea  tal  joven  mas  advenido ,  que  tal 
anciano.  Esto  depende  de  que  generalmente  en  las  pren- 
das del  alma  mucho  mas  desiguales  hace  á  los  hombres 
el  temperamento ,  que  la  edad.  El  exceso ,  que  un  hom- 
bre puesto  en  los  cinquenta  años  se  hace  á  si  mismo  con- 
siderado en  los  treinta  y  cinco  ,  rarísima  vez  es  muy 
grande ,  y  aun  esa  rarísima  vez,  será  por  haver  pasado  de 
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mucha  ociosidad  á  mucha  aplicación.  Al  contrario Td 
exceso  que  hay  de  unos  hombres  i  otros  por  la  diferente 
constitución  individual ,  es  enormísimo.  A  cada  paso  se 
vén  quienes  se  habilitan  en  qualquiera  Facultad  que  sea, 
Theorica,  6  Práctica ,  en  la  quarta  ,16  quinta  parte  de  tícu* 
{K>  que  gastan  otros  en  lo  mismo. 

69  De  esta  gran  diferencia,  que  hay  en  la  constitu- 
ción individual  ,  vienen  aquellos  prodigiosos  adelanta- 
mientos de  algunos  jóvenes ,  á  quienes  ordinariamente 
no  igualan  los  literatos  octogenarios.  Sabido  es  lo  de 
Juan  Pico  de  la  Mirandula  ,  el  Escoces  Jacobo  Criton, 
el  Español  Fernando  de  Córdoba  ,  Gaspar  Scioppio, 
Hugo  Grocio ,  el  Españolito ,  que  hoy  se  admira  en  Paría, 
y  otros.  Pudiéramos  añadir  á  estos  vulgarizados  exemplos 
otros  muchos,  no  tan  comunes ,  y  no  menos  admirables 
pero  nos  contentaremos  con  señalar  dos ,  los  mas  sobre* 
«alientes.  Gustavo  de  Helmíeld  ,  hijo  de  un  Senador  de 
Suecia,  de  diez  años  sabía  doce  Lenguas,  la  Sueca, la 
Moscovita ,  la  Polaca ,  Francesa,  Española ,  Italiana ,  Ale- 
mana ,  Flamenca ,  Inglesa,  Latina ,  Griega ,  y  Hebrea :  so* 
bre  esto  era  Philosopho ,  tenía  alguna  tintura  de  Theolo- 
go ,  y  poseía  algunas  partes  de  las  Mathcmaticas. 

70  Pero  á  quanto  hasta  ahora  se  ha  visto ,  excedió  un 
prodigioso  niño,  nacido  en  Lubeck  el  año  de  1721.  y 
muerto  el  de  1725.  llamábase  Christiano  Enrico  Heinec-* 
ken.  Copiare  lo  que  de  el  dicen  los  Autores  de  las  Memo- 
rias de  Trevoux  en  el  Tomo  primero  de  1 7  3 1 .  como  testi- 
ficado en  diferentes  impresos  por  varios  Autores  fidedig- 
nos de  la  misma  Ciudad ,  y  País.  Este  niño  i  los  diez  meses 
empezó  á  hablar.  A  los  doce  sabíalos  principales  sucesos 
contenidos  en  el  Pentateuco.  A  los  trece ,  la  Historia  del 
Viejo  Testamento.  A  los  catorce ,  la  del  Nuevo.  A  dos 
años  y  medio  respondía  oportunamente  á  las  preguntas 
que  se  le  hacían  sobre  la  Historia  antigua ,  y  moderna,? 
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sobre  la  Geografía.  Muy  luego  habló  con  facilidad  la  Len- 
gua Latina ,  y  pasaderamente  la  Francesa.  Antes  de  empe- 
zar el  quarto  año  sabía  las  Genealogías  de  las  principales. 
Casas  deEuropa ,  y  explicaba  con  entendimiento ,  y  juicio 
las  sentencias ,  y  pasages  de  la  Sagrada  Escritura.  Luego 
aprendió  a  escribir,  no  pudiendo  apenas  sostener  la  pluma. 
Aborrecía  todo  otro  alimento  que  leche ,  y  ese  havia  de  ser 
de  la  propria  Ama  que  empezó  á  criarle  >  de  modo ,  que  no 
le  destetaron  hasta  pocos  meses  antes  de  morir.  Era  de  dé- 
bilísima complexión ,  y  írequentemente  enfermaba.  En  fin 
murió  el  dia  27.  de  Junio  del  año  1725.  llenando  de  admi- 
ración á  todos  la  constancia ,  y  resignación  heroyca,  que 
mostró  en  todo  el  discurso  de  la  enfermedad ,  hasta  rendir 
el  espíritu  á  su  Criador. 

71  Yá  veo  que  puede  haver  mucho  de  exageración  en 
esta  Historia,  pero  nada  de  imposibilidad.  <  Quien  sabe 
qual  es  el  ultimo  termino  adonde  puede  llegar  la  habilidad 
del  hombre  >  Acaso  no  hay  termino  fixo ,  sino  que  aquella 
puede  crecer  mas,  y  mas,  sin  limite  alguno.  Por  lo  que  mi- 
ra á  la  perfección  esencial ,  asientan  Philosophos,  y  Theo- 
logosc,  que  repugna  creatura  alguna  tan  perfecta,  que  Dios 
no  pueda  criar  otra  mas  excelente.  <  Por  qué  en  la  perfec- 
ción accidental  dentro  de  la  misma  especie  no  sucederá  lo 
mismo  ?  Nuestro  grosero  modo  de  discurrir  ciñe  la  posibi- 
lidad al  estrechísimo  ámbito  de  la  experiencia.  Aquello  que 
nunca  vemos  ,  imaginamos  repugnante,  como  si  lo  poca 
que  Dios  hace  presente  á  nuestra  vista  fuese  el  ultimo  es- 
fuerzo de  la  Omnipotencia»  Poner  raya  i  lo  posible,  et? 
ponérsela  al  Todo  Poderoso.  .••*■■ 

-  72    Convengo  en  que  el  asenso  de  la  existencia  no  de- 
be estenderse  por  los  immensos  espacios  de  la  posibilidad: 
lo  verisimil  frequentemente  se  queda  mucho  mas  acá  de 
lo  posible  ;  la  posibilidad  se  mide  por  la  valentía  del  Dívh* 
no  Poder  >  Ja  verisimilitud  por  i^füeraa  de-  J*  testificación- 

Asi 
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[Asi  prudentemente  procederá  quien  á  Ja  narración  del  ni- 
ño de  Lubeck  rebáxeuna  buena  porción  >  pero  dexando 
todo  lo  que  basta  para  hacerle  admirabilísimo,  y  sin  exem« 
piar  conocido  en  todos  los  siglos  anteriores  $  no  siendo  ve- 
risímil, que  los  Escritores  compatriotas  del  Niño  mintie- 
sen con  exorbitancia  en  materia ,  en  que  podían  con  mi- 
llares de  testigos  ser  convencidos  de  la  impostura. 

73  De  los  exemplares  alegados ,  y  de.  otros  muchisi-» 
mos ,  que  pudieran  alegarse ,  se  infiere  la  enormísima  dis- 
tancia que  hay  de  unas  almas  á  otras  dentro  de  la  especie 
humana ,  atendiendo  precisamente  á  la  diferencia  de  tem- 
peramentos ,  y  que  respecto  de  aquella ,  es  levísima  la  que 
proviene  de  la  discrepancia  en  la  edad ,  computando  ésta 
desde  fines  de  la  juvenil,  hasta  los  confines  de  la  decrépita. 
Lo  que  de  propria  observación  ( exceptuando  uno  ,ú  otro 
rarísimo  caso )  puedo  asegurar ,  es ,  que  los  que  á  los 
treinta  años  son  rudos ,  siempre  son  rudos :  los  que  á  ios 
treinta  son  imprudentes,  siempre  son  imprudentes:  los 
que  á  los  treinta  en  las  materias  que  se  ofrecen  á  la  con- 
versación ,  6  a  la  disputa ,  desatinan  ,  siempre  desatinan. 
No  niego  que  algo  haga  el  cultivo ,  asi  en  los  hombres, 
como  en  las  plantas  >  pero  ni  en  estas,  ni  en  aquellos  puede 
hacer  de  spinisuvas^  aut  de  tributo  ficus. 

74  Solo  parece  resta  contra  mí  un  reparo ,  y  es ,  que 
aun  suponiendo  unas  prendas  intelectuales  aventajadas, 
el  fervor  de  la  ira ,  que  reyna  en  la  edad  floreciente ,  estra* 

-  ¿a  mucho  la  conducta.  Es  asi.  Pero  sobre  que  en  este  par* 
^tiKÚJar  son  innumerables  las  excepciones  ,  hallándose  á  ca~ 
.'4a  paso  mozos  de  temperamento  muy  pacifico ,  se  debe 
adyfttir ,  que  domíha  en  la  vejez  otra  'pasión ,  la  qual  paca 
lofi  públicos  empleos  daña  mucho  mas ,  que  la  que  reyna 
en  la  juventud.  Hablo  de  la  Avaricia :  vicio ,  de  quien  no 
fcay  momento  reservado:  al  contrario  de  la  Ira,  la  qual 
«iscfandoic  sola  i  losfrccidcpulcs  incendios  de  la  cólera 

en 
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en  determinadas  ocasiones  ,  dexa  libres  grandes  intervalos. 
La  ira  es  una  furia  pasagera ,  fiebre  errante ,  cuyas  accesior 
lies  son  breves ,  y  que  con  el  tiempo  se  extirpa :  la  codicia 
es  una  harpía  anidada  en  el  corazón :  hidropesía  del  alma, 
que  siempre  vá  creciendo.  Aquella  una ,  ú  otra  vez  altera 
el  temperamento  moral  del  hombre :  ésta  vicia  todas  las 
acciones ,  porque  siempre  subsiste  su  venenoso  influxo. 
A  aquella  sus  mismos  esfuerzos  la  van  debilitando  mas 
cada  dia:  ésta  succesivamente  vá  cobrando  nuevos  alien- 
tos :  Vires  acquirtt  cundo;  de  modo,  que  la  codicia  contra 
el  orden  natural ,  tanto  está  mas  valiente ,  quanto  mas  en- 
vejecida :  es  pasión ,  que  no  solo  obra  á  sangre  fria;  pero 
tanto  mas  obra ,  quanto  mas  fría  está  la  sangre :  de  aquí 
es ,  que  sus  daños  no  solo  son  mayores  que  los  de  la  Ira, 
pero  mucho  mas  irremediables.  Asi ,  mirada  por  esta  par- 
te ,  si  para  los  públicos  empleos  es  enfermiza  la  juventud, 
mucho  mas  la  vejez. 

PARADOXA  SÉPTIMA. 
Debieran  todos  los  oficios  ser  hereditarios} 

7$  \  Ntiguamcnte  en  Lacedemonia,  una  de  las  Re-* 
-£j^.  publicas  mas  bien  gobernadas  del  mundo  en 
aquella  edad ,  era  ley  inviolable  ,  según  refiere  Herodot^y 
que  fuese  Labrador  el  hijo  del  Labrador ,  Sastre  el  hijo  Jify, 
Sastre ,  y  asi  de  todos  los  demás  oficios.  La  misma  practica  ' 
havia  enEgypto ,  y  la  misma  reyna  hoy  entre  los  Iddlarms 
dellndoscán. 

76  Bien  conozco  que  para  perftutfir  la  importancia 
de  la  Paradoxa ,  es  débil  la  autoridad  de  estos ,  y  otros 
exemplares  ,  por  ser  sin  comp^^ion'üuyor  el  Aunlero  de 

TomVLdeLTheatro.  *      G  los 


%o      Paradoxaí  Políticas,  y  Morales 
Jos  opuestos.  Por  eso  es  preciso  que  acuda  la  razón  a  suplir 
el  defecto  de  autoridad. 

77  Dos  conveniencias  de  gran  peso  hallo  en  que  los 
oficios  sean  hereditarios :  La  primera  es  la  perfección  de 
las  Artes.  Quando  el  Maestro  no  tiene  mas  parentesco  con 
el  discípulo ,  que  el  serlo ,  ordinariamente  no  toma  con 
unto  cuidado  la  enseñanza ;  y  lo  que  es  mas ,  no  le  cor 
mwnica  aquellas  particularidades  del  Arte ,  que  en  virtud 
de  su  discurso ,  ü  observación  ha  alcanzado  •'  contentase 
4con  instruirle  en  lo  que  comunmente  se  practica ,  y  sabe» 
No  hay  esta  reserva  quando  la  enseñanza  se  exercede  padre 
ahijo ,  porque  el  amor  paternal  no  la  consiente :  de  aquí 
es ,  que  en  igualdad  de  pericia  de  parte  del  Maestro ,  mejor 
será  enseñado  el  que  aprende  en  la  escuela  de  su  padre, 
que  en  la  de  un  estraño. 

v  7  g  De  esta  total  translación  de  pericia  de  padre  á  hijo, 
continuándose  en  su  posteridad  el  mismo  oficio ,  resultaría 
sin  duda ,  que  la  perfección  de  las  Artes  se  adelantaría 
mas,  y  mascada dia.  Comunmente  cada  profesor  adelanta 
algo  sobre  aquello  que  ha  aprendido  5  pero  también  co- 
munmente aquello  que  adelanta ,  en  él ,  y  con  él  se  sepul- 
ta ,  porque  es  contra  sus  intereses  comunicarlo  -á  otros. 
Esta  razón  cesa  de  padieá  hijo,  pues  la  conveniencia  de 
éste  la  reputa  aquel  comopropria,consiguientemente  tras- 
lada al  hijo  todo  lo  que  sabe.  Si  el  hijo  adelanta  algo  de 
proprio  marte ,  junto  con  lo  que  heredó  del  padre ,  lo  de- 
posita en  el  nieto :  asi  de  los  demás  su cce sores.  De  este 
r  modo  vá  creciendo  la  perfección  de  las  Artes. 

79  Dos  circunstancias  muy  dignas  de  notarse  se  aña- 
den en  este  systéma  Político ,  á  favor  del  adelantamiento 
de  las  Altes:  La  una,  que  empiezan  á  aprenderse  mas 
temprano.  En  la  casa  de  un  Artífice ,  si  el  hijo  es  destina- 
do al  mismo  empleo ,  apenas  dexa  el  pecho  de  la  madre, 
quando  empieza  á  tomar  la  leche  de  Ja  doctrina  del  pa- 
dre 
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dre  :  con  esto,  no  solo  se  gana  tiempo ,  pero  se  hace  mas 
connatural  la  aplicación  al  oficio.  La  otra  circunstancia 
es  ,  evitar  la  República  la  pérdida  de  muchos  buenos  Artí- 
fices 7  ocasionada  de  la  inconstancia  de  los  genios.  Algu- 
Aos  ,  que  si  prosiguiesen  en  el  primer  oficio  á  que  se  apli-%. 
can ,  le  exercerian  muy  bien ,  por  mudar  de  destino ,  y 
aplicarse  succesivamente  á  otros ,  en  ninguno  pasan  de 
meros  principiantes*  Este  daño  se  evita  fixando  i  cada  uno 
en  el  oficio  de  su  padre. 

-  8o  La  segunda  conveniencia  considerable  ,  que  Je- 
suíta de  ser  los  oficios  hereditarios ,  es  hacerse  mas  cía- 
la ,  y  constante  la  distinción  de  clases  en  la  República: 
no  pocas  veces  se  perturba  la  tranquilidad  .de  los  Pue- 
blos por  las  disputas  ,  sobre  precedencia  de  nacimiento 
entre  estas ,  y  aquellas  familias.  Estas  questiones  nacen 
por  la  mayor  parte  de  la  Nobleza  nueva,  que  pretende 
supeditar ,  6  por  lo  menosigualar  á  la  antigua ,  quando  la 
excede  en  riqueza.  Si  el  hijo  de  un  Labrador  exerec  con 
felicidad  la  mercatura ,  y  ái  el  nieto  se  pone  i  los  pechos  un 
habito ,  y  el  biznieto  se  halla  en  estado  de  disputar  la  pre- 
cedencia i  una  familia  Patricia  antiquísima ,  pero  que  es 
inferior  en  opulencia.  Este  inconveniente  no  podría  arri- 
bar ,  6  arribaría  con  mucho  menos  írequencia ,  estando  1* 
porción  inferior  de  la  República  respectivamente 
adicta  á  determinado  oficio. 
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PARADOXA  OCTAVA: 

Debiera  hacer  fe  constar  al  Magistrado  de 

que  se  sustentan  todos  los  Individuos 

del  Pueblo. 

8 1  T7  ST  A  foc  una  de  las  leyes  del  prudentísimo  So¿ 
J-*  Ion  >  y  en  Atenas  se  observaba  inviolable- 
mente ,  pues  consta  de  Athenéo ,  que  los  dos  Philosophos 
Asclepiades ,  y  Menedemo  fueron  acusados  al  Areopago, 
porque  no  se  sabía  cómo  ganaban  la  comida:  y  salieron 
absueltos ,  haviendo  probado ,  que  cada  noche  ganaban 
dos  dracmas  moliendo  en  una  atahona.  Herodoto  dice, 
que  yá  antes  havia  establecido  el  Rey  Amasis  la  misma 
leyenEgypto.  {b) 

82  No  tiene  duda ,  que  en  todas  las  Repúblicas  con- 
vendría el  mismo  establecimiento.  <Qué  digo  convendría? 
Sería  de  una  extrema  importancia.  Con  un  cuidadoso  exa- 
men, que  se  aplicase  áeste  asunto ,  se  limpiaría  el  estado 
de  innumerables  sabandijas ,  que  le  infestan.  Apenas  hay 
Pueblo  alguno  numeroso ,  donde  no  se  vean  muchos ,  que 
sin  rentas ,  sin  algún  empleo  útil ,  sin  el  exercicio  de  algún 
arte  honesto ,  comen  bien  en  su  casa ,  y  salen  lucidos  á  la 
calle.  <  Que  fondos  los  sustentan  ?  A  este  los  robos ,  que 
sale  á  executar  en  los  caminos :  á  aquel  el  trato  vil,  que 

ha- 
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(b)  1  Athenco(  en  el  líb.  6.  cap.  2. )  refiere  una  ley  admirable 
de  los  Coriuthi  os  en  orden  i  examinar  de  qué  bienes  se  sustentaban 
los  habitadores ,  proponiendo  las  providencias ,  que  se  debian  tomar 
con  los  que  tenían  con  que  vestir,  y  comer,  sin  descubrirse  de  donde 
salía*  La  Ley  se  contiene  en  estos. versos  de  Difilo ,  que  cita  Athené  j. 
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ístofttme  bk  státutum  dpud  Corintbios, 
Si  quem  quam  obsonare  semper  splendidi 
Vtdtmus  ,  bunc  rogamus  ,  unie  vivat  ,  & 
guidfaciat  operts  ?  Si  facúltate*  babet, 
Vt  redditus  barum  solvere  expensas  queat% 
Terpetimur  illumperfrui  suis  bonts¡ 
Sin  forte  sumptus  superat  ea  qua  posidet, 
Trobibemus  bnic ,  ea  ne  faciat  in  posterum. 
N¿  fareat ,  )am  plectitur  muleta  gravi 
Sin  sumptuose  v'mt  is  qui  nibil  habet, 
Jradunt  eum  tortoribus.  Prob  Hercules  l 
Vec  enim  licet  vitam  absque  malo  degere 
lalem  ,  setas ,  sed  est  necese  aut  noctibus 
Aligere  pnÁam ,  autfodere  muros  ddium9 
Aut  in  foro  agere  sjcophantam ,  dut  perfidum 
Prdbere  testim.  Nos  genus  boc  mortdlium 
Ejscimus  ex  bac  urbe ,  velut  purgamina. 

*  Esto  esú  bien  dicho ,  y  bien  hecho.  Qjiien  viste  ,  y  come» 
no  digo  con  lucimiento ,  y  regalo ,  sino  medianamente  uno  ,  y  otro» 
sin  tener  renta ,  ni  oficio  con  que  lo  gane  ,  ni  pariente  ,6  amigo  que 
le  asista  ,  de  algún  arte  malo  se  socorre  :  6  roba ,  ó  estafa  ,  6  tram- 
pea ,  ó  hace  algún  servicio  iniquo.  Pues  qué  se  ha  de  hacer  con  él? 
Lo  que  hadan  los  Corinthios  :  Tradunt  eum  tortoribus.  Entregarle 
al  Verdugo  ,  para  que  le  castigue ,  si  no  revela  ,  y  <ft  pruebas  de  los 
fondos,que  le  sustentan.Togados  Jueces,no  hay  que  quexarse  de  que 
se  cometan  hurtos,y  noparecenlosLadrones*LosLadrones  parecerian,yt 
desaparecerían  los  hurtos,  si  se  tomase  esta  providencia.Dios  no  hace 
milagros  para  sustentar  los  paseantes  en  Corte ;  con  todo  ,  muchos 
de  milagro  se  sustentan.  Sí ;  pero  el  diablo  es  quien  hace  ese  milagro* 
Algunos  apelan  alas  ganancias  del  juego.  Eso  mismo  seles  debe  obli* 
gar  á  que  lo  prueben.  Puede  ser  que  uno  ,  ú  otro  se  sustente  del 
juego ;  pero  rarísimo.  Aun  quando  los  juegos  largos  no  tuvieran 
otro  inconveniente,  que  servir  de  cubierta  á  los  Ladrones ,  era  sobrar 
disimo  motivo  para  prohibirlos* 
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hace  de  la  hermosura  de  su  muger :  al  otro  el  dinero ,  que 
saca  á  empréstito  de  mil  partes  para  nunca  pagar :  1  estotro 
las  estafas,  que  logra  con  falaces  promesas  de  promover 
sus  conveniencias  i  algunos  mentecatos.  Que  es  menester 
especificar  mas  >  Si  se  quitase  la  capa  i  todo  lo  que  se  llama 
vivir  de  ingenio ,  se  hallaría ,  que  casi  todo  es  vivir  de  vi- 
cio. La  capa  se  quitaría  haciendo  el  examen  propuesto*  y 
aplicando  castigo  proporcionado,  se  purgaría  de  infinitos 
humores  viciosos  el  Cuerpo  Político. 

PARADOXA    NONA. 

Gran  parte  de  lo  que  fe  expende  en  limosnas, 
no  filo  fe  pierde ,  pero  daña. 

83  "D  Ara  sentencia  aquella  de  David:  Bienaveu* 
XV.  turado  el  que  ex er cita  su  entendimiento  en 
orden  al  pobre  yy  necesitado.  Beatus  qui  intelltgtt  fuper 
egenum  >  &  pauperem.  No  dice ,  bienaventurado  el  que 
para  socorrer  al  pobre  exercita  su  amor ,  su  compasión,  su 
caridad  5  sino  el  que  exercita  su  inteligencia.  Mysterio  hay 
en  el  caso.  Sin  duda  >  y  el  mysterio  es ,  que  la  limosna  no 
aprovecha ,  si  no  se  distribuye  con  inteligencia  ,  diseto» 
cion,  y  juicio. 

8+    Una  mano  precipitada  en  dar,  qual  pinta  Cha* 
diano  la  de  Probo, 

Tríceps  illa  manus  fluvios  superabat  Iberos 
Áurea  dona  vomens. 
Socorre  4  muchos  pobres  >  pero  al  mismo  tiempo  sustenta 
muchos  holgazanes ;  no  solo  los  sustenta ,  los  cria  >  porque 
donde  sin  discreción  se  reparte  copiosa  limosna ,  muchos, 
que  se  aplicarían  al  trabajo  para  pasar  la  vida ,  se  dan  á  la 
ociosidad,  dispensándose  déla  fatiga  propria  á  cuenta  de 
la  profusión  agena.  Los  daños ,  que  de  aquí  resultan  i  la 

Re- 
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República ,  son  harto  graves.  Pierde  muchos  operarios ,  y 
se  le  añaden  muchos  viciosos. 

85  De  uno  ,  que  reparte  muchas  limosnas ,  se  dice, 
que  lásdá  á  dos  manos  >  pero  reparo ,  que  según  la  senten-r 
cia  deChristo  Señor  nuestro,  solo  se  deben  dar  con  una* 
Quando  das  limosna  ,dice ,  no  sepa  tu  mano  siniestra  lo 
que  hace  la  derecha :  Te  autem  facitnte  elecmosynam^ 
nesciat  sinistra  tua  quidfaciat  dextera  tua.  Esto  supone, 
que  solo  la  mano  derecha  ha  de  distribuir  la  limosna.  No 
me  digan  ,  que  me  detengo  en  lo  material  de  la  letra ,  que 
Antes  bien  descubro  debaxo  de  lo  material  déla  letra  un 
profundísimo  sentido  JEs  estilo  constante  de  la  Sagrada  Es- 
critura symbolizar  en  la  mano  derecha  las  obras  buenas, 
como  en  la  siniestra  las  malas :  de  aqui  es,  que  hablando 
en  muchas  partes  de  la  mano  de  Dios ,  nunca  nombra  con 
expresión  sino  la  derecha,  porque  todas  las  operaciones 
de  Dios  son  santas.  Quiere,  pues ,  Quisto,  que  la  limos- 
na se  dé  solo  con  la  diestra,  significando,  que  hay  limos- 
nas buenas,  y  malas ,  aprobando  aquellas ,  y  reprobando 
estas ;  no  á  ambas  manos,  que  eso  es  proceder  sin  elec- 
ción ,  y  confundir  las  buenas  con  las  malas. 

86  La  invención  de  los  Hospicios  es  admirable  para 
este  efecto ;  pero  no  sé  que  fatalidad  estorva ,  que  sea  mas 
común  su  establecimiento.  Yo  he  pensado  en  ello  varias 
veces,  y  respecto  délos  Pueblos  numerosos ,  no  encuentro 
dificultad,que  no  sea  muy  superable.Convengo  en  que  mu- 
chas veces  ocurren  en  la  práctica  inconvenientes,  que  no 
prevee  Jamas  reflexiva  theoticarpero,  ósea  esto  lo  que  im- 
pide el  establecimiento  de  losHospicios,6  faltade  espiritu,ó 
falta  de  concordia  en  Jos  que  debieran  promoverlos,parece 
se  puede  suplir  este  preservativo  universal  contra  Ja  mendi- 
cidad viciosa  con  otro  arbitriosel  qual  es,que  todos  los  que 
dan  diariamente  limosna  á  las  puertas  de  sus  casas ,  ó  seaü 
Comunidades ,  6  Particulares ,  por  medio  de  los  domes- 

ti- 
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ticos  que  la  distribuyen  ,  averigüen  quienes  son,  y  dónde 
moran  los  mendigos  validos ,  ó  capaces  de  trabajar ,  que 
acuden  á  ella :  hecho  esto ,  lo  avisen  á  la  Justicia ,  la  qual 
encarcelándolos  luego  al  punto,  en  cumpliéndose  un  nu- 
mero suficiente ,  con  público  pregón  hará  constar  á  todos, 
que  hay  tantos  hombres,  y  tantas  mugeres  ociosas,  para 
que  los  que  necesitasen  de  su  servicio  ,  6  yá  en  el  cultivo 
de  los  campos ,  6  en  los  oficios  domésticos,  acudan  para 
que  se  les  entreguen ,  con  pena  de  docientos  azotes ,  6  de 
galeras  á  los  que  desertasen.  También  se  podrían  sacar  de 
estos  todos  los  hábiles  para  la  guerra,  remitiéndolos  á  tenv 
poradas  á  esta,  6  aquella  guarnición ,  como  se  hace  con  loi 
delinquentes,  que  embian  á  galeras.  Harta  blandura  es  esta, 
respecto  i  la  severidad  que  practica  la  próvida  República 
de  las  Abejas ,  donde  se  castiga  con  pena  capital  la  ociosi- 
dad iCessantium  inertiam  notant  %  castigant  mox,  & 
funtunt  mor  te.  (  Plin.  lib.  1 1,  cap.  io.) 

%7  Entre  las  limosnas  perdidas  se  deben  contar ,  no  dii 
golas  mas,  sino  cas¿  todas  las  que  se  emplean  en  los  Es* 
trangeros ,  que  vienen  i  España  con  capa  de  Peregrinos  i 
Santiago ,  sobre  que  nos  remitimos  i  lo  dicho  en  el  Dis- 
curso quinto  del  quarto  Tomo.  Yo  por  mí  protesto ,  que 
aunque  no  es  mi  corazón  de  los  mas  duros  izia  los  po- 
bres ,  como  puede  testificar  toda  esta  Ciudad  de  Oviedo, 
se  pasa  el  año  entero ,  en  que  no  doy  un  quarto  á  alguno 
de  estos  Peregrinos ,  salvo  el  caso  de  verle  enfermo.  Estoy 
persuadido  ¿  que  haría  positivo  deservicio  á  Dios ,  y  á  la 
República,  concurriendo  á  sustentar  voluntarios  vagabun- 
dos ,  porque  se  fomenta  la  inclinación  i  la  tuna  conla  £l<* 
cuidad  del  socorro. 

88  No  ignoro  ,  que  algunos  Padres  persuaden  á  que* 
se  de  limosna ,  sin  examinar  escrupulosamente  la  necesK 
dad ;  pero  esto  no  quita  ,  que  la  República  tome  provt» 
dencia  para  descartar ,  como  intrusos  en  el  beneficio  de  la 
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Caridad  chrísr/ana ,  á  todos  aquellos  en  quienes  es  actual* 
mente  voluntaria ,  y  viciosa  la  pobreza. 

PARADOXA   DÉCIMA. 

La  Tortura  es  medio  sumamente  falible  en  ¡4 
inquisición  de  los  delitos. 

S  9  Tj^  Ntro  pidiendo  la  venia  á  todos  los  Tribunales 
J-Lrf  de  Justicia,  para  decir  lo  que  siento  en  está 
materia.  Venero  las  Leyes,  y  la  práctica  de  ellas  $  pero  tra~ 
tandose  aqui  de  leyes  puramente  humanas  ,áqualquie«< 
ra  es  licito  discurrir  sobre  la  conducencia ,  6  inconducen- 
cia de  ellas.Ni  el  ver  laTortura  admitida  también  en  el  foe^ 
ro  Eclesiástico  la  privilegia  del  examen  >  porque  como  ad^ 
vierte  el  Docto  Canonista  Benedictino  Francisco  Schmier, 
citando  á  otros  Autores ,  su  práctica  no  es  conforme  á  la 
antigua  disciplina  de  la  Iglesia;  sino  que  con  el  discurso  del 
tiempo,  poco  apocóse  fue  derivando  de  los  Tribunales 
Seculares  á  los  Eclesiásticos :  Tedetentim  á  Curüs  Secu- 
lar ibus  ad  Ecclesiasticas  per  venís  se.  (Schmicr  in  Sup- 
plem.  ad  lib.  5 .  Dccrct. )  Con  que  por  lo  que  mira  al  Fuero 
Eclesiástico ,  inquirir  sobre  la  conducencia ,  ó  inutilidad 
de  la  Tortura,  no  es  otra  cosa ,  que  disputar ,  que  práctica 
es  mas  conforme  á  razón ,  si  la  antigua ,  ola  moderna. 

90  Sobre  ¡ser  la  materia  de  su  naturaleza  disputable, 
dos  notables  circunstancias  me  alientan  á  entrar  en  esta 
discusión :  La  primera,  estar  en  fe  de  que  muchísimos 
sienten  lo  mismo  que  yo,  comprehendiendo  entre  estos 
muchísimos  no  pocos  de  los  mismos  Jueces ,  que  practi- 
can la  Tortura  en  los  casos  establecidos.  Sienten  theorica* 
mente  contra  lo  que  obran  $  pero  obran  lo  que  deben,  por- 
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que  son  Ministros ,  no  arbitros  de  las  leyes.  La  segunda, 
es  ha  verme  precedido  en  la  publicación  del  mismo  dicta* 
men  el  doctísimo  Padre  Claudio  Lacroix.  Véase  su  pri- 
mer Tomo  de  Theología  Moral,  lib.  4.  num.  145  5 .  y  si- 
guientes. 

91  A  la  sombra  de  tan  ilustre  Autor ,  cuyo  rectísimo 
juicio  en  materias  morales  está  altamente  calificado  con  la 
general  aceptación ,  que  logra  en  toda  la  Christiandad ,  en- 
tro animoso  á  esforzar  su  dictamen  ,  y  mió.  Corto  es  d 
recinto  de  la  question ;  al  primer  paso  del  discurso  se  llcgi 
al  termino. 

-■  92  Es  innegable ,  que  el  no  confesar  en  el  tormento 
depende  del  valor  para  tolerarlo.  Y  pregunto :  El  valor 
para  tolerarle  depende  de  la  innocencia  del  que  está  pues- 
to en  la  tortura  >  Es  claro  que  no ,  sino  de  la  valentía  de 
espíritu ,  6  robustez  de  ánimo  que  tiene.  Luego  la  tortura 
no  puede  servir  para  averiguar  la  culpa ,  6  innocencia  del 
que  la  está  padeciendo ,  sí  solo  la  flaqueza ,  ó  fortaleza  de 
su  ánimo. 

9  3  Haviendo  iniquamente  repudiado  Nerón  k  Octava, 
y  desposadose  con  Poppea ,  no  contenta  ésta  con  haverle 
usurpado  el  tálamo,  y  coronad  Octavia ,  para  quitarle  tam- 
bién el  honor ,  y  la  vida ,  la  acusó  de  comercio  criminal 
con  un  Esclavo.  Fueron  puestas  á  la  tortura  todas  las  Cria- 
das de  Octavia ,  para  examinar  cqn  sus  confesiones  el  de- 
lito de  la  Señora.  Qué  sucedió  í  Unas  confesaron ,  otras 
negaron.  <  No  sabían  todas ,  que  la  acusación  era  falsa?  Asi 
lo  asientan  los  Escritores.  <  Qué  importa  eso  >  En  la  tor- 
tura ,  no  la  verdad ,  sino  el  dolor  es  quien  exprime  la  con- 
fesión del  delito.  Quien  tiene  valor  para  tolerar  el  cor- 
del ,  niega  la  culpa ,  aunque  sea  verdadera :  quien  no  le 
tiene ,  la  confiesa ,  aunque  sea  falsa.  Los  tormentos  dados 
á  las  Criadas  de  Octavia,descubricron  la  debilidad  de  unasf 
y  fortaleza  de  otras.  Para  la  averiguación  de  la  causa  fue- 
ron inútiles.  Pa- 
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'  94  Parece ,  pues ,  que  igualmente  peligran  en  la  tor- 
tura los  innocentes ,  que  los  culpados.  Terrible  inconvc* 
nientc  !  Lo  peor  es ,  que  no  es  el  peligro  igual  ,  sino  de 
parte  de  los  innocentes  mayor.  Diránme,  qucestaes  otra 
nueva  Paradoxa.  Confiesolo  >  pero  si  no  me  engaño,  ver- 
daderisima.  Es  constante ,  que  los  hombres  que  tie- 
nen osadía  para  cometer  grandes  crímenes  ,  son  por  lo 
común  de  corazón  mas  duro ,  y  feroz ,  que  los  que  tienen 
un  modo  de  vivir,  tranquilo ,  y  regular.  Luego  en  aquellos 
se  debe  creer  mas  disposición,  que  en  estos ,  para  tolerar 
el  dolor  de  la  tortura.  Luego  mas  veces  flaqueará  el  ino- 
cente confesando  el  delito ,  de  que  falsamente  es  acusado, 
que  el  malhechor  insigne  revelando  el  que  verdaderamen- 
te ha  cometido.  Esta  reflexión  es  del  Padre  Lacroix.  No- 
tense  estas  palabras  suyas :  Sequitur  per  torturas  sopé 
evertijuftitiam ,  quia  inocentes ,  quifapejunt  impatienr 
tes  dolor um ,  coguntur  fe  fateri  nocentes  j  e  contra  no- 
centes, qui  plerumque  sunt  fer odores ,  t  oler  ata  tortu- 
ra se  probant  innocentes,  (c) 

Ten* 

(0  i  El  Padre  Juan  Stephano  Menochio  ,  ton*.  $ .  Centuria 
1 i.  cap.  7  j.  refiere  un  suceso  raro ,  que  aunque  trahido  por  el  Au- 
tor i  otro  intento ,  es  oportunísimo  para  comprobar  el  que  la  Tor- 
tura hace  confesar  delitos  á  los  mismos  inocentes.  Dice ,  que  sobre 
ser  el  caso  reciente ,  y  vulgarizado  en  su  tiempo  ,  y  que  de  niño ,  con 
horror  le  havia  oído  contar  algunas  veces ,  después  le  leyó  en  los 
Días  Caniculares  del  Obispo  Mayólo,  que  afirma  saberle  de  boca 
del  mismo ,  que  hizo  el  papel  principal  en  la  tragedia.  La  historia 
es  como  se  sigue: 

%  Un  hombre  honrado ,  y  de  valor ,  cuyo  apellido  era  Pechio 
(  familia  noble  en  Milán  )  era  ,  no  sé  por  qué  ,  aborrecido  de  un 
personage  poderoso ,  y  Señor  de  algunos  Castillos.  Sucedió ,  que  ha- 
ciendo un  viage ,  fue  sorprendido  por  su  enemigo  ,  y  conmáipjí 
uno  de  sus  Castillos  ¿  en  cuya  mas  profunda  escanda  fue  como  se* 
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puludo  vivo.  Todo  esto  se  executó  con  tanto  secreto  ,  que  nadfe  fef 

entendiósino  el  Autor  del  hecho,  y  un  fidelísimo  criado  suyo,d 
quai  era  el  único,  que  en  aquella  caverna  veía  al  prisionero,  y  fe 
ministraba  el  alimento ,  que  se  reducía  i  una  escasa  porción  de  pau¿ 
y  de  agua  cada  día.  £1  executor  era  uno  de  aquellos  genios  implaca- 
bles ,cuyoodionosedeleyta  unto  con  la  muerte  del  enemigo  ,  co- 
mo con  dilatarle  los  dolores ,  dilauodok  la  vida.  Diez  y  nueve  años 
estuvo  el  desdichado  Pechioen  aquella  obscura  prisión ,  sin  otro  au- 
mento, que  e!  que  se  ha  dicho,  y  privado  del  alivio  de  quitársela 
barba ,  y  mudarse  ropa.  Era  yi  muerto  el  Caballero  ,  que  le  hara 
aprisionado  ,y  con  todo  el  criado  mismo  ,  £  quien  acaso  el  suooesor 
havia  continuado  la  encomienda  de  aquel  Castillo ,  yl  único  sabidor 
del  caso ,  proseguía  en  retener  ,  y  dir  el  mismo  alimento  al  pobre 
Ifcchio.  Sucedió ,  que  al  cabo  de  diez  y  nueve  años ,  abriendo  unos 
trabajadores  cimientos  para  cierta  fabrica  ,  que  se  quería  animar  al 
Castillo ,  se  rompió  un  agujero  acia  la  obscura  caverna ,  ó  sepulcro 
de  aquel  difunto  vivo ,  con  cuya  comunicación  éste  empezó  a  verla 
luz  del  día ,  y  los  de  afuera  ¿  escuchar  sus  lamentos.  En  fin  ,  abrien- 
do los  trabajadores  ámbito  bastante  para  extraherle ,  pensaron  al  sa- 
carle ,  hallarse  mas'  con  un  monstruo ,  que  con  un  hombre  entre 
los  brazos.  Apenas  uno ,  ú  otro  trapo  inmundo  cubria  alguna  parte 
de  sus  carnes ,  la  barba  descendía  hasta  las  rodillas ;  el  semblante,  y 
todo  el  cuerpo  cubierto  de  una  gruesa  ,  y  asquerosa  costra.  Diose 
'parte  i  la  Justicia  ,  y  se  hizo  publico  todo  el  casó.  Decía  el  libertado 
cautivo,  quehavia  sufrido  con  paciencia ,  y  conformidad  unto  tra- 
bajo ,  esperando  siempre  de  la  misericordia  de  Dios ,  y  de  la  piedad 
de  la  Madre  de  Misericordia  ,  lograr  algún  día  su  redención.  Una 
comodidad  grande  sacó  el  Pechio  de  su  cautiverio ,  y  fue ,  que  siendo 
antes  gotoso  ,  salió  perfeftamente  curado  de  aquella  enfermedad, 
i  beneficio  de  la  rigurosa  dieta  ,  que  involuntariamente  havia  te- 
nido. 

3  Pero  qué  hace  esta  historia  i  nuestro  proposito  sobre  la  Tor- 
tura ?  No  conduce  á  el  por  lo  que  se  ha  referido  ,  sino  por  lo  que 
resta  que  referir  ,  retrocediendo  en  la  serie  del  suceso.  Luego  que  por 
jtí  rapto  que  hemos  dicho ,  desapareció  el  Pechio  ,  se  hicieron  varias 
atigradas  en  busca  de  él ;  y  siendo  inútiles  todas ,  se  hizo  juicio  de 

que 


Discurso  Primero.  61 

que  alguno  1?  havia  dado  muerte ,  y  ocultado  su  cadáver.  Sobre  este 
supuesto ,  empezando  la  pesquisa  la  Justicia ,  y  averiguando  si  tenia 
algunos  enemigos  ocasionados  de  riñas ,  ¿pendencias  con  ellos ,  fue- 
ron delatados  dos  ,  en  quienes  por  estas  ,  y  otras  circunstancias 
recaían  sospechas  del  homicidio.  La  causa  se  fue  poniendo  en  estado, 
que  pareció  ,  según  las  leyes,  poner  los  reos  ¿  queílion  de  tormento. 
En  efecto  se  les  dio  la  Tortura.  Q¡i¿  resultó  ?  Que  confesaron  el 
homicidio ,  que  no  havian  hecho ,  y  fueron  condenados  á  suplicio 
capital, que  se executó ,  ahorcando  i  uno  ,  y  degollando  i  otro. 

4    £1  Maestro  Fr.  Alonso  Chacón  ,  hablando  del   Cardenal 
Paulo  Arecio  de  Ytri ,  refiere  otro  caso  semejante ,  cuya  fama  se  ha 
cstendido  mucho ,  y  vino  i  hacerse  cuento  de  N.  de  modo  ,  que 
unos  lo  adaptan  i  tal  Juez,  y  tal  Lugar;  otros  á  otro.  El  caso,  co- 
mo lo  refiere  Chacón ,  paso  asi.  Siendo  Paulo  Arecio  Juez  de  Cau- 
sas Criminales  en  Ñapóles  ,  condenó  i  horca  i  un  hombre,  que  en 
la  Tortura  havia  confesado  el  delito ,  que  se  le  imputaba.  Siéndooste 
conducido  al  suplido  ,  protestó  publicamente  su  innocencia  ,  y  que 
el  dolor  del  tormento  le  havia  forzado  i  confesar  falsamente  el  delito. 
Movido  de  esto  el  Juez ,  quiso  experimentar,  si  la  Tortura  era  capaz 
de  obligar  á  un  innocente  á  confesarse  culpado.  Para  este  efec(o ,  ba- 
jeando á  su  cavalleriza  ,  á  puñaladas  mató  ,  sin  que  nadie  lo  viese, 
una  muía  ,  que  tenia  en  ella.  Llamando  luego  á  su  mozo  de  espuela, 
le  mandó  ensillar  la  muía  con  el  pretexto  de  hacer  un  viage,  Baxó 
el  mozo  ,  y  hallando  la  muía  muerta  ,  volvió  i  dar  cuenta  al  amo. 
Este ,  fingiendo  cstir  enteramente  persuadido  i  que  el  criado  la  havia 
muerto,  por  mas  que  él  lo  negaba,  le  hizo  poner  en  el  potro.  Suce- 
dió lo  mismo  que  en  el  caso  antecedente.  El  pobre  mozo ,  deftituído 
de  ánimo  para  tolerar  el  dolor ,  confesó  haver  muerto  1  la  muía; 
y  repreguntado  sobre  el  motivo  ,  respondió  que  lo  haVia  hecho  enfu- 
recido por  una  coz  que  le  havia  tirado.  Visto  esto  por  el  Arecio  ,  y 
contemplando  ,  que  muchos  del  mismo  modo,  por  la  fuerza  del 
tormento ,  de  innocentes  se  harían  reos ,  se  resolvió  i  dexar  la  Judi- 
catura ,  y  aun  el  Siglo  ;  y  después  de  compensar  suficientemente  coa 
didivas  el  agravio  ,  que  havia  hecho  al  criado ,  abrazó  el  Infthuto 
Religioso  de  San  Cayetano  ,  de  donde  le  extraxo  después  para  la  Pur- 
pura el  Santo  Pontífice  Pío  Quinto.  Es  verdad,  que  JuanBaptista 
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del  Tufo ,  Profesor  del  mismo  Inftituto ,  dice  ,  que  havfctido  ptt« 
guntado  sobre  este  hecho  i  Paulo  Arecio  ,  le  respondió  ser  falso. 

j  Gayot  de  Pitavál ,  en  sus  Causas  Celebres  refiere  otros  dos 
casos,  en  que  después  de  la  confesión  del  delito  en  la  Tortura,  cons- 
tó con  evidencia  la  inocencia  de  los  que  le  havian  confesado.  Pfero  oa 
hecho  singularísimo  al  proposito  esd  que  el  mismo  Autor  refiere  en 
d  Tomo  9.  en  la  Causa  de  Trillet.  Antonio  Pin  ,  natural  de  un  Lo- 
gar de  la  Brese ,  Provincia  de  Francia ,  havia  cometido  un  asesinato. 
Resultaron  indicios  fuertes ,  no  solo  contra  él ,  mas  también  contra 
otro ,  llamado  Joseph  Vallet ,  que  no  havia  tenido  parte  alguna  en  d 
homicidio.  Aplicaron  primero  ala  question  (que  en  Francia  es  por 
lo  común  bien  rigurosa  )  á  Antonio  Pin.  Negó  éste  d  delito ,  cargán- 
dole enteramente  á  Joseph  Vallet ;  pero  caso  admirable !  después  de 
haver  pasado  todos  los  trámites  de  la  Tortura ,  en  d  punto  de  decla- 
rarle absuelt  o,  y  cargar  el  suplido  al  inocente  Vallet ,  tocado  PinA 
la  mano  poderosa  de  Dios  ,  y  de  un  auxilio  extraordinario  de  la  Di- 
vina grada ,  confeso  el  delito,  que  en  la  Tortura  havia  negado,  abad* 
viendo  de  él  á  Vallet :  y  sufrió  la  pena  capital  con  notable  constan- 
cia ,  y  resignación  ,  dando  evidentes  muestras  de  un  eficacísimo  arre- 
pentimiento hasta  el  ultimo  suspiro  .Que  confianza  se  podrá  fundar  i 
vista  de  tales  exemplares,  en  la  prueba  de  la  Tortura  ? 

95  Tengo  por  verdadera  la  sentencia  de  Platón ,  que 
los  grandes  vicios  ,  no  menos  que  las  grandes  virtudes, 
piden  muy  esforzados  alientos.  La  serenidad  con  que  su- 
frieron rigurosísimos  tormentos  Gcronymo  01giato,Bal- 
thasar  Gerardo ,  y  Francisco  deRavcilíac,  matadores  5  el 
primero  dcGaleazo  Maria,  Duque  de  Milán  5  el  segundo 
de  Guillelmo,  Principe  de  Orangc  5  el  tercero  de  Hcnriquc 
Quarto  de  Francia ,  muestra  bien ,  que  los  que  se  atreven  á 
mucho  ,  son  capaces  de  tolerar  mucho. 

96  Al  contrario,  los  genios  apacibles  , y  tranquilos, 
comunmente  son  delicados ,  especialmente  si  el  modo  de 
vida  que  tienen ,  es  conforme  á  su  quietud  nativa.  De  aquí 
resulta ,  como  sumamente  verisímil ,  que  anta  confesará 
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ano  de  estos ,  puesto  en  el  tormento ,  un  delito  falso » qué 
uno  de  aquellos  un  delito  verdadero. 

97  Cierto  este  asunto  con  el  eficacísimo  testimonio 
del  Padre  Federico  Spe ,  que  no  dexa  qué  desear  en  la  ma- 
teria. Yáel  Lector  se  acordará  de  lo  que  en  la  addicion  al 
Discurso  nono  del  quarto  Tomo  dixe  de  la  experiencia ,  y 
testificación  de  este  docto ,  y  pío  Jesuíta  Alemán ,  en  or- 
den á  la  falencia  de  las  confesiones  de  hechiceros ,  y  brujas, 
exprimidas  en  la  tortura ,  alegando  para  esto  al  Barón  de 
Leihnitz ,  y  á  Vicente  Placcio ,  para  suponerle  Autor  del 
libio  Anónimo ,  intitulado :  Cautio  criminales  in  procesu 
contra  Sagas :  ahora  le  aviso ,  que  la  duda  en  que  acaso 
quedaría  en  orden  i  uno ,  y  otro ,  por  ser  Protestantes  los 
dos  Escritores  alegados ,  yá  no  há  lugar  alguno  ,  en  aten- 
ción á  que  el  Padre  Lacroix  cita  al  Padre  Spe ,  como  Autor 
del  libro  mencionado,  (supongo  que  en  las  addiciones  pos- 
teriores se  puso  su  nombre)  y  los  pasages ,  que  copia  de 
él ,  evidencian ,  que  su  dictamen  en  el  asunto  propuesto, 
es  el  mismo  que  le  atribuímos  en  la  citada  addicion  al  Dis- 
curso del  quarto  Tomo. 

98  Asi  se  explica  el  Padre  Spe ,  tratando  de  las  confe- 
siones que  hacen  en  la  tortura  hechiceros ,  y  brujas :  Es 
increíble  quantas  mentiras  dicen  de  si ,  y  de  otros  ,  obli- 
gados del  rigor  de  los  tormentos.  Todo  quantose  les  an- 
toja á  los  Jueces  que  sea  verdad ,  tanto  confiesan  como 
verdad:  á  todo  dicen  de  si ,  violentados  de  la  fuerza  de 
la  tortura  $  y  no  atreviéndose  después  a  retratar  lo  que 
han  dicho  en  ella,  por  el  miedo  de  ser  atormentados  de 
nuevo ,  todo  se  sella  con  la  muerte  de  estos  miserables. 
Estoy  bien  cierto  de  lo  que  digo  j  y  para  calificación  de  lo 
que  digo ,  apelo  a  aquel  supremo  Juicio ,  donde  serán  sen* 
tenciados  vivos  ¡y  muertos. 

99  Certifico,  que  sentí  todo  el  espíritu  cubierto  de 
un  triste ,  y  compasivo  horror  la  primera  vez  que  leí  este 

pa- 
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pasage.  El  que  habla  en  él  es  un  Religioso  docto ,  gravé; 
cxemplar ,  fundado ,  no  en  discursos  conjeturales ,  sino  en 
noticias  seguras ,  adquiridas  en  la  Confesión  Sacramental 
de  los  mismos ,  que  como  reos  eran  conducidos'al  supli- 
cio ,  repetidas  en  muchísimos  individuos  9  y  en  el  dis- 
curso de  muchos  años.  Qué  se  puede  oponer ,  que  valga 
mucho ,  i  tan  calificado  testimonio  i 

ioo    La  certeza  que  tenia  el  Padre  Spe  déla  casi  in- 
vencible fuerza  de  la  Tortura ,  para  hacer  que  se  con- 
fiesen reos  los  mismos  que  están  innocentísimos  ,  res- 
plandece mas  en  una  vehemente  declamación  á  los  Jue- 
ces ,  con  que  termina  aquel  Discurso :  Tara  que  es  ( les- 
dice) fatigarse  en buscar  can  tanta  solicitud  Jos  hechizo^ 
ros?To ,  Jueces ,  os  mostrare  al  puntó  donde  están.  Ea, 
prended  los  Capuchinos  ,  los  Jesuítas ,  todos  les  Reli- 
giosos >  pone  dios  en  la  Tortura  >y  veréis  como  confiesan, 
que  han  incurrido  en  el  crimen  de  hechizaría.  Si  algunos 
negaren ,  reiterad  el  tormento  tres  >y  quatro  veces ,  que  al 
fin  confesaran.  Raedles  el  pelo ,  exorcizedlos ,  repetidla 
ordinaria  cantilena  de  que  c  ID  entonto  los  endurece  %  pro- 
ceded siempre  inflexibles  sobre  este  supuesto ,  y  veréis 
corno  no  queda  alguno ,  que  no  se  rinda.  Hartos  hechiza- 
ros tenéis  ya  i  pero  si  queréis  mas ,  prended  los  "Prelados 
de  las  Iglesias  $  los  Canónigos ,  los  *t)o£fores  ,  con  la  mis- 
ma diligencia  lograreis  que  confiesen  ser  hechizaros ;  pee- 
que  como  podra  resistir  a  la  tortura  esa  gente  delicada? 
o  i  aun  deseáis  mas ,  venid  oca  ,yo  os  pondré  a  vosotros 
mismos  en  la  Tortura, y  confesareis  lo  mismo  que  aque- 
llos :  atormentadme  luego  vosotros  a  mí  >y  haré  sin  duda 
lo  proprio.  De  este  modo  todos  fimos  Hechizaros  9  y 
Magos. 

i  oí  Yá  veo  ,  que  tan  vehemente  declamación  na 
es  generalmente  adaptable  á  todos  los  Jueces  f  que  entien- 
den en  semejantes  causas;  sí  solo  á  los  que  proceden  con  la 

con- 
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consideración  con  que  procedían  los  de  aquel  Tribunal, 
6  Tribunales ,  que  el  Padre  Spe  tenia  presentes.  También 
es  cierto ,  que  en  Jas  acusaciones  de  hechicería  ,  mucho 
mas  que  en  las  de  otros  delitos ,  hay  el  riesgo  de  que  la 
tortura  haga  perecer  á  infinitos  innocentes.  A  todos  los 
discretos  consta  sobre  quan  ridiculos  fundamentos  sueña 
la  mentecatez  de  la  plebe  hechizeros,  y  brujas,  y  con  quan- 
ta  facilidad ,  supuesta  aquella  persuasión ,  se  congregan 
testigos  ,  que  deponen  cómo  cierto  lo  que  soñaron.  Con 
que  si  se  tropieza  con  Jueces  poco  cautos ,  y  que  están  en- 
caprichados ,  tomo  el  rustico  Vulgo ,  de  la  multitud  de 
hechicerías  ,  se  sigue  el  ripio  ordinario  de  la  tortura ,  y  es 
oprimidacorao  delínquemela  innocencia.  Donde  se  debe 
advertir ,  que  á  los  falsamente  acusados ,  que  por  debili- 
dad condescienden  al  interrogatorio ,  contra  el  testimonio 
de  su  conciencia,  se  añaden  muchos ,  que  se  confiesan  reos 
por  ilusión,  ó  fatuidad.  Esta  ilusión  es  contagiosa  y  y  se 
multiplica  infinito ,  quando  anda  algo  ardiente  la  pesquisa 
sobre  hechicerías.  Tanto  se  amontonan  las  brujas  donde 
hay  pesquisidores  cavilosos ,  como  las  cnergumenas  don- 
de hay  conjuradores  porfiados. 

102  Pero  sin  embargo  de  que  en  tales  acusaciones, 
por  ser  frequentemente  mal  fundadas ,  es  mayor  el  riesgo 
de  la  innocencia  oprimida  del  dolor  de  la  tortura:  quanto 
es  de  parte  de  esta ,  el  mismo  peligro  subsiste ,  respecto  4c 
Jos  que  son  acusados  en  otra  qualquiera  especie  de  delitos. 
Quiero  decir :  Si  uno  po?  falta  de  valor  confiesa  en  el  tor- 
mento el  crimen  de  hechicería,  que  no  cometió ,  del  mis- 
mo modo  confesará  el  de  homicidio,  el  de  sacrilegio ,  el 
de  hurto,  el  de  adulterio ,  siendo  falsamente  acusado  de 
ellos.  Asi  la  experiencia  del  Docto  Jesuíta  Alemán  sobre 
la  falencia  de  la  tortura  en  el  examen  de  hechiceros ,  y 
brujas,  prueba  idéntica, y  generalmente  su  falencia  en  la 
averiguación  de  otros  qoalesquiera  delitos. 

I om.  VI.  del  The  airo.  I  PA- 
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PARADOXA    XL 

La  muerte ,  por  lo  que  es  en  sí  misma ,  no  se 

debe  temer. 

103  TTAy  un  temor  de  la  muerte  bien  fundado ,  y 
jLjL  saludable  *  otro  mal  fundado ,  y  nocivo; 
«tro indiferente,  porque  es  natural,  y  solo  la  nimiedad 
puede  hacerle  vicioso.  Teme  con  razón, y  utilmente  la 
muerte  el  que  la  contempla  como  tránsito  á  la  eternidad: 
témela  naturalmente  el  que  la  mira  como  termino  de  la 
vida :  témela  sin  razón  el  que  mirándola  en  sí  misma ,  pres- 
cindiendo de  todo  lo  que  la  precede ,  ó  la  sigue ,  la  imagt* 
nadolorosisima.  [d) 

Es- 


(<f)  1  El  Marqués  de  San  Aubin  ( traite  de  V  Opinión ,  tom.  5. 
lib.  6.  cap.  6. )  subió  de  punto  la  Paradoxa ,  que  propuse  en  el  nu- 
mero citado  ;  pues  [su  asunto  es  ,  no  solo ,  que  la  muerte  carece  de 
dolor ,  mas  que  causa  deleyte.  £1  sentimiento  de  morir ,  dice ,  ha 
sido  comparado  i  la  debilidad  de  un  hombre  muy  fatigado  ,  que  se 
entrega  al  sueño  ,  en  cuyo  estado  se  mezcla  mucha  dulzura.  Este  es 
el  termino  adonde  se  encamina  el  apetito ,  el  fin  que  se  propone  en  su 
mayor  agitación :::::  los  que  han  experimentado  algunos  desmayos, 
los  han  hallado  ,  no  solamente  exentos  de  dolor  ,  mas  aun  sazonados 
con  una  especie  de  placer ,  que  nada  superficialmente  en  las  tinieblas, 
en  que  la  alma  se  sumerge  sin  repugnancia.  Esta  es  la  verdadera  idea, 
que  debemos  formar  de  la  situación  en  que  se  hallan  los  que  mue- 
ren. 

2     La  verisimilitud  de  estas  conjeturas  se  confirma  con  la  rela- 
ción de  los  que  han  sido  revocados  de  las  puertas  de  la  muerte ,  y 

que 
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que  por  algún  accidente  han  penetrado  hasta  su  intimo  conoci- 
miento. 

3  No  solamente  Aristóteles,  y  Cicerón  nos  representan  la  muer- 
te ,  que  proviene  de  la  senectud ,  como  exenta  de  dolor ;  y  Pla- 
tón en  tlTiroéo,á  quien  sigue  Cardano,  afirma,  que  la  muerte 
causada  por  desfallecimiento  ,  es  acompañada  de  dcleytc ;  mas  aun 
Jas  muertes  violentas  no  son  destituidas  de  todo  sentimiento  dQ 
placer. 

4  Los  Antiguos  aprehendían  terribilísima  la  muerte  de  los  ahoga» 
dos ,  ó  porque  creían ,  que  las  Almas  de  los  que  padecían  este  genero 
de  muerte  andaban  errantes  cien  años ;  ó  porque  imaginando  ser  el 
Alma  de  naturaleza  ignea,  contemplaban  ser  su  mayor  enemigóla 
agua.  Pero  tan  lejos  está  esta  muerte  de  ser  dolorosa ,  que  los  que  han 
sido  retirados  de  ella  medio  muertos ,  han  afirmado ,  que  dtspues  de 
haver  perdido  enteramente  el  juicio  ,  no.  les  havia  quedado  otra  sen- 
sación ,  que  cierto  placer  f  que  experimentaban  en  andar  arañan- 
do en  el  fondo  ,  de  modo ,  que  sentían  alguna  pena  en  que  los  re- 
tirasen. 

5  Un  delínqueme  librado  con  vida  de  la  horca ,  después  de  cum- 
plir con  su  oficio  el  Verdugo ,  decía ,  que  al  punto  que  le  havian  ar- 
rojado de  la  escala ,  le  pareció  ver  un  gran  fuego ,  y  luego  unos  pa- 
seos ,  6  sitios  muy  amenos.  Otro  ,  cuya  cuerda  se  rompió  por 
tres  veces  ,  se  quexó ,  de  que  socorriéndole  le  havian  privado  del 
deleytede  ver  una  especie  de  luz,  ó  resplandor  sumamente  agrá- 
dable. 

6  Bacón ,  Chanciller  de  Inglaterra,  refiere,  que  un  Caballero 
Inglés ,  que  por  juguete  se  ahorcó ,  para  reconocer  lo  que  sentían  los 
ahorcados ,  siendo  socorrido  quándo  yá  estaba  muy  cerca  de  morir, 
dixo ,  que  sin  sufrir  dolor  alguno ,  al  principio  havia  percibido  como 
incendios ,  luego  tinieblas ,  finalmente  colores  azules ,  y  pagizos ,  co- 
mo se  representan  á  los  que  caen  en  desmayo* 

7  El  Baxá  Achmet  le  pidió ,  y  hizo  dar  palabra  al  que  le  havia 
de  dar  garrote ,  que  le  dexari&gustar  la  muerte ,  afloxando  la  cuerda 
después  de  apretarla,  y  guardando  el  quitarle  efectivamente  la  vida 
para  segundo  lance.  Ei  que  mató  al  Principe  de  Orange ,  lloró  estando 
para  padecer  el  suplicio ,  y  rió  quando  le  estaban,  atenaceando  ,  viendo 

l  z  caer 
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caer  un  pedazo  de  sus  carnes  sobre  uno  de  los  asistentes.  Hasta  aqui 
el  Autor  citado. 

8  Por  si  el  Lector  desea  saber  mi  dictamen  sobre  el  asunto  pre- 
sente ,  le  satisfaré  diciendo  lo  primero ,  que  en  la  posibilidad  no  hallo 
el  menor  tropiezo.  Supuesto  ,  que  al  llegar  a  las  puertas  de  la  muerte 
( lo  que  es  innegable)  se  perturba  mucho  el  juicio ,  es  consiguiente 
forzoso ,  que  el  celebro  adquiera  entonces  una  disposición  estraña,  y 
tauy  preternatural  ,  la  qual  es  causa  immediata  de  aquella  per- 
turbación ;  siendo  cierto,  que  el  vicio  de  las  potencias  pende  del 
Vicio  de  los  órganos.  En  las  eftrañas  disposiciones  del  celebro  o 
también  eftraña  la  representación  ,  y  sensación  de  los  objetos.  Y 
no  solo  se  altera  la  representación  de  los  objetos  presentes ,  mas 
se  representan  ,  y  sienten*  muchas  veces  como  presentes  los  que 
'no  exilien ,  y  falta  la  representación ,  y  sensación  de  los  existen- 
fes.  Un  delirante  efta"  viendo  en  su  imaginación  una  corrida  de  To- 
ros ,  y  no  siente  la  fiebre ,  que  le  abrasa ;  aquella  le  dá  mucho  fe» 
leyte ,  y  ésta  ningún  dolor. 

9  Yá  en  otra  parte,  con  observaciones  experimentales  ,  he- 
mos probado  ,  que  todas  las  sensaciones  se  hacen  en  el  celebro, 
por  mas  que  la  imaginación  nos  represente  ,  que  se  exercen  en 
otros  órganos.  Y  esta  es  la  causa  porque  ni  un  delirante  siente  el 
ardor  de  la  fiebre  ,  ni  un  apoplético  la  punzadura  de  un  alfiler. 
Pero  sea  ,  ó  no,  esta  la  causa ,  el  hecho  de  que  por  las  perturba- 
ciones del  celebro  se  perciben  muchas  veces  ,  como  presentes  ,  ob- 
jetos ,  que  no  existen ,  faltando  la  sensación  de  otras  ,  que  estln 
presentes ,  es  innegable. 

10  Puesto  lo  qual  se  entiende  bien  ,  que  en  los  últimos  mo- 
mentos de  l.i  vida  ,  aun  quando  la  muerte  es  violenta ,  se  repre- 
sentan resplandores,  amenidades  ,  u  otros  objetos  gratos  ,  faltando 
al  mismo  tiempo  la  sensación  dolorosa  del  cordel,  del  fuego, del 
cuchillo ,  &c. 

1 1  Sentada  la  posibilidad  ,  digo  lo  segundo  ,  que  por  lo  que 
mira  al  hecho ,  se  debe  estar  á  la  deposición  de  los  que  hicieron  la 
experiencia  ,  especialmente  si  hacen  la  deposición  luego  que  los  ex* 
traen  del  riesgo ,  porque  la  consternación  ,  y  asombro  en  que  en- 
tonces se  halla- su  ánimo ,  no  dá  lugar  á  que  se  pongan  i  fingir  fa- 
bu- 


Discurso  Primero.  69 

oulas  9  para  entretener  los  circunstantes.  Pero  pide  esto  un  exa- 
men exquisito  ,  porque  puede  ser ,  que  no  todos ,  aún  en  una 
espede  de  muerte  violenta  ,  tengan  las  mismas  sensaciones ;  ó 
yá  por  la  diversa  disposición  ,  que  en  el  celebro  de  distintos  in- 
dividuos pueden  inducir ,  ó  la  diversidad  de  los  afectos ,  y  ma- 
yor ,  ó  menor  intensión  de  ellos  ,  ó  yá  la  diferente  constitución 
individual  de  los  celebros.  £1  mayor ,  ó  menor  terror ,  mayor, 
ó  menor  tristeza ,  apretar  mas ,  ó  menos  el  cordel ,  dar  mayor ,  6 
menor  golpe  al  caer,  á  este  modo  otras  muchas  circunstancias, 
pueden  alterar  diferentemente  el  celebro.  En  efecto  ,  dixome  un 
sugeto  ,  que  havia  tratado  á  dos  librados  de  la  horca  ,  después 
de  estar  pendientes  de  ella  un  rato ,  que  ambos  afirmaban ,  que 
lo  único  que  havian  sentido  ,  era  un  dolor  vehementísimo  en 
las  plantas  de  los  pies.  También  puede  ser  ,  que  en  diferentes 
momentos  haya  diferentes  sensaciones  ,  ó  molestas  ,  ó  gratas  ;  y 
en  atención  a  esto  ,  será  solo  aparente  la  discordia  de  los  testigos, 
que  acaso  hablaron  de  diferentes  momentos  de  aquel  tiempo  ,  que 
duró  el  suspendió. 

12  En  orden  i  la  muerte  natural  no  puedo  formar  otra  ¡dea, 
que  la  que  expresa  el  Autor  citado ;  esto  es ,  que  no  hay  di- 
ferencia alguna  entre  la  sensación  de  ésta ,  y  la  de  un  desma- 
yo. Y  si  al  caer  el  alma  en  deliquio  se  siente  algún  deleyte  pa- 
recido al  que  goza  al  rendirse  al  sueño  ,  lo  mismo  le  sucederá 
al  entregarse  al  sueño  de  la  muerte. 

1 04  Esta  imaginación ,  aunque  transcendente  á  igno- 
rantes ,  y  doctos ,  siento  que  vá  muy  lexos  de  la  verdad, 
y  asi  la  colocamos  en  la  clase  de  los  errores  mas  comu- 
nes. No  hablamos  aqui  de  los  dolores  de  la  enferme- 
dad ,  que  dispone  para  la  muerte ,  ó  la  induce ,  de  los 
quales  no  se  duda  ,  que  ordinariamente  son  muy  gra- 
ves :  solo  pretendemos  examinar ,  si  se  padece  alguno,  y 
quán  grave  sea ,  en  aquel  momento ,  en  que  se  separa  el 
alma  del  cuerpo  :  generalmente  se  juzga  ,  que  entonces  se 
padece  un  dolor  de  muy  superior  intensión  á  quintos  pue- 
den 
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den  inducir  Jos  mas  eructes  tormentos.  Exagerante  los  Au- 
tores en  los  libros ,  los  Oradores  en  los  Pulpitos ,  y  todo 
genero  de  personas  en  las  conversaciones ,  con  este  modo 
de  discurrir :  Si  al  arrancar ,  dicen  f  una  uña  del  dedo,  6 
un  dedo  de  la  mano ,se  siente  un  dolor  tan  agudo,  que  no 
hay  tolerancia  para  él ,  ¿quinto  mas  atroz  se  sentirá  al  ar- 
rancarse el  alma  del  cuerpo?  Aqui  se  pondera  la  estrechísi- 
ma unión  de  estas  dos  partes  del  hombre ,  para  representar 
la  división  sensible  en  supremo  grado  $  al  modo  que  dos 
amigos ,  tanto  mas  sienten  apartarse ,  quanto  mas  los  une 
el  amor  s  6  al  modo  que  dos  partes  integrantes  del  cuerpo 
animado,  tanto  mayor  dolor  causan  con  su  división,  quan- 
to están  unidas  con  mas  firmeza.  Añádese ,  que  aquel  do- 
lor es  general  i  todas  las  partes  del  cuerpo,  tanto  internas, 
como  externas ,  porque  de  todas  se  arranca  el  alma ;  uni- 
versalidad ,  que  no  tiene  otro  ningún  dolor ;  pues  aun  el 
que  es  arrojado  en  una  hoguera ,  no  siente  el  fuego  en  las 
entrañas,  quando  empiezan  á  tostarse  las  partes  externas. 
Con  este  discurso  concluyen ,  que  es  atrocísimo ,  sobre 
quanto  se  puede  imaginar,  el  dolor  que  se  padece  al  mo- 
mento de  morir. 

105  Yo  miro  las  cosas  tan  4  otra  luz  ,  que  juzgo 
aquel  dolor  imaginario ,  y  el  discurso  con  que  lo  prue^ 
T>an  ,  totalmente  ilusivo.  Es  confundir  las  ideas  de  los  ob- 
jetos ,  inferir  de  lo  que  pasa  en  la  división  de  las  par- 
tes integrales ,  lo  que  sucederá  en  la  desunión  del  alma ,  y 
cuerpo :  el  dolor  consiste  en  la  disrupcion  del  continuo, 
ó  en  la  próxima  disposición  para  ella.  En  la  desunión  de 
alma ,  y  cuerpo  ,  no  hay  división  alguna  del  continuo. 
<Luego  por  qué  ha  de  haver  dolor? 

106  Es  infinito  lo  que  hace  errar  á  los  hombres  en 
casi  todo  genero  de  materias  el  uso  de  unas  mismas  vo- 
ces, aplicado  á  cosas  en  el  fondo  muy  diferentes.  Esta 
expresión ,  arrancase  el  alma  del  cuerpo ,  alucina  á  mu-. 

chos 
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chos  en  el  asunto  que  tratamos  ;  es  translaticia  ,  y  la 
toman  como  rigurosa.  Con  que ,  como  experimentan, 
que  de  nuestro  cuerpo  no  puede  arrancarse ,  no  solo  algu- 
na parte  suya  la  mas  menuda ,  mas  aún  qualquier  cuerpo 
forastero,  que  se  haya  introducido  ep  él,  pongo  por  excm- 
plo  una  flecha ,  sin  causarle  graii  dolor,  llevados  puramen* 
fc  del  sonsonete  de  la  voz ,  pasaron  á  imaginar  lo  mismo 
de  la  separación  del  alma.  Es  el  alma  un  espiritu  puro,  que 
ni  se  pega  al  cuerpo  con  cola ,  ni  se  ata  con  cordeles ,  ni  se 
une  con  fibras,  ni  se  fixa  con  clavos,  ni  se  enreda  con 
raíces.  En  fin ,  su  modo  de  unión  es  incomprehensible  á 
toda  nuestra  Philosophía ,  y  á  proporción.,  á  su  desunión 
110  corresponde  voz  especifica  en  nuestro  idioma.  Lp  que 
110  tiene  duda  es,  que  la  expresión  arrancarse  es  metapno- 
rica.  Con  menos  impropriedad ,  mas  nunca  con  proprie- 
dad  ,  se  diría ,  que  se  evapora ,  que  se  disipa ,  que  se  exha- 
la. Este  es  un  movimiento  supremamente  insensible ,  por- 
que de  parte  del  cuerpo  no  hay  alguna  resistencia.  Conti- 
nuamente estamos  exhalando  vapores  de  todas  las  partes 
de  el ,  sin  que  esto  nos  cueste  algún  dolor.  ¿Por  quéí  Por- 
que teniendo  los  vapores ,  por  su  delicadeza ,  y  tenuidad, 
en  ios  poros  del  cuerpo  franca  puerta ,  no  hallan  resisten- 
cia alguna  para  la  salida,  y  se  evita  todo  encuentro ,  ó  cho- 
que de  ellos  con  las  partes  solidas.  <Qué  encuentro ,  ó  qué 
choque ,  pues ,  se  puede  imaginar  en  la  salida  del  alma ,  la 
qual  es  infinitamente  mas  sutil ,  y  delicada  ,  que  los  mas 
tenues  vapores* 

107  Miremos  el  objeto  á  otra  luz.  Doy  que  el  movi- 
miento del  alma ,  al  salir,  fuese  un  violento  arranque, 
que  desvaratase  las  entrañas ,  é  invirtiese  toda  la  orgat- 
nizacion  interior.  Digo ,  que  aun  supuesto  eso ,  sería  nin- 
guno ,  ó  levisimo  el  dolor ,  que  ocasionaría  en  el  cuerpo. 
La  razón  es ,  porque  en  aquel  ultimo  estado  de  la  vida 
están  tocias  las  facultades  extremamente  lánguidas ,  por 

con- 
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consiguiente  son  sumamente  remisas  todas  sus  operacio- 
nes :  luego  la  sensación  de  dolor ,  que  es  una  de  ellas,  se- 
rá ,  como  las  demás ,  sumamente  remisa.  Asi ,  aun  quan- 
do  de  parte  del  agente  se  exerciese  fuerza  capaz  de  pro* 
ducir  un  gran  dolor ,  de  parte  del  sugeto  no  hay  capa- 
cidad para  sentirle. 

1 08  Yo  me  imagino ,  que  desde  algunos  momentos 
antes  de  morir  empieza  una  media  muerte ,  un  estupor, 
un  aturdimiento ,  un  letargo ,  donde  no  cabe  advertencia, 
ó  reflexión  alguna >  y  es  de  creer ,  que  entre  el  día.  de  la 
vida ,  y  la  noche  de  la  muerte ,  medía  ( digámoslo  asi ) 
un  estado  de  crepúsculo ,  cuya  obscuridad  vá  creciendo 
á  proporción  que  la  noche  total  se  vá  acercando.  Debe 
tenerse  presente  lo  que  hemos  dicho  en  el  Disc.  6.  dd 
Tomo  V.  sobre  la  incertidumbre  del  momento  en  que 
$e  termina  la  vida. 

109  Hasta  aqui  hemos  hablado  de  la  muerte  natural. 
Con  ésta  coincide  la  violenta ,  que  es  paulatina  >  por* 
que  el  que ,  haviendo  recibido  una  herida  mortal ,  muere 
dentro  de  tres ,  6  quatro  dias ,  se  há  del  mismo  modo  que 
el  que  muere  de  una  enfermedad  ajuda. 

110  La  muerte  violenta  acelerada ,  que  tanto  horro* 
riza ,  es  la  menos  dolorosa  de  todas.  Estoy  por  decir ,  que 
apenas  se  siente  en  ella  dolor  alguno  ,  6  solo  es  instantá- 
neo ,  porque  la  operación  de  la  causa  que  la  induce ,  al 
momento  quita  el  sentido.  Se  sabe  de  algunos  ,  que  ha- 
yiendo  caído  de  alguna  altura  considerable ,  quedan  por 
un  rato  como  difuntos ,  los  quales ,  volviendo  después  en 
sí ,  afirman  ,  que  no  sintieron  el  golpe  que  dieron  ca 
tierra.  El  gran  Chanciller  Bacón  refiere  de  un  Caballero, 
que  nimiamente  curioso  de  saber  qué  sentían  los  ahor- 
cados al  padecer  el  suplicio  ,  quiso  experimentarlo  en 
sí  mismo.  Para  este  efecto ,  haviendose  puesto  sobre  una 
xnesita ,  y  ajustadose  al  cuello  un  lazo ,  que  ha  vía  colga- 
do 
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do  del  techo ,  se  arrojó  al  ayrc  con  la  intención  de  resti- 
tuirse ,  quando  le  pareciese  á  la  mesita ,  la  qual  estaba 
en  la  debida  proporción  para  lograrlo :  pero  el  buen  Ca- 
ballero no  havia  echado  bien  sus  cuentas  ?  y  si  uno ,  que 
estaba  presente ,  á  quien  él  havia  comunicado  el  desig- 
nio ,  no  huviera  ,  viendo  que  yá  el  juego  duraba  mu- 
cho ,  acudido  á  cortar  el  cordel ,  tan  ahorcado  huviera 
quedado  ,  como  los  que  lo  son  por  mano  del  Verdu- 
go. Es  el  caso  ,  que  ,  como  él  después  refirió  ,  desde 
el  momento  mismo  que  el  cuerpo  quedó  pendiente 
del  lazo ,  perdió  la  advertencia  ,  y  el  sentido  :  ni  me- 
moria de  mesita  ,  ni  conocimiento  del  peligro  ,  en 
que  se  hallaba ,  ni  aún  sensación  de  dolor  ,  ó  sufoca- 
ción. 

ni  Esto  mismo  creo  firmemente  sucede  a  todos  los 
que  son  ajusticiados ,  hora  lo  sean  con  horca ,  ó  con  gar- 
rote ,  ó  con  cuchillo ,  y  generalmente  á  todos  los  que  pa- 
decen muerte  violenta  tan  pronta  como  la  de  aquellos; 
solo  pueden  sentir  un  dolor  instantáneo  ,  porque  per- 
diendo el  sentido  desde  el  momento  mismo  que  reciben 
el  golpe  fatal ,  todo  el  tiempo  que  resta  hasta  la  sepa- 
ración del  alma  ,  son  troncos  ,  mas  que  hombres.  Ni 
obsta  ,  que  en  ese  tiempo  intermedio  se  les  vea  tal  vez 
hacer  algunos  movimientos ,  porque  son  puramente  ma- 
quinales ,  y  en  ningún  modo  imperados  por  la  volun- 
tad, ó  dirigidos  por  la  razón. 

H2  De  esta  regla  general  no  excluiremos  ,  ni  aún  á 
los  que  son  quemados  vivos.  Este  es  un  genero  de  supli- 
cio ,  que  horroriza  extremamente  á  todo  él  mundo ,  con- 
cibiéndose generalmente  ,  que  aquel  miserable ,  que  es 
arrojado  en  una  hoguera ,  está  sintiendo  el  atrocísimo 
tormento  del  fuego  hasta  que  rinde  el  aliento  ultimo.  Pe- 
ro yo  siento ,  que  nada  siente ,  siendo  imposible ,  que  no 
pierda  enteramente  el  sentido  desde  el  momento  que  es 
.  Tomo  VL  delThcatro.  K  ar- 
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arrojado  enmedio  de  las  llamas.  Ni  puedo  concebir ,  que 
dure  en  él  la  percepción  de  dolor  mas  tiempo ,  que  el  de 
un  minuto  segundo. 

113  Tengo  probado  el  asunto ;  pero  ahora  me  res- 
ta satisfacer  un  reparo ,  que  puede  hacer  el  Lector ,  el 
qual  acaso  notará ,  que  esta  Paradoxa  no  debió  colocarse 
entre  las  Políticas ,  6  Morales ,  sí  solo  entre  las  Physicas, 
porque  la  decadencia  de  facultades ,  y  falta  de  sentido  al 
tiempo  de  morir ,  son  objetos  puramente  philosophicos. 
A  que  respondo,  que  debe  distinguir  la  materia  de  la  prue- 
ba de  la  esencia  del  asunto.  £1  asunto ,  que  consiste  en 
el  Theorema  de  que  la  muerte ,  por  lo  que  es  en  sí  mis- 
ma ,  no  se  debe  temer ,  6  que  el  temor  de  la  muerte, 
considerada  de  este  modo  ,  no  es  razonable  ,  ni  bien  fon- 
dado, es  puramente  moral,  pues  derechamente  impugna 
una  desordenada  pasión  del  alma.  Las  pruebas  es  verdad 
que  se  toman  de  la  Philosophía  $  pero  esto  sucede  á  cada 
paso  en  otras  materias  morales.  Quando  se  trata  de  la  di- 
solución de  un  matrimonio  por  defecto  de  potencia,  todas 
las  pruebas  son  physicas.  Quando  se  questiona  si  tal  agua 
puede  ser  materia  del  Bautismo ,  el  examen  de  si  es  verda- 
dera agua  natural ,  únicamente  pertenece  á  la  Philosophía. 

114.  Pero  mucho  mas  moral  es  la  Paradoxa  por  el  fin 
con  que  la  he  propuesto ,  que  por  su  materia  propria»  Es 
un  punto  este  en  lo  moral  de  gravísima  importancia.  Con- 
viene mucho  desterrar  este  terror  pánico  ,  esta  funesta 
imaginación  de  los  atrocísimos  dolores  de  la  muerte.  A 
cada  paso  se  vén  moribundos  ( hablo  lo  que  he  visto ,  y 
experimentado )  extremamente  afligidos  con  esta  idea ,  no 
tanto  por  lo  que  es  en  sí  mismo  el  tormento  que  esperan, 
quanto  por  una  trágica  resulta ,  que  temen.  Figúraseles, 
digo,  que  siendo  aquellos  dolores  terminativos  de  la  vida 
tan  intensamente  feroces ,  les  ha  de  faltar  enteramente  la 
resignación,  y  la  paciencia,  á  que  se  seguirá  prorrumpís 

en 


Discurso  Primero.  75 

en  furiosos  actos  de  desesperación.  Esta  congoja  los  altera 
de  modo ,  que  apenas  pueden  aplicar  la  atención  debida  á 
las  disposiciones  christianas para  morir  bien,  y  aún  los 
pone  en  riesgo  de  desconfiar  de  la  Divina  Piedad.  Aun  i 
muchos  sanos  de  buena  vida  he  visto  afligidísimos  coa 
este  pensamiento : 

O  genus  attonitum  gelidd  formidine  mortis ! 
115  Supongo  ,  que  es  un  excelente  antidoto  pin 
ocurrir  al  remedio ,  aquella  sentencia  de  San  Pablo :  Fi- 
delis  autem  72eus  est ,  qui  non  patietur  vos  tentar  i  su* 
fra  id  quod  fotestis.  Sería  sin  duda  concebir  á  Dios ,  no 
como  un  Padre  misericordiosísimo ,  ni  como  Dios ,  sino 
como  un  cruelísimo  tyrano,  pensar,  que  en  aquel  mo- 
mento ,  de  quien  depende  la  eternidad  ,  es  puntualmente 
quando  aprieta  los  cordeles ,  hasta  poner  al  alma  en  pun- 
to ,  6  en  riesgo  próximo  de  desesperación.  Lo  que  dicta  la 
Fe ,  y  aun  la  evidencia  de  la  luz  natural ,  es ,  que  nunca  su 
bondad  permitirá ,  que  el  rigor  de  la  tentación  supere  la 
fuerza  de  la  alma  para  resistirla.  Es ,  como  digo ,  esta  re- 
flexión un  excelente  antidoto.  Con  todo ,  si  no  es  apli- 
cado por  un  Director  de  eloquente ,  y  persuasiva  efica- 
cia ,  suele  no  sosegar  las  fluctuaciones  del  espíritu.  Así 
conviene  mucho  tener  bien  persuadidos  á  sanos ,  enfer- 
mos ,  y  moribundos  ,  de  que  esos  atrocísimos  dolores, 
que  acompañan  la  muerte ,  son  imaginarios. 

APÉNDICE. 

116  TLX  E  notado  i  veces  desconsolados  los  asisten-1 
JLjL  tes  ,  quando  en  los  moribundos ,  constitui- 
dos en  las  ultimas  agonías ,  observaron  algunos  extraordi- 
narios ,  6  irregulares  movimientos  f  temiendo  f  ó  creyen- 
do ,  que  aquella  agitación  provenga  de  algún  acto  de  im- 
paciencia ,  en  que  han  prorrumpido.  Digo ,  que  no  hay 

K¿  que 
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que  temer  en  este  caso :  yá  porque  es  muy  creíble ,  que 
aquellos  movimientos  sean  meramente  maquinales :  yá 
porque ,  aunque  no  lo  sean ,  nada  de  malo  arguyen.  En 
aquella  proximidad  de  la  muerte ,  quando  no  esté  perdido 
el  sentido ,  está  por  lo  menos  tan  débil  el  uso  del  discurso, 
ó  tan  anublada  la  razón ,  que  carece  el  alma  de  la  libertad 
necesaria  para  pecar ,  á  lo  menos  gravemente.  No  hay 
ebrio  alguno ,  no  hay  sugeto ,  que  al  salir  de  un  profun- 
do sueño ,  esté  tan  atolondrado ,  como  lo  está  un  mori- 
bundo colocado  en  aquella  situación. 

117  Finalmente ,  asi  por  lo  que  mira  á  esta  Apéndi- 
ce ,  como  por  lo  que  toc&al  asunto  principal ,  quiero  dar 
el  ultimo ,  y  eficacísimo  consuelo  i  los  que  temen ,  que 
los  dolores  de  la  muerte  arriesgan  la  salud  del  alma.  Doy 
que  aquellos  dolores  sean  verdaderos ,  y  sean  atrocísimos, 
<havrá  algún  peligro ,  de  que  el  moribundo  apretado  de 
ellos  cayga  en  pecado  grave  de  impaciencia ,  ó  en  otra 
alguna  culpa  mortal?  Resueltamente  afirmo  ,  que  nin- 
guno. Por  el  mismo  caso  que  los  dolores  sean  desafo- 
radamente intensos,  quitan  todo  riesgo  de  pecar,  por- 
que perturban  la  razón  ,  y  quitan  la  libertad.  Esto  es 
común  i  toda  pasión  violentísima ,  como  saben  Philo- 
sophos  ,  y  Theologos.  Virgilio  ,  que  tuvo  muy  buen 
juicio,  le  hizo  de  que  le  havia  privado  enteramente  de 
él  a  Corebo ,  el  dolor  de  ver  aprisionada  por  los  Grie- 
gos á  su  amada  Casandra. 

Non  tulit  hanc  specietn  furiata  mente  Corvbus7 
Et  se  se  médium  injecit  moriturus  in  agmen. 


PA- 
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PARADOXA   XII. 

Es  vano ,  y  fútil  el  cuidado  de  la  fama 
posthuma. 

-  1 1 8  T^T  Ingun  apetito  mas  irracional  cabe  en  el  hom- 
J-^l  bre  ,  que  aquel  que  dirige  á  objeto  ,  del 
qual  nunca  puede  gozar.  Tal  es  el  deseo  de  que  su  nom- 
bre sea  glorioso  en  el  mundo  después  de  su  muerte.  Muer- 
to el  hombre ,  muere  para  él  todo  lo  que  queda  por  acá. 
<Qué  importará ,  que  todo  el  Orbe  se  deshaga  en  aclama- 
ciones de  sus  pjendas?  El  humo  de  ese  incienso  todo  se 
lo  lleva  el  ayre  ,  sin  que  a  él  le  toque  parte  alguna.  Tan- 
to sentirá  los  aplausos  de  su  virtud ,  como  una  estatua  el 
que  alaben  su  perfección  ,  6  un  edificio  el  que  celebren 
su  grandeza.  Si  sus  obras  fueron  agradables  á  Dios ,  y 
está  en  la  Región  del  descanso ,  se  complacerá  de  haver 
dexado  al  mundo  buen  exemplo.  Todo  lo  que  saliere  de 
esta  esfera ,  por  mas  que  lo  celebre  el  mundo ,  de  nada 
le  servirá.  O  despreciará ,  ó  ignorará  los  elogios  que  le 
tributan  los  mortales.  <Qué  comodidad ,  ó  qué  placer  lo- 
grarán hoy  Alexandro ,  y  Cesar  de  ser  aplaudidos  en  el 
Orbe  por  los  dos  mas  ilustres  guerreros?  ^Homero  ,  y  Vir- 
gilio de  ser  celebrados  por  los  dos  mas  insignes  Poetas? 
<Demosthenes ,  y  Cicerón  de  ser  admirados  por  los  dos 
mas  eloquentes  Oradores  ?  Acaso  ignoran  enteramente  lo 
que  por  acá  se  dice  de  ellos  5  y  si  Jo  saben ,  sin  duda  lo  sa- 
ben para  mayor  tormento  suyo.  Ciertamente  fue  un  gran 
loco  Empedocles ,  si ,  como  refieren  algunos  ,  se  precipitó 
en  las  llamas  del  Etna ,  para  que ,  no  hallando  los  hombres 
su  cadáver ,  creyesen  havia  subido  al  Cielo ,  y  le  adora- 
sen 
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sen  como  Deidad.  Mas  al  fin ,  aquel  Philosopho ,  como 
seguía  el  dogma  Pythagorico  de  la  transmigración  de  las 
almas ,  creía ,  que  la  suya ,  colocada  sucesivamente  en 
otros  cuerpos ,  vería  con  gran  placer  suyo  los  esperados 
cultos.  Pero  quien  sabe ,  que  quando  muere ,  sale  de  esta 
región  para  no  volver  mas  á  ella ,  <qué  se  le  dá  de  que  los 
hombres  le  adoren ,  ó  le  olviden?  Asi ,  mucho  mas  loco 
que  Empedocles ,  fue  el  Emperador  Adriano ,  que ,  sin 
creer  la  metempsyeosis ,  erigió  Templos ,  y  Aras ,  consti- 
tuyó Sacerdotes ,  y  victimas  á  su  infame  Idolillo  el  difun- 
to Antinoo.  <Qué  le  serviría  toda  esa  pompa  á  aquel  des- 
graciado muchacho?  Lo  mismo  digo  de  la  apotheosis ,  6 
ridicula  deificación  de  los  Emperadores  Romanos.  Vespa~ 
siano ,  aunque  la  esperaba  ,  hizo  el  escarnio  debido  de 
ella ,  quando  para  significar  á  los  circunstantes,  que  co- 
nocía se  acercaba  el  termino  de  su  vida ,  dixo  con  irrisión 
festiva :  Siento ,  que  ja  me  voy  convirtiendo  de  hom- 
bre en  ^Deidad. 

1 1 9  Que  los  hombres  gusten  ver  aclamado  su  nom- 
bre mientras  viven ,  es  naturalisimo :  se  lisongean  de  lo 
que  gozan ;  pero  que  con  ansia  deseen  los  honores  posthu- 
mos ,  de  los  quales  no  han  de  gozar ,  no  cabe  sino  en 
una  desordenada  fantasía.  Ovidio  pintaba  á  Sapho  muy 
complacida  de  ver  celebrada  su  Musa  en  todo  el  Orbe: 

At  mihi  Tegasides  blandísima  carmina  dictante 
•  Jam  canitur  toto  nomen  in  Orbe  meum. 

Hasta  áqui  bien ,  porque  hablaba  en  nombre  de  la  misma 
Sapho ,  quando  esta  vivía  ,  y  quando  por  consiguiente 
percibía  ,  y  gozaba  los  aromáticos  humos  de  aquellas 
aclamaciones.  Pero  razonaba  muy  mal ,  quando  hablan- 
do de  Hercuíes  f  y  Theséo ,  ponía  por  contrapeso  de  I* 
muerte  de  estos  Héroes ,  ó  por  un  equivalente  ventajo-' 

so 
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so  de  su  vida ,  el  aplauso ,  que  tributaba  el  mundo  á  su 
memoria : 

Occidit  &  Theseus ,  ér  qui  tumulavit  Orestem% 
Sed  tomen  in  laudes  vivit  ut erque  suas. 

120  Los  elogios  de  los  muertos  solo  se  los  gozan 
los  vivos.  Los  parientes  ,  los  amigos  ,  la  patria  se  re- 
parten entre  sí  toda  esa  apacible  aura ,  sin  que  el  me- 
nor soplo  de  ella  vuele  á  la  región  donde  habitan  los 
que  yá  salieron  de  esta.  Para  los  muertos  no  hay  mas 
que  una  dicha  ,  y  cáa  depende  de  morir  bien.  Beati 
mortyi,  qui  in  'Domino  moriuntur. 

PARADOXA    XIII. 

No  hay  hombre  de  buen  entendimiento, 
que  no  sea  de  buena  vo- 
luntad. 

121  /^Reo,  que  quantos  mortales  hay  delOricn- 
Kmty  te  al  Poniente,  y  del  Septentrión  al  Medio- 
día ,  estragarán  esta  Paradoxa ,  como  una  de  las  mayo* 
res  quimeras  ,  que  pueden  soñarse  en  materia  de  Ethica. 
Ninguno  havrá ,  que  no  asegure  haver  visto ,  y  tratado 
alguno ,  ó  algunos  sugetos  de  bellísima  capacidad ,  y  de 
perversa  inclinación.  Yo  al  contrario ,  protesto ,  que  nun- 
ca he  visto  alguno  tal :  no  solo  esto ;  pero  juzgo  tan  cerca 
de  imposible  el  que  haya  alguno ,  que  si  se  encontrare, 
se  debe  reputar  por  monstruo. 

122  Por  hombres  de  mala  voluntad  ( porque  no  nos 
equivoquemos  )  entiendo  aquellos  ,  en  quienes  reynan 
vicios  perjudiciales  á  la  humana  sociedad ,  los  malignos, 
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los- desapiadados,  los  reboltosos,  los  Usurpadores  ¿  k* 
embusteros,  generalmente  todos  los  que ,  atentos  unida- 
mente al  gusto,  ó  al  provecho  proprio,  miían  con  des- 
afecto ,  ó  por  lo  menos  con  indiferencia  ,  el  bien  del 
próximo ,  y  aún  del  público. 

•123  Aun  entendimiento  claro  tan  vivamente  *  se  're-¡ 
presenta  la  fealdad ,  la  torpeza,  la  disonancia ,  que  tiene 
con  la  naturaleza  racional ,  el  hacer  voluntariamente  mal 
un  hombre  á  otro ,  que  exceptuando  uno ,  ü  otro  caso, 
en  que  alguna  pasión  violenta  le  perturbe ,  parece  im- 
-posible  que  dexe  caer  á  la  voluntad  en  los  vicios ,  que  de- 
rechamente son  ofensivos  del  próximo.  De  aquí  e&Jpfcvet 
visto  algunos  reputados  por  Atheistas,  los  quales ,  sin  em- 
bargo de  no  esperar ,  según  su  errónea  preocupación ,  cas- 
tigo ,  ó  premio  á  sus  acciones ,  para  la  sociedad  humana 
eran  buenos ,  6  por  lo  menos  no  malos  5  quiero  decir, 
quietos ,  pacíficos  ,  que  se  contentaban  con  lo  justamente 
adquirido,  negados  á  toda  violencia ,  ó  injusticia.  Tales 
fueron  entre  los  antiguos  Plinio  el  Mayor ,  y  entre  ios 
modernos  el  Inglés  Thomás  Hobbés. 

124  Y  la  razón  genuina  de  esto  es ,  porque  la  exis- 
tencia de  Dios  ,  aunque  evidentísima  ,  no  es  evidente 
por  sí  misma  respecto  del  entendimiento  humaqo ,( 6  co» 
rio  se  explican  los  Theologos,  no  es  per  se  nota  que 
ad  nos  :  hacese  evidente  por  ilación  infalible  de  otros 
principios  >  y  donde  es  precisa  la  ilación ,  es  posible  la 
alucinación,  como  experimentamos  cada  día.  Pero  la  feal- 
dad de  las  acciones  viciosas ,  arriba  expresadas  ?  es  evi- 
dente por  si  misma.  Solo  con  representarse  al  entendí* 
miento  aquellas  acciones ,  conoce  claramente  su  torpeza, 
la  qual ,  llegando  el  caso  de  obrar ,  no  puede  menos  de 
darle  en  rostro ,  á  menos  que  alguna  pasión  violenta ,  co^ 
mo  he  dicho ,  le  perturbe. 

125  Opondrásemc  lo  primero  r  que  pata  conocer  la 
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torpeza  de  aquellas  acciones,  no  es  menester  entendimien- 
to sobresaliente  5  el  mediano ,  y  menos  que  mediano  bas- 
ta. Asi  nuestra  razón ,  6  prueba  de  todos  entendimientos 
grandes ,  medianos ,  ínfimos ,  ó  de  ninguno  prueba. 

126     Respondo ,  que  en  lo  mismo  que  se  conoce  con 
entera  certeza ,  hay  mucha  diferencia  de  conocimiento  á 
conocimiento.  Dos  entendimientos  desiguales,  no  obstan- 
té  que  conocen  con  total  persuasión  una  misma  verdad  ,  la 
conocen  muy  desigualmente  :  á  proporción  que  el  enten- 
dimiento es  mas  claro ,  la  conoce  con  mas  claridad  ,  con 
mas  viveza ,  con  mas  fina  penetración :  y  á  proporción 
que .^s  menos  claro ,  la  percibe  mas  confusamente.  De  es- 
ta ddRgualdad  del  conocimiento  depende  el  hacer  los  ob- 
jetos mas  fuerte ,  ó  mas  débil  impresión  en  el  alma ,  para 
moverla  á  éstos ,  ó  aquellos  afectos.  La  misma  bondad  in- " 
finita  de  Dios ,  que  conocen  los  Bienaventurados,  conoce- 
mos  con  infalible  certeza  los  Viadores.  <Pues  cómo,anian« 
dole  aquellos  intensísima ,  y  necesariamente ,  nosotros  es- 
tamos tan  tibios  en  su  amor?  No  consiste  en  otra  cosa,  si- 
no en  que,  aunque  uno ,  y  otro  conocimiento  es  evidente, 
el  de  los  Bienaventurados  es  claro ,  el  nuestro  obscuros 
y  á  proporción  que  el  entendimiento  conoce  con  mas  cla- 
ridad el  bien ,  6  el  mal ,  con  mas  fuerza  se  mueve  la  vo- 
luntad á  amar  aquel ,  y  aborrecer  á  éste. 

127  Puede  explicarse  esto  oportunamente  en  la  ac- 
ción de  qualquiera  sentido  corpóreo.  No  solo  el  que  tiene 
el  órgano  del  olfato  muy  despejado  percibe  el  mal  olor  de 
un  lugar  immundo ,  también  le  distingue  con  evidencia 
el  que  tiene  el  olfato  remiso,  como  el  órgano  no  este 
obstruido ,  ó  destemplado  enteramente  ;  lo  qual  no  obs- 
tante ,  es  muy  desigual  la  displicencia ,  que  causa  en  los 
dos  aquel  mal  olor.  Para  el  primero  es  absolutamente 
intolerable  :  el  segundo  sin  mucha  repugnancia  le  sufre;  no 
por  otra  razón ,  sino  porque  la  percepción  sensitiva  del 
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primero  es  muy  clara ,  la  del  segundo  algo  confusa.  Aun- 
que no  solo  el  que  tiene  el  oído  vivísimo ,  mas  también 
el  que  le  tiene  algo  obtuso  ,  percibe  con  evidencia  la 
disonancia  de  tres ,  ó  quatro  voces  totalmente  discordes, 
éste  fácilmente  la  tolera ;  á  aquel  le  horroriza :  todo  por 
la  misma  razón  que  hemos  insinuado. 

1 2  S  Ni  mas ,  ni  menos  sucede  en  la  percepción  inte- 
lectual. La  disonancia  de  las  acciones  viciosas ,  cuya  ma- 
licia es  per  se  nota ,  evidentemente  se  presenta ,  no  solo  i 
los  entendimientos  mas  perspicaces ,  mas  también  i  los 
menos  transcendentes ,  como  no  sean  totalmente  estúpi- 
dos >  pero  por  percibirle  aquellos  con  vivísima  claridad! 
éstos  con  alguna  confusión ,  en  aquellos  produce  ta  ge- 
nero de  horror,  que  no  permite  abrace  tales  objetos  la  vo- 

*  luntad ;  en  éstos  no  es  tanto  el  desagrado ,  que  no  dexe  ca- 
bimiento á  tragar ,  por  el  deleyte ,  la  torpeza ;  salvo  siem- 
pre en  unos ,  y  otros  la  indiferencia  del  alvedrío. 

129  Opondráseme  lo  segundo ,  que  hay  naciones  en- 
teras ,  ( entre  quienes  no  puede  negarse ,  que  se  hallan  al- 
gunos entendimientos  excelentes )  los  quales  tienen  por 
licito  el  robo ,  el  dolo ,  y  aún  la  crueldad ,  por  consiguien- 
te no  conocen  su  torpeza.  Respondo  lo  primero ,  que  no 
procede  nuestra  aserción  del  entendimiento  bueno  colo- 
cado en  esa  situación.  £1  error  común  de  mu  nación  en 
qualquiera  materia ,  es  como  una  niebla ,  que  turba  á  los 
entendimientos  mas  claros :  desde  la  infancia ,  6  la  niñez, 
quando  está  aún  la  razón  muy  débil ,  empieza  á  domesti- 
carse con  ella  el  engaño ;  y  quando  adulta ,  acostumbrada 
yá  á  reverenciar  la  común  ceguera  como  autoridad  irre- 
fragable ,  si  algún  rayo  de  luz  asoma  á  representarle  la 
Verdad,  tímida  huye  del  desengaño ,  mirando  como  4c- 
linquente  su  propria  reflexión. 

f    130    Respondo  lo  segundo ,  que  no  se  sabe  por  noti- 
cia positiva ,  que  los  entendimientos  excelentes  educados 
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en  las  naciones ,  que  llamamos  Barbaras ,  estén  inficio-t 
nados  de  todos  los  errores ,  que  reynan  en  ellas.  Yo  para 
mí  tengo  por  cierto  lo  contrario.  De  varios  hombres  emi- 
nentes del  Gentilismo  sabemos ,  que  en  orden  á  puntos 
de  Religión  sentían  muy  diferentemente  que  el  Pueblo, 
aunque  pocos  eran  dotados  del  valor  necesario  para  mani- 
festar su  desengaño  al  público ,  disfrazándole  en  los  mas 
el  temor ,  y  la  política.  Debemos  juzgar ,  que  hoy  en  las 
naciones  barbaras  hay  algunos  de  este  carácter.  Ni  este 
juicio  está  limitado  á  los  términos  de  mera  conjetura 5  an-r 
tes  varías  Relaciones  históricas  nos  dan  testimonio  de  al* 
gunas  acciones  de  heroyea  virtud ,  executadas  por  algu-* 
nos  Particulares  de  esas  mismas  naciones  ,  donde  reyna  la 
inhumanidad ,  de  que  se  pudiera  texer  un  larguísimo  ca* 
talogo. 

131  Opondráscme  lo  tercero  la  experiencia ,  pues 
apenas  hay  País ,  ó  Población  numerosa  ,  donde  no  se 
vean  algunos  sugetos  de  entendimiento  perspicaz ,  sutil, 
despejado ,  cuya  voluntad  no  obstante  es  torcida  ,  y  la 
inclinación  depravada.  Respondo ,  negando  resueltamen- 
te ,  y  sin  la  menor  perplexidad ,  la  experiencia  alegada* 
He  tratado  i  muchos  sugetos  de  esos ,  á  quienes  atribuyen 
buen  entendimiento ,  y  mala  voluntad ,  y  siempre  he  visto 
la  opinión  común  errada  en  uno ,  ú  otro  extremo.  Fre* 
quentemente  gradúa  el  vulgo  de  grandes  capacidades  unos 
superficialísimos  talentos ;  en  viendo  &  un  hombre  ágil  en 
discurrir  v  aunque  sin  solidez ,  pronto ,  y  limpio  en  expli- 
carse ,  mucho  mas  si  acompaña  uno ,  y  otro  con  algo  de 
osadía ,  y  ayre  de  magisterio ,  le  califica  por  un  entendi- 
miento admirable ;  y  la  verdad  es ,  que  entre  muchos  de 
estos ,  apenas  se  encuentra  uno ,  que  profunde  medio  de- 
do en  los  objetos  sobre  que  discurre.  Otro  engaño  hay  or- 
dinarísimo en  esta  materia ,  que  es  graduar  los  astutos  de 
sutiles,  distando  todo  el  Cielo  unos  de  otros.  Llamo  as- 
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tutos  aquellos ,  que  únicamente  atentos  i  su  interés  parti- 
cular ,  con  todo  genero  de  solapas ,  trampillas ,  y  dolos , 
se  le  procuran.  ¡O  qué  sublimes  entendimientos!  Todo  es- 
to nada  tiene  de  sutileza ,  pero  mucho  de  ruindad.  No 
hay  discurso ,  por  mediano  que  sea,  que  no  comprehen- 
da  tan  triviales  artificios :  qualquiera  ios  alcanza  >  pero  el 
entendimiento  noble ,  penetrando  su  baxeza ,  los  abomi- 
na 5  el  vulgar ,  á  cuya  bastarda  clase  son  mas  proporcio- 
nados, los  abraza.  La  simulación  está  tan  lexosde  pedir 
alta  inteligencia ,  que  no  há  menester  ninguna ,  pues  se 
vé ,  que  aun  algunos  irracionales  la  practican.  Son  saga- 
císimas las  Zorras ,  sin  que  por  eso  dexen  de  ser  brutos. 
Otra  vez  vuelvo  á  decirlo :  Ningún  entendimiento  tanto 
quanto  elevado  he  conocido  ,  que  no  aborreciese  todo 
genero  de  superchería. 

132    En  el  otro  extremo  se  padece  también  grande 
equivocación.  Muchas  veces  una  virtud  muy  pura  y  jun- 
tándose á  ella  algo  de  sequedad  nativa ,  representa  á  en- 
tendimientos rudos  una  Índole  depravada.  Los  que  son 
zelosamente  amantes  de  la  verdad ,  y  la  justicia ,  no  suelen 
acomodarse  á  aquellas  cortesanas  condescendencias ,  con 
que  se  grangea  la  popular  aceptación  5  adictos  i  la  subs- 
tancia de  las  cosas ,  descuidan  del  modo.  En  sus  bocas  to- 
do significa  lo  mismo  que  suena:  miran  como  una  enga- 
ñosa enemiga  de  la  virtud  la  urbana  disimulación  :  igno- 
ran pintar  el  vicio ,  aún  contrahido  á  los  sugetos ,  sino 
con  sus  nativos  colores.  Quanto  contemplan  mas  comu- 
nes la  mentira ,  la  trampa,  y  la  perfidia ,  tanto  mas  fasti- 
diosamente las  asquean,  y  mas  ásperamente  las  corrigen: 
no  aciertan  á  poner  buena  cara ,  sino  á  aquellos  en  quienes 
vén  un  espíritu  limpio.  Esta  desapacible  entereza  es  mira- 
da por  los  mas  como  una  especie  de  misanthropismo ,  ó 
malevolencia  ázia  el  común  de  los  hombres :  son  infinitos 
los  que  se  interesan  en  pintar  tales  sugetos ,  como  torci- 
dos, 
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dos ,  aviesos ,  y  mal  intencionados :  agradan  á  pocos ,  por- 
que son  pocos  los  que  agradan  a  ellos.  Con  que  ya  por  la 
malicia  de  sus  contrarios ,  yá  por  la  poca  inteligencia  de 
los  indiferentes ,  fácilmente  viene  á  suceder ,  que  una  vir- 
tud nimiamente  sincera  paseen  todo  el  Pueblo  por  ma- 
lignidad declarada. 

133  Quien  estuviere  bien  prevenido  para  no  caer  en 
alguno  de  los  dos  errores  expresados  >  quien  tuviere  capa- 
cidad para  distinguir  la  verdadera  virtud  de  la  falsa ,  y  el 
entendimiento  claro  del  travieso ,  hallará  lo  que  yo  he  ha- 
llado ,  que  nunca  dexa  de  haver  mucho  de  virtud  donde 
hay  mucho  entendimiento.  No  quiero  decir  por  eso ,  que 
todos  los  hombres  de  grande  ingenio  sean  Santos :  la  vir-> 
tud ,  en  quanto  meritoria  de  la  vida  eterna  ,  es  hija  de 
la  Gracia  ,  no  de  la  Naturaleza.  Tampoco  digo  ,  que 
resplandezcan  en  todo  genero  de  virtudes  morales  ;  sí 
solo  en  aquellas,  cuyos  vicios  opuestos,  a  primera  vis- 
ta ,  y  sin  ser  necesario  discurso  ,  6  reflexión ,  descubren 
su  deformidad:  ni  aún  esto  se  debe  entender  sin  algu- 
na excepción.  Qualquiera  pasión  vehemente ,  entretan- 
to que  dura ,  hace  loco  al  mas  cuerdo ,  y  tonto  al  mas 
agudo  :  pero  prescindiendo  de  particulares  accidentes , 
mi  sentir  es ,  que  todo  hombre  de  buen  entendimiento 
es  hombre  de  bien. 
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PARADOXA    XIV. 

Deben  ser  baptizados  debaxo  de  condición 
los  hijos  de  madre  humana ,  y  bru- 
to masculino. 

134  T^Sta  Paradoxa  es  contra  una  regla  compo  de 
JUj  los  ThcoJogos  Morales  ,  los  quales  y  tra- 
tando de  los  sugetos  capaces  del  Baptismo  ,  dicen ,  que 
éste  se  debe  administrar  debaxo  de  condición  á  los  hi* 
jos  de  masculo  racional ,  y  hembra  bruta ;  mas  no  á  los 
hijos  de  masculo  bruto  ,  y  hembra  racional.  La  razón 
que  dan  es ,  porque  en  el  primer  caso  hay  duda ,  si  el 
parto  es  humano ,  ó  no  r  por  ser  dudoso ,  si  el  semen  fe- 
menino concurre  activamente  á  la  generación.  En  el  se- 
gundo ciertamente  no  es  humano  9  por  ser  cierto  9  que  el 
semen  viril  es  indispensablemente  necesario  para  la  ge- 
neración del  hombre,  (e) 

Si 

—■— —  ■  ■  ii  ■■      ■ 

(r)  i  Este  es  el  lugar  proprio  para  vindicarme  de  la  injusc  cía, 
que  muy  poco  há  me  hizo  cierto  Escritor ,  suponiendo  ,  que  yo  es- 
trecho mas  que  los  otros  Theologo*  el  Baptismo  de  los  monstruos. 
Notable  inconsideración ,  quando  en  la  Paradoxa ,  que  propongo,  y 
pruebo  al  numero  señalado  ,  se  vé ,  que  les  estiendo  este  beneficio, 
con  exceso  á  los  demás  Autores.  Para  que  el  Lector  sea  Juez  en  esta 
causa ,  es  menester  imponerle  en  todo  el  hecho ,  de  que  tomó  mo- 
tivo dicho  Escritor,  para  estampar  lo  que  no  debiera. 

z  El  dia  28.  de  Febrero  de  1 73  6.  nació  en  la  Ciudad  de  Me* 
dina-Sidonia  un  Monstruo  humano;  esto  es,  un  Niño  con  dos  ca- 
bezas ,  y  quatro  brazos.  En  el  parto ,  que  fue  muy  trabajoso ,  por 
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temerse ,  que  espirase  antes  de  nacer  ,  haviendose  asomado  un  píe, 
se  le  aplicó  l  él  el  agua  baptismal ,  usando  las  palabras  de  la  forma 
en  el  modo  regular ,  y  común  :  Ego  te  báfftxo.  Salió  á  luz  muer- 
to,  ó  murió  luego ,  ( lo  que  en  la  relación ,  que  se  me  embió ,  no 
se  expresa  )  y  haviendo  hecho  en  el  Disección  Anatómica ,  queda- 
ron pendientes  dos  dudas ,  una  physica ,  otra  moral.  La  primera* 
si  era  el  Monstruo  un  individuo  solo  ,  ü  dos.  La  segunda ,  si  en  ca- 
to de  ser  dos  ,  havian  quedado  ambos  baptizados.  Variando  sobre 
uno  ,  y  otro  punto  los  dictámenes  de  los  Philosophos ,  y  Theolo- 
gos  de  aquella  Ciudad ,  determinó  ésta  inquirir  el  mió  ,  escribien* 
dome  para  este  efecto  por  mano  de  Don  Luis  de  la  Serna  y  Espi- 
nóla ,  Regidor  perpetuo  de  preeminencia  de  ella ,  que  es  un  Ca- 
ballero muy  discreto.  Respondí  á  la  Consulta  con  bastante  exten- 
sión :  diciendo  lo  primero  ,  que  eran  dos  individuos  :  lo  segundo, 
que  no  pudieron  quedar  baptizados  entrambos :  lo  tercero ,  que 
tenia  por  probable  ,  que  ninguno  de  los  dos  lo  havia  sido.  Proba- 
ba lo  primero  con  razones  physicas ,  algunas  deducidas  de  la  Facul- 
tad Anatómica.  Probaba  lo  segundo ,  porque  haviendo  sido  profe- 
rida la  forma  en  orden  á  un  sugeto  singular  ,  ó  único  ,  como  se  su- 
pone ,  no  podía  alcanzar  1  dos  individuos  ;  fuera  de  que  la  inten- 
ción era  contrahida  también  i  uno  solo ,  porque  nadie  prevenía ,  ni 
podía  prevenir ,  al  ver  solo  un  pie  ,  que  era  Monstruo  de  duplica- 
dos miembros.  Probaba  lo  tercero ,  fundado  en  observaciones  Ana- 
tómicas ,  que  cada  pié  (  estos  no  eran  mas  que  dos )  pertenecía  ) 
ambos  individuos ,  y  infiriendo  de  aquí ,  que  ninguno  quedó  bapti- 
zado ,  por  la  indeterminación  de  la  intención  del  Ministro. 

3  Sacáronse  en  Medina  Sidonia  algunas  copias  de  esta  respuesta 
mia ;  y  haviendo  llegado  una  i  Cádiz ,  no  sé  qué  curioso  habitante 
de  aquel  Pueblo  la  imprimió  ,  según  me  avisó  un  amigo.  Hizosc 
muy  luego  otra  impresión  en  Lisboa ,  traduciendo  el  Escrito  en  len- 
gua Portuguesa  ,  según  se  noticia  en  el  segundo  Tomo  del  Diario 
üe  los  Literatos  de  España. 

*  *  4  Hecha  pública  ,  aunque  muy  fuera  de  mi  intención  ,  mi  res- 
puesta i  aquella  Consulta  ,  dentro  de  poco  tiempo  se  le  antojó  i  un 
^Religioso Sevillano  atacarla  en  un  breve  impreso ,  el  qual  se  mere, 
♦mitió  de  Sevilla  ;  pero  no  leí  de  él  sino  lo  preciso  ,  para  en  erarme 
4L1  intento  del  Autor ,  por  precaver  la  tentación  de  gistar.  algún 
',..-.■  tiem- 
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tiempo  en  responderle.  Produxo  después  el  mismo  Religioso  un 
pequeño  libro  ,  con  titulo  de  Desengaños  Pbilosopbicos ,  que  poco 
hi  llegó  á  mis  manos.  En  él,  pag.  105.  volvió  á  tocar,  aunque 
muy  de  paso ,  el  punto  de  mi  Escrito  sobre  el  Monstruo  de  Medí- 
na-Sidonia.  Mas  porque  le  pareció  poco  morder  en  una  parte  sola, 
dentro  de  la  misma  clausula  comprehendió  otro  asunto  totalmente 
jnconnexo  con  el  caso  del  Monstruo  de  Medina- Sidonia ,  y  con  mi 
respuesta  á  la  Consulta*  Aun  el  caso  del  Monstruo  fue  introducido 
violen  tisiroamente,  y  sin  respecto  alguno  á  un  punto  metaphysico, 
que  en  aquel  lugar  trataba ,  como  vea  el  Lector,  poniéndole  debo* 
te  todo  el  armatoste  de  aquella  clausula.  Dice  asi  :  Lá  Wáteris 
frimá  en  si ,  ¿  por  el  absoluto ,  que  fundé  el  respecto ,  no  ríeme  espo- 
lies metápbysicás  diferentes  :  es  ente  parcial  incompleto ;  aunque  se  le 
fueden  conceder  con  impropriedád  ;  pero  reduplic át'sv ámeme ,  come 
potencia  phjstcá ,  es  una  negativo  ;  y  toda  lá  especie  phjská  U  tomé 
de  Us  formas  :  y  asi  también  con  está  distinción  se  responde  ¿  U  ques- 
fien  de  lá  diferencia  especifica  de  lá  materia  Sublunar ,  y  Celeste :  por 
#*,  sea  lá  diferencia  especifica  un  ente  fundamental  lógico  ¿  parte  ro, 
é  fundamental  moral ,  debemos  evitar  extravagancias ,  que  repulsen 
iás  Escuelas ,  como  es  U  moderna  de  dar  segunda  especie  de  álmá  té* 
ciondl  i  los  brutos ,  ¿  poner  dos  álmás  tn  un  cuerpo  formado  de  dos 
eompendios  seminales  conglutinados:  apuntamiento ,  que  bus  Le-Roi^ 
de  que  se  Válii  el  Autor  del  Tbeátro  Critico ,  párá  fundamentar  U  **• 
lidád  del  Bdpttsmo  de  Monstruos ,  como  el  de  Medtná. 

5  Contemplo  como  resválo  de  la  pluma  la  diversión  ázía  dos 
opiniones  mias,  que  en  nada  conciernen  á  aquella  algarabía  meta* 
physica ,  que  las  precede ,  ni  al  proposito ,  que  seguía  el  Autor; 
y  al  mismo  descuido  en  regirla ,  que  ocasionó  este  desvio  del  asun- 
to ,  debo  atribuir  los  muchos  borrones  ,  que  soltó  en  pocas  lineas, 
que  ,  si  no  yerro  la  quenta ,  llegan  i  cinco.  £1  primero ,  llamar  ex- 
travagancia la  opinión  de  la  racionalidad  de  los  brutos.  £1  segun- 
do ,  aun  permitido  que  sea  extravagancia  ,  decir  que  es  moderna* 
£1  tercero ,  que  resulta  un  cuerpo  solo  de  dos  compendios  seminales 
conglutinados.  El  quarto ,  que  yo  me  havia  valido  de  algún  apunta* 
miento  de  Le-Roi.  £1  quinto  (  que  es  el  principal)  que  yo  haya  funda- 
mentado, ni  querido  fundamentar  la  nulkjad  del  Baptismode  Mons» 
truos,como  el  de  Medina.  Pasemos, pues,la  esponja  por  estos  borrooes^ 

No 
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z  6  No  puede  llamarse  extravagancia  una  opinión ,  que  llevó  Sa'tí 
Basilio  ,  sin  hacer  notable  injuria  á  aquel  gran  Padre.  A  la  larga  ci- 
tamos en  el  Theatro  un  pasage  suyo  extremadamente  decisivo.  Tam- 
bién se  hace  grave  injuria  a  Arnobio  ,  á  Lactancio  ,  hombres  venera- 
bles en  la  Iglesia ,  que  siguieron  la  misma  opinión.  Donde  se  ha  de 
notar,  que  estos  Padres  positivamente  afirman  la  racionalidad  de  los 
brutos  ;  y  o  me  muestro  algo  perplexo  en  el  asunto.     - 

7  Permitido ,  que  sea  extravagancia ,  ¿cómo  puede  llamarse  mo- 
derna ,  teniendo  por  los  Padres ,  que  acabamos  de  alegar ,  catorce  si- 
glos de  antigüedad!  Aun  esto  es  poco ,  pues  por  los  Philosophos 
antiguos  ,  que  siguieron  esta  opinión  ( los  citamos  al  numero  1 7.  del 
Discurso  que  trata  de  ella  )  pasa  yk  de  dos  mil  años  de  ancianidad» 
Esta  sí  que  será  extravagancia ,  llamar  moderna  una  opinión  ,  que 
por  Empedocles ,  y  Parménides ,  vivía  yá,  quando  nació  Aristóteles.' 

8  Lo  que  el  Autor  de  los  Desengaños  Fbilosopbicos  llama  dos* 
Compendios  seminales  conglutinados,  llamo  yo  dos  Fetos  congluti- 
nados. (  voz  mucho  mas  inteligible ,  y  menos  sujeta  á  equivocacio- 
nes )  Dos  fetos  conglutinados ,  no  es  un  cuerpo  solo ,  sino  dos  cuer* 

Sos  conglutinados ,  porque  cada  feto  es  un  cuerpo :  y  negar  una  ver- 
ad  tan  clara  >  es  extravagancia  suprema. 

9  Por  mero  antojo,  y  sin  fundamento  alguno  ,  escribió  el  Au- 
tor ,  que  yo  me  valí  de  algún  apuntamiento  de  U-Ro't.  Ni  tenco  tal 
Autor  ,  ni  le  he  visto ,  ni  sé  de  qué  materias  escribió ,  ni  oí  hablar 
de  él ,  ni  Je  he  visto  citado ,  sino  por  el  Religioso  Sevillano.  No  sé 
en  qué  Lógica  cabe  ,  de  que  en  mis  escritos  se  halle  algún  pensa- 
miento ,  que  antes  apuntó  otro ,  inferir  que  yo  le  copié  de  aquel.     ' 

10  Finalmente ,  tan  lexos  estoy  de  querer  fundamentar  la  nuli- 
dad del  Baptismo  de  Monstruos  ,  como  el  de  Medina ;  esto  es ,  los' 
de  cabezas ,  y  brazos  duplicados ,  que  si  dos  millones  de  tales  Mons- 
truos me  presentasen  vivos, á  todos  los  baptizaría ;  pero  no  como  se: 
baptizó ,  ó  pretendió  baptizar  el  de  Medina.  ¿Pues  cómo?  Si  tuviese 
por  enteramente  cierto  el  ser  cada  complexo  monstruoso  dos  indivi- 
duos ,  (  de  lo  que  prescindo  ahora  )  haría  dos  baptismos  absoluta- 
mente ,  uno  en  cada  cabeza.  Siendo  esto  dudoso,  baptizaría  una  ca- 
beza absolutamente ,  y  otra  condicionalmente.  Yí  se  vé ,  que  esto 
no  pudo  practicarse  con  el  de  Medina ,  si  estaba  muerto ,  ó  los  asis- 
tentes le  creyeron  tal ,  quando  salió  á  luz.  Ni  el  Ministro ,  antes  efe 

Tm*  VI.  del  Tbcdtn.  M  ex- 
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extraherte  del  vientre- materno ,  pudo  hacer  otra  cosa ,  que  lo  que 
hizo,  porque  ¿cómo  havia  de  prevenir  un  parto  tan  irregulari 

1 1  Pero  juzgo  importantísimo  advertir  aqui  ,  que  si  yo  me 
hallase  presente  al  caso  de  Medina ,  baptizaría  condicionalmente  d 
Monstruo ,  después  de  extrahido ,  aunque  se  representase  Monstruo* 
¿Por  qué  ?  Por  la  duda  ,  si  lo  estaba  ,  ó  na  Véase  sobre  este  asun- 
to lo  que  escribimos  en  el  Tomo  5.  Disc.  6.  porque  las  razones, 
que  allí  proponemos ,  igualmente  convencen  para  el  Sacramento  del 
Baptismo  ,  que  para  el  de  la  Penitencia.  Véase  también  la  Adición, 
que  en  este  Suplemento  hicimos  al  numero  }  t.  de  aquel  Discurso. 


135  Si  el  dogma  physico ,  en  que  se  funda  esta  doc- 
trina moral ,  fuese  cierto ,  también  la  doctrina  moral  lo 
$cría :  pero  en  el  dogma  physico ,  que  se  dá  por  tan  in- 
concuso ,  afirmo ,  que  hay  una  grande  incertidumbre  5  de 
lo  qual  resulta  una  indispensable  necesidad  de  reformar 
aquella  doctrina  moral  en  quanto  á  la  segunda  parte ;  pues 
en  quanto  á  la  primera  asiento  á  ella ,  aunque  no  por  la 
razón  alegada. 

136  Debe  tenerse  por  constante,  que  en  toda  gene- 
ración animal  natural  $  es  preciso  el  influxo  de  semen 
masculino ;  pero  que  ese  haya  de  ser  necesariamente  de 
la  misma  especie  del  generando ,  no  hay  razón  physica 
que  lo  convenza.  Puede  ser  que  la  aura  vivifica  mascu- 
lina ,  que  excita  la  fecundidad  de  la  hembra ,  solo  se  ter- 
mine formalmente  i  la  razón  común  de  animal  >  y  que 
la  determinación  de  la  especie  venga  solo  del  influxo  ma- 
terno :  Sic  iicet ,  m  parv/Sj  txtmplts  grandibus  uti^ 
pareceme  ver  en  el  Inefable  Mysterio  de  la  Encarnación 
prueba  de  que  basta  el  influxo  de  la  madre  para  determi- 
nar la  especie.  No  hay  duda ,  que  la  generación  de  Quis- 
to fue  milagrosa  >  mas  supuesta  la  acción  sobrenatural  del 
Omnipotente ,  que  suplió  el  concurso  varonil ,  para  que 
huviese  sin  el  verdadera  generación ,  no  fue  milagroso, 

sino 
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Sino  natural,  que  el  engendrado  fuese  hombre.  Quietó 
decir ,  el  que  María  engendrase ,  fue  obra  de  la  Gracia; 
supuesto  aquel  milagro ,  el  que  fuese  hombre  el  terminó 
de  la  generación ,  se  debía  al  ser  especifico  de  María.  Lue- 
go la  determinación  especifica  puede  provenir  únicamen- 
te del  influxo  materno. 

1 37  Peto  hay  mas  en  el  caso.  Es  hoy  opinión  muy 
valida  entre  los  Physicos ,  que  la  generación  de  todos  los 
animales  viene  de  verdadero  huevo ;  de  modo  ,  que  lo 
que  antes  se  juzgaba  proprio  de  las  aves ,  y  peces ,  hoy 
se  cree  común  á  todos  los  brutos  terrestres  ,  y  aún  al 
hombre.  Esta  opinión  no  se  funda  en  meras  conjeturas, 
ó  raciocinios  ideales  ,  sino  en  experimentales  observa- 
ciones de  varios  insignes  Anatómicos  ,  que  en  muchos 
cadáveres  abiertos  de  mugcres ,  vieron  aquellos  minutísi- 
mos huevecillos ,  de  donde  viene  su  fecundidad  $  y  asi 
á  los  receptáculos ,  donde  están  depositados ,  en  vez  de 
la  voz  con  que  vulgarmente  se  expresan ,  común  á  los  dos 
sexos ,  dieron  el  nombre  de  Ovarios  5  descubriéndose 
también  felizmente  las  Tubas ,  llamadas  Falopianas,  de 
su  inventor  Gabriel  Falopio ,  por  donde  desprendidos  los 
huevos  con  la  comodón  del  placer  venéreo ,  se  encami- 
nan al  útero ,  que  es  la  oficina  donde  ellos  se  forman , 
estas  racionales  admirables  máquinas. 

138  Supuesta  esta  sentencia ,  creo ,  que  todos  havrán 
de  conceder ,  que  los  huevos  de  cada  especie  de  animales 
naturalmente  están  determinados  y  para  que  de  ellos  se  for- 
men animales  de  la  misma  especie  de  las  hembras ,  donde 
están  contenidos ,  y  no  de  otra  alguna.  Para  esto  no  es 
menester  admitir  la  otra  sentencia  célebre  entre  muchos 
Modernos ,  que  en  todos  los  huevos  ,  6  semillas  de  ani- 
males ,  y  vegetables  afirman  estar  perfectamente  organi- 
zados los  vivientes  que  nacen  de  ellas ,  en  la  forma  que 
explicamos  en  el  primero  Tomo ,  Discurso  13*  num.  3  9. 

M  z  pues 
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pues  aun  abandonado  este  systéma,  parece  cierto,  que 
los  huevos  de  cada  especie  tienen  la  determinación  dicha. 
Lo  primero  ,  por  lo  que  se  experimenta  en  las  semillas  de 
las  plantas ,  ( verdaderos  huevos  vegetables )  las  quales  es- 
tán naturalmente  determinadas  á  la  producción  de  plantas 
de  la  misma  especie  de  aquellas  ,  donde  están  contenidas; 
siendo  imposible,  que  de  la  semilla  de  un  Álamo  nazca 
un  Laurel ,  ü  de  la  del  Cedro  ,  una  Encina.  Lo  segundo, 
porque  la  diferente  colección  de  accidentes  ,  que  se  nota 
en  los  huevos ,  6  semillas  de  diferentes  especies ,  muestra 
claramente  ,  ( según  la  regla  común  de  los  Philosophos) 
que  ellas  son  también  entre  sí  diferentes  en  especie ,  por 
consiguiente  determinada  cada  una  á  la  producción  de 
particular  especie  de  vivientes.  Lo  tercero ,  porque  aun- 
que en  la  semilla  no  esté  determinada  la  organización  del 
viviente  ,  no  es  dudable  ,  que  precede  en  ella  una  textura 
proporcionada  para  la  formación  del  cuerpo  orgánico;  asi, 
teniendo  cada  semilla ,  6  huevo  diferente  textura  dé  las 
de  otra  especie  ,  debe  corresponder ,  ó  formarse  de  ella 
diferente  cuerpo  orgánico  ,  capaz  precisamente  de  reci- 
bir forma  de  determinada  especie. 

139  Siendo ,  pues ,  repugnante ,  por  las  razones  ale- 
gadas ,  que  del  huevo  ,  ó  semilla ,  contenida  en  el  ovario 
¿le  la  muger  ,  se  forme  individuo ,  que  no  sea  de  la  espe- 
cie humana  ,  aun  quando  se  siga  generación  por  la  com- 
mixtion  de  la  muger  con  un  bruto ,  será  el  nacido  ,  no  de 
Ja  especie  del  másenlo ,  sino  de  la  de  la  hembra  :  luego 
se  deberá  baptizar. 

140  De  modo,  que  para  este  efecto  es  indiferente, 
que  el  concurso  de  Ja  hembra  en  la  obra  de  la  generación 
sea  activo  ,  ó  meramente  pasivo.  Sea  en  hora  buena  ac- 
tivo el  concurso  del  masculo ,  y  meramente  pasivo  el  de 
la  hembra  ,  que  es  en  lo  que  se  embarazan  únicamente 
los  Autores.  Que  importa  esto ,  si  el  concurso  activo  del 

mas- 
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masculo  no  determina  la  especie ,  y  el  pasivo  de  la  hem- 
bra la  determina ,  como  parece  consta  de  lo  que  hemos 
alegado*  Esto  es  lo  que  únicamente  se  debe  atender  para 
la  resolución  de  si  se  ha  de  conferir  el  Sacramento  del 
Baptismo  al  parto ,  6  no. 

141  Opondráseme  acaso ,  que  de  esta  doctrina  se  in- 
fieren dos  consequencias ,  las  quales  no  parece  se  deben 
admitir.  La  primera ,  que  el  parto  de  hembra  humana, 
que  tuvo  comercio  con  un  bruto ,  se  debe  baptizar ,  no 
debaxo  de  condición ,  sino  absolutamente.  La  segunda, 
que  el  parto  de  hembra  bruta ,  que  tuvo  comercio  con 
hombre,  no  puede  ser  baptizado ,  ni  absolutamente ,  ni 
debaxo  de  condición.  Respondo,  que  ni  uno,  ni  otro 
consiguiente  se  infiere ,  porque  la  sentencia  de  la  genera- 
ción ex  ovo  y  en  que  fundamos  el  que  la  determinación 
de  la  especie  viene  de  la  hembra  ,  y  no  del  masculo ,  no 
sale  de  la  esfera  de  probable ;  y  como  no  dá  certeza  algu- 
na en  la  materia ,  todo  lo  que  se  infiere  es ,  que  debe  bap- 
tizarse, debaxo  de  condición  el  feto  de  masculo  bruto ,  y 
hembra  humana  ,  dexando  asimismo  lugar  para  que  tam- 
bién debaxo  de  condición  se  baptice  el  feto  de  masculo 
humano ,  y  hembra  bruta. 

1 42  Es  verdad ,  que  la  sentencia  de  la  generación  ex 
ovo  padece  algunas  dificultades ,  pero  no  insuperables.  Por 
otra  parte ,  ¿quién  Se  atreverá  á  negar  la  probabilidad  de 
una  sentencia ,  que  hicierori  plausible  tantos  Physicos  de 
la  primera  nota  ?  y  concedida  la  probabilidad  de  aque- 
lla sentencia  physica ,  se  deduce  con  ilación  necesaria ,  no 
solo  como  probable ,  mas  como  cierta  nuestra  aserción 
theologica. 

143  Fuera  de  que,  aun  prescindiendo  de  dicha  sen- 
tencia ,  siempre  queda  dudoso  si  es  ,  6  no  humano  el  feto 
que  viene  de  la  commixtion  de  muger  con  bruto  ,  y  entre 
tanto  que  en  esto  hay  duda ,  se  le  debe  administrar  el  bap- 
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tismo  condicionalmcntc.  Concédese,  que  el  masculo  con- 
curre active  á  la  generación.  Pero  ¿quién  sabe  con  certe- 
za ,  que  este  concurso  activo  sea  absolutamente  indispen- 
sable? <Qué  evidencia  hay  de  que  substituyéndose  en  su  lu- 
gar la  actividad  de  un  bruto ,  no  baste  el  influxo  de  la  mu* 
ger  para  determinar  la  especie?  Si  la  hembra  concurre  acti- 
ve ,  ó  meramente  jM.wi/¿ ,  es  question ,  en  que  cada  uno 
dice  lo  que  quiere ,  y  ciertamente  no  hay  razón  alguna 
fuerte  para  negarle  el  concurso  activo.  Por  otra  parte,  mi- 
nistrando ella  la  materia  para  la  generación ,  que  ésta  sea 
huevo ,  que  no ,  es  verisímil ,  que  esta  materia ,  al  depo- 
sitarse en  la  matriz  de  la  muger ,  viene  yá  dotada  de  tales 
disposiciones ,  que  solo  puede  servir  á  organización  pro- 
pria  de  la  especie  humana.  Parece ,  que  la  materia  seminal 
femínea  en  hembras  de  distinta  especie  debe  ser  diversa ;  y 
esta  diversidad ,  como  correspondiente  á  la  distinción  es- 
pecifica de  las  hembras ,  no  puede  menos  de  ser  determi- 
nativa de  la  forma  del  feto  a  la  misma  especie  de  la  ma- 
dre. 

144  Ruego  á  los  Theologos  consideren  con  la  debi- 
da reflexión  todo  lo  que  hemos  propuesto  á  favor  de  esta 
Paradoxa.  La  materia  es  importantísima ,  pues  aunque  los 
casos ,  sobre  que  cae  la  question  ,  son  muy  raros ,  digno 
de  muchas  lagrimas  sería ,  que  por  no  administrar  el  Sa- 
cramento del  Baptismo  en  esos  casos  raros  ,  motivando 
la  negación  de  él  con  inciertos  principios ,  se  perdiesen 

algunas  almas ,  por  quienes,  como  por  las  nuestras, 

derramo  el  Redentor  su  preciosa 

Sangre. 
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PARADOXA  XV- 

Es  rarísimo  el  caso  en  que  se  debe  negar  el 

honor  de  sepultura  Eclcsiajtica  al  que 

a  si  mismo  se  quitó  la  vida. 

145  T   A  Thcorica  de  esta  materia  es  corriente.  To- 
J— /  dos  los  Theologos ,  y  Canonistas  dan  unas 

mismas  reglas.  O  todas  Jas  reglas  se  reducen  auna  sola; 
y  es ,  que  no  se  debe ,  ni  puede  dar  sepultura  sagrada  á 
quien  voluntaria ,  y  deliberadamente  se  quitó  la  vida.  Tal 
es  la  disposición  del  Derecho  Canónico  >  pero  sobre  la 
aplicación  de  ella  á  los  casos  particulares  pueden  ocurrir 
varias  dudas ;  y  en  efecto ,  apenas  sucede  alguna  tragedia 
de  estas ,  que  antes  de  la  resolución  no  haya  questiones, 
y  consultas. 

146  Supongo  lo  primero ,  que  siempre  que  haya  du- 
da razonable  si  el  muerto  se  quitó  la  vida  á  sí  proprio, 
ó  se  la  quitó  otro ,  se  le  debe  dar  sepultura  sagrada ,  por- 
que no  se  le  debe  aplicar  la  pena  ,  sin  constar  ciertamente 
del  delito.  De  aqui  es ,  que  aunque  se  halle  el  cadáver 
pendiente  de  una  viga ,  y  ahogado  con  un  lazo,  no  havien- 
do  mas  testimonio  contra  el ,  que  este  mismo  hecho ,  no 
debe  ser  privado  de  la  sepultura.  Lo  mismo  digo, aunque 
se  le  hallase  empuñado  en  la  mano  el  puñal ,  que  le  havia 
atravesado  el  pecho ,  pues  su  enemigo ,  después  de  matar- 
le ,  pudo  ponerle  en  la  mano  el  instrumento  de  la  muerte 
para  hacer  creer,  que  el  mismo  difunto  havia  sido  autor 
de  ella. 

1 47  Supongo  lo  segundo ,  que  aun  siendo  cierto  *  que 
el  mismo  se  quitó  la  vida ,  si  hay  duda  si  lo  hizo  delibera- 
da- 
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damente  ,  también  debe  ser  sepultado.  La  razón  es ,  por- 
que esto  es  dudar  sobrp  sila-accion  file ,  ó  no  pecaminosa; 
y  no  constando  que  lá  aCcioh  fue;  formalmente  culpable, 
no  se  le  puederaplicar  el  castigo.  De  aqui  es ,  que  si  se  h^- 
liise  colgado  de  unarból  iln  hombre  no  conocido;  ¿uft 
con  la  certeza  de  que  él  se  havia,  colgado  a  sí  misn^o,  de- 
bería ser  sepultado  en  lugar  sagrado ,  por  ¿a  duda  de  si  era 
loco ,  6  gozaba  el  uso  dé  razón. 

148  Supongo  lo  tercero ,  que  aunque  el  sugeto  fuese 
conocido,  si  algún  tiempo  antes  de  quitarse  la  vida  se  le 
observó  irrcgularmcntc  pensativo ,  y  melancólico ,  se  debe 
ejecutar  lo  mismo ,  por  la  presunción  bien  fundada ,  de- 
que gravándose  la  melancolía,  vino  á  terminar  ,  como! 
sucede  muchas  veces,  en  formal  demencia.  Estose  debe* 
estenderá  otra  qualquiera  seña  que  preceda  de  locura,  6 
incipiente ,  6  consumada ,  q  interpolada ,  6  continua.  " 
:  149  fiasta  aqui  es  doctrina  común:  Pongamos  ahora' 
el  caso,  en  muy  diferentes  términos,  introduciendo  á  la* 
tragedia  un  hombre  ,  no  solo  conocido ,  sino  con  quien.' 
diariamente  conversamos  ,  y  en  quien  nunca  hemos  nota- 
do vestigio  alguno  de  locura  ,  ni  de  disposición  para  ella.* 
Supongo  que  este  hombre,  acabando  de  estar  en  conversa* 
cion  con  nosotros ,  en  la  qual  se  explica  seguñ  su  modo 
J*U?.  regular ,  sin  fa menor  apariencia  detener  el  espíritu  des-> 

compuesto  ,  se  recoge  á  su  quarto  ,  en  que  tampoco! 
hace  novedad  alguna ,  porque  es  la  hora  en  que  regular-1 
mente  se  recoge  5  que  se  cierra  por  dentro  ,  como  suele,' 
para  qué  no  le  turben  el  reposo :  y  en  fin ,  que  viendo  los? 
domésticos,  que  sé  detiene  asi  encerrado  mucho  mas  tiem- 
po, que  el  que  acostumbra ,  rezelosos  de  que  le  haya  sor- 
prendido algún  accidente  ,  rompen  la  puerta ,  y  le  hallan 
ajustado  un  lazo  al  cuello ,  pendiente  de  una  viga.  Quid 
faciendumi 
.150    Según  la  doctrina  común  >  parece  no  hay  duda 

de 
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de  que  este  hombre  no  puede  ser  sepultaao  en  lugar  sagra- 
do. Sábese  con  toda  certeza ,  que  el  se  quitó  la  vida.  To- 
das las  señas  son  de  que  lo  hizo  con  total  advertencia ,  y 
deliberación ,  por  no  haver  precedido  alguna ,  que  indi- 
case demencia ,  ó  furor.  Luego  estamos  en  el  caso  en  que 
ciertamente  entra  la  aplicación  de  la  pena  de  privación  dé 
sepultura  Eclesiástica.  No  me  opongo  á  la  resolución :  soto 
pido ,  que  se  suspenda  la  sentencia  hasta  haverme  oído ,  y 
después  me  conformaré  con  ella ,  sea  la  que  fuere. 

151     Lo  primero  me  parece ,  que  lo  que  en  el  caso 
presente  se  toma  por  seña  de  que  este  hombre  delibera- 
damente ,  y  con  advertencia  se  quitó  la  vida ,  es  seña  po- 
sitiva de  lo  contrario.  En  el  tiempo  immediato  antes  de 
recogerse  hablaba ,  y  obraba ,  sin  mostrar  alguna  descom- 
posición en  el  espíritu,  ó  diversidad  sensible  de  su  estade 
natural.  Pregunto :  6  tenía  yá  entonces  resuelta  la  trage- 
dia ,  que  luego  executó ,  6  la  resolvió  en  ese  tiempo  mis- 
mo ;  ó  dudoso  vacilaba  si  la  executaría ,  ó  no,  y  la  resolvió 
después  de  recogido  5  ó  en  fin ,  asi  la  meditación  de  ella, 
como  la  determinación ,  todo  fue  posterior  al  acto  de  re- 
cogerse. Una  de  estas  quatro  cosas  es  preciso  que  fuese.  Si 
fué  qualquierade  las  tres  primeras ,  resueltamente  afirmo, 
que  aquel  hombre  actualmente  estaba  loco  antes  de  reco-* 
gerse.  Esa  misma  tranquilidad  de  ánimo ,  ea  que  se  pre-i 
tende  fundar  el  concepto  de  que  estaba  en  su  juicio ,  es 
prueba  clara  de  lo  contrario.  Qualquiera  que  esté  en  la  re-« 
solución  de  quitarse  luego  la  vida ,  ose  halle  combatido  de 
vehementes  impulsos  de  quitársela ,  repugna  absolutamen- 
te ,  si  aún  tiene  alguna  luz  de  razón ,  ó  si  no  ha  llegado  al 
ultimo  grado  de  insensatez,  que  no  padezca  una  violentísi- 
ma agitación  en  el  espíritu.  Es  imposible,  digo ,  que  no  esté 
tan  estrañamente  perturbado ,  que  no  pueda  regirse  en  pa- 
labras ,  ni  en  acciones.  En  esta  situación ,  ninguno  está 
mas  loco ,  que  el  que  conserva  las  exterioridades  de  cuer-. 
Tom.n.4elTbeatrol  Jí  do. 


too  Par adgxas  Políticas  ,  y  Morales. 
en  aquel  momento  mismo  ,que  su  alma  salga  del  cuerpo, 
ha  de  entrar  en  las  llamas  del  Abysmo ,  para  arder  en  ellas 
eternamente ,  tome  libremente  tal  resolución  ?  Es  repug- 
nante ,  que  la  voluntad  abrace  algún  objeto  ,  el  qual  al  en- 
tendimiento no  se  represente  debaxo  de  alguna  razón  ama- 
ble ,  6  apetecible  :  qué  razón  ,  que  visos  de  amabilidad 
puede  descubrir  el  entendimiento  en  la  muerte  del  cuerpo, 
acompañada  con  el  suplicio  eterno  del  alma? 

ij¿  Responderáse  acaso , que  se  puede  representar 
Apetecible  la  muerte ,  en  quanto  libra  de  las  miserias  de 
la  vida  5  lo  que  testifican  innumerables  exemplos  historíeos 
de  los  que  se  mataron ,  yá  por  evitar  la  ignominia  de  la  es- 
clavitud ,  yá  por  no  vivir  en  una  arrastrada  mendicidad, 
&c.  Confieso ,  que  si  en  la  muerte  corporal  no  se  conside* 
xa  mas  que  ella  misma  ,  puede  representarse  apetecible 
por  el  motivo  alegado ;  y  en  efecto ,  solo  esa  consideraban 
aquellos ,  cuyos  exemplos  se  leen  en  las  Historias*  Catón, 
Porcia ,  Marco  Bruto  estaban  tan  lexos  de  pensar  ,  que 
la  muerte  executada  por  sus  manos  los  hacía  merecedores 
de  eternas  penas ,  que  antes  imaginaban ,  que  esa  hazaña 
los  haría  mas  gloriosos  en  los  campos  Elysios.  Otros  Gen- 
tiles miraban  ese  acto  como  indiferente.  La  dificultad  está 
en  componer  esa  resolución  con  la  verdadera  creencia. 
¿Cómo  es  posible ,  que  quien  ciertamente  sabe ,  que  la  mi- 
seria en  que  se  mete  quitándose  la  vida ,  es,  asi  por  su  du- 
ración ,  como  por  su  intensión ,  incomparablemente  ma- 
yor j  que  ia  que  evita ,  contemple  la  muerte  como  apete- 
cible ,  por  librarse  de  la  infelicidad  presente  > 

157  No  ignoro ,  que  la  práctica  estimación  de  bienes, 
y  males  ,  no  siempre  se  arregla  al  tamaño ,  que  ellos  en  sí 
tienen ,  aunque  ese  tamaño  theoricamente  se  conozca  5  si- 
no á  la  mas ,  6  menos  sensible  impresión ,  que  hacen  en  el 
alma :  y  sucede  muchas  veces ,  que  el  mal ,  que  actualmen- 
te se  está  padeciendo ,  aunque  se  conozca  mucho  menor, 

que 
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que  el  venidero,  haga  tan  viva  impresión ,  que  se  elija  éste 
por  huir  de  aquel.  Pero  sobre  esto  tengo  que  decir  dos  co- 
sas :  La  primera,  que  dudo ,  que  eso  pueda  suceder,  quan~ 
do  el  mal  presente  no  tiene  proporción  alguna  con  el  futu- 
ro y  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  quando  es  infinitamente  menor 
que  él ,  lo  que  sucede  en  nuestro  caso ;  pues  la  pena  del 
niego  eterno  excede  infinitamente  qualquiera  trabajo  tem- 
poral. La  segunda ,  que  en  caso  que  á  alguno  haga  tan  viva 
impresión  la  infelicidad  temporal ,  que  elija  por  evitarla  la 
eterna ,  se  debe  discurrir ,  que  una  tan  violenta  impresión 
le  altere  el  espíritu  de  manera ,  que  yá  no  está  capaz  de  re- 
girse ,  ú  de  obrar  deliberadamente. 

1 5  S  Asi  tengo  por  probabilisimo ,  si  no  por  moral- 
mente  cierto,  que  qualquiera  que  se  quita  la  vida,  ó  ac- 
tualmente no  está  en  su  juicio  ,  6  no  cree  lo  que  en  orden 
á  los  Novísimos  enseña  la  Fé.  Ni  por  eso  se  excluye  la 
posibilidad  de  algunos  casos ,  en  que  tenga  lugar  la  disposi- 
ción Canónica  del  Derecho  de  privar  de  Eclesiástica  sepul- 
tura á  los  homicidas  de  sí  proprios.  Siempre  que  conste, 
que  alguno  se  mató  deliberadamente ,  se  le  debe  aplicar 
esa  pena ,  pues  el  que  padezca  error  en  la  Fé  no  le  exime, 
antes  es  nuevo  mérito  para  ella;  bien  que  la  Iglesia ,  que 
lio  juzga  los  interiores ,  prescinde  de  eso. 

159  Pero  cómo  ha  de  constar,  se  me  dirá ,  que  alguno 
se  mató  con  perfecta  deliberación ,  si  no  consta  esto  en  el 
caso  propuesto  arriba  ?  Respondo,  que  no  consta  en  aquel, 
y  puede  constar  en  otros.  El  suceso  de  Phelipe  Strozzi  ser- 
virá de  exemplo.  Este ,  haviendo  conspirado  contra  la  do» 
minacion  de  los  Médicis  en  Florencia,  fue  vencido,  y  he- 
cho  prisionero  por  ellos  en  una  batalla.  Puesto  en  prisión 
este  hombre  osado ,  y  violento ,  determinó  quitarse  la  vida, 
y  se  la  quitó  con  plena  deliberación ,  entrándose  por  el  pe- 
cho un  puñal :  digo  que  se  supo ,  que  ló  havia  hecho  con 
plena  deliberación  ,no  porque  alguno  le  hiciese  compañía, 
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y  observase  sus  palabras  ,  y  movimientos  al  tiempo  de  ll 
execucion  :  solo  estaba,  y  sin  testigos  $  pero  dexó  testimo- 
nios claros  de  que  muy  seriamente ,  y  con  toda  reflexión, 
havia  puesto  por  obra  la  tragedia.  Es  el  caso ,  que  hallaron 
en  el  mismo  quarto ,  donde  estaba  bañado  en  su  propria 
sangre  el  cadáver ,  el  testamento  recien  escrito  por  él ,  y 
compuesto  en  toda  forma.  No  solo  esto,  hallaron  también 
escrito  en  la  frente  de  la  chimenea ,  que  havia  en  el  quarto, 
con  caracteres  grandes,  abiertos  con  la  punta  del  misino 
puñal  con  que  se  hirió ,  aquel  verso ,  que  Virgilio ,  en  el 
quarto  de  laEneydapone  en  boca  deDido,  expresando 
sus  vengativas  iras  contra  Eneas ,  quando  estaba  próxima 
á  quitarse  la  vida. 

Exoriare  aliquis  nojiris  ex  ossibus  ultor. 

1 60  Estas  preparaciones  del  Strozzi  para  matarse, 
muestran  un  ánimo  dueño  de  sí  mismo ,  y  de  sus  acciones: 
por  consiguiente  con  tal  deliberación  se  entró  el  puñal 
por  el  pecho.  Este  exemplo,  digo ,  puede  dar  luz  para  otros 
casos ,  en  que  se  encuentren  algunas  señas  de  que  el  homi- 
cidio se  cometió  con  toda  advertencia ,  y  entonces  se  de- 
berá negar  al  cadáver  la  sepultura  sagrada :  mas ,  faltando 
todo  indicio ,  la  presunción  está  á  favor  suyo  >  porque  sin 
fuertes  pruebas  no  puede  creerse ,  que  nadie  se  mata  á  si 
mismo ,  estando  en  su  juicio. 

161  Con  todo ,  pondré  á  esta  regla  general  una  ex- 
cepción. Quando  conste ,  que  el  homicida  de  sí  mismo  era 
hombre  muy  perverso ,  ó  vivia  atheisticamente ,  soy  de 
sentir,  que  aunque  no  haya  indicio  particular  de  que  se 
mató  deliberadamente ,  debe  ser  sepultado  en  lugar  profa- 
no. Esto  por  dos  razones :  La  primera ,  porque  una  vida 
enormemente  desreglada  constituye  racional  presunción 
de  faltar  la  verdadera  Fe  en  orden  á  los  Novísimos.  La  se- 
guid 
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ganda,  porque  los  hombres,  que  desbocadamente  siguen 
¿I  impulso  de  todas  sus  pasiones ,  poco  á  poco  van  contra- 
yendo tal  ceguera  de  entendimiento ,  y  tal  dureza  de  cora- 
zón ,  que  al  fin  quedan  capaces  de  la  acción  de  quitarse  la 
vida ,  aun  con  la  certeza  de  su  eterna  perdición ,  sin  que  la 
dureza ,  ni  la  ceguera  los  disculpen ,  porque  son  volunta- 
das en  la  causa. 

1 62  Concluyendo ,  pues ,  digo ,  que  en  mi  sentir  na-» 
die  se  mata  á  sí  mismo  sin  alguna  de  las  tres  expresadas  ce- 
güeras  5  6  ceguera  de  error  contra  la  Fe ,  ó  ceguera  natu- 
ral ;  esto  es ,  demencia  :  ó  en  fin ,  ceguera  voluntaria ,  ad- 
quirida por  una  vida  torpísima ,  cuyo  efecto ,  y  cuyo  cas- 
tigo es  i  un  tiempo  mismos  aunque  i  la  verdad,esto  ultimo 

lo  juzgo  de  rarísima  contingencia,  y  acaso  nadie  llegó 

á  este  grado  de  ceguedad,  y  dureza ,  sin 

padecer  lesión  en  la  Fe. 
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APOLOGÍA 

DE  ALGUNOS  PERSONAGES 

FAMOSOS  EN  LA  HISTORIA. 
DISCURSO    II. 

i  "^k  T  O  solo  los  sugctos ,  cuya  defensa  emprende* 
I  ^^1  nios  «n  este  Discurso  ,  son  de  diferentes 
X  il  tiempos  j  clases ,  sexos  ,  y  profesiones  y  mas 
también  son  de  diferentes  especies  los  capítulos  sobre  que 
ha  de  caer  la  Apología.  Esta  diversidad ,  atendida  por  si 
sola ,  parece  pedia  para  cada  sugeto  distinto  Discurso :  y 
i  la  verdad  sobre  objetos  no  de  mayor  amplitud  han  com- 
puesto algunos  libros  enteros.  Pero  sobre  que  la  infinidad 
de  materias  diferentes,  que  me  he  propuesto  abarcaren 
esta  Obra  ,me  precisa  i  ceñirme  todo  lo  posible  en  cada 
una  j  juzgo  que  la  conveniencia  genérica  de  todas  estas 
Apologías ,  me  dá  libertad  para  colocarlas  todas  debaxode 
un  titulo  común.  Yá  he  advertido  lo  mismo  en  el  Exordio 
del  'Discurso  antecedentes  como  también,  que  en  esto 
prefiero  á  mi  utilidad  la  del  Lector :  el  qual ,  si  yo  dividiesp 
en  muchos  Discursos  lo  que  puedo  comprehender  en  uno,» 
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me  pagaría,  como  si  estuviese  escrito,  mucho  papel  en 
blanco ,  ú  ocupado  de  las  letras  grandes  de  los  títulos  de 
tantos  Discursos  ,  y  yo  con  menor  trabajo  recibiría  el 
mismo  precio  por  el  libro. 

EMPEDOCLES. 
§•     I. 

"  z  T^JO  disputo  si  Empedocles  fue  buen ,  6  mal  Philo- 
i-  ^1    sopho ,  buen  ,  ó  mal  Poeta ,  (  que  una ,  y  otra 
Facultad  profesó) :  Tampoco  si  fue  tan  soberbio,que  siem- 
pre se  mostrase  á  los  Pueblos  vestido  de  purpura ,  y  coro- 
nado de  oro ;  6  tan  vano ,  que  captase  honores  divinos: 
sí  soio^  si  fue  tan  locamente  ambicioso ,  que  secretamen- 
te se  arrojase  en  las  llamas  del  Etna ,  para  que  no  pare- 
ciendo su  cadáver ,  creyesen  los  hombres ,  que  vivo  havia 
subido  al  Cielo  ,  y  le  adorasen  como  Deydad.  Esto  es  lo 
que  se  halla  positivamente  aseverado  en  infinitos  libros;  y 
viene  á  ser  Empedocles  un  exemplo  de  primera  nota ,  ó  yá 
se  trate  de  las  extravagancias  de  los  Philosophos  Gentiles, 
ó  yá  se  moralice  sobre  la  necia  ambición  de  Iqs  mortales, 
como  derivada  de  aquella  sugestión  de  la  antigua  serpiente 
á  nuestros  primeros  Padres ,  seréis  como  *D  toses.  Esta  no- 
ticia viene  de  dos  Escritores  Griegos  muy  antiguos,  Hippo- 
boto  ,  y  Diodoro  de  Epheso ,  y  de  ellos  se  ha  difundido  i 
Griegos ,  y  Latinos.  Trivial  es  lo  de  Horacio: 

+„ *Deus  imtnortalis  haber  i 

T>um  cupit  Ernpt  docks  >  ardentemfrigidus  ^Etnam 
Insiluit. 
3    Una  de  las  reglas  elementales  de  la  Critica  es,  que 
quando  sobre  un  hecho  se  encuentran  diferentes  opiniones 
Tom.FI.delTheatro.  O  his- 
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históricas  ,  se  elija  la  que  mas  dista  de  lo  inverisímil  5  por 
lo  menos  si  el  exceso  de  verisimilitud  no  se  halla  contrape- 
sado en  la  opinión  opuesta  con  igual ,  6  mayor  exceso  de 
autoridad •  Pero  esta  regla  tan  claramente  dictada  por  la 
luz  natural ,  veo  que  frequentemente  se  abandona,  en  tan- 
to grado  ,  que  algunos  Escritores  parece  hacen  empeño  de 
seguir  la  contraria ,  lo  qual  depende  de  que  lo  inverisímil, 
como  synonimo  de  lo  prodigioso  ,  aunque  menos  apto 
para  conciliar  el  asenso ,  sirve  para  dar  lustre  al  escrito :  y 
aman ,  no  la  verdad ,  sino  la  ostentación. 

4  En  nuestro  asunto  tenemos  un  exemplo :  Es  verdad 
que  los  dos  Autores  citados  refieren  lo  que  se  ha  dicho  de 
Ja  muerte  de  Empedocles  >  pero  otros  tres ,  no  menos  au- 
torizados ,y  pienso  que  mas  antiguos  r  Timéo ,  Neanthes 
de  Cyzico,  y  Demetrio' Trecenio  le  atribuyen  otro  genero 
de  muerte,  sin  comparación  mas  verisímil.  Pues  por  qué 
no  han  de  ser  creídos  estos  antes  que  aquellos  >  La  inveri- 
similitud de  lo  que  refieren  los  primeros  está  saltando  á 
los  ojos.  Considérese  á  Empedocles  a  la  margen  del  Vol- 
cán ,  presente  aquel  océano  de  fuego  a  la  vista  >  y  una 
muerte  horrible  á  la  imaginación.  Es  creíble ,  que  por  una 
felicidad  imaginaria ,  y  ni  aun  imaginaria  ,  pues  bien  sabía, 
que  muerto ,  ningún  gozo  podía  percibir  de  aquel  error  de 
los  hombres ,  por  un  ente  de  razón  conocido  como  tal, 
por  una  quimera  se  precipitase  en  aquel  abysmode  azufre» 
y  llamas  ?  Digo  que  no. 

5  Pasemos  mas  adelante ,  permitiendo  la  verisimili- 
tud. Quien  vio  el  suceso  ?  Nadie ,  que  eso  se  dá  por  asentan- 
do. Pero  dicen  se  colige ,  porque  por  mas  diligencias  que 
se  hicieron  en  busca  de  su  cadáver ,  nunca  pareció.  Otros 
dicen  lo  contrario.  Y  aun  Timéo ,  bien  lexos  de  conceder 
que  muriese  en  Sicilia ,  y  en  las  cercanías  del  Etna  >  refie- 
re,  que  haviendo  pasado  al  Peloponeso,  allí  murió.  Mas 
demos  de  barato  su  muerte  en  Sicilia,  y  la  desaparición  del 
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cadáver.  No  pudo  este  desaparecer  sin  que  se  lo  sorbiese 
el  Etna  ?  Demetrio  Trccenio  dice,  que  paseando  á  la  orilla 
del  Mar ,  como  era  yá  viejísimo ,  resvaló ,  y  cayendo  en  el 
agua ,  quedó  sumergido.  Vé  aquí  desaparecido  el  cadáver 
con  causa  mucho  mas  verisimil. 

6  No  fué  eso  ,  me  dirán,  porque  huvo  seña  manifiesta 
de  que  se  havia  arrojado  en  el  Etna.  Es  el  caso ,  que  poco 
después  el  ímpetu  de  la  llama  arrojó  fuera  uno  de  sus  za- 
patos. Asi  lo  refiere  Hippoboto.  Insigne  patraña,  aunque 
lodixesen  quinientos  Hippobotos.  La  llama  del  Etna, i 
quien  no  resiste  la  dureza  de  los  marmoles  ,  havia  de  res- 
petar ,  y  dexar  ilesos ,  aun  por  brevísimo  tiempo ,  los  za- 
patos de  Empedocles  í  Dicen ,  que  eran  de  metal.  Efugio, 
sobre  ridiculo  ,  inútil.  Doy  que  aquel  Philosopho ,  6  por 
distinguirse  en  todo  de  los  demás  hombres ,  ó  por  otro 
motivo  vano ,  tuviese  la  extravagancia  de  calzarse  de  me- 
tal. Indemnizaba  esta  circunstancia  sus  zapatos  de  la  vora- 
cidad del  volcán  }  De  ningún  modo.  Sábese ,  que  su  valen- 
tísima actividad  en  un  momento  liqua  los  mas  rígidos  men- 
tales. En  el  espantoso  vómito  de  llamas  ,  que  tuvo  el  Etna 
cerca  del  año  1 665.  salió  de  él  un  rio  de  metal  liquado, 
que  llegó  hasta  la  Ciudad  de  Catania.  Entre  otros  experi- 
mentos, que  se  hicieron  del  violentísimo  calor  del  metal 
derretido ,  fue  uno  el  de  meter  en  él  una  espada ,  y  en  el 
instante  mismo  se  liquó  la  porción  de  ella ,  que  se  havia 
sumergido. 

7  Viene  á  este  proposito  el  chiste,  que  refiere  el  Padre 
Dechales ,  de  un  Español ,  el  qual  haciendo  reflexión  sobre 
que  los  volcanes  duraban  tantos  siglos,y  que  no  hay  mate- 
ria alguna,  que  no  se  consuma  en  el  fuego  sino  el  oro,  coli- 
gió ser  oro  derretido  todo  loque  arde  en  los  volcanes.  Con 
este  pensamiento,  persuadido  á  que  havia  discurrido  un 
modo  fácil  de  adquirir  immensas  riquezas,hizo  una  caldera 
fuerte  de  hierro ,  y  pendiente  de  una  cadena  del  mismo 
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itíetál ,  la  entró  por  la  boca  de  un  volcán,  para  sacarla  lleria 
de  aquel  oro  liquado.  Qué  sucedió  ?  Que  al  momento  que 
la  caldera  tocó  aquella  encendida  masa ,  no  solo  ella ,  mas 
buena  porción  de  la  cadena  se  derritieron ,  y  el  candido 
hombre  se  halló  burlado  con  otra  porción  de  cadena  en  la 
mano.  Tan  activa ,  y  tan  pronta  es  la  fuerza  de  aquel  ar- 
dor. Asi ,  mejor  le  estuviera  á  Hippoboto  fingir ,  que  los 
zapatos  de  Empedocles  eran  de  Amianto. 

DEMOCRITO. 
§.    IL 

8  T  A  opinión  vulgar  ha  transformado  á  estePhi- 
M-*J  losopho  en  un  pobre  maniático ,  en  un  bu- 
fon  extravagante ,  que  pasaba  la  vida  en  continuas  carcaja- 
das ,  y  por  reírse  de  todo ,  se  hacía  irrisible  de  todos :  á  lo 
que  ha  sido  consiguiente  juzgarle  poco  menos  ignorante, 
que  ridiculo.  Sin  embargo  de  estar  tan  establecida  esta 
opinión,  es  fácil  demonstrar,  que  en  el  fondo  faeDe- 
mocrito  uno  de  los  personages  mas  serios  ,  y  de  ma- 
yor talento  ,  que  tuvo  la.  Antigüedad.  Esto  acreditan  su 
aplicación  al  estudio ,  su  modo  de  vivir  r  la  estimación 
que  de  él  hizo  su  Patria ,  y  su  vasta,  sabiduría.  Todo  lo 
que  vamos  á  decir  en  defensa  suya ,  consta  de  Diogc- 
lies  Laercio ,  de  Athenéo ,  de  Valerio  Máximo ,  Cicerón, 
y  otros. 

9  Su.  aplicación  al  estudio  fue  tanta  ,  que  le  tenia 
en  un  continuo  recogimiento.  Apenas  salía  jamás  de  su 
casa ,  ni  aun  apenas  en  su  misma  casa  se  espaciaba ,  me- 
tido casi  siempre  en  el  quarto  de  estudio ,  leyendo  ,  me- 
ditando ,  y  escribiendo.  El  desep  ardiente  ,  que  tenía 
de  adquirir  mas ,  y  mas  luces  ,  le  obligó  á  dexar  por 
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mucho  tiempo ,  no  solo  el  recogimiento ,  más  también  la 
Patria  ,  para  consultar  los  Sabios  de  Egypto  ,  de  Per- 
sia  ,  de  Caldea  >  y  como  quieren  algunos  ,  aun  los  de  la 
Ethiopia  ,  y  la  India.  Consumió  en  estas  peregrinacio- 
nes todo  lo  que  havia  heredado  de  su  padre,  que  mon- 
taba á  cien  talentos.  De  vuelta  á  su  Patria ,  fue  acusa- 
do ante  los  Magistrados  ,  como  disipador  de  los  bie- 
nes paternos  ,  porque  en  aquel  País  se  tenía  este  pot 
delito  grave  ,  y  se  castigaba  privando  al  disipador  del 
sepulcro  de  sus  mayores ,  como  miembro  indigno  apar- 
tado de  la  familia.  El  modo  de  justificarse  Democrito 
fue  singular.  Escogió  el  mejor  de  los  libros  que  havia  es- 
crito, ( intitulábase  E/gran  T>iacosmo )  y  le  leyó  ante  los 
Magistrados  ,  como  que  aquel  era  el  fruto  de  sus  viages, 
y  de  todo  lo  que  havia  expendido  en  ellos.  Admiraron 
tanto  los  Magistrados  la  profundidad  de  doctrina  ,  que 
havia  en  aquel  libro  ,  que  dieron  por  bien  expendido  en 
adquirirla  tan  crecido  caudal  5  y  no  solo  absolvieron  á 
Democrito ,  mas  hicieron  que  del  público  se  le  contri- 
buyesen quinientos  talentos ,  y  como  á  Varón  excelentí- 
simo se  le  erigiesen  estatuas.  Nótese  ,  si  los  Jueces,  y  la 
Patria  practicarían  tan  altas  atenciones  con  un  hombre  ca- 
prichoso ,  y  truhán ,  por  no  decir  semifatuo ,  que  á  todos 
momentos  se  estaba  riendo  de  los  Jueces ,  de  la  Patria ,  y 
de  todo  el  Mundo. 

1  o  La  grande  aplicación  de  Democrito,  acompañada  de 
un  genio  sutil,  y  vasto,  le  conciliaron  tanta  extensión  de 
sabiduría ,  que  no  conoció  otra  igual  aquella  edad  5  pues 
al  paso  que  de  los  Philosophos  de  aquel  tiempo ,  el  que 
mas  abarcaba ,  solo  se  estendía  á  la  Physica  ,  Ethica ,  y 
Metaphysica  5  Democrito  i  estas  tres  Facultades  añadió  la 
Medicina ,  la  Botánica ,  la  Geometría ,  la  Arithmetica ,  la 
Música  ,  la  Astronomía  ,  la  Poesía ,  la  Pintura  ,y  el  co- 
nocimiento de  las  Lenguas*  Todo  esto  consta  del  Oh 
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talogo  de  sus  Obras ,  que  hallamos  en  Diogenes  Laer- 
cio. 

1 1  Pregunto  ,  si  las  circunstancias  que  hemos  insinuado 
de  Democrito ,  caracterizan  un  bufón  ridiculo,  6  antes  bien 
á  un  varón  circunspecto  ,  grave  ,  serio ,  contemplativo ,  y 
de  muy  superiores  luces  á  las  comunes  í 

12  Confieso,  que  la  risa  de  Democrito  se  ha  hecho 
proverbio  en  el  Mundo  ,  como  nimia, ó  redundante,  y 
que  este  proverbio  fue  ocasionado  de  las  noticias ,  que  de 
este  Philosopho  nos  dexaron  antiguos  Escritores.  Con  todo 
digo ,  que  esa  risa  tan  decantada  no  excedió  de  lo  que  per* 
mite  la  gravedad  philosophica. 

1 3  Para  cuya  demonstracion  se  debe  considerar ,  qué 
quanto  hay  de  malo  en  los  hombres  ,  puede  reducirse 
á  tres  capítulos ,  que  son ,  su  malicia  ,  su  desgracia  ,  y 
su  ignorancia ,  6  falta  de  advertencia.  Estos  tres  males  na- 
turalmente mueven  ,  en  quien  racionalmente  los  contem- 
pla ,tres  distintos  afectos.  La  malicia ,  indignación :  la  des- 
gracia ,  lástima  :  la  ignorancia ,  risa.  Según  se  determina, 
pues ,  la  consideración  á  alguno  de  estos  tres  males ,  se 
mueve  distinto  afectos  y  de  aqui  vino  la  gran  diferencia 
característica ,  que  todos  notan  en  los  dos  Philosophos  de 
afectos  antagonistas ,  Heraclyto  ,  y  Democrito.  Pintan  á 
Heraclyto  lloroso ,  en  el  mismo  grado  que  a  Democrito 
risueño.  Es ,  que  contemplaba  cada  uno  distinto  mal  en 
el  hombre  :  el  primero  sus  desdichas ,  el  segundo  sus  nece- 
dades. Estoes  loque  comunmente  se  dice, que  yoá  la 
verdad  juzgo ,  que  Heraclyto  no  excedía  de  compasivo, 
sino  de  iracundo  >  ni  fixaba  la  consideración  en  la  des- 
gracia, sino  en  la  malicia  de  los  hombres.  Consta  esto 
de  sus  tres  Cartas  á  su  amigo  Hermodoro,  ( lo  único  que 
nos  ha  quedado  de  sus  Escritos )  en  las  quales  ,  tratando 
del  mal  gobierno  ,  y  depravadas  costumbres  de  la  Ciu- 
dad de  Epheso  ,  Patria  suya ,  no  se  vé  el  menor  vestía 
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gio  de  afectó  compasivo.  En  todo  su  contexto  están  res- 
pirando ira ,  indignación  ,  y  odio.  En  las  mismas  Cartas 
se  ve ,  que  era  presuntuoso  en  extremo  ,  arrogante ,  so- 
bervio  >  y  despreciador  de  todos  los  demás  hombres.  <Qué 
tiene  esto  que  ver  con  la  índole  blanda  ,  y  lastimera ,  que 
se  le  atribuye?  Finalmente  es  constante  ,  que  de  tedio  de 
Jos  hombres  se  retiró  á  vivir  solitario  en  los  montes.  To- 
do esto  significa  un  genio  tétrico ,  insociable ,  ceñudo ,  y 
que  Heraclyto  merecía  el  epitheto  que  se  dio  al  Athenien- 
se  Timón  ,  de  Mtsanthrofo  >  esto  es ,  enemigo ,  ó  abor+ 
recedor  de  los  hombres* 

14  Pero  que  Heraclyto  estuviese  ordinariamente  JJo-> 
rando  ,  como  comunmente  se  dice  >  que  riñendo ,  como 
yo  siento  >  todo  es  uno  para  nuestro  proposito ,  el  qual 
se  reduce  á  manifestar,  que  en  Heraclyto, y  Democri- 
to  se  movían  distintos  afectos ,  porque  fixaban  Ja  aten- 
ción en  objetos  distintos.  Fuesen  ,  ó  no  y  justos  el  llan- 
to ,  6  ira  de  Heraclyto ,  cuya  Apología  no  instituimos 
aquí ,  digo  ,  que  era  razonable  la  risa  de  Democ rito.  Mi- 
raba Democrito  á  los  hombres  por  la  parte  por  donde  son 
ridiculos:  consideraba  sus  necedades,  sus  simplezas,  su 
presunción  mal  fundada ,  sus  vanos  deseos  y  sus  inútiles 
ocupaciones ,  objetos  todos  dignos  de  risa ,  porque ,  co- 
mo dixo  Aristóteles ,  es  ridiculo ,  ó  irrisible  todo  lo  que 
es  torpe ,  sin  causar  dolor  ,  turfitudo  sine  dolor e*  La  ne- 
cedad ,  y  vanidad  del  hombre  son  torpes ,  y  no  le  due- 
len ,  antes  está  contento  con  ellas.  Luego  son  objetos 
dignos  de  risa» 

1  s  Sí.  Mas  puede  la  risa ,  aunque  no  yerre  el  objeto, 
pecar  de  nimia ;  y  acaso  eso  es  lo  que  se  reprehende  en 
Democrito.  Respondo ,  que  aun  por  esta  parte  la  acusa- 
ción es  injusta ,  y  fundada  en  una  mera  equivocación.  La 
risa  tan  decantada  de  Democrito  no  fue  tanto  exercicio, 
como  dogma :  mas  fue  objeto ,  que  acto»  Distinguióse 
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este  Philosopho  entre  los  demás ,  no  porque  riese  mas  que 
todos  los  demás  Philosophos ,  sino  porque  puso  atención 
especial  sobre  las  ridiculeces  de  los  hombres ,  y  hizo  parte 
principalísima  de  su  Doctrina  Moral ,  la  máxima  singular 
de  que  las  cosas  humanas  mas  movian  á  risa ,  que  á  ira ,  ni 
compasión.  Fue  fácil  concebir  muy  inclinado  á  la  risa  á 
un  Philosopho ,  que  philosophaba  de  este  modo ,  y  de 
concebirle  muy  inclinado  á  la  risa ,  fue  también  fácil  el 
transito  á  concebirle  riendo  á  cada  momento  ;  pero  su  ge- 
nio solitario ,  y  vida  retirada ,  hacen  prueba  eñeáz  en  con- 
trario. <Qu¿  sugeto  muy  inclinado  al  retiro  se  ha  visto, 
que  fuese  muy  risueño?  Parecen  absolutamente  inconci- 
liables estas  dos  cosas.  El  que  tiene  mucha  propensión  á 
reír ,  busca  las  ocasiones  de  executarlo ,  y  estas  se  hallan 
en  la  compañía  de  los  demás  hombres ,  no  en  la  soledad. 

1 6  Confirmase  que  Democrito  era  mas  serio  ,  que 
festivo ,  con  un  suceso  suyo ,  que  refiere  Luciano.  Decía 
Democrito ,  que  quanto  se  hablaba  de  spectros ,  phantas- 
mas ,  y  apariciones  de  espíritus ,  era  fábula.  Ciertos  man- 
cebos ,  ó  para  examinar  si  lo  sentía  asi ,  ó  para  hacerle  mu- 
dar de  parecer,  entraron  en  su  quarto  de  noche ,  hacien- 
do representación  de  diablos  con  mascaras,  y  disfraces  hor- 
rendos ,  á  que  añadieron  voces ,  y  movimientos  corres- 
pondientes. Democrito ,  que  á  la  sazón  estaba  escribiendo, 
bien  lexos  de  asustarse ,  sin  detener  la  pluma ,  y  aun  casi 
sin  dignarse  de  mirarlos,  con  voz  severa  les  dixo,  que  dexa- 
sen  de  loquear ,  ó  fuesen  á  loquear  á  otra  parte  >  y  sin  arti- 
cular otra  palabra ,  fiíe  continuando  con  gran  serenidad  su 
escritura.  <  Qué  ocasión  mas  oportuna  para  reírse  Democri- 
to ,  si  fuese  de  genio  algo  festivo  ?  Las  matachinadas  de 
Jos  fingidos  spectros  eran  aptísimas  para  excitar  la  risa  en 
quien  conocía  ser  todo  fingimiento.  Para  una  intentona  de 
aquel  genero ,  era  castigo  mas  proprio  una  irrisión  jocosa, 
que  una  increpación  seria.  Ea fin,  en  aquel  objeto  ha  vía 
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quanto  es  menester  para  serlo  de  la  risa :  esto  es ,  torpeza 
sin  dolor.  Pues  <por  qué  no  se  rió  Democrito?  ¿Por  qué 
no  ios  zumbó?  <Por  qué  no  hizo  irrisión  de  su  mal  for- 
jada tramoya?  Sin  duda,  que  su  humor  no  le  llevaba 
mucho  á  la  carcajada. 

17  No  repugnaré ,  que  Democrito  riese  algunas  ve- 
ces afectadamente ,  á  fin  de  abrir  camino  para  dogmatizar 
sobre  las  ridiculeces  de  los  hombres  >  pero  la  risa  afectada 
no  se  opone  á  la  seriedad  verdadera.  También  concederé, 
que  en  algunas  ocasiones ,  en  que  reiría  de  veras,  se  ten- 
dría su  risa  por  extravagante.  Tenia  Democrito  por  ridi- 
culas muchas  acciones  de  los  hombres ,  que  los  demás 
respetaban  como  muy  razonables  5  calificaba  de  neceda- 
des las  que  otros  miraban  como  discreciones.  Reiriase  de 
ellas  Democrito;  y  los  demás,  que  no  penetraban  como 
él  la  ridiculez ,  que  havia  en  tales  objetos,  por  eso  mismo 
le  tendrían  á  él  por  ridiculo. 

18  En  el  Tomo  primero ,  Discurso  1 .  num.  9.  dimos 
noticia  de  tres  Cartas  de  Hippocrates ,  en  que  éste  refiere 
como  los  Abderitas  le  llamaron  para  que  curase  á  Demo- 
crito Conciudadano  suyo ,  i  quien  por  sus  impertinentes 
risas  juzgaban  dementado  5  que  Hippocrates  fue  á  verle, 
y  de  la  conversación  que  tuvo  con  el ,  resultó  estimarle 
después  por  un  hombre  supremamente  cuerdo ,  y  sabio* 
Esto  podrá  servir  de  confirmación  á  todo  lo  que  acabamos 
de  decir  en  abono  de  Democrito.  Pero  valga  la  verdad: 
después  que  escribimos  aquello  ,  hemos  notado  ,  que 
muchos  Críticos  se  inclinan  á  que  las  expresadas  Cartas 
son  parto  suppositicio  de  Hippocrates  5  y  asi  no  preten- 
demos aprovecharnos  de  ellas ,  mas  que  como  un  mo- 
numento incierto. 

1 9  Una  cosa  debo  advertir ,  y  es ,  que  en  el  lugar  ci- 
tado hay  una  expresión  mia ,  que  puede  significar ,  que 
la  risa  de  Democrito  era  en  algún  modo  nimia.  Y  porque 

Tom.yi.de/Tbeatro.  P  no 


i i4  Apología  de  algunos  Personages,&c 
no  sé  me  note  de  inconsequencia ,  repito  aqui  lo  que  yi 
noté  en  otras  ocasiones  :  Que  no  suelo  expresar  mi  parti- 
cular dictamen  en  ninguna  materia ,  en  que  siento  contra 
la  opinión  vulgar,  sino  quando  la  trato  de  intento  >  quando 
la  toco  por  incidencia ,  me  ajusto  regularmente  al  coman 
modo  de  hablar.  Este  methodo  es  preciso  para  dexar  cor- 
riente la  letura ,  y  no  embarazar  los  discursos  con  ques- 
tiones  estrañas. 

20  Otro  chisme  se  ha  suscitado  contra  Democrito,  que 
á  ser  verdad ,  probaría  mas  eficazmente  su  falta  de  juicio, 
que  toda  la  multitud  de  carcajadas,  que  le  imputan.  Refie- 
ren varios  Autores,  entre  ellos  AuloGellio,que  advirtien- 
do ,  que  los  objetos  sensibles  le  distrahían  algo  de  la  con- 
templación de  la  naturaleza  de  las  cosas,  se  privó  volunta- 
riamente de  la  vista,para  discurrir  con  mas  atencion,y  pro- 
fundidad. Confesare  sin  dificultad ,  que  tal  resolución  solo 
cabe  en  un  seso  depravado.  Pero  Plutarco  rechaza  este 
cuento  comp  fabuloso.  Illudquidem  falso  jad atum  est 
de  'Democrito ,  quod  s ponte  sibt  ademerit  o  culos ,  frc. 
(  Lib.  de  Curiosit. )  <Qué  necesidad  tenia  ,  para  remover 
el  estorvo  de  los  objetos  sensibles  ,  de  quitarse  los  ojosí 
<No  lograría  lo  mismo  metiéndose  en  un  lugar  obscuro, 
siempre  que  quisiese  meditar?  El  Poeta  Laberio,  dando  por 
verdadero  el  hecho,  le  señaló  otra  causa.  Dice,  que  se  pri- 
vó de  la  vista  Democrito ,  por  no  ver  la  prosperidad  de  los 
malos;  como  si  no  consiguiese  también  lo  mismo  viviendo 
siempre  retirado  de  todo  comercio :  fuera  de  que ,  cegarse 
por  esa"  causa ,  arguye  un  genio  extremamente  desabrido, 
y  rabioso  ,  en  lugar  del  fresco,  y  risueño ,  que  atribuyen  á 
Democrito.  Ni  es  mas  verisímil  lo  que  dice  Tertuliano, 
que  se  cegó  ,  porque  no  podia  ver  las  mugeres  sin  movi- 
miento de  la  incontinencia,  y  sin  dolor ,  quando  no  podia 
gozarlas.  Nada  mas  ageno  del  genio  de  Democrito ,  de 
quién  es  constante,  que  nunca  quiso  casarse.  Mal  se  sostie- 
nen 
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ncn  las  fábulas,  quando  se  examina  atentamente  la  verdad.. 

EPICURO. 

§•    HL 

z  i  TT^Loreció  este  Philosopho  en  el  tiempo  que  empe* 
JD  zaba  á  arder  la  emulación  entre  Maestros ,  y 
Discípulos  de  varias  sectas  de  Philosophía.  Mutuamente 
se  hacian  guerra  unos  á  otros ,  yá  con  infieles  interpre- 
taciones de  la  doctrina ,  yá  con  falsas  acusaciones  de  las 
costumbres.  En  el  primer  punto ,  muchos  tienen  por  un 
insigne  calumniador  á  Aristóteles.  Pero  compénsesele 
con  ventaja  en  el  segundo ,  en  que  él  fue  atrozmente 
calumniado.  En  Epicuro  halló  mas  apariencias ,  que  en 
otros  Philósophos ,  la  malicia ,  para  autorizar  la  calum- 
nia. Constituía  Epicuro  la  suprema  felicidad  en  el  ^Dekj^ 
te :  doctrina  equivoca ,  entre  tanto  que  se  mira  en  esta 
generalidad ,  porque  el  deleyte  es  indiferente  á  hones- 
to ,  y  torpe.  Pero  el  vulgo  comunmente  al  oír  la  voz 
*Dcleyte  ,  la  determina  a  mala  significación ,  porque ,  se- 
gún su  grosero  modo  de  entender,  apenas  percibe  otros 
deleytes ,  que  los  de  la  incontinencia ,  y  destemplanza ,  6 
por  lo  menos  estos  tiene  por  los  mayores.  La  ruda  inteli- 
gencia del  vulgo  alentó  á  los  émulos  pata  infamar  la  doc- 
trina de  Epicuro  ,  como  que  colocaba  toda  la  bienaven- 
turanza en  la  sensualidad ,  y  la  gula.  Fue  fácil  derivar 
luego  la  acusación  de  la  doctrina  á  las  costumbres ,  por- 
que siendo  evidente ,  que  todos  los  hombres  con  apetito 
innato  desean  ser  felices ,  era  consiguiente ,  que  Epicuro 
buscaría  con  ansia  aquellos  objetos ,  en  quienes  creía  con- 
sistir la  felicidad.  Atribuyéndole ,  pues  ,  aquel  perverso 
dogma ,  era  preciso  inferir  una  vida  conforme  á  el  >  esto 
.  es ,  consumida  en  lascivias ,  glotonerías ,  y  embriagueces. 

P*  De- 
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-2z  Detrás  de  la  (causa  sobredicha ,  otras  dos  concur- 
rieron á  manchar  la  fama  de  Epicuro.  La  primera  fac  su 
errada ,  y  aun  impía  opinión  en  orden  á  la  Deydad.  Decia 
Epicuro ,  que  havia  Diosesa,  pero  Dioses  ociosos ,  ineptos, 
incapaces  de  hacer  bien.,  ni  mal  á  nadie ,  sin  providencia, 
sin  actividad  ,  sin  influxo  j  y  aunque  confesaba ,  que  eran 
merecedores  de  culto ,  atribuía  esta  deuda  precisamente  á 
la  excelencia  de  su  naturaleza ,  separándola  enteramente 
de  toda  dependencia ,  ó  agradecimiento ;  al  modo  que  por 
la  ventaja  de  su  calidad  obsequiamos  á  un  noble,  que  no 
nos  ha  hecho ,  ni  puede  hacer  bien ,  ó  mal  alguno.  Con- 
fieso ,  que  este  era  un  poderoso  motivo  para  pensar  mal  de 
la  doctrina  moral ,  y  aun  de  las  costumbres  de  Epicuro : 
porque  removidos  el  temor  del  castigo ,  y  la  esperanza  del 
premio ,  poca  estimación ,  6  práctica  de  la  virtud  se  puede 
esperar  de  los  hombres. 

23  La  segunda  causa  del  descrédito  de  Epicuro  fue 
el  relaxado  modo  de  vivir  de  algunos  Sectarios  suyos, 
que  torciendo  la  doctrina  del  Maestro  k  favor  de  sus  vi- 
ciosas inclinaciones ,  persuadieron  i  muchos ,  que  Epicu- 
ro havia  enseñado  lo  que  ellos  decían ,  y  vivido  como 
ellos. 

24  Sin  embargo  de  todas  esas  preocupaciones ,  no 
quedó  tan  deplorada  la  causa  de  Epicuro ,  que  algunos  cé- 
lebres Autores  no  emprendiesen  felizmente  su  defensa. 
Ocupa  entre  ellos  un  honrosísimo  lugar  nuestro  famoso 
Don  Francisco  de  Quevedq,  quien  con  testimonios  de 
muchos  claros  Varones  de  la  antigüedad  convence  lo  pri- 
mero ,  que  Epicuro  no  constituía  la  felicidad  en  los  de- 
ley  tes  corpóreo*,  sino  en  los  espirituales:  lo  segundo, 
que  este  Philosopho ,  bien  lexos  de  ser  dado  á  la  gloto- 
nería ,  y  embriaguez ,  era  muy  parco  en  comida ,  y  bebi- 
da ,  y  ordinariamente  pasaba  con  pan  ,  agua ,  y  queso ,  ó 
algunas  legumbres  de  su  huerto :  lo  tercero ,  que  vivió 

cas- 
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castamente  ,  y  abstrahído  de  Jos  deleytes  venéreos.  Como 
las  Obras  de  Quevedo  andan  en  las  manos  de  todos,  omito 
repetir  los  testimonios  que  él  alega  á  favor  de  Epicuro. 
Pero  añadiré  dos  de  gran  peso ,  que  el  omitió.  £1  primero 
es  de  San  Gregorio  Nadan  ceno  ,  el  qual  en  el  1 8.  de  sus 
Jámbicos  justifica  altamente ,  asi  la  doctrina  moral ,  co- 
mo la  vida  de  Epicuro.  Estas  son  sus  palabras : 

Ipsam  voluptatem  putavit  pramium 
Epicurus  extare  ómnibus  labor ibus, 
Mortaliumque  tendere  huc  bona  omnia? 
Ac  ne  ob  voluptatem  improbam  hanc  laudarier 
guis  crederet ,  modera  tus ,  &  casius  fuit , 
<Dum  vixit ,  tile  ,  dogma  morí  bus  probans. 

En  Castellano :  Epicuro  juzgó ,  que  eldeleyte  era  elpre* 
mió  de  todos  los  tr  abajos  ¡y  que  este  era  el  termino  de  to- 
dos los  bienes  de  los  mortales.  T porque  alguno  no  creyese^ 
que  alababa  el  deleyte  vicioso  yfue  en  toda  su  vida  ttm- 
plado^y  casto,  comprobando  su  dogma  con  sus  costumbres. 

25  La  autoridad  de  este  Padre  es  de  especialisima 
consideración  en  la  materia ,  porque  cursó  en  Athenas, 
donde  havia  fixado  su  Escuela  >  y  habitación  Epicuro  5  asi 
es  verisímil ,  que  allí  hallase  monumentos  fieles  de  su  doc- 
trina, y  modo  de  vivir.  Con  esto  se  satisface  á  la  objeción, 
que  contra  Epicuro  se  forma  ,  del  desprecio  con  que  ha- 
blan de  él  otros  Padres ,  como  .San  Agustín  ,  San  Ambro- 
sio ,  y  San  Isidoro  5  los  quales,  haviendd  vivido  siempre 
muy  lexos  de  Athcnas,escrivicron  sobre  memorias  incier- 
tas ,  y  creyeron  buenamente  ser  de  Epicuro  algunos  escri- 
tos torpes ,  que  falsamente  le  atribuyó  Diotimo ,  Philoso- 
pho  Stoyco ,  y  declarado  enemigo  suyo. 

26  El  segundo  testimonio,  omitido  por  Don  Fran- 
cisco de  Quevedo,  es  del  Philosopho  Chrysipo,  coetáneo, 
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y  émulo  irreconciliable  de  Epicuro ,  y  que  en  esta  quali? 
dad  debe  ser  creído  en  quanto  testifica  á  su  favor.  Chry- 
sipo,  pues,  citado  por  Stobéo,  confesaba  á  Epicuro  la 
prenda  de  casto ;  aunque  malignamente  la  torcía  en  su 
oprobrio,  porque  lo  atribuía  i  insensibilidad ,  6  estupidez. 
Vivieron  a  un  mismo  tiempo  en  Athenas  estos  dos  Philo- 
sophos.  Por  vecino,  y  por  emulo  no  podía  Chrysipo  igno- 
rar los  vicios  de  Epicuro.  Si  fuese  lascivo,  es  claro,  que  no 
le  confesaría  continente.  No  pudiendo ,  pues ,  negarle  la 
partida  de  casto,desbarro  su  malicia  por  otra  parte,y  dixo, 
que  su  continencia  no  dependía  de  virtud,sino  de  estolidez. 
27  Finalmente  propondré  contra  los  calumniadores  de 
Epicuro  una  reflexión ,  que  me  parece  harto  eficaz.  Refie- 
re Diogenes  Laercio ,  que  fueron  innumerables  los  libros 
que  escribió  Epicuro  >  de  modo ,  que  ninguno  de  la  anti- 
güedad le  igualó  en  la  multitud  de  escritos.  Scrifsit  autem 
Epicurus  infinita  volantína ,  adeb  ut  illotum  multttudi- 
nc  cunctos  superávit.  (Diog.  Laert.  lib.  10. )  Dígame  aho- 
xa  el  mas  preocupado  contra  Epicuro ,  si  es  verisímil ,  que 
un  hombre ,  que  constituía  toda  su  bienaventuranza  en 
los  deleytes  corpóreos ,  y  por  consiguiente  todo  entrega- 
do á  la  glotonería ,  á  la  embriaguez ,  y  á  la  lascivia ,  pu- 
diese escribir  tanto.  Es  cJjLro  que  no ,  porque  sus  desor- 
denes le  pondrían  lo  maj>  del  tiempo  en  estado  de  no 
poder  tomar  la  pluma ,  y  aun  llegarían  a  inhabilitarle  del 
todo  ,  como  ordinariamente  sucede  á  los  que  profesan 
este  genero  de  vida  brutal. 

28  Restaños  decir  algo  sobre  los  tres  capítulos  pro- 
puestos arriba,  en  que  se  fundaron  los  infamadores  de  Epi- 
curo. El  primero  fácilmente  se  desvanece ,  porque  cons- 
tando que  Epicuro  fue  parco ,  sobrio ,  y  continente ,  .con 
evidencia  se  infiere ,  que  no  colocaba  la  bienaventuranza 
en  los  deleytes  de  la  gula ,  y  sensualidad.  El  deseaba  ser  fe- 
Jk,  como  con  invencible  necesidad  desean  todos  los  hom- 
bres» 
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brcs  5  por  consiguiente ,  si  sintiese  que  la  felicidad  con- 
sistía en  esos  corpóreos  deleytes ,  los  buscaría ,  y  abra- 
zaría. Pero  deslindemos  este  punto  con  mas  exactitud. 

29    Dos  partes  hay  que  considerar  en  esta  doctrina  de 
Epicuro ,  la  una  cierta ,  la  otra  questionada.  La  cierta  es, 
que  coloco  la  felicidad  en  el  deleyte :  la  questionable  es, 
en  qué  especie  de  deleyte ,  6  en  orden  á  qué  objeto  co- 
locó la  bienaventuranza.  En  quanto  á  lo  primero  estu- 
vo tan  lexos  de  incidir  en  un  torpe  error ,  como  comun- 
mente se  piensa ,  que  antes  hablo  con  mas  propriedad ,  y 
mas  philosophicamente ,  que  los  demás  Philosophos  del 
Paganismo.  De  éstos  uno  constituía  la  bienaventuranza 
en  las  riquezas ,  otro  en  la  dominación  ,  otro  en  los  ho- 
nores ,  otro  en  la  salud ,  otro  en  la  fama ,  &c.  Gene- 
ralmente ,  si  se  mira  bien ,  sobre  errar  en  el  fondo  de  la 
cosa ,  hablaban  con  suma  impropriedad ,  porque  tomaban 
por  bienaventuranza ,  yá  la  causa  objetiva ,  yá  la  instru- 
mental de  la  bienaventuranza.  Epicuro  explicó  derecha- 
mente la  cosa  por  su  misma  esencia ,  no  por  sus  causas. 
Constituyó  la  bienaventuranza  en  un  acto  del  alma ,  en 
que  concuerdan  con  él  todos  nuestros  Theologos ,  y  al- 
gunos aun  en  la  especie  del  acto,  pues  colocan,  como  Epi- 
curo, la  formal  felicidad  en  el  acto  de  delectación,  gozo,  6 
fruición  :  sentencia ,  que  aunque  no  es  de  las:  mas  validas 
en  las  Escuelas ,  tiene  probablemente  los  grandes  apoyos 
de  San  Agustín  ,  y  Santo  Thomás.  San  Agustín  en  el  lib.  t . 
de  Doct.  Christ.  cap.  i  2.  dice, que  el  premio  supremo  que 
Dios  dá ,  es  el  gozar  de  él :  Hétc  autem  merces  summa 
esty  ut  eoperfruamur.  Y  en  el  lib.  S.  de  Civit.  cap.  9.  sien- 
ta ,  que  nadie  es  bienaventurado ,  sino  el  que  goza  el  ob- 
jeto amado :  Netno  beatus  est ,  qui  eo  quod  amat  non 
fruitur.  Santo  Thomás  1.2.  quaest.  3  3 .  art.  3  •  in  corp.  dis- 
tinguiendo entre  el  ultimo  fin  objetivo  ,  y  formal  del 
hombre ,  dice ,  que  el  primero  es  *Dios ,  el  segundo  la 
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fruición  ,-  0  acto  de  gozar  de  Titos ,  ti  qual  incluye  en 
st  tldeltyte  de  poseer  el  ultimo  fin  ¡jen  este  sentido  se 
futde  decir ,  que  el  de  ley  te  es  el  sumo  bien  del  hombre. 
Optintum  in  unaquaque  re  est  ultimus  finís.  Finís  au- 
ttm,  ut  supra  dictum  est  ,  dupliciter  dicitur>  scittcet 
ipsa  res ,  ¿r  usus  rei ,  sicutfinis  avari  est ,  vel  pecunia^ 
velpassio  pecunid ,  &  secundum  boc  ultimus  finís  homi- 
'  nis  dicipotest  y  vel  ipse  *Deus ,  qui  est  summum  bonum 
slmplictter^vel fruitto  ipsiusyquée  importar  dele ct atiene m 

Íuandam  in  ultimo  fine  %  &  per  hunc  modum  aliqua  de- 
fetatio  hominis  potest  dici  optimum  inter  bona  humana. 
30  Supuesto,  pues,  que  no  erró  Epicuro  en  colo- 
car la  humana  felicidad  en  el  deleyte ,  solo  resta  que  er- 
rase en  la  designación  del  objeto  de  ese  deleyte  >  y  yo 
confesaré ,  que  erró  en  esta  parte  5  pero  afirmando  al 
.mismo  tiempo  dos  cosas  á  su  favor :  la  primera,  que  no 
erró  con  error  prácticamente  inhonesto ,  ó  que  tenga  ma- 
la consequencia  ázia  las  costumbres.  La  segunda ,  que 
erró  menos ,  que  todos  los  demás  Philosophos  Gentiles. 
Lo  primero ,  sobre  constar  de  lo  que  diximos  arriba  de 
la  sobriedad ,  y  continencia  de  Epicuro ,  se  prueba  con 
sus  mismos  Escritos.  Entre  los  pocos,  que  por  la  dili- 
gencia de  Diogenes  Laercio  se  nos  han  reservado ,  está 
su  Carta  á  Meneceo ,  donde  expone  toda  su  doctrina  mo- 
ral ,  y  en  ella  claramente  explica  ,  y  aún  inculca ,  que  el 
deleyte ,  que  pone  por  constitutivo  de  la  felicidad ,  es  úni- 
camente el  que  resulta  de  la  salud ,  6  indolencia  del  cuer- 
po ,  y  de  la  tranquilidad  del  ánimo ,  con  exclusión  positi- 
va de  todos  los  placeres  vedados.  Nótense  especialmen- 
te estas  palabras  suyas ,  en  que  rechaza  juntamente  la  ma- 
ligna interpretación ,  que  ignorantes  ,  y  émulos  daban  i 
su  doctrina :  Constat  igitur ,  quando  Voluptatem ,  beat£ 
vité  dictmusfinem ,  non  intelligere  nos  eas  voluptatesf 
qua  sunt  virorum  luxu  diffiuentmm ,  aut  a/iorum  etiamt 
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Quatenus  spectantur  in  ipsa  actionc  fruendi^  qna  nimirum 
sensus  jucundé  ,  duicit erque  affiatur  ,  veluti  quídam 
ignorantes  ,  aut  a  nobis  disentientes ,  aut  alioquin  ad- 
versum  nos  tnalt  affetti  interpretantur  i  sed  illud  dum- 
taxat  intelligimus ,  non  doleré  cor  por  e  ,  ac  animo  non  per- 
turbari.  Siquidem  non  compotationes ,  come (fat tone sque 
perpetua ,  non  ipsa  puerorum  mulierutnque  consuetud*, 
non  piscium  delicia ,  aut  quacumque  alia  mensa  lautio- 
tis  cupe  di  £  jucundam  vtiam  pariunt  9  sed  quacum  so- 
trie  t  ate  ,  serenoque  adeo  jtnimo ,  eft  raíio ,  causas ,  cur 
quid  e¡igendum,fugiendútirve  sit,  mveftigans,  ac  opinio- 
nes abtgens  ,  ob  quas  plurima  mentes  oceupat  pertur* 
batió. 

S  i    Esta  doctrina  no  conduce  á  desorden  alguno  en  la 
vida ,  porque  la  salud  del  cuerpo ,  y  serenidad  del  ánioiOj 
licitamente  pueden  apetecerse ,  y  varones  muy  espirituatfil 
positivamente  desean ,  y  procuran  una ,  y  otra.  Es  ski  erar 
bargo  errada ,  por  constituir  el  ultimo  fin ,  6  suprema  feli*' 
cidad  en  ellas  $  mas  este  error  es  común  á  todos  los  Philó» 
sophos  Gentiles ,  pues  todos  la  colocaron  en  objetos  cria* 
dos.  Por  otra  parte  digo ,  que  el  de  Epicuro ,  es  el  menor 
de  todos  los  errores ,  que  huvo  en  esta  materia ,  porque 
por  lo  menos  dio  en  el  blanco  de  la  felicidad  ( llamémos- 
la asi)  sublunar; y  ni  aun  este  acertaron  los  demás  Phi- 
losophos.  Porque  considérese  un  hombre  dotado  de  todas 
aquellas  ventajas ,  en  que  los  demás  colocaban  la  felicidad, 
riquezas ,  honores ,  aplausos ,  sabiduría ,  &c.  podrá  coa 
todas  ellas  pasar  una  vida  infelicísima ,  y  misérrima  ;  por- 
que no  solo  cada  una  de  por  sí ,  pero  ni  aun  todas  juntas 
le  indemnizan  de  mil  aflicciones ,  que  pueden  ocasionar 
innumerables  accidentes  adversos.  Por  sabio ,  rico ,  y  po- 
deroso que  sea ,  no  podrá  evitar  que  se  le  muera  el  amigo: 
que  le  sea  infiel  la  muger :  que  salgan  estúpidos ,  ó  mal  in- 
clinados los  hijos: que  le  muerdan  los  embidiosos,  Ócc 
Tom.VLdelTbeatro.  Q^  Pcfó 
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Pero  con  lograr  precisamente  lo  que  Epicuro  pretendía, 
salud  del  cuerpo  ,  y  serenidad  del  ánimo  f  queda  el  hom- 
bre fuera  de  toda  miseria.  Suceda  lo  que  sucediere ,  co- 
mo se  conserve  el  ánimo  sereno ,  se  puede  decir ,  que  es 
feliz  el  sugeto ,  pues  no  padece  alguna  aflicción ,  6  con- 
goja. 

32  Acaso  me  opondrán  ,  como  preferible  á  la  de 
Epicuro ,  la  sentencia  de  Zenon ,  y  los  Stoicos ,  que  colo- 
caban la  felicidad  en  la  práctica  de  la  virtud.  Digo ,  que 
esta  doctrina  es  de  bello  sonido ,  pero  falsa ,  y  ridicula  en 
el  fondo.  Yo  tengo  creído  ,.que  los  Stoicos  fueron  los  me- 
nos sinceros  entre  todos  los  Philosophos.  Un  gran  Critico 
de  estos  tiempos  les  dio, con  gracia, y  propriedad  ,ei 
nombre  de  Thariséos  del  'Paganismo.  Trahían  siempre 
en  boca  la  virtud  ,  y  una  virtud  austerisima  $  pero  en  el  he- 
cho solicitaban ,  como  el  que  más,  la  propria  comodi- 
dad. Séneca ,  aquel  grande  honor  de  la  Escuela  Stoica ,  al 
ínismo  tiempo  que  estaba  opulentísimo  ,  predicaba  en  altó 
grito  á  favor  de  la  pobreza.  Lo  que  fuertemente  me  per- 
suade ,  que  los  Stoicos ,  sin  excluir  al  mismo  Séneca  ,eran 
unos  hypocritones ,  es  la  evidencia  de  que  no  creían  posi- 
ble la  misma  virtud  que  predicaban.  Querían  que  el  varón 
sabio  llegase  a  ser  insensible :  que  puesto  en  los  mayores 
tormentos  estuviese  alegre ,  y  sereno  :  que  quantas  veja- 
ciones le  hiciesen  los  hombres ,  no  le  ofendiesen  mas  que 
al  Sol  las  flechas  disparadas  acia  el  Cielo ,  ó  á  los  Dioses 
ÍOs  golpes  que  reciben  sus  estatuas.  Uno ,  y  otro  son  sími- 
les de  que  usa  el  mismo  Séneca.  Yá  se  vé ,  que  esta  es  una 
virtud ,  no  solo  ideal ,  sino  quimérica.  El  suceso  de  Dio- 
nysio  de  Heracléa  representa  bien  sensiblemente  la  extra- 
vagancia de  la  Philosophía  Stoica.  Este  Philosopho  fue 
largo  tiempo  discípulo ,  y  Sectario  de  Zenon :  gozaba  en- 
tretanto buena  salud.  Llegó  el  caso  de  padecer  un  gravisi- 
pío  dolor, ü  de  ojos  ;ü  de  riñonesj  (queuno,yotrose 
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Ice  en  diferentes  escritos  deCicerón)y  viendo  que  leerá* 
imposible  gozar  entonces  de  aquella  serenidad  >  y  quietud 
del  ánimo,  que  tanto  resonaba  en  la  Aula  de  Zenon,  abaa- 
donó  su  Escuela,  y  se  dio  después  á  todo  genero  de  deli- 
cias. 

33  La  virtud ,  aunque  no  solo  es  buena ,  mas  también 
capaz  de  hacer  al  hombre  feliz,  considerada  como  me- 
dio 9  pero  contemplada  en  razón  de  termino ,  conforme 
al  systéma  Stoico ,  y  sin  respecto  á  otro  premio  indistinto 
de  ella ,  es  frequentemente  ardua  ,  y  trabajosa.  Supongo, 
que  harto  mas  virtuoso  fiíe  San  Pablo ,  que  Séneca ,  ni  Zc- 
Hon.  Y  que  dixo  de  la  virtud  considerada  sin  respecto  al 
premio  de  la  vida  eterna  í  Todo  lo  contrario  de  aquellos 
dos  Philosophos :  Si  in  bac  vita  tantüm  in  Christofpe- 
rantes  sutnus ,  miserabiliores  sumus  ómnibus  homintbus. 
( ad  Corinth.  15.)  Sino  esperamos  de Chriflo otro  bien% 
que  el  que  recibimos  en  esta  vida ,  somos  los  mas  infelices 
de  toaos  los  hombres.  Y  por  qué  los  mas  infelices í  Por 
ser  los  mas  virtuosos. 

34  El  punto  de  Religión  es  el  mas  critico  respecto  de 
Epicuro.  Concedía ,  que  havia  Dioses  >  pero  privados  de 
todo  genero  de  manejo  en  las  cosas  humanas.  Verdadera* 
mente  yo  no  sé  qual  califique  de  error  mas  absurdo  ,  si  el 
negar  la  existencia  á  la  Deydad;  si  concediéndole  la  exis- 
tencia ,  negarle  la  providencia.  Sospechan  algunos ,  que 
Epicuro  sentía  diferentemente  que  hablaba  5  esto  es ,  que 
no  creía  que  huvicsc  Dioses ,  pero  por  miedo  del  castigo 
los  concedía.  En  efecto  &  frequentaba  los  Templos,  y 
asistía  devoto  á  los  Sacrificios.,  en  tanto  grado ,  que  Dio* 
genes  Laercio  recomienda  como  sobresalientes  su  culto, 
y  su  respeto  á  los  Dioses :  Sanctitatis  quidem  in  <Deosr 
¿r  charttatis  in  Tatriamfuit  in  eo  ajfectus  inejfabilis.. 
Sospechan ,  digo  ,  que  todo  esto  era  hypocresía.  Biea 
puede  ser  >  pero  no  hay  repugnancia  alguna  en  que  ha* 
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blase ,  y  obrase  sinceramente.  Supuesto  que  ha  havidaPhí- 
losophos ,  que  negaron  toda  Deydad ,  <  que  dificultad  hay 
en  que  otro,  ü  otros  concibiesen  existente  solo  una  Dey- 
dad ociosa ,  6  como  titular ,  y  honoraria ,  feliz  por  sí  mis- 
ma ,  y  desembarazada  de  todo  cuidado  ?  Son  sumamente 
varias  las  concepciones  de  los  hombres.  Tenemos  exem- 
plo  idéntico  en  Plinio  el  mayor.  Este  grande  hombre ,  que 
.tuvo  bastante  luz  para  conocer,  que  eran  fabulosos  to- 
dos los  Dioses  que  adoraba  el  Gentilismo  ,  y  sentó  por 
basa  fixa ,  que  si  havia  Deydad ,  era  una  sola :  puesta  esta 
hypotesis ,  cayó  en  el  mismo  error  de  Epicuro ,  porque 
dixo  resueltamente ,  que  en  caso  de  haver  tal  Deydad, 
no  se  mezclaba  poco,  ni  mucho  con  las  cosas  humanas, 
y  que  era  cosa  ridicula  pensar  lo  contrario:  Irridenáim 
njeró  agere  curam  rerum  humanarum  illud  quldquid  eft 
Summum.  Lomas  es,  que  este  desprendimiento  del  go- 
bierno del  mundo  lo  contemplaba ,  no  como  defecto ,  an- 
tes como  excelencia  precisa  en  la  Deydad  >  y  al  contrario 
la  Providencia ,  como  ajamiento  de  su  nobleza  i  An  m 
tam  tris  ti ,  multtplrcique  ministerio  nonpoílui  credamusy 
dubitemusve  ?  Pues  si  uno  de  los  mayores  hombres  de  la 
Antigüedad ,  qua l  lo  fue  sin  duda  Plinio ,  concibió  como 
perfección  necesaria  de  la  Deydad  la  inacción  ,  por  qué 
estrañarémos  el  mismo  error  en  Epicuro  i  Ello  ,  como 
quiera  que  fuese ,  ó  extravagancia  de  su  imaginación ,  6 
artificio  para  disfrazar  la  impiedad  ,  Epicuro  vivió  in- 
demne en  Athenas,  sin  que  se  le  hiciese  causa  sobre  el 
articulo  de  Religión.  Y  si  Diagoras  huviese  dado  en  Ja 
misma  escotadura,  desahogarla  su  furiosa  cólera,  sin  el 
riesgo  de  que  los  Athenienses  le  persiguiesen  á  sangre ,  y 
fuego ,  poniendo  con  público  pregón  en  venta  su  cabeza. 
Este  Philosopho,  hiviendo  sido  lo  mas  de  su  vida  supers- 
ticiosamente devoto  con  susDioses,enedad  algo  aban- 
zada,  casi  de  repente  se  hito  Afheista.  El  motivo  fue  de 
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fas  más  ridiculos  del  mundo.  Era  Diagoras ,  no  solo  Phi- 
losopho,  mas  también  Poeta.  Sucedió ,  que  otro  de  la  mis- 
ma profesión  ,  pero  de  inferior  numen ,  le  robó  ciertos 
versos ,  que  havia  compuesto.  Hizole  comparecer  en  Jui- 
cio sobre  el  hurto  Diagoras :  tomósele  juramento  al  dclin- 
quente ,  y  él  falsamente  juró,  que  los  versos  eran  composi- 
ción suya.  No  havia  testigos,  con  que  el  reo  fue  absuelto,y 
publicó  después  los  versos  como  proprios ,  recibiendo  por 
ellos  los  aplausos  ,  que  eran  debidos  á  Diagoras.  De  tal 
modo  le  desbarató  á  este  el  entendimiento  la  indignación, 
que  sin  mas ,  ni  mas ,  empezó  á  publicar,  que  era  un  er- 
ror del  mundo  el  pensar  que  havia  Dioses  >  porque  si  los 
huviese ,  6  no  permitirían ,  ó  castigarían  la  insolencia  de  su 
ofensor ,  bien  lexos  de  coronar  iniquamente  el  hurto  con 
el  premio  del  aplauso.  Podría ,  digo ,  Diagoras  con  el  sys-* 
féma  theologíco  de  Epicuro  desahogar  la  ira ,  sin  arríes-» 
gar  la  cabeza ,  pues  para  el  efecto  de  triunfar  impunemen- 
te la  maldad ,  lo  mismo  tiene  carecer  la  Deydad  de  Provi- 
dencia ,  que  carecer  el  Mundo  de  Deydad;  y  los  Athenien- 
sesle  tolerarían  aquella  blasfemia ,  como  se  la  toleraron 
á  Epicuro. 

35  Lo  que  hace  á  nuestro  proposito  es ,  examinar  si 
el  error  theologico  de  Epicuro  hacía  consequencia  á  la 
desreglada  vida  ,  que  le  atribuyeron  sus  émulos ,  y  que 
vulgarmente  se  le  imputa.  Confieso  ,  que  el  que  hiciere 
juicio  de  que  un  hombre ,  que  niega  á  lá  Deydad  la  exis- 
tencia, ó  la  Providencia,  aun  concedida  la  existencia,  es  de 
perversas  costumbres ,  acertará  por  lo  común  en  quanto  al 
hechos  pero  errará  siempre  en  el  derecho ,  si  eso  solo  lo 
considera  como  consequencia  necesaria  del  errado  dogma. 
La  razón  es ,  porque  hay  hombres  que  carecen  de  vicios, 
solo  porque  carecen  de  pasiones.  Hace  en  ellos  el  tempe- 
ramento loqueen  los  demás  la  virtud.  El  vicio  supone  ne- 
cesariamente un  apetito  depravado ,  y  el  apetito  depende 
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4e  la  complexión  individual.  Asi ,  el  que  por  ser  natui 
raímente  ¿otado  de  un  temperamento  muy  benigno  9  no 
tiene  inclinación  alguna  i  los  desordenes  de  la  gula ,  ü  de 
la  lascivia  ,  aunque  crea  que  no  hay  Pjos  >  6  que  aunque 
I?  haya  ,  no  castiga  esos  desordenes ,  será  templado,  y  can 
to.  Lo  mismo  digo  de  los  demás  vicios ,  y  de  las  demá% 
pasiones  viciosas.  En  efecto ,  Atheista  de  buenas  costum-* 
hres ,  si  es  monstruo ,  es  monstruo  que  yá  se  vio  algunas» 
veces.  Plinio  dudó  de  laDeydad ,  y  en  caso  que  la  huvie** 
se  ,  le  negó  la  providencia ,  como  diximos  arriba  >  con  to-» 
do ,  nadie  puso  la  menor  tacha  en  su  modo  de  vivir*  Era» 
templado ,  sincero ,  amantisimo  de  la  equidad.  Sus  escm 
tos  están  llenos  de  invectivas  contra  los  vicios  ,  tan  ener-* 
giosas ,  y  fuertes ,  que  se  conoce  le  sallan  del  corazón.  % 
en  fin ,  dos  de  los  mejores  Emperadores ,  que  tuvo  Roma 
cp.  tiempo  del  Gentilismo ,  Tito  ,  y  Vespasiano  le  estima^ 
rpn  mucho ,  y  ocuparon  siempre  en  importantísimos  em- 
pleos. El  famoso  Atheista  de  estos  tiempos  Benito  Espinosa 
vivia  siempre  retirado, y  ocupado  siempre,yáenelestu-, 
dio ,  ya  en  fabricar  Telescopios,  y  Microscopios  :  hombre 
sobrio ,  continente  ,  y  pacifico.  Contra  el  Inglés  Thomás. 
Hobbes  huvo  bastantes  sospechas  de  Atheismo ,  sin  que, 
fuese  jamás  acusado ,  6  notado  de  iniquidad  alguna.  Pues 
por  qué  Epicuro  con  toda  su  errada  creencia  no  podría  vi- 
vir esento  de  los  vicios  ,  de  que  vulgarmente  le  acusan? 
Y  siendo  posible ,  debemos  creer  el  hecho  por  los  mu- 
chos ,  y  graves  testimonios,  que  hay  á  su  favor.  Si  acaso  se 
me  respondiese ,  que  la  vida  compuesta  de  los  Átheistas 
era  mera  apariencia ,  6  simulación  para  huir ,  6  el  casti- 
go, 6  la  infamia  ,  digo  ,  que  para  mi  intento  basta,  pues 
no  pretendo  calificar  de  hombre  de  verdadera  virtud  i 
Epicuro  $  si  solo  convencer  de  falso  lo  que  se  dice  ,  yá 
de  su  torpe  doctrina  moral ,  yd  de  sus  glotonerías ,  y  obs- 
cenidades. 
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'36    El  ultiftio  capitulo  de  presunción  contra  Epicuro, 
que  consiste  en  el  torpe  modo  de  vivir  de  algunos  Sectarios 
suyos  ,  es  totalmente  despreciable.  El  argumento ,  qué 
contra  Epicuro  se  haga,  de  que  algunos  relaxados  de  su 
Escuela  interpretaron  á  favor  del  vicio  su  doctrina ,  es 
semejante  al  que  se  haría  contra  la  Iglesia  Catholica, 
de  que  los  Novatores  entendieron  mal  el  Evangelio.  Co* 
noció  la  Antigüedad  dos  géneros  de  Epicuristas ,  unos  rí- 
gidos ,  otros  relaxados.  Estos  segundos  eran  como  here- 
ges  del  Epicurismo ,  desertores  de  Epicuro  con  el  nombre 
de  Sectarios^  La  autoridad  de  Cicerón  viene  aqui  clavada: 
Actnihi  quidem  (dice  lib.  2.  de  Finibus)  quod&  ipse 
(  Epicurus )  bonus  virfuit ,  &  muí  ti  Epicureifuerunt ,  & 
hodie  suntj  &  amicitiis  fideles ,  &inomni  vita  cons- 
tantes, & graves  ,  nec-  voluptate ,  sed  consilio  consilia 
moderantes ,  hoc  videtur  major  vis  honestatis ,  &  mi~ 
ñor  voluptatis.  Si  Epicuro  fue  buen  hombre ,  y  honesto, 
los  que  con  nombre  de  Sectarios  suyos  vivían  torpemente, 
<  por  qué  no  se  han  de  descartar  como  espurios  í  Si  de  los 
que  se  llamaban  Sectarios  suyos  havia  muchos  buenos, 
aunque  también  huviese  muchos  malos ,  quienes  se  ha  de 
creer  que  exponían  sinceramente  la  doctrina  de  Epicuro, 
éstos,  ó  aquellos? 

PLINIO  EL  MAYOR. 
§•    IV. 

3  7   TNfeliz  personage  hace  Plinio  entre  los  literatos  de 
JL  escalera  abaxo.  Nada  mas  es ,  que  un  embustero, 
que  llenó  su  Historia  Natural  de  patrañas.  Esto  ha  depen- 
dido en  primer  lugar  de  los  Autores  Secretistas,  los*  qua- 
les  para  calificar  con  1*  autoridad  de  Plinio  muchas  mará- 
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villas ,  que  falazmente  nos  prometen ,  citan,  ^  Pünierno 
solo  para  lo  que  Plinio  no  dicei  pero  lo  que  es  mucho  mas, 
para  lo  que  abierta ,  y  claramente  reprueba*  Frequemc- 
mente  hace  Plinio  mención  de  varios  secretos  prodigiosos, 
ú  operaciones  raras  de  la  Magia ;  pera  siefqpre  con  irri- 
sión ,  y  desprecio ,  tratando  de  charlatán»,  y  embusteros 
i  los  autores  de  ellos.  Siempre  he  dicho  f  y  no  mc^fctiaro: 
No  se  hallará  secreto  alguno  en  todo  Plinio,  de  estos ,  que 
tienen  algún  carácter  de  portentosos,  ( siendo  muchos  los 
que  refiere  )  á  quien  no  eche  el  repulgo  de  patraüa ,  u>enr 
tecatéz ,  ficción  de  los  que  se  llaman  Magos ,  Sce.  Y  qué 
hacen  los  Secretistas  í  Proponen  el  Secreto,  quftj^eron 
en  Plinio,  como  verdadero,  callando  dolosamente,  que 
Plinio  hace  burla  de  el.  ¡A  quantos  necios  han  traído  al 
retortero  con  la  invención  de  que  pueden  hacerse  invisi- 
bles quando  quieran  !  Este  gran  negocio  se  compone  tra- 
yendo consigo  la  piedra  Heliotropia,  con  la  yerva  del  mis- 
jno  nombre.  Esta  milagrosa  receta  se  halla  en  Plinio,  ( lih. 
37.  cap.  10. )  pero  también  se  halla  cosida  con  ella  la  cen? 
sura  mas  fuerte ,  que  se  le  podia  arrimar  5  pues  dice  Plinio, 
que  en  un  disparate  de  este  tamaño  se  vé  clarisimamente  la 
osadía ,  y  desvergüenza  con  que  mienten  los  que  se  apelli- 
dan Magos :  Magorum  impudentia ,  vel  manifestisimum 
in  hac  quoqut  (la  piedra  Heliotropia)  exemplum  efl.  Lo 
mismo  sucede  en  todo  lo  demás.  Y  en  el  lib.  30.  cap.  1. 
con  un  rasgo  solo  condena  toda  la  cáfila  de  operaciones 
mágicas ,  llamando  á  la  Magia  la  mas  engañosa,  y  falaz  de 
Codas  las  Artes  ^fraudulentísima  artium. 

3  8  Aun  de  los  secretos  menores ,  que  no  tienen  cá^ 
racter  alguno  de  increíbles ,  como  son  comunmente  los 
medicinales ,  habla  con  tanta  circunspección ,  que  apenas 
propone  alguno  afirmativamente.  Siempre ,  6  casi  siem- 
pre ,  dá  traslado  á  los  que  lo  dicen  ,  sin  tomar  cosa 
jxx  su  cueite  ¿  IZicunt  ,  futrunt  ,  tradunt  #  &c.  y 
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muchas  veces  apresa  en  particular  el  Autor. 

39  Mas  como  son  pocos  los  que  leen  á  Plínio  en  Pu- 
nió ,  si  solo  en  las  infelices  copias ,  que  hicieron  de  él  tan- 
tos charlatanes,  y  embusteros ,  creyéndose  comunmente, 
que  tienen  por  Autor  á  Plinio  las  ridiculas  ficciones  que  lo 
atribuyen  ,  ha  llegado  este  grande  Autor  á  padecer  la 
ignominiosa  vulgar  opinión  de  poco  verídico  ,  6  nada 
sincero. 

40  Lo  peor  es,  ( quisiera  callarlo,  y  el  santo  desen- 
gaño me  manda  decirlo )  que  no  solo  Secretistas ,  y  char- 
latanes han  puesto  4  Plinio  en  esta  mala  opinión,  mas  aun 
Escritores  dé  muy  diferente  nota.  En  quantos  escritos  Phi* 
losophicos ,  en  quantos  Sermones  impresos,  y  aun  en  li- 
bros de  Ethica  ,  y  Mystica  se  ha  hallado  citado  Plinio, 
como  legitimo  Autor  de  tales  patrañas  !  Supongo,  quo 
los  mas  le  citan  con  buena  fe ,  porque  le  hallaron  citado 
en  otros.  Pero  Dios  nos  libre  de  que  á  un  Predicador» 
cilio  de  los  triviales  le  venga  bien  para  símil ,  6  para  alu« 
sion  alguna  de  las  quimeras ,  que  desprecia  Plinio ,  que 
no  dexará  de  encajarla  i  la  sombra  de  su  autoridad ,  como 
afirmada  por  ¿1. 

41  Otra  ocasión  del  descrédito  de  Plinio  es  la  multi- 
tud de  prodigios  naturales  ( en  gran  parte  falsos )  que  re-* 
fiere  en  su  Historia ,  especialmente  de  gentes  monstruo- 
sas, y  de  raras  qualidades,  comoPygméos,  hombres  sin 
cabeza ,  y  con  los  ojos  en  los  hombros :  otros  con  cabeza 
canina  :  otros  con  un  ojo  solo ,  y  ese  colocado  en  la 
frente  :  otros  con  los  pies  vueltos  atrás :  otros  con  doé 
pupilas  en  cada  ojo:  otros  de  pies  tan  grandes,  que  cchft 
dos ,  se  hacen  sombra  á  todo  el  cuerpo  con  ellos  :  otros, 
que  vén  mejor  de  noche,  que  de  dia:  nación  entera  de 
Hermaphroditas  ,  gente  que  solo  se  sustenta  de  olores!, 
otra  donde  todos  los  Individuos  son  fescinaíite»  £  &6 
Gomólas  frecuentes  peregrÍDaciones^lof»irtop¿os  ca 
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estos  últimos  siglos  han  penetrado  todas  las  Fkovmáft* 
del  mundo  ,  y  en  ninguna  han  hallado  tales  monstruos, 
fac  fácil  sospechar  unos ,  que  todos  havian  sida  fabrica-» 
dos  en  la  cabeza  de  Plinio ,  y  otros  creer ,  que  Plinio  ha- 
via  sido  neciamente  crédulo  á  relaciones  de  viageros  men- 
tirosos. '.--•.:  |.  ,   i  .     • 

42  Una ,  y  otra  calumnia  se  redarguye  coneriden-' 
tía :  La  primera ,  porque  al  pie  de  cada  noticia  de  aque- 
lla clase  expresa  el  Autor  de  donde  la  derivó»  La  segunda, 
porque  antes  de  proponer  aquella  turba  de  prodigio^ 
haCc  la  protesta  de  que  no  sale  por  fiador  de  la  verdad ,  6 
existencia  de  ellos ,  y  remite  al  Lector  para  que  se  entienda 
con  los  Autores  que  cita ,  y  que  se  ofrece  exhibir  1  qual- 
quiera  que  llegare  a  proponerle  su  duda :  Nectamen  ego 
in  plerisque  eorum  obstringam  fidem  meam  potiusque 
adAuttorcs  re  legato  y  qui  dubiis  reddentur  ómnibus. 
-  41  Para  complemento  de  esta  defensa  de  Plinio ,  ex- 
pondremos aqui  el  juicio ,  que  de  él ,  y  de  su  Historia  na- 
tural hicieron  algunos  hombres  eruditísimos,  y  críticos 
de  primera  nota.  Celio  Rhodiginio  llama  á  Plinio  Vana 
doctísimo^  y  añade,  que  solo  a  los  indoítos  desagradan  sus 
Escritos.  Gerardo  Juan  Vosio  apellida  i  su  Historia  Obra 
grande ,  y  nunca  bastantemente  alabada.  Josepho  Scafr 
gero,  cuya  errada  creencia  no  le  estorva  ser  unb  de  los  pri- 
meros votos  en  esta  materia ,  pronuncia ,  que  la  Historia 
Natural  de  Plinio  ypor  el  misma  caso  que  es  tan  grande  ¡y 
excelente  >  desagrada  a  los  entendimientos  vulgares: 
Lansio  le  dá  el  titulo  de  Bibliothecario  de  la  Naturaleza. 
Apgelo  Policiano  le  ilustraron  los  de  Colector  de  todas 
fas  cosas  memorable  s9  Juez  supremo  de  los  ingenios,  Cea* 
sor  agudo  >  Admirador  discreto.  El  Jesuíta  Drexclio  Je 
predica  ,  Tanegyrista  nobilísimo  de  la  Naturaleza  j 
pombre  de  prodigiosa  erudición  y  y  en  otra  parte  >  fflerspp 
facismoHéUgader*deU  Matornleza$m&  Lipuoiüc^ 
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qacnohuvo  cosa  que  Tlmio  no  leyese  ^  y  supiese  %  y  que 
en  sus  escritos  junto  quanto  sabían  Griegos ,/  Romanos; 
Los  dos  elogios  que  nos  restan,  pertenecen  mas  directa- 
mente al  asunto  de  esta  Apología.  El  primero  de  Guillel- 
moBudeo,  que  le  dá  el  atributo  de  Supremamente  verí- 
dico ^  que  eso  significa  con  propiedad  la  expresión  de  ve-* 
ritatis antiftes^ác  qneusa  Budco.  Thomás  Dempstero  los 
de  Escritor  diligentísimo ,  eloquent istmo ,  veracísimo.; 
incomparable  5  y  en  fin  sentencia ,  que  es  uno,  que  vale  por 
todos  zUnusomnium  instar:  No  hay  mas  que  decir. 

LUCIO  APULEYO.      ; 

§    V. 

44  Olempre  he  estrañado  7  que  el  docto  Gabriel  Ñau** 
O  déo  en  su  erudito  libro ,  intitulado :  Apología 
for  los  Grandes  Hombres  sospechados  de  Magia ,  no  in- 
troduxese  la  de  Apuleyo ,  contra  quien  están  mucho  mas 
vulgarizadas  las  sospechas  de  Magia ,  que  contra  muchos, 
cuya  inocencia  defiende  en  aquel  libro ,  y  no  con  tan  levo 
fundamento.  Sease  qual  se  fuere  la  causa  de  aquella  omi- 
sión ,  la  sufriremos  ahora ,  y  podrá  servir  este  parágrafo  de 
addicion  al  Libro  de  Naude'o. 

45  El  rumor  de  la  Magia  de  Apuleyo  empezó  vivieñ-* 
do  el ,  propagóse  después  de  su  muerte ,  y  aun  hoy  se  con- 
serva en  el  vulgo  literato.  Es  cierto,  que  fue  Apuleyo  acusa-' 
do  en  toda  forma  del  crimen  de  Magia  ante  Claudio  Máxi- 
mo ,  Procónsul  de  África ,  en  cuyo  proceso  el  mismo  reo 
hizo  el  oficio  de  Abogado;  y  como  eloquentisimo  que  era, 
defendió  excelentemente  su  causa.  Esto  todo  pasó  entré 
Gentiles.  Éralo  el  Juez ,  éralo  el  reo  ,  erafilo  los  acusado* 
íes.  Muerto  Apukyo,  dando  ocasioa  pora  ello  ios mismos 
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Gentiles  >  se  estendió  latamente  entre  lo*  Christiano* 
la  fama  de  su  Magia ,  lá  qual  se  ha  ido  conservando,  como, 
he  dicho ,  entre  los  literatos  vulgares  >  pero  no  con  tan  ab- 
soluta exclusión  de  los  verdaderos  Sabios ,  que  no  hayan 
caldo  en  este  error  algunos  de  mas  que  ordinaria  uta»* 
tura :  en  que  de  nadie  me  admiro  tanto ,  como  del  doc- 
tísimo Luis  Vi  ves,  que  no  dudó  de  afirmar,  como  eos* 
cierta ,  y  constante,  la  Magia  de  Apuleyo.  (/**  lib.  \%.it 
Civit.cap.1%.) 

46  Empecemos  por  su  proceso.  Apuleyo ,  como  na¿ 
tural  de  la  África ,  estudió  primero  en  Cartágo ,  después 
en  Athenas  ,  y  últimamente  en  Roma.  Era  de  ingenio  su- 
til,  y  asi  adelanta  mucho  en  poco  tiempo  $  de  modo ,  que 
aun  en  edad  floreciente  volvió  ala  África  docto  yá  en  toda 
forma ,  pero  muy  pobre,  por  haver  consumido  todo  su  cau- 
dal en  los  viages  que  havia  hecho.  Su  juventud ,  su  buena 
presencia  ,  y  su  discreción  Je  abrieron  puerta  para  vivir 
con  toda  comodidad.  Prendóse  de  la  gallardía ,  y  agudeza 
de  Apuleyo  una  viuda  rica ,  llamada  Pudentüa ,  en  cuya  ca- 
sa estaba  hospedado  5  y  el  negocio  paró  en  casarse  los  dos» 
Lleváronlo  muy  mal  los  parientes  del  primer  marido ,  de* 
quien  havian  quedado  á  Pudentila  dos  hijos  $  bien  que  uno- 
de  éstos  y  llamado  Ponciano,  que  era  amigo  de  Apuleyo* 
havia  entrado  gustoso ,  y  aun  influido  algo  en  <jhe  el  matri- 
monio se  efectuase.  Resueltos ,  pues ,  á  desahogar  su  ira* 
acusaron  á  Apuleyo  de  hechicero.  Articularon  lo  prime- 
ro ,  que  con  hechizos  havia  ganado  el  corazón  de  Puden? 
tila  >  porque  ésta,  después  de  nueve  años  de  honesta  viu- 
dez 9  y  en  edad  algo  adelantada ,  y  con  succesion  varonil, 
no  es  creíble ,  que  tuviese  alguna  propensión  al  casamien* 
to ,  si  no  fuese  excitada  con  malas  artes.  Articularon  lo  se* 
gpndo ,  que  Apuleyo  guardaba  con  supersticioso  cuidado 
un  lienzo ,  en  que  tenia  embuelto  no  se  qué ,  en  que  se 
discurría  algún  cachivache  mágico.  Lo  tercero  mostraron 
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mía  clausula  de  una  carta  de  Pudentilá ,  ton  «pe  confesaba 
ser  hechicero  Apuleyo.  '  ■•»  :  ** 

'  47  la  satisfacción ,  que  podemos  dar  á  estos  capí- 
tulos de  acusación ,  es  la  qve  dio  en  el  Tribunal  el  má¿> 
mo  Apuleyo ,  y  hoy  se  conserva  entre  sus  Obras.  Coa 
desprecio  respondió  al  primero ,  que  no  era  menester  h<H 
ehizo  alguno  para  que  una  muge*  de  quarenta  añosf  tijfíé 
no  tenía  mas ,  aunque  sus  contrarios  alimentaban  la  edad 
á  sesenta )  se  prendase  de  un  joven ,  qual  le  pintaban  á 
¿l  sus  mismos  contrarios  j  esto  es  ,  de  gentil  disposición, 
j  gracia  singular,*  y  mascón  la  circunstancia  de  un  Casi 
continuo  trato  >  por  vivirlos  db*  debaxo  de  un  mismo  te- 
cho. Que  á  esto  st  añadía,  que  los  Médicos  haviáh  per- 
suadido á  Pudentila  ,  que  se  casase  ,  atribuyendo  a  sil 
continencia  algunas  indisposiciones  que  padecía  $  y  su 
hijo  Ponciano  la  sugería  ,  que  haviendo  de  casarse ,  no 
eligiese  otro  marido ,  que  í  su  amigo  Apuleyo. 
:  48  En  cfcao,  la  acusación  en  esta  parte  no  puede 
aer  mas  ridicula  *  y  con  todo  eso ,  apenas  hay  otra  mas 
vulgar.  En  viendo  que  una  persona ,  por  otra  parte  pru- 
dente ,  y  contenida  »  se  apasiona  ardientemente  por  otra 
de  diferente  sexo ,  luego  entra  la  hablilla ,  que  le  dierotí 
hechizos.  Yá  es  antiquísima  esta  cantilena.  El  proprio  ru- 
mor se  esterftió  en  Macedonia  contra  una  muger  de  The- 
salia ,  de  quien  Philipo ,  padre  de  Alexandro ,  estaba  ex- 
tremamente enamorado;  pero  la  absolución  del  pecado 
de  hechicera  le  vino  de  donde  menos  debía  esperarla  5  esto 
es, de  Ja  ofendida  Olympéas  ,  muger  de  Philipo.  Tuvd 
modo  esta  Reyna  para  hacer  traher  á  su  presencia  la  Con- 
cubina de  su  esposo.  Vio  su  hermosura ,  notó  su  gracia ,  y 
sin  mas  pesquisa  dio  en  su  favor  la  sentencia :  Ña ,  hijs 
mía,  (ledixo)  que  injustamente  te  calumnia  i  pues  nm 
tienes  3  ni  has  menester  mas  hechizos  y  que  los  naturales^ 
que  áb  dátelo  a  ese  cuerfpfj  a  ese  es/ir ttm        <  v-w 
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c '.'/&ArJ&k*!lC(tá  £&*  par^probahitiwciar  moísacidn  tte 
hechicería,  el  ver  que  una  persona-  4e  cuyo  juicio  ,;  y 
circunspección  hay  largas  experiencias  contra  el  concepto 
común  de  su  virtud  *  se  precipite  encuna  pasión  descrié* 
nada.  Jfececs  un  phenpaiew^  harto  natuiah  Hay  sujeto* 
para  «jMienes  solo  tiene  atractivo  eficaz  ,  uno  >  ú  otra  rara 
¡pdividuo*  insensibles  para  todos  Jos  demás,  se  mande-* 
men  virtuosos ,  o  en  la  verdad ,  6  por  lo  menos  en  laapa- 
l iencia ,  hasta  que  su  desgracia  les  presenta  aquel ,  k  quien 
la  naturaleza  entregó  el  eslabón  f  capaz  de  sacar  faego  deL 
pcd^nal  de  su  pecho.  Tampoco  se  debe  recurrir  i  sym* 
p#hl*s{(yoz  sin  si^lificado.l  Un  oculto,  mecanismo  lo 
hace  todo.  Según  la*  tanas  disposiciones  ,  que  hay  en 
nuestro  cuerpo  9  son  diversas  *en  él  las  impresiones  délos 
objetos  >  pues  aun  respecto  de  un  mismo  Individuo  se  expe- 
rimenta esta  varia  impresión  t  según  lavaría  disposición* 
que  tiene  en  diferentes  tientos».  :      3 

50  Al  segundo  capitulo  de  acusación  respondió ,  que 
lo  que  tenia  embucho  en  el  pañuelo  era  una  especie  de  re*, 
liquia  >  signo  í  ó  monumento  sagrado  de  los  mysterio* 
sos  cultos  de  cierta  Deydad,  que  le  havian  dado  unosSat 
cerdotes  en  la  Grecia*  7  probó  esto  de  modo » que  satis** 
fizo  al  Juez. 

5 1  Sobre  el  tercer  capitulo  lleno  de  ignoJhinia,  y  con* 
íiisioná  los  acusadores.  Es  el.  caso,  que  la  clausula  que 
estos  exhibían  de  la  Carta  de  Pudentila,  aunque  destacada 
de  las  demás ,  (  como  la  representaban )  significaba  lo  que 
eltasiquerian  s  unida  con  su  contexto ,  expresaba  derecha-, 
mente  todo  lo  contrario.  Vé  aqui  el  trozo  de  la  Carta,  de 
donde  se  arrancó  dicha  clausula.  Habla  Pudcntilla  con  su 
hijo  Ponciano ,  quexandose  de  que  asi  á  él ,  como  al  her- 
mano >  los  huviesen  pervertido  los  parientes,  y  embucho 
$nia>  discordia  con  Apuleyo ,  y  dice  asi :  Hirviendo  y*> 
pus%  dttermnad*  f Asarme  f*r  Jas  causas  dichas  f  tk 
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tidoi  qneá  otro  alguno\  admirando  las  prendas  de  ctf* 
hombre, y queriendo  por  este  medio  hacérnosle  familiar ¡ 
fero  ahora ,  que  unos  iniquos  y y  perversos  os  solicitan^ 
de  repente  se  hkhechoMago Apuleyo  yy  a  mí  me  ha  en- 
cantado. Yá  se  V¿vqueesta  es  ana  manifiesta  «?onk  i  j  mi- 
vivo  reproche  de  la?  calumnia  ;  pero  los  Acusadores  »0 
mostraban  mas  7  que  estas  ultimas  palabras :  *De  topeta* 
se  ha  hecho,  Mago  Apuleyo  r y  ámime  ha  encantado*  Hiao 
Apuleyo  leer  todo  el  contexto ,  y  se  descubrió  la  iflfaiM* 
superchería* 

*ji  Estás, que  no  pisaron át  sospechas ; y «ospecha» 
mal  fundadas  de  lá  Magia  dé  Apuleyo ,  si  entonces  y  tñ 
fuerza  de  su  justificación  ,  se  disiparon  ,  después  de  «tí 
muerte  revivieron ,  v  se  íiieron  aumentando  de  modoj 
que  quando  empero  i  predominar  el  Chrjstianismo,  es- 
taban yá' constituidas  casi  ,<S  sin  casi  >  en  el  grado  de  fama? 
pública.  Consta  esto  de  Lactaück>  *  el  qual,  confutando 
al  pagano  Hicrocles  ,  Gobernador  de  Alexandria  ,  que 
en  un  escrito  contra  los  Christianos ,  para  desvanecer  el 
argumento^  que  estos  formaban  de  los  milagros  de  Chris* 
toa  favor  de  su  creencia  >  oponía ,  que  Apolonio  Thyaneo 
con  su  Mágica  los  havia  hecho  iguales ,  6  mayores :  dice, 
que  admira  fyic  Hierodes  no  haya  juntado  con:  las  maravi- 
llas ,  que  cuenta  de  Apolonio  *  las  que  se  referían  de  Apu- 
leyo :  Voluit  ostendere  Apollonium  ,  ve l  paria  ,  vei 
ettam  majara  fecise.  Mirum  quod  Apulejum  prater* 
misit,  cujús  solent,  &  multa ,  &  mira  memoraré.  De 
suterte,  que  entonces»  yise^  contaban  i  muchas  maravillas 
de  Apuleyo,  como  de  un  insigne  Mago ,  y  que  podía  set 
pareado  coa  Apolonio- 

5  3,  Un  siglo  después  de  Lactancio ,  poco  más  r  6  me* 
nos y5Cco»«rvabíiyy*  ¡aun  íe*  havia  aumentado  la  tnism* 
fiunajde  modo,  que^*Íb*<BeiittUs,  pawt  de$ac*cdita* 
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lofonpilagim  ,  ostentaban  fc»^todigms>dc  Apa** 

Uyo,  tamo  losxieApdlonio  T  afirmando  >  que  uno*  y  otro» 
loshavian  obrado  mayores,  que  nuestro  Rcdcmptor.  Hace* 
$fi  esto  manifiesto  pócela  Carta  de  Marcelino  i  San  Agus- 
tín» en  laqtial  r  pidiendo  al  Santo  responda  á  la  objeción, 
que  losíScatües  hacían  contra  Christo  coalas  maravillaste 
aquellos  dos  Magos ,  le  dice :  IP&cat&r  atceserim^Mtad 
etvtgÜant tus  responderé  digne  ris^  su  quibus  y  mhlk*m~ 
pim  T)*min%m  ,  quam  ais*  homines  faceré  potuerunt^ 
fifirist  ivdgesise  mtiuntur.  Apolfaiim  siquMtmsuum 
nobis  ,&  Apulejutn  ,  afosque  Mágica  artis  btmnesm 
médium proferunt 9q#*rtmnMJ*ra  contendunt  extitise 
miracula.  Lo  mismo  se  evidencia  de  la  Carta  segunda  de 
San  Agustín  4  Volusiano ,  y  de  la  quarenta  y  nueve  al 
Prcsbytero  Deogratias. 

^54^  i  Pero  qué  hombre  de  algún  seso  dará  por  reo  de 
hechicería  á  Apuleyo  i  sobre  la  deposición  de  los  Genti- 
les ,  quando  éstos ,  al  ver  la  mucha  tierra ,  que  iba  gahan-r 
do  la  Verdad ,  no  pensaban  sino  en  amontonar  patrañas 
para  poner  en  salvo  k  superstición)  Yá  antes  se  havian 
valido  de  la  historia  del  embustero  Philostrato,  para  des-i 
dorar  los  prodigios  de  Christo  con  las  prestigias  de  Apo- 
lonio.  En  el  Tomo  segundo,  Discurso  quinto,  dimos 
bastante  noticia  de  esté  Impostor.;  hacienda  justa  critica 
del  Escrito  de  Philostrato.  Como  una  maraña  llama  otra; 
sacaron  también  después  al  Theatro,como  émulo  de  Chris* 
to  ,á  Apuleyo.  Mas  con  qué  fundamento* Con  menos, 
si  cabe  menos,  que  á  Apolotiio  5  pues  al  fin  de  losprodir 
gios  decstcyihaviauni  historia  compuesta,  tal  qual  ella 
era: mis  de  Apuleyo  no  se  sabia  otra  cosa,  sino  que  havíá 
sido  capitulado  por  Mago ,  y  sobre  esta  noticia  empezaron 
á  forjar  cuentos  de  sus  operaciones  portentosas ,  las  quites 
nmllo  fidili  Auctore  jáctitant  y  dice  San  Agustín  en  1* 
Epístola  49*  duda,  y  esto  nos  ka$u.        <.  ,        /.(w; 
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■  55  Siendo  tan  despreciables  los  moriros  que  hasta 
ahora  hemos  propuesto ,  de  tener  á  Apuleyo  por  Mago, 
aún  lo  es  mucho  mas  otro  >  que  nos  resta,  el  qual  precisa- 
mente  estríva  en  una  crasa  ignorancia ;  y  con  todo  pienso, 
que  de  los  que  hoy  creen  las  hechicerías  de  Apuleyo ,  los: 
mas  las  creen  por  el  motivo  queramos  á  expresar.  Han-: 
Mase  entre  las  Obras  de  Apuleyo  una  ingeniosa  fábula ,  m* 
titulada :  El  Asno  de  Ore^  cuyo  asunto  en  resumen  es, 
que  estando  el  mismo  Apuleyo  hospedado  en  la  casa  de 
ana  muger  de  Thesalia ,  grande  hechicera ,  la  qual  tenis 
varios  ungüentos,  con  que  se  transformaba ,  según  su  ar- 
bitrio ,  en  diferentes  especies  de  animales  ,  la  vio  una  no- 
che desde  lugar  secreto  con  el  beneficio  de  uno  de  aque- 
llos ungüentos  transformarse  en  Buho ,  y  salir  luego  vo-> 
lando  por  la  ventana  á  buscar  á  su  galán  ,  que  vi via  dis- 
tante. Movido  Apuleyo  de  una  vehemente  tentación  de 
curiosidad,  quiso  executar  lo  mismo.  Llegó  á  la  alace-> 
na  donde  estaban  los  botes ,  echó  mano  de  uno ,  untóse 
muy  bien ;  pero  quiso  su  desgracia ,  que  en  vez  de  tomas 
el  que  le  havia  de  transformar  en  Buho ,  u  otro  que  le 
convirtiese  en  otra  especie  de  ave ,  cogió  uno ,  con  cu- 
ya untura  al  momento  se  hallo  transformado  en  Asno» 
El  resto  de  1*  fábula  son  varías  graciosísimas  aventuras* 
que  acaecieron  i  Apuleyo  debaxo  de  la  figura  de  Asno, 
vendidp ,  y  revendido  á  diferentes  amos ,  unos  peores  que 
otros*  y  pasando  por  tanto  muchos  trabajos ,  hasta  que 
comiendo  unas  rosas ,  que  era  el  único  remedio  para  res- 
tituirse á  su  natural  figura ,  la  recobró.  Esto  es ,  como  di* 
ufe ,  la  que  suena  la  Obra  del  Asno  de  Oro ,  porque  Apu- 
leyo habla  en  ella  ,  como  en  propria  persona. 

$6    Esta  fábula ,  pues ,  ó  yi  por  haverla  leído  sin  re- 
flexión., o  yá  por  no  tener  otra  noticia  de  ella  >  que  de 
i  oídas ,  y  lo  principal ,  por  ignorar  su  primer  origen ,  con?* 
cibieron  muchos  ser  verdadera  historia }  y  creyendo,  que 
^Tm.VLdtlTbcotr:  S  Apií- 
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'Apuleyo  havia  usado  de  hechicerías ,  pasaron  á  imaginar- 
le Mago  de  profesión.  Ningún  error  es  mas  fácil  de  con- 
vencen En  la  primera  clausula  de  aquel  escrito  se  halla 
$1  desengaño ,  pues  dice  el  Autor ,  que  lo  que  vá  á  refe- 
rir es  una  fábula  Griega :  Fabulam  Grtcanicam  incipi- 
mus ;  y  en  el  Prologo  havia  dicho :  Sermone  isto  Milesio 
varias  fábulas  canseram.  En  efecto ,  el  complexo  todo 
de  sus  accidentes ,  é  incidentes ,  se  vé  claro  ser  untexido 
de  ficciones  ingeniosas ,  y  festivas.  Lo  mas  demonstran- 
vo  es ,  que  Apuleyo  no  fue  Autor  de  esta  narración  fa- 
bulosa. La  misma ,  y  con  el  mismo  titulo  se  halla  entre 
ks  Obras  de  Luciano ,  que  la  havia  escrito  antes  en  Grie- 
go ,  solo  con  la  diferencia  de  que  Apuleyo  añade  varias 
ficciones ,  y  cuentos  particulares ,  é  introduxo  en  ella  la 
prolixa  digresión  de  los  amores  de  Psyches ,  y  Cupido, 
dicen  algunos  Eruditos,  que  tampoco  Luciano  fue  ori- 
ginal en  él  Asne  de  Oray  sino  que  abrevió  lo  que  havia  es- 
crito otro  Autor  Griego,  llamado  Lucio  de  Patras,  al 
qual  no  he  visto ,  ni  se  si  hoy  existe  el  libro  de  Mctamor- 
phoses  de  este  Autor ,  cuya  parte  dicen  es  aquella  fábula. 
j7  Siendo  tan  claro  todo  lo  dicho ,  no  dexa  de  cau- 
sar admiración ,  que  San  Agustín  creyese ,  que  Apuleyo 
havia  escrito  la  Historia  del  Asno  de  Oro  como  suceso 
proprio,  ( lik.  ii.deCivit.cap.  18.  )  ó  bien  que  real- 
mente le  huviese  acaecido ,  ó  que  quisiese  fingirlo.  Escu- 
salc  Luis  Vives ,  diciendo ,  que  el  Santo ,  como  poco  ver- 
sado en  los  Autores  Griegos ,  no  supo  que  la  misma  fábu- 
la estaba  escrita  antes  por  Luciano.  Pero  esta  advertencia 
no  hace  cesar  la  admiración  ,  quando  por  la  letura  del 
mismo  Apuleyo ,  sin  el  socorro  de  otro  Autor ,  se  hace 
notorio ,  que  propuso  la  ficción  como  ficción ,  diciendo 
claramente ,  que  no  era  Historia ,  sino  Fábula  la  que  es- 
cribía. 

REY- 
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REYNA    BRUNIQUILDA. 
§.     VI. 

58  A  Lgo  hemos  dicho  á  favor  de  esta  infamada  Prin^ 
-¿JL  ces^  en  ei  Tomo  quarto,  Discurso  octavo, 
num.  69.  Ahora  emprenderemos  mas  de  intento  su  Apa* 
logia ,  como  derechamente  perteneciente  á  este  Discur- 
so. Bruniquilda ,  hija  de  Athanagildo  Rey  de  España ,  y 
nuiger ,  primero  de  Sigebcrto  Rey  de  Austrasia ,  y  des- 
pués de  Meroveo  sobrino  suyo  ,  hijo  de  Chilperico  Rey 
de  Francia ,  es  representada  en  las  Historias ,  no  como 
unamuger,  sino  como  un  monstruo ,  un  demonio,  una 
furia,  en  cuyo  pecho  se  anidaron,  como  en  domiciJio 
proprio ,  Ja  avaricia ,  la  ambición ,  la  perfidia ,  Ja  ira ,  la 
venganza  ,  la  crueldad  ,  y  la  lascivia.  Atribúlenle  las 
muertes,  no  menos  que  de  diez  Reyes,  executadas  yá 
con  veneno ,  yá  con  hierro ,  entre  ellos  un  hijo  suyo ,  un 
nieto ,  y  el  padre  de  su  segundo  marido.  Su  impudicicia 
se  encarece  hasta  el  extremo  de  ser  torpisimamente  in- 
cestuosa con  un  nieto  suyo ,  el  mismo  de  quien  se  di- 
ce fue  después  homicida.  Suponen  haverse  dado  muerte 
por  su  orden  i  San  Desiderio  ,  Obispo  de  Vienna  del 
Dclfinado ,  irritada  de  que  este  Santo  Prelado  la  huviese 
corregido  sus  innumerables  escandalosas  liviandades.  Ha- 
cenla  autora  de  las  repetidas  atroces  guerras,  que  huvo  en 
su  tiempo  en  Francia  entre  Principes  unidos  con  los  vín- 
culos mas  estrechos  de  sangre.  Finalmente,  según  las  cosas 
que  dicen  de  esta  muger,no  puede  pintarse  con  otros  colo- 
res, que  con  aquellos,  que  á  otro  objeto  aplicó  Claudiano: 
Fctminaprodigium  cunctis  imtnanms  Hydrisy 
Tigride mobiftus  fot  a ,  violentius  Austris^ 
Acrius  Harpis ,  Jlavis  incertius  unáis. 

Si  Tan- 
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5  9  Tantos ,  y  tan  horrendos  crímenes  se  fundan  so- 
bre la  fe  de  tres  Aurore* ,  á  quienes  han  copado  los  de- 
nlas, Pero  no  son  aquellos  tan  dignos  de  fe ,  que  no  ha» 
yan  emprendido  felizmente  contra  ellos  la  defensa  de  es- 
ta Reyna  algunos  Escritores  de  los  mas  clasicos ,  que  tu- 
vo la  Francia ,  como  son  Estevan  Basquier ,  el  Padre  Car- 
los le  Cointe  9  y  Cordemoi  ,<  todos  tres  diligentísimos  in- 
vestigadores de  las  antigüedades  Galicanas.  De  los  tres 
Autores  acusadores  de  Bmniquilda  9  el  mas  antiguo  es  el 
Abad  Jonás ,  posterior  á  ella  un  siglo ,  poco  mas ,  ó  me* 
nos»  ¡Quán  fácil  es ,  que  un  Monge  nacido  en  Irlanda ,  do* 
miciliado  en  Italia ,  pues  fue  Prelado  del  Monasterio  de 
Bobio  en  el  Estado  dt  Milán  ,  por  ningún  capitulo  obliga- 
do á  saber  mucho  de  las  cosas  de  Francia ,  que  havian 
pasado  un  siglo  antes ,  se  fundase  solo  sobre  noticias  in- 
ciertas y  y  rumores  populares!  Mayormente  quando  tocó 
lo  de  Bmniquilda  ,  solo  por  incidencia ,  en  la  Vida  que 
escribió  de  San  Columbano.  ¡Quán  fácil  es  también ,  que 
áeste  copias»  en  parte ,  por  lo  menos  ,  Fredegario ,  y  i 
Fredegario  el  Monge  Aimonio ,  ( 6  Aimoino )  que  son 
los  otros  dos  acusadores  de  Bmniquilda !  Asi  debemos 
dar  mucho  mas  crédito  á  los  doctos  Franceses ,  que  la  ab- 
suelven ,  y  que  registraron  con  la  mayor  exactitud  todo» 
los  monumentos  antiguos  pertenecientes  á  la  Historia  de 
Francia. 

6o  Si  esto  no  basta ,  alegaremos  á  su  favor  dos  testi- 
gos superiores  á  toda  excepción,  que,  como  Santos ,  es  in- 
creíble que  faltasen  i  la  verdad  *  y  como  contemporáneos 
de  la  acusada  Reyna ,  se  debe  suponer ,  que  no  la  ignora- 
ron. Estos  son  los  dos  Gregorios ,  el  Magno ,  y  el  Turo- 
nensc.  El  testimonio  de  San  Gregorio  el  Magno  yá  le 
tenemos  alegado  en  el  lugar  citado  arriba  de  nuestro 
quarto  Tomo.,  para  donde  remitimos  el  Lector.  San  Gre- 
gorio Tuionense  r  que  la  conoció,  y  trató  ,  hace  una 

her- 


ÜISCURttO  I£"  '     <      i^ti 

hermosa  descripción  de  sus  prendas ,  al  referir  como  el 
Rey  Sigeberto  la  pidió  por  esposa  :  Erat  enim  (dice)*' 
fuella  elegans  opere ,  venusta  asfectu ,  honesta  moribus% 
atque  decora ,  prudens  consiho ,  &  blanda  colloquio. 

6 1  Posible  es  absolutamente ,  no  lo  niego ,  que  Bru- 
niquilda  fílese  muy  buena  quando  se  casó  con  Sigeberto, ' 
y  después  se  malease.  Pero  que  de  una  muger ,  no  solo  de 
buenas  costumbres ,  mas  también  de  trato  gracioso ,  afa- 
ble ,  y  dulce ,  qual  la  pinta  el  Turonense ,  se  hiciese  des* 
pues  una  cruelísima  fiera,  es  contingencia  tan  extraordina- 
ria, que  sin  testimonios  firmísimos  nunca  debe  creerse.  De 
doncellas  virtuosas  ,  y  castas  hacerse  mugeres  lascivas ,  se 
ve  á  cada  paso  >  transformarse  una  Oveja  en  Tigre ;  quiero 
decir,  un  genio  dulce,  y  blando  pasar  á  sangriento,  y  feroz, 
apenas  se  vé  jamás.  Y  es  la  razón ,  porque  para  esto  pare- 
ce ser  preciso ,  que  se  mude  enteramente  el  tempera- 
mento. 

62  Añado ,  que  el  Turonense ,  aunque  en  el  discurso 
de  su  historia  habla  varias  veces  de  Bruniquilda ,  y  apunta 
algunas  acciones ,  que  la  calumniaban  ,  nunca  dice  cosa 
en  que  la  suponga  culpada  >  y  por  otra  parte  refiere  mu- 
chas ,  que  recomiendan  su  piedad ,  y  prudencia. 

6  j  Lo  que  el  Padre  Brict,  para  sostener  contra  t^n 
autorizados  testigos  el  descrédito  de  esta  Reyna ,  dice  en 
sus  Annales;  esto  es ,  que  los  Santos  por  su  piadosa  candi- 
dez están  mas  expuestos  á  ser  engañadqs ,  haciendo  buen 
concepto  de  los  mismos  que  le  merecen  malo ,  podría  te- 
ner lugar  en  otras  circunstancias ;  no  en  las  de  nuestro 
asunto.  Los  Santos,  y  especialmente  tales  Santos  como 
los  dos  Gregorios ,  teman  con  la  sencillez  de  palomas ,  la 
prudencia  de  serpientes.  Si  Bruniquilda  era  como  común-* 
mente  la  pintan ,  y  como  la  pinta  el  mismo  Briet ,  serían, 
no  sencillos,  sino  fatuos  en  tenerla  por  buena.  Sus  accio- 
nes evidentemente  perversas ,  no  solo  eran  innumerable» 

pero 
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pero  públicas.  ¿Corno  podía  ignorarlas  San  Gregorio  Tn^ 
róñense ,  viviendo  dentro  de  la  Francia ,  y  no  retirada  en 
un  desierto  ,  sino  gobernando  una  grande  Iglesia,  lo  que. 
le  precisaba  á  comerciar  con  todo  genero  de  gentes  l 
Aprieta  mucho  mas  esta  dificultad ,  el  que  escribió  los  su- 
cesos de  aquel  tiempo ,  lo  que  le  ponía  en  la  necesidad  de 
informarse  puntualmente  de  las  operaciones  de  los  Sobe* 
ranos.  Asi  la  ignorancia  de  las  maldades  de  Bruniquilda  es 
quimérica  en  San  Gregorio  Turoncnse. 

64  San  Gregorio  Magno  vivia  distante ,  y  en  distinto 
Reyno  s  pero  era  Summo  Pontífice ,  cuyo  ministerio,  le 
obligaba  á  velar  sobre  los  de  toda  la  Christiandad  f  y  á  in- 
quirir especialmente  sobre  la  vida,  y  gobierno  de  los  PrnH 
cipes,  cuya  noticia  es  indispensablemente  necesaria  para 
regular  gran  parte  de  las  deliberaciones,  que  han  de  ma- 
nar de  aquel  Supremo  Solio.  Por  consiguiente ,  tan  inve- 
risímil es  en  San  Gregorio  Magno  la  piadosa  ignorancia, 
que  supone  el  Padre  Briet ,  como  en  el  Turonense. 

65  Pero  contra  estos  testigos  de  abono  se  me  opon- 
drá el  hecho  constante ,  de  que  Clotario ,  Rey  de  Francia, 
hizo  dar  cruelísima ,  y  afrentosa  muerte  á  Bruniquilda» 
en  castigo  de  sus  atroces  delitos ,  culpándola  de  las  muer- 
tes de  diez  Reyes.  Respondo ,  que  en  quanto  al  hccho.de 
la  muerte  de  Bruniquilda ,  executada  de  orden  de  Clota- 
rio, no  hay  duda.  Pero  en  quanto  á  los  méritos  de  ella, 
ó  delitos  imputados  á  Bruniquilda  ,  el  Padre  Carlos  le 
Cointe  largamente  prueba  la  falsedad  de  los  cargos.  Afir- 
ma ,  que  de  todos  los  crímenes ,  que  se  dice  objetó  Clota- 
rio i  Bruniquilda ,  ni  uno  siquiera  fue  verdadero.  Ex  tot 
scelerUmSy  qu¿  Brunichtldi  Llotarius  exp  robase  dicitur* 
ne  utmm  qmdtm  ab  ea  cotnmisum  est.  No  duda  tratar  de 
mentirosísimos  i  Fredegario ,  y  Aimonio  en  las  coisas  que 
escribieron  de  esta  Reyna.  Y  para  no  dexar  duda  alguna 
en  la  materia,  discurriendo  por  los  diez  Reyes*  cuyas 
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muertes  impatán  á  Bruniquilda ,  muestra  claramente  por 
las  historias  quiénes  fueron  Autores  de  ellas ,  sacando  en- 
teramente libre  i  Bruniquilda 5  añadiendo ,  que  también 
es  falso ,  que  Clotario  le  hiciese  cargo  de  ellas.  Asi ,  des- 
pués de  una  discusión  larga  sobre  la  materia ,  concluye  de 
este  modo  :  Imponunt  sane  Clotario  Fredegarms  r  & 
Aimonius.  Nunquam  Clot arias  dixit  interfectos  per 
Brunichildem  decem  Reges  *  auorum  multi,  velipsius 
Clotariiy  vel  Fredegundis  i  nutlus  Brunichildis  s célere 
feriit.  Natn  Chilpericum  quidem  Regem  malitia  sua% 
Tbeodobertum  Regem  cum  ejus  jiliis  \  &  Merovlo  Ck- 
tarii  Regis  filio  y  Theodoricus  Rex  $  Theodoricvm  Re- 
gem ultio  divina  extinxit*  sed  Sigibertum  Regem  Bru* 
nichildis  Regin£  maritum ,  cumMeroveo  Chilperici  Re- 
gis  filio,  Fredegundis  Clotarii  Regís  mater  substulits  ¿r 
Tbeodorici  Reg/s  filios  ipsemetClotarius  Rex  enecavit. 
iQué  hay  que  estrañar ,  que  Clotario  diese  muerte  iniqua 
á  Bruniquilda?  <No  mató  al  mismo  tiempo  i  los  inocentes 
hijos  de  Theodorico?  A  éstos  quitó  la  vida  solo  por  ser 
hijos  de  un  enemigo  suyo.  <Que  mucho  la  quitase  i  Bru- 
niquilda, que  por  sí  misma  era  enemiga? 

66  En  quanto  á  la  muerte  de  San  Desiderio ,  también 
disculpa  el  Padre  le  Coime  á  Bruniquilda.  Verdaderamen* 
te  las  liviandades,  que  dicen  la  corrigió  aquel  Prelado,  son 
harto  inverisímiles  en  una  Reyna ,  que  yá  entonces  cons- 
ta que  tenia  biznietos. 

67  En  una  cosa  convienen  todos  los  Autores ,  sin  ex* 
cluír  á  los  que  le  son  mas  contrarios  5  y  es ,  que  fondo ,  y 
dotó  muchas  Iglesias  ,  y  Monasterios.  Esto  invencible- 
mente prueba  un  gran  fondo  de  piedad.  Ni  sé  como  los 
que  escriben  tanto  mal  de  ella ,  no  notan  la  implicación 
de  que  fuese  un  continuado  texido  de  maldades  la  vida* 
de  una  Reyna  tan  aplicada  á  aumentarle  á  Dios  Templos, 
Aras ,  y  Devotos.  Digan  k>  que  quisieren  sus  detracto-i 

res. 
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fes.  Serán  testigos  á  sa  favor  tantos  religiosos  edificios* 
en  cuyas  mudas  voces  gozará  siempre  aquella  sólida  ala- 
banza ,  que  Salomón  prevenía  para  la  Muger  fuerte : 
Laudent  eam  in  fortts  apera  ejus. 

REYNA    FREDEGUNDA. 
§•    VIL 

6%  TC^Ue  esta  Reyna  contemporánea  de  Bruniquil- 
JD  da ,  concuñada  suya ,  y  muy  parecida  i  ella 
en  la  pública  nota ,  aunque  con  diverso  mérito.  Siendo 
criada  de  Andovera,  muger  de  Chilperico  %  Rey  de  Fran- 
cia ,  se  concilio  tanto  la  inclinación  de  este  torpe  Prín- 
cipe ,  que  partió  el  lecho  entre  sil  esposa ,  y  ella ,  y  des- 
pués la  elevó  de  la  baxcza  de  concubina  i  la  grandeza 
de  Reyna. 

69  No  puedo  hacer  de  esta  muger  mas  que  una  Apo- 
logía muy  diminuta.  La  verdad ,  y  la  justicia  reclamarían 
contra  mí ,  si  la  emprendiese  mas  ampia.  Es  constante, 
que  cometió  varías  maldades.  Uno  de  los  testigos  de  su- 
prema calificación ,  que  absuelven  á  Bruniquilda,  conde- 
na i  Fredegunda.  Este  es  San  Gregorio  Turonense ,  el 
qual  con  christiana  libertad  refiere  sus  insultos.  Pero  co- 
mo el  vulgo ,  censor  iniquo  de  los  que  han  incurrido  su 
odio ,  aun  quando  es  merecido  ,  nunca  contiene  la  mur- 
muración dentro  de  los  limites  de  la  verdad ,  i  los  ver- 
daderos delitos  de  esta  Reyna ,  añadió  algunos  de  propria 
invención.  Sobre  estos  precisamente  caerá  la  Apología, 
i  la  qual  aplico  la  pluma,  no  tanto  por  hacer  menos 
odiosa  la  memoria  de  Fredegunda ,  quanto  porque  de  la 
noticia  de  uno  de  los  delitos ,  que  falsamente  la  acumn* 
lan ,  resulta  por  incidencia  la  justificación  de  otra  nobüi». 

sima 
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sima  Reyná ,  que  vivió  en  este  pasado  siglo ,  y  cuyo  ho- 
nor indignamente  ha  denigrado  el  malicioso ,  novelero, 
y  crédulo  vulgo. 

70  El  primer  delito ,  que  falsamente  se  impuso  á  Frfe- 
degunda ,  es ,  que  engañosamente  persuadió  á  la  Reypa 
Andovera ,  que  recibiese  de  la  fuente  bautismal  á  la  niña 
Basina,  hija  de  la  misma  Andovera ,  pata  que  incurriese 
este  impedimento  de  cohabitar  con  su  esposo,  lo  qualexe- 
cutado  simplemente  por  la  Reyna ,  Chilperico  la  apartó 
para  siempre  de  sí.  Esta  es  fábula  manifiesta  :  lo  primero, 
porque  de  San  Gregorio  Turonense  consta ,  qut  Chilperi- 
co no  apartó  de  sí  á  Andovera  en  ese  tiempo ,  ni  con  esc 
motivo ,  sino  después,  por  contraher  matrimonio  con  Gal- 
suenda ,  hija  de  Athanagildo ,  Rey  de  España ,  y  herma- 
na de  Bruniquilda,  el  qual ,  aunque  manifiestamente  nulo, 
executó  como  si  no  lo  fuese.  Lo  segundo,  porque  en  aquel 
tiempo  no  estaba  establecido  ese  impedimento.  De  San 
Agustín,  en  la  Epístola  2  3 .  al  Obispo  Bonifacio ,  consta, 
que  en  el  quinto  siglo  havia  la  costumbre  de  recibir  los 
padres  de  la  fuente  del  Bautismo  á  los  proprios  hijos :  ni 
esta  costumbre  se  derogó  hasta  el  Concilio  de  Moguncia, 
celebrado  en  tiempo  de  Cario  Magno. 

71  El  segundo  delito  supuesto  de  Fredegunda ,  es  há- 
verse  executado  de  orden  suya  la  muerte  de  su  marido 
Chilperico ,  á  quien  volviendo  de  caza ,  un  alevoso  dio 
de  puñaladas.  Esto  también  consta  ser  falso :  Lo  primero, 
por  el  silencio  de  San  Gregorio  Turonense  ,el  qual  dando 
noticias  de  otros  homicidios ,  en  que  era  culpada  Frede- 
gunda, no  callaría  su  influxo  en  este ,  si  fuese  verdadero. 
Lo  segundo  ,  porque  seis  años  después ,  puesto  en  tortura 
el  executor  de  la  muerte ,  que  se  llamaba  Sumescgillo, 
por  orden  de  Bruniquilda  ,  y  de  su-  hijo  Childeberto, 
confesó  el  delito ,  sin  culpar  á  Fredegunda ,  lo  que  hu  viera 
hecho  sin  duda ,  i  ser  instigado  jx>r  ella :  lo  uno ,  por  jqü- 
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norar  su  culpa :  lo  otro ,  porque  lisongearía  mucho  con  h 
acusación  de  Fredegunda,  asi  á  Bruniquilda>  como  á  Chil- 
deberto ,  que  la  aborrecían  mortalmente ,  por  creerse  ,  que 
por  dos  emisarios  suyos ,  y  por  su  orden  havia  sido  muerto 
Sigeberto ,  marido  de  Bruniquilda ,  y  padre  de  Childeber- 
to  5  y  en  el  estado  en  que  se  hallaba  el  traydor  Sumesegi- 
11o ,  solo  podía  esperar  remisión  de  la  pena  merecida,  cap- 
tando la  gracia  de  los  dos  con  la  acusación  de  Frcdegun- 
da.  Otros  imputaron  la  muerte  de  Chilpericoá  la  misma 
Bruniquilda.  Pero  este  es  uno  de  los  muchos  falsos  testi- 
monios ,  que  levantaron  á  aquella  desgraciada  Reyna. 
Mandaría  Bruniquilda  poner  en  tortura  al  matador ,  si  éste 
huviese  obrado  por  su  mandado  ?  No  temería  que  éste ,  6 
por  vengarse  de  ella ,  ó  vencido  del  dolor,  revelase  el  or- 
den que  havia  tenido  * 

jz  El  tercer  delito,  que  la  fama,  sin  fundamento,  atri- 
buyó á  Fredegunda ,  fue  el  de  adulterio  con  Landríco,  Ma- 
yordomo de  la  Casa  Real ,  el  qual  dicen  se  descubrió,  y 
vino  á  ser  entendido  de  su  marido  Chilperico  por  un  acci- 
dente raro.  Cuentan  el  suceso  de  este  modo.  Estando  una 
vez  Fredegunda  lavándose,  (otros  dicen  peynandose  al  Sol) 
llegó  por  atrás  Chilperico ,  y  con  una  vara ,  que  tenia  en 
la  mano,  por  juguete  la  tocó  ligeramente  en  la  cabeza.  Fre- 
degunda ,  yá  por  pensar  que  el  Rey  estaba  entonces  fuera 
de  Palacio  ,  yá  por  estar  acostumbrada  a  las  llanezas ,  y 
juguetes  de  Landríco  ,  imaginando  que  éste  era  quien  le 
havia  tocado,  sin  volver  la  cara  dixo:  Tara  qué  haces  eso, 
Landríco  >  El  Rey  al  oir  esto ,  sin  decir  palabra ,  se  retiró 
lleno  de  ira.  Volvió  Fredegunda  la  cara ,  y  advirtiendo  su 
fatal  error ,  quedó  atónita :  pero  recobrándose  luego ,  co- 
mo muger  de  pronto  consejo,  y  feroz  resolución ,  dio  par- 
te del  suceso  á  Landríco ,  exhortándole  á  que  pusiese  en 
salvo  las  vidas  de  entrambos,  quitándosela  immediatamen- 
te al  Rey   :  lo  que  dicen  executó  prontamente  Lan- 
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drico  ,  por  medio  de  persona  ,  6  personas  de  su  con- 
fianza, 

73  Fácil  es  también  justificar  sobre  este  capitulo  á  la 
Reyna  Fredegunda :  ya  por  el  silencio  de  San  Gregorio 
Turonense:  yá  por  la  poca  verisimilitud  del  cuento  referi- 
do: yácn  fin,  porque  siendo  falso ,  como  arriba  proba- 
mos ,  que  Fredegunda  dispusiese  la  muerte  de  Chilperico, 
se  falsifica  por  conscquencia  el  descubrimiento  del  adulte- 
rio ,  por  estar  enlazado  uno  con  otro.  Ciertamente ,  des- 
cubiertos los  amores  de  Fredegunda ,  y  Landrico ,  no  ha- 
via  medio  entre  dos  cosas ,  6  matar  la  adultera  al  marido, 
ó  matar  el  marido  á  la  adultera.  Ni  uno ,  ni  otro  sucedió: 
no  lo  primero  ,  por  lo  que  hemos  dicho  arriba :  tampoco 
lo  segundo  ,  por  ser  constante  en  las  historias,  que  Frede- 
gunda sobrevivió  algunos  años  á  Chilperico. 

74  He  dicho  todo  lo  que  podia  decir  á  favor  de  Frede- 
gunda ,  muger  por  otra  parte  de  grandes  prendas  ,  de  su- 
perior sagacidad  ,  c  incomparable  valor  ,  a  quien  vio  la 
Francia  ,  después  de  la  muerte  de  Chilperico ,  capitanean- 
do, y  animando  en  el  mismo  acto  del  combate  sus  Tropas, 
con  el  Infante  Clotario  en  los  brazos ,  al  qual  aseguró  el 
paterno  Reyno  con  repetidos  triunfos  sobre  sus  enemigos, 
debidos  casi  enteramente  a  su  esfuerzo ,  actividad ,  y  con- 
ducta. Pero  debiendo  confesar ,  que  ni  estas  buenas  parti- 
das ,  ni  la  justificación  hecha  sobre  la  acusación  de  los  tres 
crímenes  expresados  bastan  á  redimir  su  memoria  del  odio 
público,  sobradamente  merecido  por  otras  gravísimas  mal- 
dades ,  que  realmente  quedan  á  su  cuenta ,  parece  debiéra- 
mos escusar  una  tan  diminuta  Apología ,  que  dexa  al  reo 
casi  con  toda  la  infamia ,  que  antes  estaba  padeciendo. 

75  Es  asi ,  que  pudiera  escusar  la  defensa  de  Frede- 
gunda ,  si  la  hiciese  solo  por  Fredegunda  $  pero  como  yá 
note  arriba ,  esta  Apología  se  endereza ,  como  á  objeto 
principal ,  á  la  de  otro  Personage  mas  excelso ,  de  otra 
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Reyna ,  por  todos  capítulos  mas  ilustre ,  y  de  muy  reciente 
memoria,  pues  los  nonagenarios ,  que  hoy  vivencia  al- 
canzaron. A  este  fin  conduxo ,  y  aun  fue  preciso  referir  el 
fabuloso  suceso  arriba  propuesto ,  del  descubrimiento  del 
torpe  trato  ,  que  havia  entre  la  Reyna  Fredegunda  ,  y  el 
Mayordomo  Landrico. 

76  Quantos  tienen  noticia  (y  son  innumerables  Jos 
que  la  tienen  )  del  escandaloso  rumor,  que  en  España  se 
suscitó  el  siglo  pasado  ,y  aún  dura  en  este ,  contra  el  ho- 
nor de  una  grande  Reyna ,  suponiéndola  ciegamente  ero* 
peñada  con  un  vasallo  suyo  :  ahora  ,  que  acaban  de  leer 
lo  que  hemos  escrito  de  Fredegunda  y  y  Landrico ,  havrán 
comprehendido ,  que  aquella  fábula  se  fabricó  en  el  molde 
de  esta  otra.  Y  la  mayor  prueba ,  en  leyes  de  buena  Critica, 
de  ser  fabuloso  el  suceso  reciente ,  es  su  perfecta  semejan- 
za con  el  antiguo  en  el  accidente  del  descubrimiento.  Ello 
por  ello  se  ha  contado ,  y  se  cuenta ,  que  estando  la  Rey- 
na ,  de  que  hablamos ,  divertida  en  uno  de  los  quartos  del 
Palacio  ,  el  Rey  su  esposo ,  que  estaba  entonces  de  hu- 
mor festivo  7  llegando  pasito  >  la  tocó  por  atrás  con  una 
vara :  qbe  la  Reyna ,  imaginando  ser  aquel  retozo  de  su 
galán ,  de  quien ,  y  no  del  marido  >  estaba  acostumbrada 
á  experimentar  semejantes  gracejos ,  sin  volver  la  cara ,  le 
reprehendió  amorosamente  en  la  misma  conformidad  que 
Fredegunda  á  Landrico  :  que  el  Rey  retrocedió  furioso; 
que  conoció  su  error  la  Reyna.  Pero  en  el  éxito  de  la  tra- 
gedia ,  no  hallando  cabimiento  á  la  identidad  de  la  fábula, 
porque  el  Rey  sobrevivió  muchos  años  á  la  Reyna  ,fue. 
preciso  invertirla  >  y  como  en  la  antigua  se  supuso ,  que  el 
Rey  havia  sido  muerto  por  trama  de  la  Reyna ,  en  la  mo- 
derna se  fingió ,  que  la  Reyna  ( juntamente  con  el  atrevido 
vasallo )  havia  sido  muerta  por  disposición  del  Rey. 

77  Es  visible ,  como  digo ,  para  qualquiera  que  mire 
las  cosas  á  buena  luz ,  que  esta  fábula  se  forjó  por  la  otra. 
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Esta  es  una  cosa,  que  frequentemente sucede.  Son  muchos 
los  genios  noveleros ,  que  haviendo  oído,  6  leído  algún 
suceso  extraordinario ,  ü  de  los  pasados  siglos ,  ú  de  Rey- 
nos  estraños ,  se  complacen  en  aplicarle  4  otras  personas 
mas  vecinas  á  nuestro  conocimiento ,  porque  interesándo- 
se mas  de  ese  modo  el  gusto  de  los  oyentes ,  se  capta  mas 
eficazmente  su  atención,  y  se  logra  mayor  aprecio  ala 
noticia. 

7  8  Pero  aun  prescindiendo  de  este  cotejo ,  á  poca  re- 
flexión que  se  haga ,  se  conocerá  con  certeza  moral  la  su- 
posición. £1  error  de  la  Reyna  supone ,  que  el  galán  havia 
executado  en  otras  ocasiones  semejantes  llanezas.  Cómo 
es  creíble ,  que  en  el  Palacio  de  un  gran  Monarca  lograse 
la  soledad ,  que  era  menester  para  ello  í  Doy  que  una ,  ú 
otra  vez  estuviesen  retiradas  todas  las  Damas :  en  la  estan- 
cia de  una  Reyna ,  estando  la  puerta  abierta,  <  qué  momen-» 
to  hay  seguro  de  que  no  entre  algún  domestico ,  ü  domes- 
tica ?  La  misma  llaneza  de  entrarse  alguno ,  que  no  lo  fue- 
se (  como  se  supone,  que  no  lo  era  el  Señor  á  quien  se  apli- 
ca el  cuento)  en  aquel  sagrado ,  sin  preceder  aviso.,  y  li- 
cencia ,  no  fundaba  por  sí  misma  gravísima  nota  en  los 
que  lo  advirtiesen  ?  Añádese ,  que  el  Rey  era  uno  de  los 
Principes  mas  serios ,  y  mas  religiosamente  observantes 
de  la  exterior  gravedad  del  Solio ,  que  jamás  se  han  co- 
nocido :  asi  también  es  poco  verisímil  el  juguete  que  stí 
le  atribuye. 

7  9  No  son  menos  repugnantes  á  todo  prudente  asenso 
otros  cuentos ,  con  que  se  han  exornado  aquellos  mal  fin- 
gidos amores.  Uno  de  ellos  es ,  que  el  delinquente  mismo 
en  una  gran  publicidad  los  significo  con  cierto  genera  de 
enigma ,  de  tan  fácil  explicación,  que  seguramente  podrían 
descifrarle  los  mas  que  asistían  en  el  concurso.  Necedad 
de  marca  mayor ,  y  totalmente  increíble  en  aquel  Caba- 
llero ?  cuya  discreción ,  y  agudeza  califican  los  monumen-: 
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tos  ,  que  nos  han  quedado  de  su  ingenio.  Otro  cuento  es, 
que  el  Rey ,  haviendo  entendido  la  insolente  osadía  del 
vasallo ,  antes  de  saber ,  que  la  Reyna  le  correspondía ,  se 
explicó  con  algunos  Grandes ,  echando  un  equivoquilJo 
sobre  el  caso ,  sin  procurarse  por  entonces  otra  satisface 
cion ,  que  la  que  tenia  del  buen  dicho.  Rara  pachorra  de 
Monarca ,  por  no  decir  insensibilidad !  Es  menestersupo- 
ner  un  Rey  tronco ,  6  una  mera  estatua  de  Rey ,  para  que 
el  delinquente  no  pagase  la  temeridad  con  la  vida.  Tales 
patrañas  como  estas  admite ,  y  fomenta  la  simpleza  del 
Vulgo ,  sin  embarazarse ,  ni  en  los  respetos  de  lo  mas  sa- 
grado ,  ni  en  las  disonancias  de  lo  mas  increíble. 

EMPERATRIZ  MARÍA 

de  Aragón. 

§.    vm. 

to  Tj^S  está  Señora  en  las  Historias  uno  de  los  mas 
.  JLJ  feos  exemplares  entre  las  Princesas ,  que  con  el 
vicio  de  la  deshonestidad  mancharon  su  puesto ,  y  Noble* 
za.  Cuéntase ,  que  con  habito,  y  nombre  de  muger  tenia 
entre  las  Damas  que  la  servían ,  un  mancebo  ,  cómplice  de 
su  torpeza :  que  haviendolo  entendido  Othón  III.  su  ma- 
rido ,  para  mayor  ignominia  de  la  Emperatriz  ,  en  presen- 
cia de  muchos  testigos ,  haciéndole  despojar  enteramente, 
descubrió  su  sexo ,  y  luego  le  castigó  quemándole  vivo: 
que  ni  la  severidad  practicada  con  el  mancebo ,  ni  la  indul- 
gencia que  huvo  con  María,  fueron  bastantes  á  enmen- 
darla :  pues  enamorándose  después  de  cierto  Conde ,  de 
gentil  presencia ,  cerca  de  Módena ,  le  hizo  su  declaración; 
mas  el  Conde ,  no  menos  honesto ,  que  hermoso ,  rechazó 
los  repetidos  ataques  de  la  inverecunda  Emperatriz.  Mas 
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si  imitó  i  Joscph  en  la  virtud ,  fue  muy  desemejante  en  la 
fortuna.  Irritada  Maria  con  la  repulsa ,  y  resuelta  a  desaho- 
gar la  rabia  femenil  de  verse  despreciada ,  le  acusó  ante  el 
Emperador  de  haverla  solicitado.  El  crédulo  Othón ,  sin 
mas  pesquisa  ,  hizo  cortar  la  cabeza  al  Conde  5  el  qual, 
aunque  al  verse  condenado  á  muerte  reveló  á  su  muger 
todo  lo  que  havia  pasado ,  haciéndola  prometer ,  que  des- 
pués de  su  muerte  calificaría  su  inocencia ,  no  quiso  justi- 
ficarse con  el  Emperador  ,  acaso  pareciendole ,  que  no  ha- 
via de  ser  creído, y  padeció  con  resignación  el  suplicio 
decretado.  Guardó  la  viuda  la  cabeza  de  su  marido ,  y  to- 
mando el  tiempo  que  le  pareció  mas  oportuno  para  su  jus- 
tificación ,  en  ocasión  que  el  Emperador  daba  audiencia 
en  una  Asamblea  general ,  congregada  en  una  gran  plana, 
pareció  ante  él,  pidiendo  justicia  contra  el  matador  de  su 
marido,  sin  expresar  quien  era  éste ,  ni  quien  era  ella :  don- 
de se  advierte ,  que  el  Emperador  no  la  conocía.  Prometió 
Othón  hacerla  según  todo  el  rigor  de  las  leyes.  Entonces 
la  Condesa ,  sacando  la  cabeza  de  su  marido ,  que  uno  de 
los  que  la  asistían  llevaba  oculta,  le  dixo  de  quien  era 
aquella  cabeza ,  y  que  el  mismo  Othón  era  el  matador; 
que  solo  restaba  justificar  la  inocencia  del  muerto  r  alo 
qual  ella  se  ofrecía  por  medio  de  la  prueba  del  fuego. 
Acetada  la  propuesta ,  se  traxo  un  hierro  ardiendo ,  el  qual 
la  Condesa  tuvo  en  las  manos ,  y  manejó  libremente  todo 
el  tiempo  que  se  quiso ,  sin  recibir  la  menor  lesión.  En  cuya 
consequencia ,  dada  por  legitima  la  prueba ,  osadamente 
pidió  á  Othón  su  propria  cabeza.  Después  de  varias  de- 
mandas ,  y  respuestas ,  se  terminó  el  negocio ,  contentán- 
dose la  Condesa  con  que  fuese  castigada  con  pena  capital 
la  Emperatriz :  lo  que  fue  executado  luego ,  condenándola 
el  Emperador  á  las  llamas. 

81     Si  por  el  numero  de  testigos  se  ha  de  hacer  juicio 
de  esta  historia,  confieso ,  que  muy  mala  causa  tiene  1* 
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Emperatriz  María ,  porque  es  poquísimo  lo  que  fakzfvt 
que  todos  los  Historiadores ,  de  quienes  tenemos  noticia, 
estén  acordes  sobre  la  verdad  de  los  sucesos  referidos.  Sin 
embargo ,  como  ninguno  de  los  que  se  pueden  alegar  es 
testigo  de  vista ,  no  es  licito  examinar  la  materia  á  la  luz 
de  la  razón. 

82  Enrico  Christiano  Henninio,  en  las  Addicioncs 
que  hizo  á  la  Historia  Augusta  de  los  Emperadores  Roma- 
nos, desde  Julio  Cesar, hasta  Joseph  ,  impresa  el  año 
de  1707.  constantemente  asegura, que  la  narración  ex- 
presada arriba  es  fabulosa ;  porque ,  dice  ,  los  Autores 
contemporáneos ,  6  no  hablan  palabra ,  6  refieren  diver- 
samente la  muerte ide  aquella  Princesa.  La  contradicción 
de  este  Autor  es  de  mucho  peso  ,  por  quanto  cita  los 
Autores  coetáneos  contra  los  posteriores ,  para  hacer  pro* 
blematico  el  asunto ;  en  cuyo  estado  se  debe  dar  la  sen- 
tencia ,  según  la  verisimilitud  ,  6  inverisimilitud  de  los  su- 
cesos. 

*  8  j .  Los  referidos  tienen ,  á  mi  entender ,  grande  ayre 
de  fabulosos.  Introducirse  un  mancebo  disfrazado  de  mu- 
^•^Ijkre  la$  Damas  de  una  Emperatriz ,  nada  tiene  de  infr» 
BOsífcle*  pero  tanto  de  temerario,  que  para  creer,  que  haya 
navido  osadía  para  ello ,  son  menester  muy  autenticados 
testimonios.  Protesto ,  que  el  único  lunar  que  encuentro 
en  la  excelentísima  ( no  me  contento  con  menor  epitheto) 
Novela  de  la  Argenis  de  Barclayo ,  es  la  inverisímil  intro- 
ducción de  Poliarco  en  el  gyneceo  de  Palacio.  Dexar  á  la 
Emperatriz  sin  castigo  alguno  ,  después  de  manifiesto  el 
secreto  del  escondido  galán ,  pasa  los  términos  de  una  ra- 
zonable ficción  *  y  mas  quando  se  sabe ,  que  Othón  IILna 
era  de  los  Principes  mas  sufridos  del  mundo  ,  y  que  sabía 
castigar  severamente  menores  desacatos ,  como  experi- 
mentó Roma  en  el  reboltoso  Crescendo ,  y  en  el  Antipapa 
Juan ,  de  los  quales ,  al  primero  cortó  la  cabeza ,  y  al  se* 
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gando  qaitb  los  ojos.  Pero  sobre  todo ,  lá  tragedia ,  y 
justificación  del  infeliz  Conde  parecen  cosas  de  conseja. 
Si  el  Conde  deseaba ,  y  esperaba  justificar  su  inocencia, 
por  qué  no  lo  hacía  por  si  mismo  í  Por  qué  havia  de  ser 
mas  creída  que  él  la  Condesa  ?  O  si  ésta  era  instrumenta 
mas  proporcionado  para  la  justificación  del  Conde,por  qué 
antes  que  á  este  se  le  quitase  la  vida  no  acudió  áOthóní 
Qué  inconveniente  grande  se  evitaba  dilatando  la  justifi- 
cación para  después  de  muerto  el  Conde ,  pata  que  él  poc 
esa  consideración  se  sacrificase  .í  El  oprobrio  de  la  Empe- 
ratriz ,  y  el  escándalo  del  Pueblo ,  se  seguían  igualmente . 
haciendo  antes ,  6  después  la  justificación.  Aun  quando 
huviese  algún  inconveniente  tan  grave ,  que  preponderase 
en  la  estimación  del  Conde  á  su  propria  vida,  ( lo  que  no 
es  fácil  imaginar )  parece  imposible ,  que  Jo  aprehendiese 
asi  la  Condesa  ,  á  quien  supone  la  misma  historia  amanti- 
sima  de  su  marido.  Aun  quando  lo  aprehendiese  asi ,  la 
permitirían  el  amor  ,  y  el  dolor  guardar  un  secreto ,  con 
el  qual  perdía  para  siempre  lo  que  mas  amaba  i  Diráseme, 
que  nada  de  lo  dicho  es  imposible.  Yo  lo  concedo 5  pero 
todo  ello  es  tan  extraordinario ,  que  son  menester  buena* 
creederas  para  tragarlo.  Sucesos  tan  distantes  del  cut|^ 
regular  de  las  cosas ,  es  imprudencia ,  y  ligereza  creerlos, 
no  siendo  de  muy  alta  calificación  las  pruebas ,  las  que  ea 
nuestro  caso  enteramente  faltan. 

84  Concluyo  advirtiendo  ,  que  el  Autor  mas  antiguo, 
que  he  visto  citado  sobre  la  historia  que  impugnamos ,  es 
Gofredo  Viterbiense  ,  el  qual  floreció  cosa  de  ciento  y 
quarenta  años  después  de  la  Emperatriz  Mar ia  de  Aragón: 
tiempo  sobrado  para  que  naciendo  de  principio  ignorado 
la  novela ,  fuese  creciendo  poco  i  poco ,  hasta  ponerse  ea 
estado  de  pública  fama ,  de  modo ,  que  á  Gofredo  de  Vi- 
terbo  le  pareciese  poder  estamparla  como  tradición  incon- 
cusa ,  que  es  lo  que  sucede  muchas  veces.  Acaso  (por  dar 
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algo  á  la  conjetura )  en  la  confusa  memoria  de  un  suceso 
verdadero  se  engendró  otro  fabuloso.  Es  el  caso,  quede 
la  Santa  Emperatriz  Kunegunda  ,  con  mas  fundamento  se 
refiere  ,  que  haviendose  suscitado  cierta  sospecha  contra 
su  honestidad  delante  de  su  Esposo  Enrico  Segundo ,  Ha- 
blado el  "Piadoso ,  el  qual  sucedió  immediatamente  i 
Othón  III.  probó  su  inocencia  pisando  ilesa  unos  hierros 
encendidos.  Acaso,  digo,  la  memoria  de  este  suceso  se 
ftie  obscureciendo  en  el  Vulgo ,  y  al  paso  que  obscurecien- 
do ,  desfigurando  ,  de  modo ,  que  al  fin ,  confundiendo 
una  Emperatriz  con  otra  ,  y  trasladando,  asi  la  acusación 
de -deshonestidad ,  como  la  prueba  del  fuego ,  de  un  sugeto 
áotro ,  y  ayudando  i  la  equivocación  la  immediacion  de 
tiempo  en  que  florecieron  unos  ,  y  otros  Pcrsonages, 
una  historia  verdadera  vino  á  transformarse  en  una  fábula. 

ENRIQJJE  DE  VILLENA. 

§•    IX. 

%stS  T^TUcstro  Español  Enrique ,  Marqués  de  Villení, 
JL  ^1  pudiera  entrar  en  el  Catalogo  de  los  hombres 
grandes  acusados  de  Magia ,  compuesto  por  Gabriel  Nau- 
déo ,  con  tanta ,  y  mas  razón ,  que  muchos  de  los  que  es- 
tán comprehendidos  en  dicho  Catalogo.  Discurro  que  el 
docto  Francés ,  ó  no  tuvo  noticia  de  él ,  ó  creyó  que  la  fil- 
ma, que  corrió  de  su  Magia,  era  verdadera.  Floreció  el 
Marqués  Enrique  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo 
de  Castilla ,  de  quien  fue  desfavorecido  ,  y  recibió  bien 
malos  tratamientos.  Todos  los  Autores  sientan ,  que  fue 
doctísimo  en  las  Ciencias  naturales.  De  aqui  tuvo  princi- 
pio la  opinión  de  que  era  Mago ,  porque  en  los  Siglos  en 
que  reynaba  Jabarbarie ,  lo  que  se  grangeaba  en  ser  sabios, 
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«ala  fama  de  hechiceros.  En  el  Tomo  z.  Discurso  $¿ 
$.  i  o.  se  ha  dicho  bastante  sobre  este  asunto.  A  la  reserva 
de  tal  qual  hombre  rarísimo ,  todo  era  vulgo  en  aquellos 
tiempos  en  España,  y  aun  en  las  otras  Naciones.  La  Ma« 
thematica  era  entonces  la  piedra  del  escándalo.  Sugetos 
que  hoy  puestos  en  Londres ,  Pañs ,  6  Roma ,  apenas  se- 
rían estimados  como  medianos  Mathcmaticos ,  eran  teni- 
dos por  insignes  Encantadores.  Qualquiera  curiosidad  de 
Mecánica ,  Reloxería ,  Dioptrica  ,  ó  Catoptrica ,  sin  re- 
medio era  diablura.  Es  creíble ,  que  el  Marques  de  Villena 
tupiese  muchas  curiosidades  de  estas ,  porqué  como  dice 
el  Chronista  Fernán  Pérez  de  Guzmán  en  el  cap.28.de 
los  Claros  Varones  de  aquel  tiempo ,  era  muy  copioso  f  j 
mezclado  en  diversas  Ciencias. 

86     Es  verdad ,  que  el  citado  Fernán  Pérez  añade ,  que 
se  dexb  correr  á  las  Artes  de  adivinar,  y  interpretar  sue* 
líos  ,y  estornudos  yy  otras  cosas  tales.  Mas  quando  fuese 
«i ,  lo  que  esto  prueba  es ,  que  era  un  vano  observador, 
como  hoy  hay  infinitos  en  todos  Países :  lo  qual  qué  tie- 
ne que  ver  con  la  prodigiosa  Nigromancia,  que  le  atribu- 
yen ?  Acaso  todas  sus  adivinanzas  se  reducían  á  algunas 
predicciones  naturales ,  Astronómicas ,  ó  Phísicas ,  que  éft 
aquel  tiempo  eran  genero  de  contravando,  y  el  Vulgo  mal 
impresionado  yá  por  ellas ,  le  impondría  el  uso  de  las  adi- 
vinaciones supersticiosas.  El  P.  Juan  de  Mariana ,  cuyo 
dictamen  es  de  mucho  peso  ,  no  reconoce  en  el  estudiodel 
Marqués  de  Villena  aplicación  alguna ,  que  no  fuese  decen- 
te y  pues  haviendo  escrito  en  la  Historia  Latina ,  que  se 
aliviaba  de  los  trabajos ,  y  reveses  de  la  fortuna  con  recrea- 
ciones honestas ,  honestis  solatiis :  en  la  Castellana  tra- 
duxo  y  con  el  entretenimiento  que  tenia  en  sus  estudios: 
por  consiguiente  sus  estudios  nada  tenian  de  ilicitos. 

8  7     Despreciando ,  pues ,  todo  lo  que  viviendo  el  Mar- 
qués de  Villena  pudo  discurrir  d  Vulgo  9  solo  un  punto 
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critico  hay  que  examinar ;  esto  es ,  la  quema  de  sus  libros, 
executada  por  orden  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo ,  luego 
que  el  Marqués  murió.  El  hecho  fue  que  el  Rey  dio  esta 
comisión  á  cierto  Prelado ,  el  qual  entregó  al  niego  una 
parte  de  los  libros  del  Marqués.  Dicen  algunos,  que  el 
orden  del  Rey  fue  absoluto  para  que  los  libros  se  quema- 
sen :  otros ,  que  condicionado :  esto  es ,  en  caso  que  des- 
files de  examinados  se  hallase  que  contenían  documentos 
de  la  vedada  Magia.  Y  esto  es  mas  probable.  Por  lo  me- 
nos, dado  caso  que  la  determinación  del  Rey  fuese  abso- 
luta ,  porque  no  miraba  con  buenos  ojos  al  Marques,  quer- 
ría que  sonase  la  execucion  justa ,  lo  que  no  podiá  ser  sin 
alguna  formalidad  de  examen.  La  autoridad  ,  pues ,  del 
Prelado ,  á  quien  se  fió  la  comisión ,  es  la  que  dá  fuerza, 
y  peso  á  la  fama  de  su  Magia. 

SS  No  niego,  que  dicha  autoridad ,  considerada atH 
jsolutamente ,  y  para  otros  efectos,  es  muy  recomendable; 
mas  para  nuestro  intento  las  circunstancias  la  debilitan. 
El  desafecto  del  Rey  al  Marqués  era  notorio ,  por  consi- 
-guiente  no  se  dudaba  se  complacería  de  que  sobre  su  Bi- 
¿bliotheca  cayese  el  rayo  de  una  violenta  censura  ,  la  qual 
por  reflexión  venía  á  parar  en  su  persona.  Supongo  que  el 
Prelado  era  hombre  virtuoso  $  pero  si  de  tanta  integridad, 
-que  el  gusto  del  Rey  no  le  hiciese  fuerza ,  es  lo  que  se  pue- 
de dudar ,  mayormente  quando  se  sabe ,  que  seguia  siem- 
pre la  Corte ,  por  r^zon  de  oficio ,  que  tenía  en  Palacio, 
•lo  que  rara  vez  dexa  de  inspirar  algo  de  contemplaciones 
áulicas.  Lo  principal  es ,  que  las  materias  de  que  trataban 
los  libros  del  Marqués ,  eran  muy  forasteras  á  la  inteligen- 
cia del  Prelado. 

85>  Si  pareciere ,  que  esta  censura  mia ,  por  descargar 
al  Marqués  de  Villcna ,  es  iniqua  contra  el  Revisor  de  sus 
libros ,  exhibiremos  aqui  otra  harto  mas  agria  de  Autor 
contemporáneo,  y  que  se  hallaba  en  positura  de  poder 
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hacer  seguro  juicio  de  la  materia.  Este  es  el  Bachiller  Fer- 
nán Gómez  de  Ciudad  Real ,  docto  Phyaico  del  Rey  Don 
Juan  el  Segundo ,  que  le  acompañaba  siempre.  Este ,  digo, 
¡én  una  Carta  escrita  al  famoso  Poeta  Juan  de  Mena ,  qu© 
es  la  66.  de  su  Centón  Epistolar ,  refiere  el  suceso  de  la 
quema  de  los  libros  ,  como  se  sigue :  advirtiendo ,  que  cu 
Jos  claros ,  que  ocupo  con  ocho  punticos ,  omito  el  nom* 
bre  del  Prelado  Comisario. 

-  9o  „  No  le  bastó  áDon  Enrique  de  Villena  su  saber 
para  no  morirse ,  ni  tampoco  le  bastó  ser  Tio  del  Rey 
para  no  ser  llamado  por  Encantador.  Ha  venido  al  Rey 
„  el  tanto  de  su  muerte,  y  la  conclusión  que  vos  puedo  dárf 
„  que  asaz  Don  Enrique  era  sabio  de  lo  que  á  los  otros 
^  cumplia,e  nada  supo  en  lo  que  le  cumplia  á  eLDos  carre- 
„  tas  son  cargadas  de  los  libros  que  dexó ,  que  al  Rey  le 
„han  traído ,  e  porque  diz  que  son  Mágicos ,  e  de  Artes 
„  no  cumplideras  de  leer ,  el  Rey  mandó ,  que  á  la  posada 
„de ::::  fuesen  llevados ,  e  ::::  que  mas  se  cura  de  andar 
9,  del  Principe ,  cá  de  ser  Revisor  de  Nigromancias ,  fizo 
„  quemar  mas  de  cien  libros,  cá  no  los  vio  él  mas  que  el 
f ,  Rey  de  Marroecos ,  ni  mas  los  entiende  cá  el  Dean  de 
#,  Cidá  Rodrigo ,  cá  son  muchos  los  que  en  este  tiempo  se 
„  fan  dotos ,  faciendo  á  otros  insipientes  ,  é  Magos ,  e  peor 
9J  es  cá  se  facen  beatos  ,  faciendo  á  otros  Nigromantes. 
„  Tan  solo  este  denuesto  no  havia  gustado  del  hado  este 
„  bueno ,  y  magnifico  Señor.  Muchos  otros  libros  de  va* 
f,  'ía  quedaron  á  :::.  cá  no  serán  quemados ,  ni  tornados. 
„SiVmd.ine  manda  una  epístola  para  mostrar  al  Rey, 
„  para  que  yo  pida  á  su  Señoría  algunos  de  las  libros  de 
„  Don  Enrique  para  vos ,  sacaremos  de  pecado  la  anima 
„  de ::::  el  anima  de  Don  Enrique  havrá  gloria ,  cá  no  sea 
„  su  heredero  aquel  cá  le  ha  metido  en  fama  de  Brujo, 
„  e  Nigromante.  Nuestro  Señor ,  &c. 
9i    El  Autor  de  esta  Carta  conoció  al  Marqués  de  Vi- 
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llena ,  no  es  sospechoso  de  pasión  alguna  por  él ,  porqué 
cía  criado  de  un  Rey ,  de  quien  el  Marques  era  mal  visto; 
por  otra  parte  hombre  capaz ,  y  docto ,  no  ignoraba  el  ru- 
mor de  Magia  ,que  corría  contra  el  Marqués.  Con  todo* 
no  solo  le  justifica  sobre  este  capitulo ,  mas  absolutamente 
le  elogia  con  los  epithctosde  bueno ,/  magnifico  Señar. 
¿Por  donde  puede  recusarse ,  ó  ponerse  excepción  alguna 
á  este  testigo  í  Añadamos,  que  también  conocía,  y  mucho 
mas  al  Prelado ,  á  quien  se  hizo  el  encargo  del  examen ,  y 
quema  de  los  libros ,  porque  ambos  seguían  la  Corte  ¡  por 
consiguiente  no  podía  escondérsele  hasta  donde  alcanza- 
ban su  virtud ,  y  su  saber.  De  su  virtud  no  tenia  hecha 
muy  alto  concepto ,  como  se  manifiesta  en  la  misma  Cae- 
^a ;  y  del  saber  le  tenia  tan  baxo ,  que  se  persuadía  á  que  no 
podía  entender  los  libros  del  Marques.  Asi,  según  la  de- 
posición de  este  testigo,  la  sentencia ,  y  execucion  de  1* 
quema  se  hicieron  totalmente  á  ciegas  >  6  si  huvo  alguna 
advertencia  en  el  negocio  >  fue  meramente  la  política  d« 
dar  gusto  al  Rey* 

92  Ni  es  de  omitir ,  que  el  expresado  Autor  en  aque- 
llas palabras  era  sabio  de  lo  que  a  los  otros  cumplía ,  /  na- 
da supo  en  lo  que  le  cumplía  a  el ,  nota  al  Marqués  de  mal 
Político ,  en  que  muestra  no  estar  apasionado  por  él  >  pero 
tampoco  le  injuria  en  ello ,  porque  en  efecto  Enrique  no 
jugo  bien  los  lances,  que  le  presentaron  las  ocurrencias  de 
■aquel  tiempo  5  y  el  pobre ,  bien  lexos  de  usar  de  Artes»  ve* 
dadas  para  adelantar  su  fortuna ,  ni  aun  supo  jugar  de  las 
.políticas,  y  comunes,  con  que  se  gana  la  gracia  en  Palacio. 

9  3     Conforme  al  dicho  del  testigo  citado,  es  el  de  otro, 

én  quien  concurren  'las  mismas  circunstancias  de  docto, 

coetáneo ,  y  ¿«tintado'  áci  Rfey  Don  Juan.  Hablo  del  <:clc^ 

brejuan  deMéna,eItJüal  éft  el  quartó  orden  de  Phcbo 

introduce  un  honrosísimo  panegyrico  de  Enrique  de  Vi- 

llena,  cuitando  de  este modo:  '•' 

Aquel 
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Aquel  aue  tu  ves  eftar  contemplando 
En  el  movimiento  de  tantas  efirellas 
jüa  fuerza ,  la  orden  >  la  forma  deaquellas$ 

-  £hte  mide  los  cursos  de  como  ,y  de  quando,         -> 
2  ovo  noticia  philosophando 
*D.el  movedor  ,y  ¿os  commovidas$ 
€Lh  huego  ,  de  rayos  >  de  sonf  de  tronidos, 
X  supo  las  causas  del  mundo  velando: 

Aquel  claro  padre ,  aquel  dulce  fuente, 
Aquel  que  en  el  Cosíalo  monte  resuena, 
Es  *Don  Enrique ,  Señor  de  Villena, 
Honra  de  España  ,y  del  siglo  presente. 
O  Inclyto ,  Sabio  ,  Autor  muy  scientey 
Otra, y  aun  otra  vtgada yo  lloro, 
i  Torque  Castilla  per  dio  tal  tbesoro, 

JSlo  conos ct da  detente  la  gentes 

Terdio  los  tus  libros  y  sin  ser  cono scidosi 
i  2  como  en  exequias  te  fueron  ya  luego, 

Unos  metidos  al  avtdo  fuego, 
2  otros  sin  orden ,  no  bien  repartidos,  ¿ye*        » 

}  •  •  •  »  ^. 

94  Aquí  de  la  razón :  Si  dos  Autores  coetáneos  tt 
Marqués ,  ambos  discretos ,  y  doctos ,  ambos  tan  lexos  de 
apasionados,  que  antes  bien  tenían  contra  él  lapreoctt* 
pación  de  Palaciegos ,  no  solo  le  absuelven  del  crimen  de 
Nigromancía  ,  mas  le  alaban  de  doctísimo,  qué  puede 
havjer  contra  esto?  Solo  que  un  Prelado ,  por  orden  del 
Rey  ,  quemó  sus  libros.  Pero  esta  acción  >ó  se  considere 
de  parte  del  Rey ,  ó  de  parte  del  Prelado:  Considerada  de 
parte  del  Rey  y  ninguna  fuerza  hace *  yá  porque  no  miraba 
ion  buenos  ojos  al  Marqués  >  yá  porque  .todos  convienen 
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en  que  Don  Juan  el  Segundo  era  de  bien  corta  capacidad) 
asi  qualquier  vulgar ,  y  despreciable  rumorcülo  de  la  Má* 
gia  del  Marqués  le  haría  alta  impresión. 

9  5  Considerada  la  acción  de  parte  del  Prelado,  es  mas 
capaz  de  fundar  alguna  razonable  dudas  pero  siempre  pre* 
valece  para  disiparla  el  dictamen  de  los  dos  Autores  alega- 
dos ,  los  quales  como  conocían ,  asi  al  Marqués ,  como  af 
Prelado ,  se  hallaban  en  positura  de  poder  juzgar  rectal 
mente  i  quien  de  los  dos  debían  culpar.  Nosotros,  atendió 
das  las  circunstancias  del  Prelado ,  piadosamente  podemos 
creer ,  que  sería  un  hombre  muy  integro ;  ellos  positiva- 
mente sabían  si  era  muy  contemplativo ,  si  muy  palaciego, 
si  en  todo ,  y  por  todo  stguia  la  voluntad  Real ,  si  tenia 
alguna  particular  querella  con  el  Marqués ,  &c. 

96  £1  Medico  del  Rey  dice  dos  cosas  >  la  una ,  que 
hizo  quemar  los  libros  sin  verlos ;  la  otra ,  que  no  los  en- 
tendía. Esto  segundo  es  bien  fácil  de  creer.  A  un  mero 
Theoíogo ,  lo  mismo  es  ponerle  un  libro  Mathematico  en 
Ja  mano ,  que  el  Alcorán  escrito  en  Arábigo  i  un  rusti- 
co. No  os  ésto  lo  peor,  sino  que  i  veces,  sin  entender 
siquiera  de  qué  trata ,  juzga  que  lo  entiende.  En  el  siglo 
en  que  vivió  Enrique  de  Villena ,  apenas  havria  Theoío- 
go, que  abriendo  un  libro,  donde  huviese  algunas  figu** 
tas  Geométricas ,  no  las  juzgase  caracteres  mágicos ,  y  sin 
ñas  examen  le  entregase  al  fuego.  En  efecto  esto  ha  su- 
cedido algunas  veces.  Acuerdóme  de  haver  leído  en  la 
Mothe  le  Vayer ,  que  i  los  principios  del  siglo  pasado ,  un 
Francés ,  llamado  Genest ,  viendo  un  manuscrito ,  donde 
estaban  explicados  los  Elementos  de  Euclides ,  por  las  fi- 
guras que  tenia  se  imaginó  que  era  de  Nigromancía,  y* 
al  momento  echó  á  correr  despavorido ,  pensando  que 
k  acometían  mil  Legiones  de  Demonios  >  y  fue  tal  el  sus- 
to ,  que  murió  de  él.  Si  en  Francia ,  y  en  el  siglo  pasado; 
sucedió  esto,<que  sería  en  España  tres  siglos  hái  Asi  juzga 

bar- 
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harto  verisímil ,  que  el  Prelado,  á  quien  se  cometió  14 
inspección  de  la  Bibliotheca  de  Enrique ,  iría  abriendo ,  y 
ojeando  á  vulto  ios  libros,  y  todos  aquellos  donde  vie- 
se figuras  geométricas ,  sin  mas  examen ,  los  iria  conde*, 
nando  al  fuego ,  como  mágicos. 

97    Pero  lo  de  que  quemase  los  libros ,  sin  verlos  mas 
que  el  Rey  de  Marruecos ,  como  se  explica  el  Physico 
Real,  no  es  fácil  de  creer  5  porque  pregunto:  <Por  qué 
quemó  unos  ,  y  reservó  otros?  Alguna  distinción  obser-f 
vó  entre  aquellos ,  y  estos  $  y  esta  distinción  no  podía  ha- 
cerla sin  verlos  en  alguna  manera.  Un  medio  se  puede  dis- 
currir aquí  y  y  acaso  en  este  medio  está  el  punto  de  la 
Verdad.  Puede  ser  9  digo ,  que  solo  mirase  los  títulos,  lo 
qual  viene  á  ser  ver  los  libros ,  y  no  verlos.  Pero  si  vio  los 
títulos ,  se  me  replicará,  en  ellos  conocería,  que  los  libros 
no  trataban  de  Magia ,  sino  de  Mathematica ,  Physica,  ¿ce- 
Respondo,  que  antes  ios  títulos  le  engañarían ,  ó  yá  por 
ser  equívocos ,  ó  por  ser  falaces.  Será  ( pongo  por  exem- 
plo)  equivoco  el  titulo  de  un  libro,  si  en  él  se  expresa,  que 
el  libro  trata  de  Magia ,  sin  determinar  si  de  la  permitida, 
ü  de  la  condenada.  Será  también  equivoco ,  si  indica  ma« 
teria ,  en  que  puede  accidentalmente  intervenir  supersti- 
ción ,  aunque  en  efecto  no  la  haya  >  v.  gr.  si  la  inscripción 
del  libro  dixese  ser  un  tratado  de  Kabala ,  de  Philosophía 
oculta,  ü  de  las  virtudes  de  los  Sellos  Planetarios :  en  cuyos 
casos ,  y  otros  semejantes ,  si  precedió  alguna  sospecha  de 
Nigromancía  contra  el  sugeto ,  en  cuya  Bibliotheca  se  ha- 
llaron tales  libros ,  al  momento  se  interpretan  los  títulos 
ázia  mala  parte ,  y  los  libros  son  arrojados  al  fuego ,  con- 
curriendo también  á  esta  precipitada  execucion ,  yá  el  es- 
crúpulo de  leer ,  ni  aun  una  clausula  de  ellos,  yá  el  vano 
temor  de  que  á  un  renglón  que  se  lea ,  se  aparecerá  allí  un 
exercito  de  Espíritus  infernales :  Terror  de  que  están  harto 
preocupados  los  ignorantes}  y  asi  logró  crédito  en  ellos 
Tm.VI.dellhcatro.  X  la 
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la  fábula  del  domestico  de  Enrico  Convelió  Agripa ,  de 
filien  dicen ,  que  haviendo  entrado  en  el  gavinete  de  su 
Amo ,  y  pu estose  á  leer  en  un  libro  de  Nigromancía ,  se 
le  presentó  al  punto  un  Demonio ,  y  le  ahogó. 

9  8  Por  ser  también  los  títulos  falaces ,  pudieron  enga- 
ñar al  Revisor.  Ha  havido  no  pocos  Autores ,  que ,  6  por 
Capricho ,  ó  por  algún  motivo  oculto ,  han  querido  disfra- 
zar sus  escritos  con  el  velo  de  Magia,  6  Nigromancía, 
siendo  todo  lo  que  trataban  en  ellos  muy  contenido  den- 
tro de  la  esfera  de  lo  lícito.  Sabido  es  yá  lo  de  nuestro 
Abad  Trithemio ,  cuya  Steganographia  ,  ó  Arte  de  cifrar 
Cartas  está  cubierta  con  el  manto  de  invocación  de  Espíri- 
tus diurnos ,  y  nocturnoá.  En  el  Theatro  Chymico  se  ha- 
llan diferentes  tratados  ,  donde  los  metales  están  bautiza- 
dos con  los  nombres  de  Angeles  buenos ,  y  malos.  Tengo 
noticia  de  que  en  la  Bibliotheca  de  la  Santa  Iglesia  Prima- 
da de  Toledo  hay  un  manuscrito  de  un  Philosopho  de 
Córdoba ,  contemporáneo  de  Averroes ,  y  Algacel ,  cuyo 
titulo  es  :  Necromantia  ut  ab  Sfiritibus  tr addita ,  y  el 
contenido  se  reduce  á  una  Philosophía  Aristotelica>  trata- 
da en  la  forma  que  la  enseñaban  los  Árabes  en  sus  Escue- 
las. A  este  modo  podían  estar  rotulados  algunos  de  la  Bi- 
bliotheca de  nuestro  Don  Enrique ,  que  tratasen  de  cosas 
bien  diferentes  de  todo  lo  que  es  Magia ,  y  el  Prelado ,  sin 
Otro  mérito  los  arrojaría  á  las  llamas.  Pero  <qué  nos  can- 
samos en  discurrir  salidas  á  tan  leve  dificultad?  En  aquel 
tiempo  bastaba  ver  un  libro  no  conocido ,  rotulado  con  ti- 
tulo  Griego ,  para  persuadirse  un  Theologo  á  que  sólo  po- 
día tratar  de  Altes  vedadas. 

99  Zurita  dice ,  que  los  libros  del  Marqués  trataban 
de  Astronomía ,  y  Alquimia.  Una ,  y  otra  materia  eran  eu 
aquel  tiempo  muy  ocasionadas  á  la  presunción  de  Magia : 
la  Astronomía  por  las  figuras ,  como  yá  notamos  arribas 
la  Alquimia  por  sus  voces  exóticas. 

Aña- 


Discurso  II.  Y6f 

.  i  oo  Añádese  para  complemento  de  ésta  Apología  la 
autoridad  de  Don  Nicolás  Antonio,  quien ,  en  su  BibJkn 
theca  Hispana ,  justifica  tan  copiosamente  al  Marqués  En- 
rique de  VilJena ,  que  si  la  fiibliotheca  Hispana  estuviese 
tan  vulgarizada  como  el  Theatro  Critico ,  su  Apología, 
podría  escusar  la  nuestra. 

GUILLELMO    DE   CROI, 

Señor  de  Gevres. 

§•     X. 

i  oí  T  As  lagrimas ,  y  sangre ,  que  hizo  derramar  £ 
JL/  España  la  revolución  de  las  Comunidades  f 
dexaron  á  este  Caballero  en  la  memoria  de  los  Españoles  t 
8in  otro  carácter ,  que  el  de  un  estrangero  codicioso ,  í 
quien  la  fortuna ,  sin  mérito  alguno ,  colocó  en  el  empleo 
de  Ayo  del  Emperador  Carlos  V.  y  que  abuso  de  la  auto- 
ridad que  le  daba  este  empleo ,  para  chupar  con  hydropi- 
ca  sed  el  oro  de  España,  La  quexa  de  su  codicia ,  junta- 
mente con  la  de  que  por  influxo  suyo  se  conferian  >  asi  las 
Dignidades  Eclesiásticas ,  como  las  plazas  Politicas ,  a  Es- 
trangeros ,  no  dexando  í  los  Naturales  sino  las  que  aque- 
llos querían  vender  á  éstos ,  dicen  irritaron  los  ánimos  ,  y 
dispusieron  los  Pueblos  para  el  infeliz  levantamiento ,  que 
luego  se  siguió. 

1 02  Asi  como  no  negaré ,  que  estas  quexas  tuvieron 
algún  fundamento ,  tampoco  asiento  positivamente  á  que 
el  motivo  fuese  tanto  como  se  clamoreó  entonces ,  y  aun 
se  clamorea  ahora.  Es  constante ,  que  los  Pueblos ,  en 
empezando  á  mirar  con  malos  ojos  al  Valido ,  nunca  con* 
tienen  la  murmuración  dentro  de  los  términos  de  la  ver- 
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dad.  No  solo  exagera  hyperbolicamente  los  vicios  que 
tiene ,  mas  finge  también  los  que  no  tiene ,  y  calla  las  vir- 
tudes. La  imposibilidad  de  desahogar  la  ira  con  las  ma- 
gnos y  hace  rebentar  por  la  lengua  quanto  veneno  puede 
concebir  la  imaginación.  Asi  pienso ,  que ,  generalmente 
hablando ,  para  hacer  un  concepto  prudencial  de  los  Va- 
lidos ,  que  incurren  el  odio  público  ,  se  debe  ,  por  Jo 
menos ,  rcbaxar  la  mitad  del  mal ,  que  se  dice  de  ellos* 
frío  lo  hicieron  asi  nuestros  Historiadores  en  el  asunto  de 
Guillelmo  de  Croi ,  antes  pusieron  por  escrito  quanto  en- 
tonces gritó  la  irritación  del  Pueblo  :  en  quienes  noto 
también  un  afectado  silencio  de  quanto  se  podia  decir 
á  favor ,  6  en  disculpa  del  acusado. 

ios     Una  de  las  cosas  que  se  notaron ,  6  la  que  mas  se 
tootó ,  como  injuria  grande  de  la  Nación ,  al  Señor  de<5e- 
vres,fue  haver  diligenciado  el  Arzobispado  de  Toledo  á  su 
.Sobrino  Guillelmo  de  Croi.  Este  Guillelmo  de  Croi  suena 
en  las  Relaciones  vulgares  de  las  rebueltas  de  aquel  tiem- 
po ,  solo  por  su  nombre ,  y  apellido  $  quiero  decir ,  sin  es- 
pecificación de  algún  carácter  y  ó  prerrogativa,  que  le  pro* 
porcionase  en  alguna  manera  á  tan  alta  dignidad  $  de  mo 
<k>,  que  los  que  entre  las  quexas  de  la  Nación  contra  Mon- 
siur  de  Cevres  leen  muy  ponderado  el  agravio ,  que  hizo  i 
-España  en  elevar  á  la  dignidad  de  Primado  á  su  sobrino 
Guillelmo  de  Croiyno  conciben  en  este  sugeto  masque  un 
obscuro Cleriguillo  F lamenco ,  á  quien  vendrían  muyan- 
.  chos  mil,  6  dos  mil  ducados  de  renta  simple ;  siendo  la  ver- 
dad ,  que  este ,  que  tan  á  secas  se  nombra  Guillelmo  de 
1  Croi ,  sobre  venir  de  una  estirpe  nobilísima ,  antes  de  as- 
cender á  la  Silla  de  Toledo ,  era  no  menos  que  Obispo  de 
Ja  gran  Iglesia  de  Cambray ,  y  Cardenal  de  la  Santa  Igle- 
sia Remana.  No  niego, qre  seria  razón  dar  aquella  Prela- 
cia á  un  natural  de  estos  Reynos  >  pero  no  es  bien  que  á  la 
.falta  de  equidad ,  ü  de  justicia,  que  en  esto  huyo,  se  añada 
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con  un  malicioso  silencio  la  presunción  de  que  se  confi- 
rió á  un  sugeto ,  sobre  forastero ,  indigno.  Y  valga  la  ver- 
dad :  Metan  la  mano  en  el  pecho  los  mismos  que  tan  gra- 
vemente censuran  la  acción ,  y  digan  con  ingenuidad ,  si 
hallándose  en  la  positura  en  qué  estaba  el  Señor  de  Gevres, 
y  con  un  sobrino  estrangero  de  las  circunstancias  de  Gui- 
JJeímo ,  resistirían  la  tentación  de  procurarle  aquel  ascen- 
so. Por  lo  menos  me  confesarán  ,  que  es  menester  para 
ello  una  mas  que  mediana  integridad. 

104  Asi  como  para  cargar  á  Guillelmo  de  Croi  el 
Tío  y  se  calla  de  Guillelmo  de  Croi  el  Sobrino  la  grande 
proporción  que  tenia  para  el  Arzobispado  de  Toledo  5  del 
mismo  Tío  se  calla  muchísimo  bueno ,  que  pudiera  de- 
cirse ,  expresando  solo  lo  malo.  <Quién  juzgará  ,  que  este 
Mons.  de  Gezres ,  que  suena  en  el  Vulgo  de  España ,  y 
aun  en  algunas  de  nuestras  Historias ,  como  un  mequetre- 
fe Flamenco ,  sin  otra  qualidad  recomendable,  que  la  de 
Ayo  del  Archiduque  Carlos ,  ( que  solo  este  titulo  tenia, 
quando  se  fió  á  su  enseñanza )  y  con  la  nota  de  un  ladrón* 
zuelo  del  oro  de  España :  quién  juzgará ,  digo ,  que  este, 
que  solo  suena  un  codicioso ,  y  aborrecido  vejete  ,  fue 
uno  de  los  Caballeros  mas  ilustres ,  y  de  mas  bellas  pren- 
das ,  que  tuvo  Europa  en  su  tiempo?  Sin  embargo  ,  es  ver- 
dad constante  que  lo  fue.  Nobilísimo  por  nacimiento, 
como  hijo  por  la  linea  paterna,  y  heredero  de  la  ilustrissi- 
jna ,  y  antiquísima  Casa  de  Cíoi 5  y  por  la  materna ,  nieto 
del  Conde  de  San  Fol ,  Condestable  de  Francia  :  estima- 
ble por  las  qualidades  personales ,  no  menos  que  por  su 
nobleza :  lamoso  guerrero ,  y  excelente  Político.  Con  lá 
permisión  de  su  Soberano  Pheüpe  el  Hermoso  sirvió  se- 
ñaladamente á  los  Reyes  de  Francia  Carlos  VIII.  y  Luis 
Xll.  en  las  guerras  de  Ñapóles ,  y  Milán.  Después ,  quan- 
do el  Archiduque  Phelipe  vino  á  tomar  posesión  de  ía 
Corona  de  España ,  le  dexó  por  Gobernador  de  los  Países 
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Baxos  :  honor ,  que  mostró  quanto  en  la  estimación  de 
aquel  Principe  era  superior  á  todos  los  demás  Señores 
flamencos.  Su  acertada  conducta  en  esta  ocupación  me- 
reció ,  que  ,  muerto  Phelipe  ,  fuese  elegido  por  Gober- 
nador ,  y  Tutor  de  su  Primogénito  Carlos  ,  que  havia 
quedado  en  la  tierna  edad  de  seis  años.  Por  el  Discípulo 
se  hace  conocer  el  Maestro.  Fue  sin  duda  Carlos  Quinto 
uno  de  los  mas  cabales  Principes ,  que  tuvo  el  Imperio 
Romano ,  aunque  se  empiece  a  contar  desde  Augusto. 
Mil  veces  me  he  lastimado  de  ver  menos  encarecidas 
sus  prendas  por  las  Plumas  Españolas ,  que  por  las  Estran- 
geras.  Que  por  las  Esttangeras  digo ,  aunque  entren  las 
francesas ,  las  quales ,  i  la  reserva  de  negarle  yá  la  afi- 
ción á  las  letras ,  yá  la  franqueza ,  y  candor ,  que  cele- 
bran en  su  concurrente  el  Rey  Francisco ,  le  conceden 
todas  las  demás  partidas ,  que  constituyen  un  excelente 
Soberano.  Que  estos  buenos  efectos  se  debieron  ,  por  lo 
menos  en  gran  pane  ,  á  la  enseñanza  de  Guillelmo  de 
Croi ,  sobre  dictarlo  la  razón ,  y  experiencia  común  ,  lo 
persuade  amplisimamente  el  Historiador  Varillas ,  el  qual 
en  el  libro  que  escribió ,  intitulado :  Práctica  de  la  edu- 
cación de  'Príncipes ,  propone  para  ella ,  como  único  ,  y 
singularísimo  modelo ,  la  que  Carlos  Quinto  logró  deba- 
xo  de  la  conducta  de  Guillelmo. 

105  Esto  fue  Guillelmo  de  Croi  por  su  nacimiento, 
por  sus  empleos ,  por  sus  virtudes.  Y  si  esto  no  basta,  léase 
á  Pedro  Martyr  de  Angleria  ,  (  advierto  >  que  no  es  Pedro 
Martyr  elHerege,  sino  un  Autor  Milanés,  muy  famoso ,  y 
muy  Catholico )  en  una  Carta  que  escrivió  ( está  en  el  li- 
bro 1 7. de  sus  Epístolas)  á  Don  Luis  Hurtado  de  Mendoza, 
hijo  del  Conde  de  TendilJa  ,  su  fecha  año  de  1 5 1 3 .  y  su 
asunto  dar  algunas  noticias  de  Carlos  Quinto ,  que  enton- 
ces estaba  aún  en  su  adolescencia.  Entre  ellas  da  la  si- 
guiente del  Ayo  que  le  instruía :  Nutritium  ferunt  Gui* 
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llelmum  de  Croij  fDominum  de  Gevres  ,  langa  ese  re* 
rum  experientia  pollentem  ,  qui  sit  modestas ,  tempe- 
rans ,  &  gravis  admodum ,  a  quo  nullum  inquiunt  no* 
t ahile  vitium  prodüse  unquam.  Ahí  es  nada  el  elogio: 
Un  hombre  experimentadísimo ,  modesto ,  templado ,  de 
gravísimas  costumbres  ,  y  en  quien  jamas  se  observo 
vicio  alguno  notable.  En  verdad  ,  que  para  una  solemne 
canonización ,  poco  mas  era  menester :  pero  esto  seria 
acaso  el  concepto  particular  de  este  Autor.  No  sino  1* 
opinión  común  que  eso  significa  tlferunt ,  y  el  inquiunt. 

106  Opinión  común  dixe,  y  no  de  un  Pueblo  solo, 
no  de  una  Provincia  ,  no  de  un  Reyno ,  sino  de  toda  la 
Europa.  Abrase  el  gran  Diccionario  Histórico ,  y  en  él  se 
verá,  que  en  toda  Europa  logró  nuestro  Guillelmo  una 
grande  estimación.  Y  porque  no  se  piense  ,  que  ésta  fue 
adquirida  en  los  primeros  años  ,  y  borrada  en  los  últimos, 
esta  expresión  se  hace  al  referir  el  teimino  de  sus  dias: 
uípres  s'  etre  a  equis  une  gratde  retutation  dans  toutt  S 
Europe  ,  ¿r  ai  oír  rendü  dts  strvices  tres  considera- 
bles a  l*  Empertur  Charles  Quint ,  //  mourut  a  ¡Vor- 
mes ,  &c. 

107  Pero  <cómo  es  compatible  esto  con  la  avaricia 
que  se  le  notó  en  España?  Dos  cosas  diré  sobre  el  asun- 
to. La  primera,  que  acaso  la  avaricia  no  fue  tanta  como 
se  dixo  5  y  acaso  ( aunque  parezca  mucho  decir )  fue  nin- 
guna. Si  la  nota  no  salió  de  la  esfera  del  Vulgo ,  no  hallo 
inconveniente  en  repudiar  enteramente  la  acusación ,  por 
la  facilidad  con  que  el  Vulgo  finge  ,  y  cree  mil  males  de 
los  que  gobiernan  t  especialmente  si  son  Estrangeros.  En 
nuestros  dias  vimos  dos  Ministros  altos  ?  á  quienes  la  opi- 
nión vulgar  corriente  notaba  de  avaros,  y  usurpadores? de 
los  quales  sin  embargo  se  sabe  con  certeza ,  que  no  man- 
charon sus  manos ,  ni  aun  en  levísima  cantidad.  Mentí* 
roso ,  y  maligno  son  los  dos  epithetos ,  que  dio  ai  Vulgo 
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el  excelente  juicio  de  Horacio ;.  Mend*X.Jid¡t  y  &  m+ 
lignum  spernere  Vu¡g»$*  <Q&rcn  ha  de  creer  á  un  acusa- 
dor ,  que  tiene  tales  qualidades? 

108  Lo  segundo  digo  ,  que  en  caso  que  la  nota  de  su 
avaricia  fuese  verdadera ,  este  es  un  vicio  ,  que  se  debe 
condonar  benignamente  í  su  edad.  Era  Guiilelmo  sexage- 
nario quando  vinoá  España;  y  rato.es el  viejo  que  no 
claudica  por  este  lado.  En  fin ,  si  solo  en  sus  últimos  años, 
y  solo  en  este  vicio  tropezó  Guiilelmo  de  Croi ,  no  por 
esto  dexemos  de  estimar  sus  muchas  virtudes ,  y  acetemos 
como  proferida  de  su  boca  aquella  justificación ,  envuelta 
en  confesión ,  de  la  Reyna  de  Carthago : 

Jíuif  mi  forsan  fotui  succumberc  culpa. 

EL  GRAN   TAMERLAN, 
§•    XI. 

109  \   Unque  este  Monarca  floreció  antes  qué  los 
-£j^  dos  Señores ,  de  quienes  tratamos  en  los 

parágrafos  antecedentes ,  faltando  al  orden  Chronologi- 
co ,  que  aqui  no  es  de  importancia ,  le  reservamos  para 
fenecer  con  él  este  Discurso ,  porque  como  asunto  mas 
alto  ,  mas  curioso ,  y  de  mas  amplitud  que  los  dos  im- 
mediatos, pide  discurrirse  en  él  con  mas  extensión ,  para 
la  qual  se  halla  embarazado  un  Escritor,  quando  dentro 
de  la  misma  materia  tiene  mas  que  hacer  3  succdiendolc 
lo  que  al  caminante ,  que  acelera  mas  el  paso  t  quánto  se 
halla  mas  distante  del  término. 

1 10  El  nombre  proprio  del  Tamerlán  nó  es  este, 
sino  Timurbec.  Asi  le  llamaban  los  suyos ,  y  asi  le  nom- 
bran los  Escritores  Persianos.  Verdad  es ,  que  algunos  de 
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los  mismo*  Orfcritiles  leiiasteut  Ttmur-Unk  f  y  asi  te 
nombra  Mr.  ffcrbciot:  peto  'ooos»  creen ,  que  este  ui* 
timo  nombre  se  le  dieron  por  oprobrio  los  Turcos ,  mu-* 
dando  el  seminombre  Bec ,  que  significa  Trincipe ,  en  la 
voz  lenk ,  que  significa  coxo ,  6  porque  en  efecto  lo  era, 
6  porque  los  Tunjos  lo  fingieron ;  por  lo  menos  fingieron 
la  causa  de  la  coxéra  t  como  diremos  mas  abaxo.  Havien- 
do  pasado  el  nombre  Tinmr^lenk  á  Europa ,  se  desfiguró 
en  el  de  lamerían ,  ó  Tamorlany  y  de  éste  han  usado 
todos  los  Escritores  Europeos  ,  hasta  de  pocos  años  á 
esta  parte  ,  que  por  ios  Orientales  se  supo  el  nombre 
verdadero.  Pero  como  importa  poco  nombrarle  de  un 
modo ,  ü  de  otro ,  usamos  del  nombre ,  que  por  acá  está 
recibido. 

ni  Fue  sin  duda  Tamerlán  uno  de  los  mas  famo- 
sos Conquistadores  que  tuvo  el  mundo ,  aunque  entren 
los  Alexandros,  y  los  Cesares.  Puede  ser  que  las  circuns- 
tancias hiciesen  mas  recomendables  las  victorias  de  Ale-* 
xandro ,  y  Cesar  >  pero  es  cierto ,  que  ni  uno ,  ni  otro 
lograron  tantas  como  Tamerlán.  No  solo  ningún  Escri- 
tor le  niega  una  enorme  multitud  de  triunfos ,  y  conquis- 
tas ,  mas  también  le  confiesan  todos  las  prendas  necesarias 
para  lograrlas  >  de  modo,  que  el  ganar  tantos  Países,  y 
conservarlos  después  de  adquiridos ,  no  se  debe  contem- 

rar  un  gratuito  agasajo  de  la  fortuna »  sino  tributo  debida 
su  valor ,  y  su  conducta  Militar ,  y  Política.  Pero  las 
virtudes  de  Conquistador  se  muestran  tan  manchadas 
con  las  fierezas  de  Bárbaro  ,  que  ,  como  olvidada  en 
la  Pintura  la  imagen  de  hombre  ,  solo  se  encuentran 
en  ella  figurados  dos  extremos  ,  uno  de  Héroe  ,  otro 
de  Broto.  Y  porque  se  proporcionasen  ,  yá  el  or¿* 
gen  al  proceder  f  yá  las  acciones  de  particular  á  la 
de  Principe  ,  le  suponen  hijo  de  un  pobre  Pastor, 
que  dexando  luego  la  ocupación  de  su  padre  ,  so 
Ttn.VLddTbcatro.  Y  me- 
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metió  a  GainliHo  de  Ladrones:  T  ¿ngrosáhdo  la  infame 
tropa  hasta  hacerla  Excrcifco^  60  puso  en  estado  de  ro- 
bar Coronas ,  y  Cetros. 

113  Como  todas  estas  noticias .  precisamente  vinie- 
ron á  Europa  de  Turquía,  País  donde  se  apestan 'las  que 
tocaiuá  la  Per&ia  v  no  se  duda  de  qué  todo ,  ó  casi  todo  Jo 
queise  hall* dé  falso,  y  denigrativo  en  la  Vida  de  Tamer- 
lán y  fué  invención  de  los  Turcos ,  loe  qualcs , '  sobre  el 
odio ,  que  en  general  tienen  i  los  Persas ,  miran  con  parti- 
cular ojeriza  á  aquel  Principe ,  por  haver  sido  el  que  mas 
ajó  el  orgullo  Othomano.  Pata  refutar  sus  ipiposturas,ten- 
go  por  fiadores  los  Autores  Persianos,  que  cita.  Mr.  de 
Hetbclot  en  su  Bibliotfaeca  Oriental  i  y  el  Extracto  inserto 
en  las  Memorias  de  Trevoux  ,  de  la  Historia  del  Tamer- 
lán ,  traducida  de  Persiano  en  Francés  estos  años  pasados 
por  Mr.  Petít  Lacroix. 

113     Es  falso  lo  primero  lo  que  se  dice  de  su  baxa 
extracción  ,  y  los  Autores  Orientales,  que  vieron  Her* 
belot,  y.  Pctit  Lacroix ,  le  suponen  nobilísimo,  y  des* 
cendiente  de  Reyes.  Cheref  Eddin  Alí ,  que  es  el  Autor 
Persiano  ,  traducido  por  este  ultimo  r  contemporáneo 
del; mismo  Tamerlán,  dice,  que  su -Padre  era  Sobera- 
no de  una  parte:  de  la  Tcanspxaná,  Reyno  comprehen- 
dido  en  la  Scythia,  6  Tartaria  Asiática;  y  que  suece- 
dicndole  Tamerlán  en  aquella  Soberanía ,  se  casó  con 
una  hermana  de  Hussein ,  Rey  de  la  Transoxana.  Asi  es 
manifiestamente  falso  lo  que  dicen  los  Turcos ,  y  se  ver- 
tió en  toda  la  JEuropa  v  de  la  baxeza  de  Tamerlán.  Por 
consiguiente,  lo.  c*  también  lo  que  refieren  de  la  causa 
de  su  coxcra,  esto  es,  quehaviendo,  en  aquel  tiempo 
en  que  se  ocupaba  en  hurtos  menores ,  entrado  en  un  es- 
tablo á  robar  ganado ,  sorprendido  del  dueño  de  él,  dio, 
para  escapar,  un  gran  brinco ,  con  que  se  quebró  una 
pierna*.   .      y    .        .   ,  .  rr.  ..    ...    «..- 
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'  114  Pasarlo. dd  nacimiento  á  las  costumbres ;  ttb 
pretendo  representar  en  Tamcrlán  an  Héroe  Consuitiádcft 
Pero  igualmente  distan  de  la  verdad  los  que  fe  pintan  un* 
Furia  infernal,  un  Bárbaro  desnudo  de  toda  humanidad, 
de  toda  fte,  sin  otras  acciones ,  que  las  que  dicta  un  orgu? 
Uo  bruto  ^  una  crueldad  ferina ,  un  furor  ciego.  FuéTa- 
merifín  extremamente  ambicioso.  Este  file  su  vicio  dom$* 
nante¿  Pero  jqué  mas  Santos  fueron  que  él  en  esta  parte 
aquellos ,  que  como  Héroes  supremos  celebra  el  unánime 
consentimiento  de  los  Sjglosí  Digamos  mas:  £1  vicio  de 
ambicioso  lesgrangco  el  crédito  de  Héroes.  Si  Alexandro 
no4o  ha  viera  sido ,  no  lograría  mas  aplauso  en  el  Mundo, 
que  otros  muchos  Reyes  de  Macedonia.  Cesar ,  sin  ambi- 
ción ,  sería  igualmente  un  gran  Capitán ,  pero  con  mucho 
menos  sonido. 

115  Es  verdad ,  que  huvo  una  grande  diferencia  de 
estos  dos  á  Tamerlán.  Aquellos  nunca  fueron  inhuma- 
nos con  los  vencidos  5  füéló  éste  algunas  veces.  Pero 
aquí  es  menester  quitar  una  equivocación ,  que  es  c&¿¿ 
si  universal  en  quantos  hablan  de  este  Principe.  Fue, 
digo ,  inhumano  algunas  veces ,  mas  no  por  genio ,  sino 
por  potinca.  Para  el  vasto  designio,  que  tenia  dé  ha- 
cerse dueño  de  toda  el  Asia ,  ó  por  mejor  decir,  de  to- 
do el  Mundo ,  comprehendió  ser  medio  conveniente  al- 
ternar los  dos  extremos  de  dulzura,  y  fiereza;  aquella 
con  los  que  se  le  rendían  al  presentar  sus  Vanderas  ,  ésta 
con  los  que  se  le  obstinaban  á  experimentar  el  rigor  de 
sus  Armas.  Creo  que  concurría  también  á  esto  segundo  la 
colera  con  la  política.  Era  apasionado  de  la  ira  :  vicio, 
que  siendo  distintísimo  de  la  crueldad ,  se  equivoca  mu- 
cho con  ella.  Asi ,  para  saber  si  un  sugeto  es  cruel ,  se  ha 
de  mirar  cómo  obra  á  sangre  fria.  En  el  fervoroso  ím- 
petu de  la  colera ,  el  mas  compasivo ,  el  mas  blando  exc* 
cuta  un  golpe  violento*  Muchos  decretos  sangrientos 
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4fi  Tamcrlá»scfirmaban  teniendo,  na  la  plumi,  sina  h 
espada  en  h  mano.  O  en  d  combate  mismo  ,  ó  poco  des- 
pués del  combate,  quando  aun  no  ha via  cesado  en  la  san- 
gre el  Ímpetu  del  bélico  furor ,  formaba  la  venganza  sus 
proyectos.  Noel  gavinetc,  sino  la  campaña  era  oficina 
de  estas  feroces  disposiciones.  Consta  por  otra  parte  v  que 
ni  con  los  voluntariamente  rendidos ,  ni  con  sus  propios 
vasallos  executó  jamás  acción  alguna*  que  pudiefce«pi-> 
tularsc  de  cruel.  No  fue ,  pues,  el  Tamerlán  qual  común* 
mente  se  pinta  $  esto  es ,  una  bestia  feroz ,  que  por  inht** 
manidad ,  por  capricho ,  como  los  Nerones  ,  y  los  Caligu* 
las ,  mucho  menos  por  barbara  complacencia ,  derramase 
saogre  humana.:  ..< 

\ié  Su  ambición  tampoco  tenia  el  irracional  desen- 
freno de  pisar  con  desprecio  la  opinión  del  mundo.  Que-* 
(ia  ser  usurpador ,  pero  sin  incurrir  en  la  nota  de  tal»  Para 
ésto ,  como  hicieron  los  mas  artificiosos  Ty ranos,,  colo- 
reaba el  vicio  con  visos  de  virtud.  Decia  i  que  en  el  mun- 
do, rey  naba  una  total  corrupción»  que  estaban  desterra* 
das  de  él  la  justicia ,  y  buena  fe ,  que  no  se  veían  sino  per- 
fidias ,  y  maldades ,  yá  de  unos  Principes  con  otros ,  yá  de 
los  Principes  con  los  vasallos,  yá  reciprocamente  entre 
los  vasallos  mismos.  Por  tanto ,  como  si  tuviese  una  es- 
pecial misión  de  Reformador  del  Linage  humano ,  decia, 
que  la  Divina  Providencia  le  havia  elegido  por  instrumen- 
to para  castigar  los  malos ,  y  poner  todas  las  cosas  en  el  es- 
tado debido.  No  era  tan  vano ,  ni  tan  necio ,  que  en  tan 
extraordinario  asunto  pretendiese  ser  creído  solo  sobre  sa 
palabra ,  antes  concillaba  algún  crédito  á  aquella  fanfarro- 
nada ,  yá  con  las  apariencias  de  devoto ,  yá  con  las  reali- 
dades de  justiciero.  Estimaba  i  los  hombres  de  letras,  y 
gustaba  de  su  conversación.  Mostraba  siempre  un  profun- 
do respeto  á  su  falso  Profeta  Mahoma.  Trataba  con  espe- 
cial atención  á  los  Dotores,  de  acuella  maldita  Secta  r  % 

.  ¿  con 
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con  singular  reverencia  á  los  que  en  ella  gozaban  op& 
nion  de  virtud  sobresaliente. 

117  Sobre  todo  era  observantisimo  de  la  justicia  izia 
sus  vasallos.  Los  latrocinios  eran  castigados  sin  remisión, 
7  sin  distinción  de  personas.  A  los  mismos  Gobernadores 
de  las  Provincias  hacia  ahorcar ,  si  eran  ladrones ,  6  come¿ 
tian  qualquiera  otra  especie  de  tyranía  con  los  subditos, 
como  al  mas  facinoroso ,  y  mas  vil  salteador  de  caminos. 
Asi  en  todos  sus  Dominios  arribo  á  un  grado  tan  alto  la  se- 
guridad ,  y  sosiego  público ,  que  apenas  havia  quien  pu- 
siese especial  cuidado  en  guardar  lo  que  tenia.  lamerían 
guardaba  lo  de  todos.  Tan  indemnes  estaban  de  latroci- 
nios los  Estados  del  Tamerlán ,  que  Chcref  Eddin  Ali,  osa 
decir ,  que  por  ellos  podía  un  hombre  solo  andar  toda  la 
Asia  de  Oriente  i  Poniente ,  llevando  sobre  la  cabeza  una 
fuente  de  plata  llena  de  oro  ,  sin  temor  alguno  de  ser 
despojado. 

118  Es  verdad ,  que  á  veces  su  severidad  pasaba  la  ra- 
ya, como  quando  á  un  Soldado  hizo  romper  el  pecho,por 
haver  quitado  á  una  pobre  Paysana  un  poco  de  leche ,  y 
queso.  Pero  semejantes  acciones  solo  pueden  calificarse 
de  buenas ,  ó  malas ,  comprehendidas ,  y  combinadas  to-t 
das  las  circunstancias ,  pues  hay  sin  duda  varios  casos ,  en 
que  este ,  que  parece  nimio  rigor ,  es  dictado  de  la  pruden- 
cia. El  desbocamiento  militar  pide  muchas  veces  ser  dete- 
nido con  freno  tan  violento.  Quando ,  ó  ya  en  las  Tropas, 
b  yá  en  los  Pueblos  es  frequente  la  insolencia ,  es  menes- 
ter para  reprimirla,  mas  terror,  que  aquel  que  inspira  la 
Justicia  ordinaria. 

119  Lo  principal  ?  y  lo  que  es  dignísimo  de  advertirse 
aqui ,  porque  no  he  visto  hasta  ahora ,  que  ninguno  lo 
advirtiese ,  es ,  que  debaxo  de  los  Principes  vigilantisimos 
en  inquirir  los  delitos ,  é  inexorables  en  castigarlos,  supo- 
niendo que  los  Magistrados ,  come*  es  natural ,  iittmdos  dé 

su 
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$n  influxo ,  obren  en  la  misma  conformidad ,  se  •executaír 
muchos  menos  suplicios ,  que  debaxo  de  los  que  son  algo 
floxos :  con  que  computado  todo,  el  que  parece  nimio  ih 
gormen  el  fondo  viene  á  ser  piedad.  Es  fácil  descifrar  la  Fa* 
radoxa.  Luego  que  en  una  República  se  observa ,  que  hay 
extremada  vigilancia  en  inquirir  los  delitos ,  y  que  averia 
guados  no  hay  esperanza  alguna  de  perdón ;  si  no  cesan  del 
todo ,  por  lo  menos  se  hacen  rarísimos  los  insultos  ,  poo 
consiguiente ,  ó  cesan  del  todo ,  6  son  rarísimos  los  supli- 
cios. El  terror  concebido  en  las  prinieras  execuciones  re* 
prime  á  todos  los  genios  aviesos ,  y  con  cinquenta ,  6  cien 
ahorcados  en  el  primer  año  de  un  Rey  nado,  está  hecha 
casi  todo  el  gasto  para  mientras  viva  el  Principe  *  al  paso 
que  quando  son  muchas  las  remisiones ,  y  poco  el  cuidado 
de  averiguar  los  reos ,  continuándose  siempre  los  delitos, 
aunque  muchos  se  oculten ,  y  muchos  se  perdonen ,  en  to- 
do el  discurso  del  Reynado  viene  á  salir  mucho  mayor  el 
numero  de  los  ajusticiados.  Destierrense,  pues,de  toda  Re* 
publica  esos  perniciosos  melindres  dé  la  piedad ,  que  para 
todos ,  y  para  todo  es  útil  el  que  llaman  rigor. 

1 2  o  Añado ,  que  la  proporción  de  la  pena  con  la  cul- 
pa, no  es  una  en  todo  el  mundo.  En  el  grado  que  unas 
Naciones  son  de  mas  duro ,  y  resuelto  corazón  que  otras, 
se  debe  aumentar  el  castigo  respecto  de  la  misma  especie 
de  crimen;  porque  el  que  basta  para  escarmentar  á  una 
gente  tímida ,  es  inútil  para  reprimir  la  feroz.  El  Tamer- 
lán ,  que  conocía  los  genios  sobre  quienes  imperaba ,  sa- 
bría dar  i  los  castigos  la  proporción  debida  ,  y  sería  allí 
preciso  lo  que  en  nuestra  Región  se  calificaría  justamente 
de  exceso. 

.  i2i  Un  hecho  particular  muestra  bastantemente,quc 
tenia  discreción  en  los  castigos ,  y  que  no  llegaba  sin  bas- 
tante causa  á  las  ultimas  extremidades.  Un  Oficial,  que  so* 
lia  servir  muy  bien  en  la  guerra,  se  portó  cobardemente  en 
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cierta  ocasión.  Del  espirita  marcial  de  Tamerlán  qual- 
quiera  discurrirá ,  que  le  mandaría  cortar  la  cabeza.  Muy 
atrás  se  quedó  la  satisfacción.  No  le  costó  sangre  alguna  al 
culpado  su  delito,  exceptuando  laque  la  vergüenza  sacó 
al  rostro;  Hizo  que  le  afeytasen  ,  y  vistiesen  como  muger, 
y  en  ese  tragé  le  expuso  un  rato  á  la  irrisión  del  Excrcito. 
En  un  Principe  Europeo  se  celebraría  el  gracejo ,  y  aun  la 
clemencia. 

122  Por  otra  parte  en  el  trato  común  era  dulce,  agra- 
dable ,  y  entretenido.  Lo  que  le  pasó  con  el  Poeta  Ahmedi 
Kermani  hace  manifiesto ,  que  en  las  conversaciones  con 
sus  Vasallos  era  mucho  menos  delicada,  o  mucho  mas  hu- 
mana su  Soberanía ,  que  lo  es  comunmente  la  de  los  Prin- 
cipes mas  pacíficos.  El  mismo  Poeta  lo  cuenta  en  la  His- 
toria de  Tamerlán ,  que  escribió  en  verso ,  y  la  qual  cita 
Monsieur  Herbelot. 

•  123  Hallábase  un  día  Tamerlán  en  el  baño ,  acompa- 
ñado de  muchos  Señores  de  su  Corte,y  del  mismo  Ahme- 
di Kermani.  Tamerlán,  que  gustaba  de  sus  agudezas ,  por- 
que era  de  festivo ,  y  desembarazado  espíritu ,  le  propuso 
que  los  divirtiese  i  él ,  y  á  aquellos  Señores  con  algún  dis- 
curso placentero.  Dixole  Ahmedi,  que  su  Magestad  le  de- 
terminase el  asunto.  Sea  asi ,  prosiguió  Tamerlán :  hazte¿ 
pues,cuenta  Ahmedi ,  que  estamos  en  una  feria ,  y  que  to- 
dos los  que  se  hallan  aquí  vienen  á  que  los  compren  en 
ella.  Tu  has  de  señalar  el  precio,y  valor  justo  de  cada  uno, 
á  fin  de  que  se  regale  por  él  la  venta.  Sobre  esta  propuesta, 
fue  Ahmedi  discurriendo  por  todos  los  Proceres  presentes, 
y  determinando  con  gracejo,y  donayre  lo  que  valía  éste,lo 
que  aquel,  lo  que  el  otro,  viendo  Tamerlán,  que  solo  de  él 
no  hablábale  reconvino  con  quetambicn  él  estaba  puesto 
en  ventá,y  asi  que  le  señalase  precio.  En  verdad,señor,tes* 
pondió  sin  embarazarse  Ahmedi,  que  VvMag.  valdrá  muy 
bien  hasta  treinta  Aspros.(soa  monedas  del  Oriente  de  coi?* 

tisi- 
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tísimo  valor)  Qué  dices  Ahmedfó  replicó  Tamérlán :  tmif 
mal  has  hecho  la  cuenta,pues  los  treinta  Aspros  yá  los  vale 
por  si  sola  esta  servilleta  con  que  estoy  ceñido.  Há,Scñor, 
(ocurrió  pronto  el  Poeta)  que  en  atención  á  la  servilleta 
he  señalado  yo  todo  ese  precio  s  que  lo  que  es  por  la  per* 
pona ,  apenas  la  valoraría  en  dos  ovólos.  Bien  Icxos  de 
ofenderse  Tamérlán  del  gracejo,  gustó  tanto  de  el,  que  le 
remuneró  al  Poeta  con  un  buen  regalo.  Pregunto ,  si  este 
rasgo  de  Su  vida  dibuja  á  un  feroz  tyrano,ó  antes  bien&mi 
Principe  afabilísimo.  Estas  menudencias  domesticas  «eA 
len  descubrir  mejor  la  índole  de  los  Principes,que  las  gran* . 
des  operaciones,  6  Políticas ,  ó  Militares  >  porque  en  estat 
casi  siempre  se  mezcla  mucho  de  ostentación ,  y  estudio? 
en  aquellas  obra  puramente  la  naturaleza. 

124.  Tampoco  le  faltaba  modestia ,  que ,  aun  quando 
fuese  precisamente  aparente ,  califica ,  yá  que  no  su  vir- 
tud ,  su  discreción  5  é  igualmente  que  la  verdadera  des- 
miente lo  que  se  dice  de  su  barbara  jactancia.  Estando 
una  vez  en  conversación  con  un  Dotor  Mahometano ,  i 
quien  havia  hecho  prisionero ,  le  dixo :  Dotor ,  tu  me  vés 
aqui  qüal  yo  soy  :  Yo  no  soy  propriamente  mas  que  un 
misero  hombrecillo ,  ó  medio  hombre ;  no  obstante  he 
conquistado  tantas  Provincias ,  y  Ciudades  en  la  Iraca, 
en  las  Indias ,  y  en  el  Turquestan :  todo  esto  lo  debo  á  la 
gracia  del  Señor ,  y  no  ha  sido  culpa  mía  haver  derrama- 
do tanta  sangre  de  Musulmanes.  Yo  te  juro ,  y  protesta 
delante  de  Dios ,  que  jamás  emprendí  guerra  alguna  de 
proposito  deliberado  contra  vosotros;  antes  vosotros  mis* 
mos  haveis  provocado  mis  armas ,  y  causado  vuestra  pro* 
pria  tuina. 

1 2  f  En  esta  máxima  de  representarse  provocado ,  f 
que  no  movia  las  Tropas  á  alguna  empresa  por  ambi- 
ción ,  sino  por  necesidad ,  fue  siempre  consiguiente.  Eít 
efecto  no  fue  tan  injusto ,  como  ordinariamente  se  figura* 
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Uuscln  Rey  de  la  Transoxana  ,  que  fue  el  primero  \ 
quien  despojo  de  sus  Dominios ,  no  fue  invadido  ,  sino 
invasor  de  Tamerlán ,  añadiendo  á  la  injusticia  la  circuiw 
rancia  de  ingratitud ,  porque  havia  recibido  de  él  singula- 
res beneficios  en  algunas  expediciones  Militares.  Los  de- 
más Principes ,  de  quienes  triunfó,  eran  por  la  mayor 
parte  usurpadores ,  y  poseían  mas  kiiquamente  lo  que 
los  quitó  Tamerlán ,  que  el  mismo  Tamerlán  ?  pues  aque- 
llos lo  usurparon  i  sus  legítimos  Dueños ,_  este  á  unos  la-» 
droaes.  Contra  Bayaceto  también  se  movió  provocado; 
-pues  este,  antes  de  padecer  la  menor  hostilidad  de  Tamer- 
lán, exerció  algunas,  yá  sobre  sus  vasallos,  yá  sobre  Princi- 
pes aliados  suyos.  A  que  se  añade ,  que  varios  Principes 
desposeídos  por  Bayaceto ,  y  con  ellos  el  Emperador  de 
Constantinopla ,  imploraron  el  favor  de  Tamerlán  contra 
<el  enemigo  común:  que  sobre  esto  Tamerlán  le  hizo  una 
embaxada ,  para  reducirle  á  la  razón  *  á  que  Bayaceto  tes-, 
pondió7  no  solo  con  repulsa^  mas  con  desprecio. 

,126  Lo  mas  considerable  es,  que,  á  los  Principes, 
que  voluntariamente  se  le  sometieron ,  por  evitar  el  rigor 
éc  sus  armas ,  dexóen  la  pacifica  posesión  de  sus  Esta- 
dos. Esta  felicidad  lograron  el  de  Kart ,  el  de  los  Sarbc- 
rianos  ,  el  de  Mazanderan ,  el  de  Shirvan ,  y  otros  nra~ 
chos :  mas  para  esto  era  preciso  no  esperar  á  que  ias  Tro* 
pas  triunfantes  de  Tamerlán  avistasen  sus  muros. 

127  La  insolencia ,  que  le  atribuyen  con  los  Princi- 
pies prisioneros  carece  de  todo  fundamento.  A  Husein, 
no  solo  le  concedió  la  vida ,  mas  le  permitió  que  se  re- 
tirase á  vivir  con  quietud  donde  quisiese.  La  imprudente 
desconfianza  de  este  infeliz  le  ocasionó  la  muerte;  pues 
escondiéndose  poco  después  fugitivo  en  una  gruta ,  un 
Paysano  encontrándole  le  mató.  Asegurase ,  que  Tamer- 
lán lloró  al  darle  esta  noticia.  Si  fueron  sinceras ,  ó  afec- 
tadas aquellas  lagrimas ,  será  un  problema ,  como  el  que 
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hay  sobre  las  de  Cesar  en  la  muerte  de  Pompeyo.  A90 
quando  fuese  fingido  aquel  llanto ,  prueba  por  lómenos» 
que  Tamerlán  procuraba  salvar  las  apariencias  de  ciernen: 
te  ,  y  compasivo ,  lo  qual  es  incompatible  con  lo  que 
corre  en  las  noticias  vulgares  de  su  torpísima ,  y  nada  di- 
simulada fiereza. 

128  Restaños  el  capitulo  mas  ruidoso  de  la  historia 
úc  Tamerlán ,  y  donde  se  desvian  infinito  de  la  verdad 
todas  las  historias,  que  se  han  escrito  en  Europa  ,  que  et 
la  prisión  de  Bayaceto.  Este  desdichado  Monarca»!  quka 
la  multitud ,  y  rapidez  de  sus  conquistas  dio  el  sobrenom- 
bre de  Gílderin ,  que  significa  Rayo ,  después  de  ser  di 
terror  de  Europa ,  y  Asia ,  después  de  innumerables  triun- 
fos, y  i  sobre  los  Christianos ,  yá  sobre  Principes  Asiáti- 
cos confinantes  de  sus  Estados ,  fue  miserablemente  der- 
rotado, y  hecho  prisionero  por  Tamerlán  en  una  gran 
batalla ,  donde ,  asi  en  uno ,  como  en  otro  Excrcito ,  je 
contaban  por  centenares  los  millares  de  combatientes.  En 
este  hecho  no  hay  la  menor  duda.  Laquestion  gyra  so- 
bre el  resto  de  la  tragedia.  Todos  nuestros  Escritores  uñar 
-nimes  refieren  ,  que  Tamerlán  ,  luego  que  tuvo  en  sa 
poder  al  Monarca  Othomano ,  le  hizo  meter  en  una  jaor 
la  de  hierro,  donde ,  como  á  un  perro  le  sustentaba ,  tirán- 
dole ,  puesto  á  los  pies  de  su  mesa ,  algunas  sobras  de  su 
proprio  plato :  que  solo  le  sacaba  de  la  jaula  para  que  le 
sirviese  de  poyo,  6  banquillo ,  firmando  el  pie  sobre  sus 
espaldas,  quando  montaba»  ó  desmontaba  del  caballo : 
que  en  este  misero  abatimiento  vivió  algún  poco  tiempo 
Bayaceto ,  hasta  que  despechado ,  con  repetidos  golpes 
se  rompió  la  cabeza  contra  los  hierros  de  la  jaula.  Algu- 
nos Autores  añaden  una  circunstancia  de  mucho  vulto, 
que  no  he  leído  en  otro  Autor  alguno ,  y  ellos  tampoco 
le  citan  >  esto  es ,  que  Tamerlán  se  hizo  servir  a  la  me- 
sa por  la  muger  de  Bayaceto  desnuda  á  vista  del  mismo 
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filyáceto;  y  que  el  rabioso  dolor  de  ver  un  objeto  min- 
cho mas  terrible  para  el ,  que  la  misma  muerte ,  fue  quien  < 
le  reduxo  á  la  extremidad  de  quitarse  la  vida. 

129  Apenas  especie  alguna  se  halla  derramada  en 
tantos  volúmenes ,  como  la  del  misero  abatimiento ,  f 
desgraciada  muerte  de  Bay aceto :  pues  demás  de  las  in- 
numerables historias  donde  se  lee,  apenas  hay  libro  de 
reflexiones  Ethicas ,  ó  Morales ,  que  llegando  al  lugar  co* 
mun  de  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas ,  y  rebeses 
grandes  de  la  Fortuna ,  no  ponga  por  exemplo  capital ,  y 
máximo  i  Bayaceto ,  precipitado  desde  el  mas  sobervio 
Solio  del  mundo  á  los  pies  de  la  mesa,  y  del  caballo  de 
Tamerlán. 

130  Sin  embargo ,  esta  admirable  catastrophe  es  fabu- 
losa ,  y  entre  tantas  injuriosas  imposturas ,  con  que  se  ha 
manchado  la  historia  de  Tamerlán ,  debe  ser  comprehen* 
dida  ,  y  borrada  la  de  haver  tratado  tan  indignamente  á  un 
tan  gran  Monarca  como  Bayaceto.  Mr.  Herbelot,  gran 
voto  en  esta  materia ,  dice,  que  en  ninguno  de  los  Autores 
Orientales ,  comprehendiendo  aun  los  que  eran  enemigos 
de  Tamerlán,  se  lee  la  especie  de  la  jaula  de  hierro,  excep- 
tuando una  Chronica  Othomana  muy  moderna,  traducida 
por  Leunclavio ,  donde  se  hace  mención  de  ella.  Este  tes- 
tigo  es  de  ningún  peso,  yá  por  ser  único,  yá  por  ser  de 
partido  opuesto  á  Tamerlán ,  yá  por  su  ninguna  antigüe- 
dad ;  y  acaso  el  Turco ,  Autor  de  aquella  Chronica ,  to- 
maría aquella  especie  de  los  Europeos.  Los  Autores  fide- 
dignos, que  examinó  Herbelot,  refieren  la  cosa  tan  al  con- 
trario, que  antes  aseguran ,  que  Tamerlán  dio  todo  genero 
de  buen  tratamiento  al  Monarca  Othomano >  que  le  coih 
vidó  á  su  propria  mesa  >  que  hizo  erigir  para  su  habitación 
una  magnifica,  y  regia  Tienda  >  que  procuró  divertirle ,  y 
obsequiarle  con  varios  festines ;  que  en  las  conversaciones 
que  tuvo  con  él,intentaba  consolarle  philosophando  sobre 

Zz  la 


itó    Apología  de  algunos  Peusonageí^Scc. 

la  vicisitud  de  las  cosas  humanas  >  que  en  fin  Bayaceto  mch 
rió  naturalmente  de  una  fuerte  esquinencia ,  (  otros  dicta 
apoplexía )  y  que  Tamerlán  sintió  su  muerte,  protestan- 
do, quando  le  dieron  la  noticia,que  su  ánimo  era  restituir- 
le al  Trono  de  sus  mayores,  después  de  restablecer  á  todos 
los  Principes,  que  Bayaceto  havia  arrojado  de  sus  Estados* 
131      Esta  benignidad  de  Tamerlán  con  Bayaceto, 
tanto  es  mas  recomendable  ,  quanto  es  cierto  que  de  pai- 
te de  Bayaceto  havia  sobrados  méritos  para  ser  tratado 
con  mucho  rigor.  Este  era  un  Principe  tyrano^  cruel ,  vio- 
lento,  en  sumo  grado  altivo,  y despreciador  de  todos 
los  demás  Soberanos  de  la  Tierra.  <Qué  exceso  hav ría  ea 
que  quien  ,  con  el  derecho  de  la  guerra ,  le  havia  hecho 
subdito  suyo ,  castigase  tantas  usurpaciones ,  tantas  in- 
solencias como  havia  cometido,  entre  e  llalla  de  hacer 
degollar  en  su  presencia  á  sangre  fría  á  mas  de  seiscien- 
tos Caballeros  Franceses ,  que  havia  hecho  prisioneros  de 
guerra?  <Qué  pena  mas  proporcionada  para  la  orgullosa 
altanería  de  quien  pretendía  hacer  esclavo  suyo  k  todo 
el  Orbe ,  que  tratarle  como  un  delinquente  r  y  vil  escla- 
vo ,  cargándole  de  cadenas  ,  aprisionándole  en  una  jaula, 
y  humillar  ,  para  escarmiento  de  otros ,  su  altivez ,  ha- 
ciendo de  sus  espaldas  poyo  para  montar  á  caballo!  Sobre 
estos  capítulos  deben  contarse  como  méritos  de  especial 
nota ,  para  ser  maltratado  por  Tamerlán ,  las  injurias,  que 
en  particular  havia  hecho  á  éste  :  invadir  sus  vasallos  ,  y 
Aliados ,  hablar  de  ¿1  ignominiosamente  ,  tratándole  de 
ladrón ,  y  hombre  vil ,  lo  qual  dicen  havia  llegado  á  no- 
ticia del  injuriado  j  en  fin  ,  responder  con  desprecio  á  una 
cana  razonable ,  que  le  havia  escrito  Tamerlán*  Bien  con- 
siderado esto ,  nadie  debería  estrañar ,  que  un  vencedor, 
que  seguía ,  no  las  máximas  dulces  del  Evangelio ,  sino 
las  sangrientas  del  Alcorán  ,  practicase  con  el  vencido 
todo  el  rigor ,  que  se  ha  esparcido.  Y  siendo  cierto ,  que 
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tí  tratamiento  fue  tan  bueno  como  diximos,en  vez  de  acu-* 
sar  su  severidad ,  hay  lugar  para  reprehender  como  nimia 
su  clemencia ,  donde  se  debía  dar  algo  a  la  justicia. 
-  132    Para  añadir  algo  de  supererogación  á  favor  de 
Tamerlán,  advierto,  que  muchos  de  los  Autores,  que 
dan  por  cierto  el  mal  tratamiento  hecho  á  Bayaceto,  con- 
fiesan ,  que  este  le  dio  un  motivo  especialisimo  ,  aun 
después  que  cayo  en  sus  manos.  Dicen  ,  que  Tamcrlán  le 
preguntó  :   qué  hiciera  con  el ,  si  la  suerte  se  huviera 
trocado  i  A  la  que  aquel  Principe ,  desenfrenadamente 
feroz ,  y  desabrido  respondió  ,  que  si  él  huviera  venci- 
do, y  hecho  prisionero  á  Tamerlán,  le  cargaría  de  ca- 
denas ,  le  metería  en  una  jaula  de  hierro ,  y  se  serviría 
de  él  coma  de  taburete,  para  montar  á  caballo.  Sobre 
tan  grosera ,  y  barbara  respuesta  7  decretó  al  punto  Ta- 
merlán se  executase  lo  mismo  con  Bayaceto.  Raro  Prin- 
cipe se  hallará  tan  piadosa,  que  á  una  provocación  tan 
irracional  no  tomase  el  mismo  genero  de  satisfacción. 

1  íT""Pw-4q  que  mira  al  torpe  ajamiento  de  la  mu- 
ge* de  Bayaceto,  aunque  son  muchos  los  Autores  que 
Je  afirman  ,  no  pongo  duda  en  que  es  fabuloso ;  pues 
sobre  el  silencio  de  los  Autores  Orientales ,  es  prueba 
fuerte  de  la  suposición  el  de  Chalcondylas ,  que  de  to- 
dos los  que  escribieron  las  cosas  del  Tamerlán  ,  es  el 
mas  antiguo  entre  los  Europeos  ,  y  le  faltó  muy  poco 
para  ser  contemporáneo  de  aquel  Principe.  El  silencio, 
digo ,  de  Chalcondylas  es  argumento  ,  no  solo  negati- 
vo ,  sino  en  alguna  manera  positivo  de  la  suposición 
de  aquella  especie  5  pues  sin  ocultar  la  injuria  hecha 
por  Tamerlán  á  la  muger  de  Bayaceto  ,   la  dexa  en 
grado  mucho  mas  tolerable.  Lo  que  dice  precisamente 
es  ,  que  le  mandó  eí  Tamerlán  servirle  la  copa  en  la 
fnesa ,  en  presencia  del  mismo  Bayaceto :  Jussa  est  in 
consfectu  mar  ¡ti  sui  yitmm  infundere.  Callaría  este 
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fAutor  Griego  la  gravísima  circunstancia  de  la  desnudez, 
que  acrecienta  infinitamente  la  injuria ,  si  fuese  verdadera* 
Es  claro ,  que  no.  Asi  tengo  por  cierto ,  que  la  desnudez 
fue  invención  de  algún  Autor  posterior  a  Chalcondy- 
l»s ,  qué  haviendo  leído  en  éste  la  especie  de  servir  la 
copa ,  quiso  dar  con  aquella  circunstancia  un  altísimo 
realce  á  la  tragedia  de  Bayaceto ,  por  hacer  mas  especta- 
ble la  historia.  No  apruebo  la  acción  de  Tamerlán ,  aun 
en  el  grado  en  que  la  pone  Chalcondylas ;  pero  es  infini- 
damente menos  reprehensible ,  y  aun  acaso  muy  discul- 
pable ,  si  se  atienden  los  grandes  motivos  que  la  barba- 
rie ,  altivez ,  y  fiereza  de  Bayaceto  havian  dado  al  Ta*4 
pierlán ,  para  que  este  se  empeñase  en  humillarle. 
.  134  De  todo  lo  que  hemos  dicho  se  infiere,  cómo 
debemos  caracterizar  á  Tamerlán.  Fue  este  un  Principe* 
que  tuvo,  como  todos  los  demás  grandes  Conquistado- 
res y  que  carecieron  de  las  luces  de  la  Fe ,  mucho  de  malo* 
y  mucho  de  bueno :  Guerrero  insigne ,  Político  profun- 
do ,  observante  zeladpr  de  la  justicia  con  sus  subditos; 
con  los  estraños  justo  unas  veces ,  otras  injusto ,  yá  com-. 
pasivo  ,  yá  cruel;  pero  su  genio  mas  inclinado  á  lo  prH 
mero ,  que  á  lo  segundo ,  pues  los  enormes  derramamien- 
tos de  sangre,  que  executó cnuna,  u  otra  ocasión,  no 
provinieron  de  una  índole  feroz  ,  y  desapiadada/  sino 
yá  de  un  rapto  ciego  de  cólera,  yá  de  una  establecida 
máxima ,  que  ,  á  pesar  de  la  humanidad  ,  havia  dictado 
á  su  ambición  su  Política. 

135  Con  todo ,  no  pretendo  que  la  Apología ,  que 
he  hecho  por  este  Principe  ,  no  sea  capaz  de  réplicas. 
Bástame ,  que  lo  que  he  dicho  sea  lo  mas  probable 5  y 
aun  me  basta ,  que  sea  solamente  probable ,  para  exo- 
nerarle de  la  pública  infamia  que  padece  >  pues  á  nadie 
se  debe  quitar  el  honor  ,  sin  preceder  certeza  del  delito. 
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EMPERADOR   CARLOS 

Quinto. 

§.   xn. 

'13  6   "\4^Jy  kxos  estaba  yo  ,  quando  escribí  elDis- 
JLTjL  curso,  que  representa  el  titulo  propuesto, 
de  pensar  ,  que  debia  colocarse  en  el  el  glorioso  Carlos 
Quinto  >  no  porque  ignorase  entonces  una  atroz  calumnia* 
con  que  algunos  quisieron  obscurecer  su  ilustre  fama,  sino 
porque  juzgaba  >  lo  uno ,  que  se  havia  estendido  poco  la 
noticia  de  ella  *  lo  otro ,  que  entre  la  gente  de  alguna  ra«* 
jton  solo  havia  logrado  el  merecido  desprecio.  Digo ,  que 
estaba  en  esta  fe ,  hasta  que  llegando  poco  hi  á  mis  ma* 
nos  el  duodécimo  Tomo  de  las  Causas  Celebres ,  vi  es-» 
tampada  en  el  la  impostura ,  con  no  leves  apariencias  de 
que  el  Autor  de  esta  Obra  le  dio  algún  crédito ;  y  como 
¿us  libros  corren  hoy  con  grande  aceptación  por  toda  la 
Europa  i  es  de  creer ,  que ,  tomando  un  gran  vuelo ,  se  ha* 
|3&_  error  común  la  calumnia  3  lo  qué  me  constituye  en  el 
derecho,  y  aun  en  la  obligación  de  impugnarla. 
.    137     No  hay  hombres  mas  expuestos  á  la  detracción, 
que  los  que  son  dotados  de  qualidades  eminentes.  Los 
que  por  sus  virtudes  ,  ó  talentos  ilustran ,  6  su  Patria,  6 
4u  Facción  ,  6  su  Estado ,  tienen  su  fama  muy  peligrosa; 
.porque  se  deben  considerar  enemigos  de  ella,  no  solo  los 
que  lo  son  de  la  Persona,  mas  también  todos  aquellos, 
que,  por  seguir  distinto  partido ,  miran  con  una  irritada 
emulación ,  6  su  Estado ,  6  su  Facción ,  6  su  Patria. 

138     Fue  Carlos  Quinto  uno  de  los  mayores  hombres 
que  ciñeron  la  Diadema  del  Imperio  Romano.  Gran  Po- 
lín- 
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Utico  ,  y  gran  guerrero  :  dos  prendas,  que  no  le  niegan 
sus  enemigo*  mismo$¿  y  bastando^  cada  wa  de  cijas,  por 
sí  sola ,  para  constituir  un  Principe  ilustre  en  el  concepto 
del  mundo ,  unidas  las  dos ,  le  hacen  como  un  duplicado 
Héroe.  Pero  la  envidia,  sin  tocar  en  alguna  de  estas  dos 
qualidades ,  buscó  por  dgnde  herirle  mas  cruelmente ,  que 
si  le  despojase  de  una ,  y  otra.  Invadióle  por  la  parte  de 
la  Religión  ,  pretendiendo  que  Carlos  vivió ,  y  murió  en 
su  retiro  de  Yuste ,  abandonado  elCatholicísmo,  y  abra- 
zados los  nuevos  errores  de  Alemania. 

13  9  Oygamos  sobre  el  asunto  al  Abad  de  San  Real,  i 
quien  cita  en  su  duodécimo  libro  el  Autor  de  las  CausaJ 
Célebres.  Estas  son  sus  palabras :  ^  Se  decia ,  que  Carlos 
„  en  su  retiro  havia  manifestado  grande  inclinación  á  la* 
„  nuevas  opiniones ,  y  mucha  estimación  de  los  hombres 
r,  de  ingenio ,  que  las  havian  mantenido.  Esta  estimación 
íj  se  conoció  en  la  elección »  que  hizo  de  personas ,  todas 
„  sospechosas  de  Herejía,  para  su  conducta  espiritual,  co- 
„  mo  del  Doctor  Cazalla  su  Predicador,  del  Arzobispo  d« 
•,  Toledo,  y  sobre  todo  de  Constantino  Ponce,  Obispo  de 
„  Drose  ,  y  Director  suyo.  Súpose  después,  que  la  Celda 
„  donde  murió  estaba  llena  por  todas  partes  de  máximas 
^  escritas  en  las  paredes  sobre  la  Gracia,  y  Justificación 
„  no  muy  distantes  de  la  doctrina  de  los  Novatores.  Pero 
„  nada  confirmó  tanto  esta  opinión  como  su  Testamento* 
„  Casi  no  havia  en  él  legado  alguno  pío,  ni  fundación  para 
„  sufragios  5  y  estaba  formado  de  un  modo  tan  diferente 
„  del  que  practican  losCatholicos  zelosos,  que  lalnquisi- 
^,  cion  de  España  creyó  debe*  formalizarse  sobre  el  caso. 
^,  No  obstante,  no  le  paree»  conveniente  divulgar  su  sen- 
„  tir  antes  de  la  llegada  del  Rey.  ( Phelipe  II. )  Pero  ha- 
„  viendo  este  Principe  arribado  £  España ,  y  hecho  casti- 
,,  gar  i  todos  los  Sectarios  de  los  nuevos  Dogmas  9  la  .  In- 
„  quisicion ,  tomando  mas  ánimo  con  su  exemplo ,  atacó 
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i,  primeramente  á!  Arzobispo  de  Toledo ,  después  al  Prc- 


dicador  del  Emperador ,  y  en  fin  i'  Constantino  Ponce. 
Havicndó  el  Rey  dexado  poner  en  prisión  á  estos  tres, 
contempló  el  Pueblo  esta  permisión  suya  ,  como  uu 
Jy  zelo  heroico  por  la  Religión  verdadera.   Pero  el  resto 
„  de  la  Europa  vio  con  asombro  suyo  al  Confesor  del  Em- 
„  perador  Carlos ,  entre  cuyos  brazos  este  Principe  havia 
„  muerto  ,  y  que  havia  como  recibido  en  su  seno  aquella 
„  grande  Alma ,  entregado  al  mas  cruel,  é  ignominioso 
„  suplicio.  En  efecto,  en  la  prosecución  del  proceso,  la 
, ,  Inquisición ,  haviendo  acusado  á  estos  tres  Personages 
„  de  haver  tenido  parte  en  el  Testamento  del  Emperador, 
f,  ios  condenó  al  fuego  juntamente  con  el  Testamento. 
Y  después  de  otras  muchas  cosas ,  que  añade  el  Autor ,  y 
no  tienen  mucha  conexión  con  nuestro  proposito,  conclu- 
ye diciendo :  Que  el  'Doctor  Cazalla  fue  quemado  vi- 
vo en  compañía  de  una  Estatua  ,  que  representaba  a 
Constantino  Tonce^  muerto  algunos  días  antes  en  la 
prisión. 

1 40  El  Abad  de  Brantome  ,  citado  por  Bay  le ,  ensan- 
grienta aún  mas  la  tragedia  ,  y  cubre  de  nuevos  horrores 
la  memoria  de  Carlos ,  añadiendo  la  atroz  circunstancia, 
ile  que  en  una  ocasión ,  estando  el  Rey  su  hijo  presente, 
file  decretado  por  la  Inquisición ,  que  se  desenterrase  su 
cadáver  ,  y  entregase  al  fuego  ,  como  convencido  del 
crimen  de  Heregía.  Cita  Brantome  para  este  hecho  la 
Apología  del  Principe  de  Orange  ,  que  es  un  libro  escri* 
to  á  favor  de  Guillclmo  de  Nasau  (creo,  que  viviendo  aún 
este  Principe )  contra  Phelipe  II. 

141  Pero  todo  Jo  referido  no  es  mas  que  un  texido  de 
imposturas,  cuya  falsedad  será  fácil  descubrir  ,  y  aun  la, 
hallamos  en  gran  parte  descubierta  por  Pedro  Bay  le  en 
su  Diccionario  Critico,  V.  Charles  Quint ,  quien,  mo- 
vido de  la  fuerza  de  la  verdad ,  venció  la  inclinación ,  que 

Tom.  VI.  del  Thcatro.  Aa  es 
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es  natural  le  inspirase  su  Secta ,  para  segregar  un  can  gran 
Emperador  de  la  Religión  Catholica. 

142  Lo  primero ,  por  los  Autores  Españoles ,  consta, 
(  y  éstos  eran  los  que  debían  saberlo  )  que  Constantino 
Ponce  no  fue  Director ,  ó  Confesor ,  si  solo  Predicador  dt 
Carlos  V.  Lo  segundo ,  por  k»  mismos  se  sabe ,  que  este 
Herege  ñie  preso  por  la  Inquisición  antes  que  Carlos  V. 
muriese ,  y  refieren  el  dicho  de  este  Emperador ,  quando 
le  dieron  noticia  de  la  prisión :  Si  'Ponce  es  Herege  ,  es 
nn grande  Herege  $  lo  que  pudo  hacer  relación ,  como 
algunos  piensan  á  su  grande  hypocresía 5  6  lo  que  se  me 
hace  mas  verisímil ,  al  concepto  que  el  Emperador  tenia 
hecho  de  su  grande  habilidad.  Lo  tercero,  Constantino 
Ponce  no  fue  Obispo :  Canónigo  de  Sevilla  era  quando  le 
prendieron ,  y  no  tenia  otra  Dignidad.  Lo  mas  es ,  que  ni 
hay  en  los  Dominios  de  España ,  y  acaso  ni  en  el  mundo, 
tal  Obispado  de  Drose  >  lo  que  muestra  quán  al  ayre  habla 
el  Autor  citado.  Lp  quarto,  es  falso,  que  la  Inquisición  no 
procediese  contra  Cazalla,  y  Ponce  hasta  el  arribo  de  Phe- 
lipe II.  á  estos  Reynos.  Phelipe  II.  no  vino  á  España  hasta 
el  mes  de  Septiembre  del  año  de  1 5  59.  y  Cazalla  havia  si- 
do ajusticiado  en  Valladolid  en  el  mes  de  Mayo  del  mis* 
mo  año ,  como  refiere  Gonzalo  de  Ulescas ,  que  se  halló 
presente  al  suplicio ,  en  la  Vida  de  Paulo  IV.  S-  4.  El  pro* 
ceso  de  Constantino  Ponce ,  mucho  antes  de  la  muerte  de 
Cazalla  se  havia  empezado  á  formar  $  pues ,  como  dexa- 
mos  dicho  arriba ,  su  prisión  fue  anterior  á  la  muerte  de 
Carlos  V.  la  qual  precedió  cerca  de  un  año  á  la  vuelta  de 
Phelipe  II.  á  España. 

143  Lo  quinto ,  es  también  falso,  que  Cazalla  fuese 
quemado  vivo,  sobre  que  citamos  al  mismo  Gonzalo  de 
Ulescas ,  testigo  de  vista ,  el  qual  dice ,  que  Cazalla  mu- 
rió convertido ,  y  con  señas  eficaces  de  ser  verdadero  su 
arrepentimiento,  con  lo  que  es  incompatible ,  que  vivo 
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fe  entregasen  al  fuego.  Muy  al  revés  de  esto  ( dice  lllcs-¡ 
cas ,  después  de  referir  la  tragedia  de  otro  Herege ,  que 
nutrió  obstinado )  murió  el*Doctor  CazaJ/a,  porque  des- 
pués que  en  el  cadahalso  llego ,  se  vio  degradado  actual- 
mente ,  con  coroza  en  la  cabeza ,  /  dogal  al  cuello :  fue- 
ron tantas  sus  lagrtmas^  y  tan  eficacísimas  las  palabras 
de  penitencia  ,  /  arrepentimiento  ,  que  dixo  publica- 
mente a  grandes  voces ,  /  con  fervor  nunca  visto  r  qut 
todos  los  que  presentes  nos  hallamos  quedamos  bien 
satisfechos ,  que  mediante  la  misericordia  ^Divina ,  se 
salvo  ,  /  alcanzo  perdón  de  sus  pecados.  Lo  sexto  f  la 
estatua  de  Constantino  Ponce  no  se  quemó ,  ni  se  dio  en 
espectáculo  en  el  mismo  theatro ,  en  que  padeció  Caza- 
lia.  Este  fue  ajusticiado  en  Valladolid  >  y  ronce  quema- 
do en  estatua  en  Sevilla ,  como  refieren  los  Historiado* 
res  Españoles ,  entre  ellos  Illescas ,  y  Herrera. 

144  Lo  séptimo ,  lo  que  se  dice,  y  pretende  mali- 
ciosamente inferir  del  tenor  del  Testamento  ,  se  con- 
vence ser  falso  por  un  hecho  de  famosa  notoriedad  del 
mismo  Emperador  ,  que  fue  anticipar  sus  Exequias  ,  y 
hacerlas  celebrar  estando  vivo ,  en  la  forma  misma  que  si 
estuviera  muerto.  Demos  que  sea  verdad ,  que  no  dexase 
fundación  alguna  para  sufragios.  No  falta  quien  diga,  que 
murió  muy  pobre ,  y  que  se  havia  visto  precisado  á  empe* 
ñar ,  y  vender  sus  alhajas,  6  por  mal  asistido  para  lo  ne- 
cesario i  la  decencia  de  su  persona ,  6  porque  no  llegaba 
lo  que  recibía  para  las  liberalidades ,  y  gruesas  limosnas ,  i 
que  le  inclinaban  su  piedad ,  y  grandeza  de  áiiimo.  Pero 
aun  quando  tuviese  caudal  para  ftindar  sufragios ,  <no  po- 
dría, omitidos  estos,  destinarle  á  otras  obras  honestas,  pia- 
dosas., y  meritorias?  ¿Quien  se  atrevería  i  reprobar  el  que 
un  moribundo  quisiese  antes  expender  el  caudal  libre , 
que  tiene ,  en  limosnas  á  gente  necesitada ,  que  en  sufra- 
gios i  favor  de  su  Alma? 

Aa¿  Supo- 
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-  i 45  Süponesc ,  que  lo  que  se  quiere  inferir  de  que  nó 
<  dexa?e  fundaciones  de  sufragios ,  es ,  que  imbuido  de  los 
nuevos  dogmas ,  no  creyese  la  existencia  del  Purgatorio. 
Pero  contra  esta  maliciosa  sospecha  está ,  como  diximos, 
el  hecho  de  anticiparse  sus  proprias  Exequias :  acción  ,a* 
ya  substancia ,  y  modo  tienen  por  fundamento  la  creen** 
p&JÍtl  Purgatorio.  Añádese,  que  el  pensamiento  de  ce- 
iebtífr  las  proprias  Exequias  le  ocurrió  á  Carlos,  como  es- 
cribe el  Padre  Famiano  Estrada ,  con  la  ocasión  de  hacerse 
por  orden  dt  el  mismo  los  sufragios  aniversarios  por  el  al- 
ma de  su  madre.  <Qué  obsequio  pensaría  hacer  á  su  madre 
con  aquellos  sufragios ,  si  no  creía  el  Purgatorio? 

1 46  Responderáse  acaso ,  que  todo  esto  pudo  ser  una 
añagaza  para  ocultar  su  errada  creencia.  Pero  <quién  le 
pedia  á  Carlos  esa  satisfacción*  Aun  quando  se  le  pidie- 
se ,  si  el  estuviese  imbuido  de  los  principios  de  los  Protes- 
tantes ,  no  ocultaría  su  sentir ,  pues  ellos  siguen  la  máxi- 
ma de  no  disimular  su  Religión ,  aun  quando  el  disimulo 
es  medio  necesario  para  salvar  la  vida ,  como  testifican 
tantos  millares  de  esos  infelices ,  que  padecieron  obsti- 
nados el  ultimo  suplicio. 

1 47  Mas.  ¿Cómo  podrán  componer  en  Carlos  un  tan 
estudiado  disimulo  de  los  nuevos  dogmas  con  estampar 
en  las  paredes  de  su  habitación  máximas  pertenecientes  á 
ellos?  Valga  la  verdad.  No  pienso  que  se  haya  jamás  sa- 
cado al  público  fábula  mas  mal  compuesta.  <Quién  no 
ve ,  que  si  aquel  Emperador ,  en  virtud  del  trato ,  que  tu- 
vo en  Alemania  con  los  Luteranos ,  como  pretenden  sus 
enemigos ,  huviera  admitido  en  el  ánimo  las  nuevas  opi- 
niones f  no  huviera  dexado  á  la  Alemania,  donde  le  sobra- 
ban directores  conformes  á  su  errada  creencia ,  por  venir- 
se á  España ,  donde  solo  hallaría  censores  de  su  apostasía? 
<Puede  imaginarse  mayor  quimera ,  que  el  que  un  Princi- 
pe constituido  Sectario  de  Lutero,  que  podía  escoger  paí- 
ses, 
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scs ,  y  sitios  donde  vivir ,  viniese  al  corazón  de  España  i 
meterse  en  una  Comunidad  de  Religiosos ,  enemigos  los 
mas  implacables  del  Luteranismo  > 

148  La  noticia ,  que  dá  el  Abad  de  Brantome  de  el 
Decreto  para  desenterrar ,  y  quemar  los  huesos  de  Oír- 
los ,  y  que  dice  haver  leído  en  la  Apología  del  ^Príncipe 
de  Orangt ,  es  falsísima.  A  Pedro  Bay le  debemos  la  fptffe* 
ba  concluyeme  de  la  nulidad  de  el  fundamente!;  {tefe 
Autor  dice ,  queleyó  toda  aquella  Apología ,  y  no  hay 
en  ella  tal  especie.  Es  verdad  que  añade ,  que  halló  algo 
concerniente  en  otro  librejo  satyrico  ,  sin  nombre  de  Au- 
tor, intitulado:  'Discurso  sobre  la  herida  del  Señor  *Prith 
cipe  de  Orange.  Pero  se  debe  notar  lo  primero,  que  el  mis- 
mo Bayle  asegura  ,  que  aquel  es  un  Escrito  despreciable,  y 
totalmente  indigno  de  fe ,  como  Heno  de  muchas  impostu- 
ras. Lo  segundo ,  que  el  Autor  del  Escrito  no  dice,  que  los 
Inquisidores  decretaron  el  incendio  de  los  huesos  5  si  soló, 
que  loquestionaron ,  mas  no  lo  decidieron. 

149  Concluyo  esta  Apología  con  el  Testimonio  del 
Padre  Famiano  Estrada  ,  que  merece  especial  estima- 
ción en  este  asunto  ,  por  asegurarnos  ,  que  vio ,  y  le- 
yó con  cuidado ,  y  reflexión  varios  Escritos  ,  y  Relaciones 
del  modo  de  vivir ,  que  observó  Carlos  V.  en  el  retiro  de 
Yuste.  Por  lo  que  dice ,  pues ,  este  Autor ,  consta  que 
Carlos,  no  solo  vivió  en  aquel  retiro  catholicamente  ,  mas 
exemplarmentc,  con  especialidad  acia  los  últimos  tiempos. 
Confesaba ,  y  comulgaba  á  menudo  :  frequentaba  la  letura 
de  libros  espirituales ,  y  historias  de  Santos :  asistía  ordina- 
riamente con  los  Monges  á  los  Divinos  Oficios :  castigaba 
su  cuerpo  con  crueles  azotes :  y  en  fin ,  terminó  laboriosa 
carrera  de  su  vida  con  quantas  demonstraciones  se  pueden 
desear ,  asi  en  obras ,  como  en  palabras  de  una  piedad  car 

tholicisima ,  á  vista  de  toda  aquella  Observante 
.  Comunidad  Geronymiana. 

APEN- 
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APÉNDICE. 

íj'o  T  O  que  hemos  dicho  arriba  de  la  conversiori 
JL¿  de  Cazalla  nos  servirá  ahora  para  redargüir 
defjdsa  una  Tradición  popular ,  que  haviendosc  difundi- 
do por  toda  España ,  vino  á  hacerse  error  común  de  estos 
Reynos.  Lo  que  enuncia  esta  tradición ,  es ,  que  Caza- 
lla ,  muriendo  obstinado  en  sus  errores ,  inspirado  de  una 
especie  de  fanatismo ,  anunció  en  tono  profetico  k  todo 
el  gran  concurso  asistente  á  su  suplicio ,  que  en  prueba  de 
ser  la  doctrina  que  profesaba  verdadera ,  el  día  siguiente 
le  verían  pasear  triunfante  sobre  un  Caballo  blanco  las 
calles  de  la  Ciudad  :  Que  haviendo  sido  quemado  vivo, 
como  merecia  su  obstinación ,  y  hecho  cenizas  el  cuerpo 
de  aquel  miserable ,  el  dia  siguiente ,  ó  fuese  mera  casua- 
lidad ,  ó  particular  impulso  del  Demonio ,  se  soltó  ,  6 
enfurecido ,  ó  espantado  un  Caballo  blanco  de  la  Caba- 
lleriza del  Marqués  de  Abila-Fuente ,  que  con  el  Ímpetu 
concebido  discurrió  por  varías  calles;  lo  que  notado  por 
el  Pueblo ,  aunque  veían  el  Caballo  sin  ginete  ,  fueron 
infinitos  los  que  creyeron  cumplida  la  profecía  de  Cazalla, 
discurriendo  ,  que  este  iba  invisible  sobre  la  espalda  del 
bruto  >  y  que  hizo  esto  en  ellos  tal  impresión ,  que  huvo 
mucho  que  trabajar  para  hacerlos  conocer  su  error,  si  yá 
en  algunos ,  que  se  negaron  al  desengaño ,  no  fue  me- 
nester proceder  al  castigo. 

151  Este  caso  oí  referir  a  algunos  hijos  de  Vallado- 
lid  ,  corgo  Tradición  constante  de  aquel  Pueblo,  y  á  otros 
naturales  de  distintas  Provincias  ,  donde  se  havia  comuni- 
cado la  noticia.  Nueva ,  y  eficaz  prueba  de  la  poca  esti- 
mación ,  que  merecen  las  Tradiciones  populares.  El  tes- 
timonio de  Ulescas  es  en  esta  parte  irrefragable.  No  es 

este 
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éste  Autor  i  la  verdad  de  los  mas  exactos  %  peroenla.R** 
lacion  de  la  muerte  de  Cazalla ,  y  circunstancias  de  ella, 
merece  la  mayor  fe.   El  dice  >  que  se  halló  presente  *  y 
en  un  hecho  tan  público ,  en  que  millares  de  almas  po- 
drían redarguirle  Ja  mentira ,  no  es  creíble  que  faifas  i 
ti  verdad.  Asegurando ,  pues ,  llíescas ,  y  refiriendo  con 
tanta  especificación  la  sincera  cpnversiqp  de  Cizalla,  es 
sin  duda  falsa  la  voz  común  de  su  final  obstinación ,  la 
qual  desvanecida ,  se  faBifican  por  consiguiente  su  faná- 
tica predicción  ,  y  la  turbación  del  Pueblo  con  la 
ocasión  de  soltarse  el  Caballo 
blanco. 
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'i  y*}  Sea  e$ otri tal qac la de  ks.Bátuecás.  A  por** 
|H  temosas  quimeras  dá  pasaporte  la  creduli* 
'*  ^  dad  de  los  hombres s  y  lo  peor  es,  que 
quando  la  multitud  conspira'  en  franquear  puerta  al  em- 
buste ,  por  el  mismo  hecho  la  dexa  casi  enteramente  cer- 
rada al  desengaño.  Tal  vez  todo  un  Reyno  admite  como 
constante  un  hecho  de  gran  magnitud ,  y  de  reciente  data, 
que  se  dice  pasó  dentro  de  el.  Los  que  viven  después ,  ha- 
llándole autorizado  con  el  común  asenso ,  se  consideran 
j ustisimaincate  dispensados  de  todo  examen  >  6  por  mejor 

decir, 
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decir, ni  aun  llegan  á  dudar  de  si  la  materia  pide  examen. 
Quanto  vá  corriendo  el  tiempo ,  tanto  se  vi  fortificando  la 
mentira.  Al  principio  solo  le  dio  acogida  la  inconsidera- 
ción del  vulgo ;  después  yá  la  protegen  las  reglas  de  la  Cri- 
tica :  porque  si  alguno  tiene  osadía  para  reclamar ,  luego 
le  echan  acuestas  la  temeridad  de  contradecir  una  opinión 
tan  común ,  que  yá  salió  de  la  esfera  de  opinión.  <CÓmo 
(dicen )  todo  un  Rey  no  pudo  ser  engañado  en  orden  á  un 
hecho,  qué  si  fuese  falso,  precisamente  havia  de  constar  á 
todos  los  que  vivían  al  tiempo  en  que  se  coloca  su  data  la 
falsedad?  Por  quanto  la  misma  relación  supone  ,  que  fue 
cosa  de  gran  estrepito ,  de  largo  negocio ,  en  que  intervi- 
nieron los  primeros  Personages  de  la  Nación  >  ni  podia  ser 
otra  cosa ,  considerado  su  asunto ,  y  sus  circunstancias. 

§.     IL 

z  npAl  es  el  estado  en  que  se  halla  la  fabulosa  historia 
X  del  establecimiento  de  la  Inquisición  en  Portu- 
gal >  cuya  narración  es  del  tenor  siguiente.  Un  mozo ,  lla- 
mado Pedro  Saavedra,  natural  de  Córdoba,  no  solo  de  ex- 
celente pluma,  mas  de  insigne  acierto  en  imitar  todo  gene-* 
ro  de  letras,  se  aplico  i  usar  de  esta  habilidad  para  engran- 
decer su  fortuna ;  arte  infeliz ,  cuyo  uso  apenas  puede  ja- 
mas dexar  de  ser  dciinquente.Su  osadía  era  mucha,sus  pen- 
samientos altos:  por  lo  qual,no  contento  con  aquellos  cor- 
tos, ó  medianos  intereses,  que  otros  adquieren  con  tan  in- 
fame medio,  aspiró  á  otros  mayores ,  donde  á  proporción 
del  frutó  vá  creciendo  el  riesgo.Asi,fingiendo  Cédulas  Rea* 
ks,Despachos  del  Consejo,y  Libranzas  de  los  Ministros  de 
Haciéndalo  solo  sacó  de  las  Arcas  Reales  buenas  cantida- 
des de  dinero,  mas  logró  ponerse  un  Havito  de  Santiago,  y 
consiguió  una  Encomienda  de  tres  mil  ducados.  Suele  ser 
traydora  la  Fortuna  de  las  primeras  empresas  5  porque  dan*; 
Tot*.  VI.  delTheatro.  Bb  do 
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do  aliento  i  la  temeridad  para  otras  mas  arriesgadas  ,*i  & 
abandona  en  el  mayor  peligro  á  los  mismos  que  se  metie- 
ron en  el ,  fundados  en  su  favor.  Asi  sucedió  á  nuestro 
Saavedra.  La  casualidad  de  ver  un  Breve  Apostólico ,  que 
traía  un  Religioso ,  que  venia  de  Roma ,  dirigido  á  Don 
Juan  el  Tercero ,  Rey  de  Portugal ,  le  puso  en  la  senda 
del  precipicio ,  excitándole  la  idea  de  emprender  un  abo 
asunto,  mediante  la  habilidad  que  tenia  para  imitar  los  ca- 
racteres ,  fórmula ,  y  estilo  del  Breve.  Pusosele ,  pues ,  en 
la  cabeza  tomar  el  carácter  de  Nuncio  Apostólico  ,  para 
introducir  en  el  Reyno  de  Portugal  el  Santo  Tribunal  dé 
la  Inquisición.  Debe  creerse ,  que  esta  intentona  no  fue 
motivada  por  el  zelo  de  la  Religión  >  sino  que  resuelto  i 
todo  trance  á  darse  aquel  ayre  de  grandeza ,  no  hallo  otro 
asunto  mas  aproposito  para  pretextar  la  Legacía  s  ó  le 
pareció ,  que  logrado  el  ñn ,  como  esperaba  ,  la  grande 
utilidad  que  de  el  resultaba  á  la  Religión ,  y  al  Reyno ,  le 
facilitaría  el  perdón  del  delito.  Fabricadas ,  pues ,  de  su 
mano  las  Letras ,  y  Despachos  necesarios ,  y  aprovechán- 
dose de  los  dineros  que  havia  negociado  con  las  trampas 
antecedentes  para  echarse  tren  competente  9  se  entró  en 
Portugal  muy  puesto  de  Nuncio.  Dispuso  tan  bien  las  co- 
sas ,  y  hizo  el  papel  con  tanto  arte ,  que  fue  recibido ,  y 
tratado  como  tal.   Duró  esta  farsa  seis  meses  ,  en  los 
quales  logró  el  fin  de  entablar  la  Inquisición.  Mas  descu- 
bierta luego  la  maraña ,  aunque  subsistió  el  efecto  del 
embuste ,  fue  preso  el  Artífice ,  y  después  de  varias  com- 
petencias entre  el  Tribunal  Real ,  y  el  de  la  Inquisición, 
prevaleciendo  éste,  fue  por  el  el  Reo  condenado  á  galeras, 
en  las  quales  estuvo  diez  y  ocho  años ,  al  cabo  de  los  qua- 
les salió  de  ellas  á  petición  del  Pontífice  Paulo  Quarto, 
deseoso  de  conocerlo.  Pone  la  relación  la  Legacía  del  Fal- 
so Nuncio ,  y  establecimiento  de  la  Inquisición  9 
en  el  año  1539. 

*.  ra. 
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§.  m. 

Sta  es  la  historia  del  embustero  Saavedra ,  y  xíe 
su  decantada  introdncion  del  Tribunaí  de  la 
Fe  en  el  Reyno  de  Portugal»  Lo  que  parece  dio  tanto  cur* 
«o  á  esta  patraña  entre  los  Españoles,  fue  una  Comedia  de 
Autor  incierto ,  ( un  ingenio  de  esta  Corte )  intitulada :  El 
Falso  Nuncio  de  "Portugal ,  donde ,  circunstancia  mas^  6 
menos ,  está  vertida  la  historia,  que  acabamos  de  referirá 
No  quiero  por  eso  decir,  que  elAutor  de  la  Comedia  lo  fue 
de  la  fábula,  pues  ésta  yáantes  estaba  estampada  por  dos 
Escritores  Españoles ;  el  primero  el  Doctor  Luis  de  Para*» 
mo  en  su  Obra  de  Origine^  &frogressu  Sancta  Inquisi~ 
tionis ;  el  segundo  Don  Pedro  Salazar  de  Mendoza ,  en  la 
Vida  que  escribió  del  Cardenal  Tavéra.  Lo  que  hizo  el 
Autor  de  la  Comedia  fué  propagar  la  noticia,  de  modo 
que  se  estendiese  á  todo  genero  de  gentes  ;  porque  no  hay 
medio  tan  eficaz  para  vulgarizar  una  historia ,  como  plane- 
taria en  solía  en  una  Comedia. 

4  Tampoco  se  entienda ,  que  los  Autores  dichos ,  6 
alguno  de  ellos  tramasen  la  fábula*  Uno ,  y  otro  fueron 
muy  serios  para  que  pueda  atribuírseles  esa  torpeza.  El 
Doctor  Luis  de  Páramo  t  que  fue  quien  primero  la  dio  i 
luz ,  escribió  lo  que  halló  en  una  relación ,  que,  dice ,  le 
dio  el  PJFr.  Miguel  de  Santa  María ,  Religioso  Gerony  mo, 
copiada  de  un  manuscrito  de  la  Bibliotheca  del  Real  Mo* 
nasterio  del  Escorial.  Salazar  de  Mendoza  siguió  á  Pira* 
mo ;  con  que  ni  uno  ,  ni  otro  deben  ser  reconvenidos 
como  fiadores  de  la  verdad  de  la 
historia. 


Bb*  *-IV. 
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§• ::  IV. 

f5  /^  Ustoso  abrazo  el  empeño  de  rebatir  estíF&btüa, 

vJ  no  solo  por  la  razón  general  de  ser  error  co-  ■ 
mun,  lo  que  derechamente  la  constituye  debaxo  de  mi  ju- 
risdicción, mas  también  por  el  particular  motivo  de  vindi* 
car  la  Nación  Portuguesa  de  la  injuria  que  se  le  hace  en 
suponerla  tan  ruda ,  que  se  dexase  engañar  de  un  hombre- 
cillo solo,  en  negocio  tan  alto,  y  dátales  circunstancias» 
que  la  mas  débil  advertencia  bastaría  para  descubrir  el  en- 
redo. Amo ,  y  venero  á  esta  nobilísima  Nación  por  todas 
aquéllas  razones  ,  que  la  hacen  gloriosa  en  todo  el  Orbe. 
El  nacimiento  me  hizo  vecino  suyo ,  y  el  conocimiento 
apasionado.  Estrañarán  lo  segundo  los  que  saben  lo  pri-» 
mero,  porque  entre  los  confinantes,  sujetos  á  distintas  Co- 
ronas,suele  reynar  cierta  especie  de  emulación,  que  los  ha- 
ce mal  avenidos;  pero  como  el  Cielo  me  dio  un  espíritu 
desembarazado  de  estas  preocupaciones  vulgares ,  igual- 
mente estimo  el  mérito  en  qualquiera  parte  que  le  encuen? 
tro.Ni  el  País  donde  el  sugeto  nace,ni  el  partido  que  sigue, 
añaden  un  grano  de  peso  en  aquella  balanza  donde  exami* 
00  lo  que  vale :  ;-.•.-,• 

Tres  >  Ty  ñusque  mihi  nulle  discrimine  age  tur. 

6  Vuelvo  á  decir ,  pues ,  que  venero  la  Nación  Por- 
tuguesa por  muchas  relevantes  qualidades  7  que  conci* 
lian  mi  respeto.  Blasones  son ,  que  la  caracterizan  su  glo* 
ría  Militar ,  continuada  hasta  hoy,  desde  los  mas  remotos 
siglos ,  su  ardiente  zeio  por  la  conservación  de  la  Fe ,  su 
eminencia  en  las  Letras ,  su  fecundidad  en  producir  exce- 
lentes ingenios  5  en  fin  ,  el  amor  paternal  de  sus  Principes 
á  los  Vasallos  ,  la  inviolable  lealtad  de  los  Vasallos  á 
sus  Principes.  No  ignoro ,  que  está  notada  su  arrogan- 
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cía  entre  las  Naciones ,  como  lunar ,  que  quita  algo  de 
lustre  á  aquellas  virtudes  :  pero  si  bien  se  reflexiona, 
se  hallará ,  que  por  lo  común  esto  que  se  llama  en  ellos 
jactancia ,  nada  es  en  el  fondo  mas  que  chiste ,  y  donayre, 

"  y  en  tal  qual  individuo  un  inocente  desahogo  de  la  vivaci- 
dad del  espíritu.  He  visto  en  muchos,  que  he  tratado,  todo 
genero  de  dulzura ,  atención  ,  y  urbanidad ,  lo  que  no  es 
compatible  con  la  sobervia  hinchazón  que  se  les  atribuye* 
En  mi  persona  propria  tengo  experiencia  palpable  de  que 
el  desprecio,  y  aversión  que  les  imputan ,  respecto  de  los 
subditos  de  la  Corona  de  Castilla,  no  tienen  mas  funda- 
mento ,  que  nuestra  aprehensión.  Altamente  están  impre- 
sas en  mi  corazon,y  en  mi  memoria  las  especialisimas  hon- 
ras que  he  debido  i  algunos  Señores  Portugueses ,  igual- 
mente eminentes  por  su  nobleza ,  que  por  su  agudeza ,  y 
erudición,  dignándose  estos  de  preconizar  al  mundo  mis 
rudas  tareas  con  elogios ,  que  solo  estarían  bien  colocados 
en  los  mismos  Panegyristas.  ¡Dónde  está ,  pues ,  esa  al- 
tanería orgullosa ,  con  que  se  dice  ,  que  los  Portugueses 
pisan  todo  lo  que  no  es  suyo? 

§  v. 

7  T  solviendo  al  proposito ,  digo ,  que  el  que  el  em- 
V  bustero  Saavedra  se  hiciese  recibir  en  la  Corte 
de  Portugal  como  Nuncio  ,  6  Legado  de  su  Santidad , 
es  muy  difícil  de  creer ;  y  el  que ,  aun  supuesta  su  ad- 
misión ,  pudiese  sostener  por  espacio  de  seis  meses  el 
carácter  de  tal ,  es  una  quimera.  Lo  primero  se  prue- 
ba ,  porque  aunque  forjase  el  Breve  Apostólico  condu- 
cente á  este  efecto  ,  guardando  rigurosamente  el  esti- 
lo de  la  Curia ,  y  imitase  perfectamente  la  firma  del  Se- 
cretario de  Breves  ,  nada  haría  con  todo  esto ,  micij- 
txas  no  Je  sellase  con  el  Anillo  del  Pescador,  que  es  la  no* 

ta, 
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ta ,  ó  divisa  esencial  de  los  Breves  de  su  Santidad ,  por 
lo  menos  de  los  que  se  dirigen  i  los  Príncipes.  Tan  in- 
expertos ,  ó  tan  insensatos  Ministros  tenia  el  Rey  Don 
Juan  el  Tercero ,  que  no  notasen  esta  falta  >  Y  el  su- 
plir el  Sello ,  no  entiendo  cómo  podría  ajustado.  Según " 
el  tiempo  en  que  colocan  este  suceso ,  yá  el  Rey  Don  Juan 
llevaba  1 8 .  años  de  Reynado ,  en  los  quales  consta ,  como 
se  verá  mas  abaxo ,  que  havia  recibido  diferentes  Breves  de 
Roma.  Cómo,  pues,  se  le  podría  engañar  solo  con  el  tram- 
pantojo de  la  imitación  de  la  letra ,  faltando  lo  mas  esen- 
cial paraque  pegase  la  trampa  >  Asi ,  toda  la  grande  habili- 
dad de  Saavedra  en  imitar  letras ,  6  hurtar  firmas ,  podría 
servirle  para  hacerse  Nuncio  de  su  Santidad  al  Rey  de  Sián, 
ú  de  Pegü ,  mas  no  á  una  Corte  Catholica. 

8  La  dificultad  que  hay  en  lo  segundo,  es  mucho  mas 
insuperable.  Haviendo  algunos  estorvos  que  vencer  en  Por- 
tugal ( como  en  la  relación  se  supone  que  los  havia ,  y  aun 
repugnancia  de  parte  del  mismo  Rey )  para  admitir  el  Tri- 
bunal de  la  Inquisición ,  era  preciso  que  el  Rey,  immedia- 
tamente al  arribo  del  fingido  Nuncio,  escribiese  al  Papa,  y 
también  á  su  Embaxador  en  la  Corte  Romana:  consiguien- 
temente por  las  respuestas  de  éstos  ,  que  no  podian  tardar 
seis  meses  ,  ni  aun  quatro,  se  havia  de  descubrir  la  maraña. 

§•     VI. 

:  9  T)Ero  la  más  eficaz  impugnación  de  todo  lo  di- 
JL  cho ,  asi  en  quanto  á  la  primera  parte  ,  como 
en  orden  á  la  segunda, la  debemos  á  la  diligencia  del 
P.  Fr.  Antonio  de  Sousa ,  Religioso  Dominicano ,  Conse- 
jero de  la  Suprema  Inquisición  de  Portugal, que  en  un 
tratado  de  Origine  Santta  Inquisitimis  in  Regno  Lush 
fanue,  que  introduxo  al  principio  del  Tomo,  que  escribió^ 

de- 
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debaxo  del  titulo :  jiphorismi  Inquisitorum,  bate  en  ruina 
la  fábula  de  que  tratamos  ,  sin  dexar  en  su  falsedad  la 
menor  duda  ,  pues  todas  las  noticias ,  que  dá  en  aquel  tra- 
tado ,  son  deducidas  de  las  mismas  Bulas  Apostólicas, 
—  que  se  expidieron  sobre  el  negocio  de  la  Inquisición  de 
Portugal  y  y  de  otros  muchos  instrumentos  originales 
conservados ,  yá  en  la  Secretaría  Real ,  yá  en  los  Archi- 
vos de  la  Suprema  Inquisición  ,  y  de  las  Subalternas. 
Pondremos  aquí  lo  que  este  docto  Religioso  escribió  sobre 
la  materia ,  tomando  las  cosas  desde  su  primer  origen. 

i  o    Reñere  la  expulsión  de  los  Judíos  de  España  por 
los  Reyes  Catholicos  ,  año  1482.  y  como  el  Rey  Don 
Juan  el  Segundo  de  Portugal  los  permitió  alli  por  tiem- 
po limitado ,  pena  de  que  no  saliendo  al  termino  seña* 
Jado ,  fuesen  hechos  esclavos ,  como  de  hecho  se  vendie- 
ron muchos  como  tales  por  haver  faltado  al  orden.  Aña- 
de y  que  el  Rey  Don  Manuel ,  año  de  1 497.  renovó  el  mis- 
mo Edicto ;  pero  haviendolo  quebrantado  algunos  Judíos, 
por  piedad  del  Rey  no  se  llevó  á  execucion  la  pena  de 
esclavitud ,  sino  que  salieron  muchos ;  y  que  otros ,  ú  de 
miedo  de  las  vejaciones ,  que  les  hacían  en  los  navios ,  ó 
por  amor  á  la  fertilidad  del  País  que  habitaban ,  recibie- 
ron fingidamente  el  Bautismo ,  con  lo  que  se  quedaron, 
pactando ,  que  en  veinte  años  no  se  les  havia  de  inqui- 
rir sobre  su  Fe.  Pero  como  esto  solo  sirvió  á  que  per- 
maneciesen en  su  error  ,y  educasen  en  ¿1  i  sus  hijos ,  el 
Rey  Don  Juan  el  Tercero ,  que  entró  en  la  Corona  año 
de  1 5  2 1 .  vistos  los  graves  desordenes ,  que  esto  ocasiona- 
ba en  el  Reyno ,  pidió  al  Papa  Clemente  VIL  que  es- 
tableciese la  Inquisición  en  Portugal 5  mas ,  por  negocia- 
ción délos  Judíos,  dificultó  mucho  tiempo  el  Papa  conce- 
derla ,  hasta  que  el  año  1 5  3 1  •  i  1 5  •  de  Diciembre ,  des- 
pachó Bula  para  su  Erección  en  toda  forma  :  que  el  año 
1533.  lograron  los  Judíos  indulto  de  todos  los  delitos 

de 
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de  Fe ,  que  havian  cometido  >  que  muerto  Clemente  VIL 
gobernando  la  Silla  Apostólica  su  immediato  Succesor 
Paulo  III.  obtuvieron  de  ¿i ,  que  se  suspendiese  la  Inqui- 
sición el  año  de  1 5  34*  y  efaño  siguiente  consiguieron  in- 
dulto general  de  todos  los  delitos  de  que  conoce  el  San-  * 
to  Oficio.  Pero  que  viendo  Don  Juan  el  Tercero,  que 
con  estos  indultos  no  se  hacia  otra  cosa ,  que  deteriorar- 
se el  negocio  de  la  Fé,y  que  en  vez  de  enmendarse  se  mul- 
tiplicaban los  Judios ,  insto  á  Paulo  III.  trayendole  á  lá 
memoria  lo  que  havia  sucedido  en  tiempo  de  su  ante- 
cesor ,  y  lo  que  en  su  mismo  tiempo  se  experimentaba, 
sobre  que  fundase  la  Inquisición ,  á  cuyo  intento  le  hizo 
presente,  que  su  zelo  por  la  exaltación  de  la  Fe  le  havia  he- 
cho permanecer  quince  años  en  esta  pretensión :  á  cuya 
instancia,condescend¡endo  el  Papa,expidió  Bula  el  dia  z  3* 
de  Mayo  del  año  1536.  concediendo  la  erección  del  Santo 
Tribunal ,  y  nombrando  por  primer  Inquisidor  General  á 
D.Fr. Diego  de  Silva,  Religioso  de  San  Francisco ,  Obispo 
de  Ceuta,  y  Confesor  del  mismo  Rey  D.Juan  Tercero,  el 
qual  tomó  posesión  del  Oficio  el  dia  5  .de  Octubre  de  di- 
cho año  >  desde  cuyo  tiempo  se  mantuvo  el  Santo  Tribu- 
nal en  aquel  Reyno,  y  el  referido  D.Fr.  Diego  de  Silva  per- 
maneció en  el  empleo  de  Inquisidor  General  hasta  el  dia 

10.de  Julio  de  1 5  3  9.  en  que  hizo  dexacion  del  empleo ,  y 
entró  immediatamente  en  el  el  Infante  Don  Enrique ,  por 
facultad  que  havia  dado  el  Papa  en  la  Bula  de  Erección, 
para  que  succediese  quien  el  Rey  nombrase. 

§•    VIL 

1 1  T7*  Sto  es  en  suma  lo  que  refiere  el  Padre  Fr.  AnttH 

jLLá   nio  de  Sousa ,  sacado  todo  de  instrumentos 

auténticos ;  á  que  se  añade ,  que  este  Religioso ,  sobre  ser 

iutural  de  Lisboa ,  fue  Éuxxüiar  del  InÉuite  Don  Enrique, 
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y  muy  immediato  al  tiempo  de  la  primera  fandácionde  I* 
Inquisición  en  aquel  Rey  no :  circunstancias ,  que  aun  sin  el 
subsidio  de  los  instrumentos ,  persuaden  estaría  muy  en-* 
terado  de  la  verdad  del  hecho. 

m  \x  A  vista  de  esto,  qué  fé  debemos  dar  al  Manus- 
crito del  Escorial ,  que  no  sabemos  quándo ,  como ,  por 
quién  seintroduxo  allí,  ni  está  guarnecido  de  prueba  algu«r 
na  de  su  legalidad  >  Ninguna :  pues  el  estar  depositado  en 
aquella  Bibliotheca,  en  ninguna  manera  le  autoriza,sabien* 
dose  que  las  mayores,  y  mas  escogidas  Bibliothecas ,  en 
materia  de  manuscritos9son  como  la  red  del  Evangelio,que 
pescan  de  todo,  bueno,  y  malo.  Ninguna ,  digo,  pues  pug- 
na diametralmente  con  las  seguras  noticias  del  P.  Sousa, 
no  por  un  capitulo  solo ,  sino  por  dos  ,  ambos  muy  capi- 
tales. El  manuscrito  pone  la  Erección  de  la  Inquisición  en 
el  año  de  ií  39.  Según  la  relación  de  Sousa ,  estaba  yá 
erigida  toes  años  antes.  El  manuscrito  supone ,  que  havia 
resistencia  de  parte  del  Rey  de  Portugal :  según  la  relación 
de  Sousa ,  tan  lexos  estaba  este  Principe  de  resistirla ,  que 
antes  la  solicitaba >  y  esta  solicitación  havia  empezado  mu- 
chos años  antes. 

1 3  Por  otra  parte ,  si  el  Doctor  Páramo  copió ,  co- 
mo se  debe  suponer  ,  fidmente  el  manuscrito ,  hay  en  él 
un  anachronismo  garrafal,  que  le  constituye  merecedor  de 
sumo  desprecio  $  pues  dice ,  que  Saavedra ,  conCedula  fin- 
gida dePhelipe  Segundo ,  consiguió  la  Encomienda  de  que 
hablamos  arriba  ,  y  la  desfrutó  por  espacio  de  diez  y 
siete  años ,  todo  esto  antes  de  fingir  la  Legacía»  lo  qual  ab- 
solutamente repugna ,  porque  la  Legacía  se  supone  efec- 
tuada el  año  de  1 5  3  9.  y  Phelipe  Segundo  no  entró  en  la 
Corona  hasta  el  de  1 5  5  5  •  en  que  la  cedió  Carlos  Quinto. 
Mas  cauto  anduvo  en  esta  parte  el  Autor  de  la  Come- 
dia ,  que  el  del  Manuscrito  del  Escorial ,  y  que  el  Doctor 
Páramo  y  pues  notando  la  incompatibilidad ,  que  expre»- 

Tomo  VI.  del  The  airo.  Ce  sa- 
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s&mos  ,  pone  en  el  Rey  nado  de  Carlos  Quinto  la  falsifica* 
cion ,  que  estotros  señalan  en  el  de  Phelipe  Segundo. 

14  No  es  esto  aun  lomas  foerte,  y  eficaz ,  que  hay 
en  la  materia ,  sino  que  el  mismo  Páramo ,  casi  irrtmedia- 
tamenteila  relación  que  hace  del  enredo  de  Saavedra/ 
abiertamente  se  contradice «,  y  desbarata  todo  lo  que  aca- 
ba deréferir  1  pues  formando»  la  serie  chronologjca  de  los 
Inquisidores  Generales  de  Portugal ,  dice ,  que  el  primero 
flie  D.  Fr.  Diego  de  Sylva ,  Obispo  de  Ceuta,  Confesor 
de  Don  Juan  el  Tercero ,  quien  fue  electo  para  este  em- 
pleo el  año  de  1 5  3  6.  y  que  desde  aquel  año  lo  sirvió  hasta 
cl.de  15  39.  que  lo  renuncio  $  y  entró  en  su  lugar  el  In- 
fante Don  Enrique ,  heroico  del  Rey  Don  Juan  el  Ter- 
cero y  Arzobispo  de  Ebora  ¿ÍSuréénAl  que  fue  después ,  y 
tJÉf  de  Portugal :  en  -qae&  v¿mofc  enteramente  de  acuer- 
do con  lo  que  dice  Fr»  Amonio  de  Sousa ,  y  que  por  con- 

¿Agpientc  no  dexa  la  menor  duda ,  en  que  toda  la  relación 
\  antecedente  es  un$  patraña.  Notable  inadvertencia  de  Es- 
critor y  quando  no  solo  acaba  de  referir  aquel  suceso ,  mas 
añade ,  qué  le  tiene  por  verdadero ! 

§.    VIII. 

1 5  OlN  embargo  de  todo  lo  dicho ,  una  objeción  dí- 
O  ficil  nos  resta  que  desatar  5  y  es  y  que  Gonzalo 

de  Ulescas ,  que  escribió  mucho  antes  que  Páramo ,  dá  por 
constante  el  hecho  que  impugnamos ,  como  cosa  sucedi- 
da en  su  tiempo,  y  de  notoriedad  publica :  añadiendo,  que 
¿1  vio  al  mismo  Saavedra  en  las  Galeras  pagando  su  delito. 
Asi  dice  en  el  lib.  6.  de  la  Historia  Pontifical  ,  cap.  4» 
Siempre  queme  acuerdo  de  efte  Nicolás  Laurencio  y  (fue 
este  un  pobre  Notario  Romano ,  que  en  tiempo  dd  Papa 
Clemente  VI.  en  fuerza  de  su  valor,  é  industria  se  apoderó 
de  ía  Ciudad  de  Rftma ,  y  la  gobernó  absoluto  un  pedazo 

de 
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Jb2l  tiempo)  me  partee  su  negocio  al  de  aquel  Nuncio  y  que 
vimos  en  nueftros  dios  ,  que  con  letras  falsas  hizo  creer 
al  Rey  de  Portugal  %  que  le  entinaba  el  Sumo  Pontifico 
¿Paulo  III.  a  el  por  su  Legad**  y  el  se  huvo  tan  dis- 
cretamente en  todo  lo  que  pudo  durar  la  disimulación :  y 
~entre  otras  cojas  muy  feñaladas  que  hizo  >Jue  una  intro- 
ducir en  el  Rey  no  de  "Portugal  el  Santo  Oficio  de  la  In* 
quisicion  al  modo  deCafiiua ,  de  donde  se  ha  seguido  en 
aquel  Reyno grande  servicia  de  fDios.  Llamábase  efte 
buen  hombre  óaavedra  ^y  era  ,  según  oí  ,  natural  déla 
Ciudad  de  Cor debay grandisono  Escribano , y  tenia  otras 
muchas  habilidades  %y  después  le  víyo  en  las  Galeras  da 
su  Mageftad  remando ,  adonde  efiuvo  muchos  anos,  hafta 
que  se  le  dio  libertad,  y -tímrjb^neüa pobremente. 

1 6  He  confesado ;  que  ;CSta  objeción  es  difícil, por 
estar  fundada  en  el  tcstimopio  4*  Autor  contempQianc^ 
y  que  no  escribió  ,  según  parece  .,  atenido  a  Ja  dudos^ 
fe  del  manuscrito  del  Escorial ,  el  qual  es  bien  verisig^jL 
que  no  huviese  visto ,  sino  á  la  voz  común  >  á  que  añide; 
mucho  peso  el  haver  visto  al  mismo  delínqueme  en  lá$ 
Galeras.  Pero  toda  su  dificultad  subsiste  precisamente  en- 
tre tanto  que  se  considera  solitariamente  el  testimonio 
del  Autor  alegado.  Quiero  decir  ,  que  la  autoridad  de 
Illcscas  sería  bastante  á  persuadir  la  especie ,  i  do  estar 
contra  su  deposición  ,  yá  la  grande  inverisimilitud  (  que 
arriba  hemos  manifestado)  del  hecho,  yá  la  poderosísi- 
ma testificación  del  Padre  Sonsa  ,  yá  la  del  mismo  Pá- 
ramo ,  que  es  contra  producentem.  Pero  todos  estos  argu- 
mentos en  contrario  de  tal  manera  debilitan  el  que  se  fon* 
da  en  la  autoridad  de  IUescas ,  que  le  dexan  sin  fuerza 
alguna. 

"  17  Mas  cómo  Illescas  pudo  padecer  un  error  tan 
craso  en  orden  á  un  suceso  de  su  tiempo  \  Para  satisfa- 
cer á  esta  pregunta  y  no  he  menester  valerme  de  la  Critica, 

Ce  z  que 
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que  de  este  Escritor  hizo  Leonardo  de  Argentó*  t 
quien  no  dudó  decir ,  que  havia  sido  facM  en  creer  yy  ti~ 
gero  en  escribir.  Digo  ,quc  no  he  menester  valermede 
esta  Critica  ,  porque  el  Autor  mas  cauto  puede  caer  tai  ves 
tn  igual  yerro.  Varias  veces  hemos  notado  de  quan  le- 
ves principios  suele  nacer  un  error  popular, que  cundtf" 
todo  un  Rey  no,  y  como  aveces  echa  tales  tafees,  que 
tarde  ,ó  nunca  llega  el  desengaño.  En  este  Rey  nado  te- 
nemos experiencia  de  algunos,  que  corrieron  mucho  tiem- 
po >  y  aunque  después  llegó  el  desengaño, subsisten  los 
impresos ,  que  los  publicaron  $  y  en  la  posteridad  hará  su 
testimonio  tanta ,  6  mayor  fuerza ,  que  én  nuestro  tiempo 
el  de  Ulescas. 

ís  Tampoco  debe  movernos  el  que  Ulescas  viese 
al  mismo  Saavedra  en  las  Galeras.  Estaría  en  ellas  por 
otros  delitos  de  falsario  y  que  verdaderamente  havia  co- 
metido ,  sin  que  esto  haga  consequencia  para  el  princi- 
pal ,  que  le  imputaba  el  rumor  popular.  Loque  pudo 
engañar  mas  á  Ulescas  ,y  lo  que  acaso  engaño  &  toda  Es- 
paña ,  es ,  que  el  mismo  Saavedra  se  adscribía  aquef  su- 
ceso. Esto  se  colige  de  que  el  Manuscrito  del  Escorial 
suena  ser  Autor  de  el  el  mismo  delinquente.  Y  aunque 
estopara  muchos  le  añadirá  fuerza ,  y  peso  ,  eso  mismo 
en  mi  dictamen  le  hace  despreciable.  Qué  crédito  mere- 
ce un  embustero  de  profesión  ?  O  i  que  no  se  culparía  á 
sí  mismo ,  me  dirán ,  si  no  fílese  verdadera  la  culpa.  Re- 
plico ,  que  sí  >  y  que  esto  es  cosa ,  que  se  vé  muchas  veces. 
Un  delinquente  ,  que  se  vé  en  estado  de  no  tener  yá  mas 
que  perder  ,  ni  por  fo  que  toca  a  la  pena ,  ni  por  lo  que 
mira  á  la  infamia  ,  no  rehusa  adscribirse  uno,ü  otro  de- 
lito mas  sobre  los  que  verdaderamente  ha  cometido ,  y 
aun  con  estudio,  y  de  intento  suele  hacerlo ,  quando  el 
del  to  es  de  tal  naturaleza ,  que  acredita  mas  su  industria, 
ó  su  valor.  Este  es  el  caso  en  que  se  hallaba  el  falsario  Saa- 

ve- 
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**^redra ,  quándo  por  sus  embustes  se  vio  condenado  i  Ga- 
leras. Por  tomar  el  carácter  de  Nuncio  Pontificio  en  Por- 
tugal,  ser  venerado  como  tal  en  aquel  Reyno,  y  intro- 
ducir en  él,  al  abrigo  de  ese  engaño,  el  Tribunal  de  la 
Inquisición,  conocía,  que  no  se  lehavia  de  agravar  en 
~  Castilla  la  pena  merecida  por  otros  delitos.  Respecto  del 
Rey  no,  donde  no  se  havia  cometido  la  culpa ,  la  gran- 
de importancia  del  fin  suprimíala  torpeza  de  los  me- 
dios. Por  otra  parte ,  con  la  ficción  de  un  delito  de  ese 
genero ,  obstentaba  una  habilidad  singularísima ,  una  osa- 
día incomparable  ,  que  son  las  dos  cosas ,  que  mas  li- 
sonjean la  imaginación  de  los  hombres.  Los  que  con  re- 
petidas maldades  perdieron  la  vergüenza  ,  y  la  fama, 
suelen  hacer   jactancia  de  un   heroísmo   contrahecho, 
que  consiste  en  tener  corazón ,  y  astucia  para  empren- 
der ,  y  lograr  insultos  arduísimos ,  porque  solo  por  ese 
camino  se  pueden  hacer  famosos.  Esto  se    entiende, 
quando  esa  vanagloria  no  hace  de  peor  condición  su  for- 
tuna. Tal  era  la  situación  de  Saavedra  al  ver  concluida 
su  Causa. 

19    Lo  único  ,  pues,  que  puedo  admitir  como  ver- 
dadero en  esta  Historia ,  es  aquello  poco  que  se  requie- 
re para  que  la  mentira  íiiese  hija  de  algo.   Creíble  es, 
que  Saavedra  se  fingiese  Legado  Pontificio,  y  hiciese  el 
.papel  de  tal  en  algunas  Aldeas ,  6  Lugares  cortos  de  Cas- 
tilla, y  Portugal ,  donde  sin  mucha  dificultad  podría  ha- 
cer valer  el  embuste ,  y  utilizarse  mucho  en  él,  yá  pidiendo 
.  dineros  prestados ,  yá  beneficiando  dispensaciones  *  y  que 
después  sobre  el  pié  de  esta  verdad  añadiese  en  su  relación 
circunstancias  fabulosas  ,  que  engrandeciesen  la 
historia  hasta  el  grado  de  hazaña  heroyea 
en  la  linea  de  la  trampa. 


*** 
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§•         IX. 

20  TT1^  cosa  notable  ,  que  casi  al  mismo  tiempo  se 
M-J  representó  en  Italia  otra  Comedia  semejan- 
tísima. Un  famoso  Ladrón,  cuyo  verdadero  nombre  ig- 
noro ,  haviendo  conocido  que  se  parecía  ixwtho  en  loi  m 
lineamentos  dd  -rostro  al  Cardenal  Ludovbo  Simonera, 
Legado  que  fue  en  d  Concilio  Tridentino ,  luego  que 
murió  este  Purpurado ,  tomó  su  nombre';  adornóle  de  los 
hábitos,  é  insignias  correspondientes  á  un  Cardenal  Le* 
gado, echó  equipage  magnifico,  circundóse  de  bastan- 
te numero  de  domésticos  ,  cuya  representación  hacían 
los  compañeros  de  sus  tobos ,  y  con  este  aparato  dis- 
currió por  algunos  Pueblos ,  cometiendo  insignes  estafas 
con  el  pretexto  de  dispensaciones ,  en  que  se  estendía  á 
mas  que  lo  que  pudiera  un  verdadero  Legado;  pero  nodo-i 
ró  mucho  la  farsa.  Haviendo  tenido  audacia  para  en- 
trarse en  el  Bolones ,  Donato  de  Cesia ,  Vice-Legado  1 
la  sazón  de  Bolonia,  le  mandó  prender ,  y  ahorcar,  usando 
en  el  suplicio  del  gracejo  de  hacerle  llevar  pendiente  al 
cuello  una  bolsa  vacía ,  y  debaxo  de  ella ,  para  distinguirle 
del  verdadero  Simoneta ,  y  hacer  escarnio  del  embuste  de 
haver  tomado  su  nombre  aquel  desdichado,  un  rotulo,qae 
alterando  poco  el  mismo  nombre,  décia :  Sine  moneta. 

21  Mas  acia  nuestros  dias  ,  y  con  mas  dicha  lo- 
gró otro  picaro  pasar  por  Embaxador  de  un  gran  Rey, 
engañando  á  otro  gran  Monarca  con  toda  su  Corte.  Por 
los  años  de  trece ,  ó  catorce  del  presente  siglo  se  apare- 
ció en  París  uno  ,  que  se  decia  Embaxador  del  Rey  de 
Pcrsia  ,  á  Luis  Decimoquarto  ,  y  el  asunto  de  su'Env». 
baxadaera  proponer  amistad ,  y  alianza  entre  los  dos  Mo- 
narcas. En  efecto  fue  admitido ,  y  cortejado  como  tal ,  y 
el  Rey  Luis  usó  de  la  ostentosa  formalidad  de  colocarse 
ien  su  Trono  para  darle  audiencia :  honor ,  que  se  decia 
no  haver  acordado  cinquenta  años  havia  á  otro  alguno. 

Ha- 
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Havia  el  supuesto  Embaxador  Pem ,  porque  no  faltase 
color  alguno  á  la  figura  que  hacía ,  regalado  algunos  pre- 
sentes nada  viles  al  Rey  Luis ,  en  que ,  sobre  el  interés  del 
engaño ,  supo  hacer  bien  su  negocio  *  porque  en  la  des- 
■pedida  recibió  otros  de  nops  que  duplicado  valor.  En  fin, 
después  de  muy  cortejado ,  y  regalado  algún  tiempo  en 
Varis  á  costa  agena  ,  porque  toda  se  la  hizo  el  Rey  de 
Francia ,  sin  gastar  el  una  blanca ,  y  aumentado  su  caudal 
con  los  presentes  recibidos  >  se  salió  de  aquel  Reyno ,  y 
yá  estaba  en  Alemania ,  quando  empezó  á  ser  olido  el  en«? 
gaño.  No  se  supo  mas  de  este  hombre ,  ni  quien ,  ni  de 
dónde  era.  Creo ,  que  donde  pudiese  explicarse  sin  riesgo, 
no  dexaría  de  captarse  con  vanidad  -,  y  complacencia ,  de 
haver  impunemente  engañado ,  y  -hecho  burla  de  un  Prin- 
cipe tan  advertido  como  íiie  Luis  Decimoquarto 

22  Acaso  alguno  nos  argüirá  con  este  mismo  he- 
cho ,  sacando  de  el  consequencia  para  la  posibilidad  del 
que  impugnamos  en  ei  presente  Discurso.  Pero  es  facilí- 
sima la  solución.  La  ninguna  correspondencia ,  y  larguísi- 
ma distancia  ,  que  hay  entre  las  Cortes  de  Francia  ,  y 
Persia ,  facilitaban  el  embuste ,  y  dificultaban  el  desenga- 
ño, por  lo  menos  hasta  pasar  largo  espacio  de  tiempo.  En- 
tre Lisboa  ,  y  Roma  es  poca  la  distancia ,  y  mucha  la 
comunicación.  Asi ,  no  podia  durar  el  embuste ,  ó  tardar 
el  desengaño  por  espacio  de  seis  meses,  como  la  fábula  su- 
pone. No  disimularé ,  que  algunos  quedaron  en  la  fé  de 
que  el  que  hizo  el  papel  de  Embaxador  de  Persia  en  Pa- 
rís ,  verdaderamente  lo  era  5  pero  los  que  con  mas  refle-? 
xión  pesaron  todas  las  circunstancias  ,  se  persuadieron  á 
que  todo  fue  fingimiento.  Y  aun  algunos  llegaron  á  sos* 
pechar,  que  la  fábula  se  tramó  dentro  de  la  misma  Francia* 
y  que  fue  invención  áulica ,  para  divertir  con  aquella  ex? 
traordinaria  representación  de  grandeza  al  Rey  Luis  délas 
melancólicas  aprehensiones  en  que  le  havia  puesto 
su  yá  muy  abanzada  edad. 

ADI- 


20S      Fabvla  dbl  establecimiento,  &c        ""* 

A  DI  C  I  O  N. 

2  j    T>Qco  hi  salió  á  luz  uno  de  estos  Impresos  ena- 
X     nos ,  á  quienes  dájnos  el  nombre  de  Folie*  * 
íw,  con  el  titulo  siguiente :  Breve  Relación  ¡en  qme  se 
refiérela  vida  del  País  o  Nuncio  de  'Pertigal ,  Alonso 
Yerex  de  Saavedra ,/  el  modo  que  tutoo  para  introdu- 
cir en  aquel  Reyno  la  Santa  Inquisición :  cofia  de  la  que 
él  proprio  escribió  a  injiancias  del  Eminentísimo  Señor 
*Don  Gaspar  de^uiroga  ,  Arzobispo  de  Toledo ,  Car- 
denal de  la  Santa  Iglesia  de  Romd ,  con  su  mano  i» 
quierda ,  después  que  le  cortaron  la  derecha.  El  que  te 
saca  i  luz   se  nombra  Don  Bemardino  Antonio  de 
Ochoa  y  Arteaga  ,  que  dice  ser  natural  de  la  Villa  de 
Madrid. 

24  Luego  que  vi  el  referido  titulo  en  la  Gaceta  de  la 
Corte ,  como  yo  en  el  sexto  Tomo  del  Theatro  Critico 
havia  escrito ,  y  probado  ser  fábula  la  Historia  del  estable-* 
cimiento  de  la  Inquisición  en  Portugal ,  por  artificio  del 
embustero  Saavedra ,  hice  juicio  ( y  quien  no  haría  el  mis* 
mo  í )  de  que  el  que  la  daba  á  luz ,  incorporaría  en  el  pn>- 
prio  Impreso  tales  quales  pruebas  de  ser  verdadera  la  His* 
toria*  *Digo  tales  quales  pruebas ,  pues  nunca  podia  espe- 
rarlas sólidas ,  siendo  tan  concluyentes  las  que  yo  havia 
dado  de  ser  fabulosa.  Con  esta  persuasión  hice  venir  de 
Madrid  el  Escrito ,  resuelto  á  rebatirle ,  y  responder  á  lo 
que  alegase  contra  mi  sentir. 

2  5  Ningún  juicio  ,  al  parecer  ,  mas  bien  fundado 
que  el  mió :  ninguno  mas  errado.  Llegó  el  Escrito  i  mis 
manos.  Qué  hallé  en  éií  Nada  mas  que  la  Historia  des* 
nuda  ,  sin  mas  guarnición  ,  que  la  Dedicatoria  ,  una 
Aprobación ,  y  el  Prologo.  Pero  acaso  en  la  Dedicatoria, 
ó  en  el  Prologo  nos  dice  dónde  halló  esta  Historia ,  ó 

quien 
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quién  se  la  comunicó ,  ó  alega  á  favor  de  ella  algún  tes- 
timonio ,  aunque  sea  de  poco  peso  i  Nada,  Sin  embargo 
habla  en  la  Dedicatoria ,  y  Prologo  con  tanta  satisfacción, 
y  me  insulta  tan  soberviamente  t  como  si  verifícase  su  His- 
toria con  las  mas  autenticas  pruebas  del  mundo  JEsta  es  una 
de  aquellas  cosas ,  que  no  se  creen,si  no  se  ven;  verdaderas, 
aunque  sumamente  inverisímiles.  Son  dignas  del  mayor 
reparo  estas  palabras  de  la  Dedicatoria,  expresando  al  llus- 
trisimo  Pcrsonage,  i  quien  dedica  la  Historia,  el  motii 
vo  que  tiene  para  hacerlo :  Torque  solo  a  V.  S.yper  su 
dignidad  corresponde  protegerla ,  para  que  con  tan  gran 
Mecenas  ,y  supremo  Trotectorjucda  salir  a  la  plaza  del 
mundo,  libre  del  temor,  que  la  amedrenta ,  délas  morda- 
ces lenguas  de  los  que  tienen  tal  condicion,que  viven  mas 
de  lo  que  muerden  f que  de  la  que  comen:  Pues  aun  antes 
de  ver  la  /uz,no  ha  faltado  Critico^qué  la  naya  procurada 
morder  en  publico  Theatro,  bien  que',  como  cobarde,  no  se. 
atrevió  a  hacerlo  ,  sino  desde  el  sagrado  de  una  Cogulla. 

26  <Qué  havré  yo  hecho  i  este  Don  Bernardino  An- 
tonio de  Ochoa  y  Arteaga  ( á  quien  protesto ,  que  no  co- 
nozco ,  ni  he  oído  nombrar  jamás )  para  que  un  sin  Dios, 
ni  ley  me  maltrate*  ¿Cómo  pude  yo  ofender  á  quien  no 
conozco?  Pero  acaso  heriría  yo  en  alguna  parte  de  mis 
Escritos  su  exercicio,  6  prefesion :  porque  quizá  el  Don 
Bernardino  será ,  6  Saludador ,  6  Investigador  de  la  Pie- 
dra Philosophal ,  b  Adivino  por  las  rayas  de  la  mano ,  6 
Conjurador  idiota ,  6  Medico  desgarretador  :  porque  á 
estas  cinco  clases  de  gentes  tengo  algo  resentidas. 

27  Mas  sea  lo  que  fuere,  aun  quando  la  Historia, 
que  saca  á  luz ,  fuese  probable  5  ¿que  mérito  haría  yo, 
para  tratarme  de  mordaz,  en  capitularla  de  falsa?  Antes 
bien  siempre  sería  asunto  proprio  de  índole  benigna, 
y  pluma  piadosa  ,  procurar  libar  á  la  Insigne  Nación 
Portuguesa ,  especialmente  al  Rey ,  y  sus  primeros  Mi- 

Tomo  VI.  delTheatro.  Dd  nis- 
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nitros ',  de  1¿  nota*  de  imprudencias*  y  «titt  de  f&fcVdaa; 
qar  no  pueden  menos  de  imponerle  los  que  creyerén 
aqüclfa  Historia  *  mayormente*  quitando  al  rtiismo  tiem- 
po de  tot  quenta  de  un  Español  y  qco  se  dite  hijo  de  pa- 
dres honrados,  tantos  atróeei  delitos,  con» énmieiá  de 
¿1  aquella  Historia  i  y  k  infame  pena*  de  Galera» ,  cómo 
cuentan  otros  $  h  de  cortarle  la  mano ,  cómo  tfcfierc  Don 
Bernardino.  La  mordacidad  antes  estará  en  lo  contrario* 
esto  es ,  en  imponer  á  la  Nación  Portuguesa  aquella  nota, 
y  á  un  Español  de  honrado  nacimiento  estos  delitos, 

z*  Y  ¿como  le  podré  yo  tampoco  pasar  al  señor  Don 
Bernardino  el  que  al  llustrisimo Mecenas, que  busca,/* 
su  dignidad  corresponde  proteger  ésa  Historia?  <A1  que 
preside  el  TribtKiál  de  la  Fé ,  al  que  continuamente  vela 
en  la  defensa  de  las  verdades  infalibles ,  corresponde  pro- 
teger una  fabula,indigna  de  toda  creencia?  ¡Que  monstruo- 
sidad !  Aun  quando  fuese  verdadera  lá  Historia ,  no  cor* 
respondería  á  su  dignidad  (  aunque  por  otro  titulo  pudie- 
ra)  protegerla $  porque  la  Dignidad  esti  destinada  i  la 
protección  de  verdades  de  otra  esfera  mas  sublime  $  y  se- 
ría humillarla  aplicarla  ala  defensa  de  una  Historieta  de 
ninguna  importancia: 

29  Lo  dé  que  como  cobarde  no  me  atreví  i  morder 
esa  Historia  ,  sino  desdé  el  sagrado  de  una  Cogulla,  $qué 
querrá  decir?  Significa  sin  duda ,  que  yo  paratitttfdetla, 
sin  incurrir  la  nota  de  cobarde,  debiaprimrttfdéxar  la 
Cogulla ,  y  apostatar  del  Havito ,  que  visto.  Pik*srpetdo- 
ne  el  señor  Don  Bernardino  ,  que  aunque  me  tratase, 
no  solo  de  cobarde ,  mas  aun  de  Hércge ,  6  Judio ,  no  lo 
haría  jamás  >  y  si  antes  he  mordido  esa  Historia  desde 
el  sagrado  de  la  Cogulla  ,  sin  salir  del  mismo  sagrado 
la  he  de  morder  mas  ahora ,  como  su  merced  verá  luego» 

3 e    Llartlo  morderla  mas ,  (por  usar  de  su  bella  fíase) 
probar,  que  toda  ella  es  una  mal  texida  patraña ,  con  nue- 
vas 


vas  concluientes  razyafs  ,  y  escás  (  pan  que  tenga  cpdlp 
mas  mepto)  deducidas  del  mismo  cqntexto ¿c laR^- 
cion ,  que  áió  i  luz*  Notable  inconsideración ,  de  Catar 
llero,  no  advertir ,  que  los  misinos  rasgos ,  que  estampa, 
están  mostrando  ciar {sumamente  la  falsedad  de  lo  que  p*ir 
blíca.  Apenas  hay  si^eso  ea  toda  la  Relación ,  ,qi^e  np 
peque  algo  de  inverisímil*  Mas  por  no  cansar  al  Leqtor, 
.elegiremos  solo  aígunps  pocos  capítulos,  los,que  qo*  ma$ 
evidencia  muestran  la  falsedad. 

31  En  la  primerapaíahra  de  la  Relación  se  encuentra 
una  muestra  clara  de  la  impostura.  La  Historia  está  en 
forma  de  Carta,  escrita  ,  y  dirigido  dei  supuesto  Emp 
bustero  al  Cardenal  de  Quiroga ,  y  empieza  con  la  cortes^ 
arriba ,  Eminentísimo  Señor.  Digo ,  que  esta  es  una  prqer 
ba  ineluctable  de  que  esa  Carta  es  supuesta  ,  porque  ea 
tiempo  del  Cardenal  Quiroga ,  ni  muchos  años  después, 
no  se  dio  4  los  Cardenales  el  tratamiento  de  Eminen- 
tísimos. Murió  dicho  Cardenal  el  año  de  1 5  94-  como 
se  puede  ver  en  la  serie  de  los  Cardenales  ,  que  trabe 
Moren,  en  la  Edición  del  año  de  25.  Pero  los  Señores 
Cardenales  no  tuvieron  tratamiento  de  Eminencia  ,  y 
Eminentísimos ,  hasta  Urbano  VIII.  que  les  dio  ese  ho- 
nor s  y  Urbano  ascendió  á  la  Silla  Pontificia  el  año  de 
1 6z  3 .  veinte  y  nueve  años  después  de  muerto  el  Carde- 
nal Quiroga  9  como  todo  se  puede  ver  en  el  mismo  Mo~ 
reri ,  V.  Cardenal  $  y  V.  Urbain  VIII.  El  que  los  Cardo- 
nales antes  de  Urbano  VIII.  solo  gozaban  los  epítetos  de 
Ilustrisimos ',  y  Reverendísimos  i  y  que  dicho  Papa  les 
concedió  el  de  Eminentísimos  ,  es  cosa  que  saben  los 
niños  de  la  Escuela.  Con  que  el  embustero  Saavedra  solo 
en  profecía  pudo  tratar  de  Eminentísimo  á  aquel  Carde- 
nal. Y 110  hay  que  decir ,  que  esta  pudo  ser  una  equivoca- 
ción ,  6  de  quien  copió ,  ó  de  quien  imprimió  la  Carta, 
porque  en  toda  ella,siempre  que  le  dirige  co?  expresiqn  Ip 

Dda  que 


iía  Fábula  ¿be  establecimiento,^. 
cuc dice,  que  es  machas  vedes ,  es  con  él  tratamiento  ífe 
Rmknrntisrmoj  V.Efnhumcia.  Con  que  aqui  no  hajque 
pensar ,  6  discurrir  ,  sino  qué  el  impostor,  qne  fingü  di- 
cha Carta  7  es  muy  posterior  al  tiempo  en  que  suena  cscri- 
ta,y  pensaba  el  pobre,que  era  mucho  mas  añé/o  en  los  Car*  * 
denaks  el  epíteto  de  Eminentísimos.  VaÉ**  adelante. 

3¿    Pagina  ii.j  13.  refiere,  que  estando  d  Empera- 
dor Carlos  V.  en  África,  fingió  el  mismo  Saavedxauna. 
Carta  de  este  Monarca  á  su  hijo  Phelipe  II.  en  que  manda- 
ba,  se  le  diese  á  Saavedra  una  Encomienda  de  qoatro  mil 
ducados  de  renta ,  que  estaba  vaca ,  como  en  efecto  la  lo* 
grtS ,  y  gozó  por  espacio  de  d  icz  y  nueve  años ,  hasta  el  da 
que  se  vistió  de  Cardenal  en  Sevilla ,  que  entonces  la  tras- 
pasó á  su  Mayordomo  por  particular  Decreto ,  que  fingió 
de  su  Magestad ;  añade ,  que  el  Maybrdomo  la  gozó  otras 
diez  y  nueve  años>y  concluye  asi:  Atribuyólo  a  par t  iodos 
juicio  del  Cielo y  f&r  estar  esta  Encomienda  como  añeja  ¡y 
perdida,  según  se  supo  después  que  yo1  fui  preso ,  porque  en- 
tonces se  la  concedió  a  su  Magestad  eiT apa  'Paulo  III. 

3  i    Muy  atrasado  estaba  en  cosas  de  Chronología  el  que 
supuso  esta  Relación.  Vamos  a  justando  qucntasJDos  veces 
estuvo  Carlos  V.  en  África,  la  primera  el  año  de  1 5  3  f .  en 
k  Expedición  de  Túnez :  la  segunda  el  de  1 5  41  •  en  ia  de 
'Argel.  Demos,que  el  Autor  de  la  Carta  hable  de  h  prime- 
ra, que  es  para  el  lo  mas  favorable.  Contando  desde  e\  año 
de  1 5  3  5 .  diez  y  nueve  años,  que  gozó  la  Encomienda  Saa- 
vedra,y  otros  diez  y  nueve  que  la  gozó  su  Mayordomo,ar- 
ribamos  al  año  de  1 5  7  3  •  y  entonces  fue  quando ,  según  lo 
que  acabamos  de  leer,  prendiendo  á  Saavedra,  y  despojan- 
do á  su  Mayordomo  de  la  Encomienda ,  se  la  dio  la  Santi- 
dad de  Paulo  III.  al  Rey  de  España.  Ahora  bien.  Paulo  III. 
murió  el  año  de  1 549.  según  todos  los  Historiadores  3  co- 
mo asimismo,  según  todos  los  Historiadores,fue  la  Expedi- 
ción de  Carlos  Y.4  Túnez  el  año  dicho  de  15  Jí  •  C°ü  9UC 

dio 
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dio  al  Rey  h  Encomienda  Paulo  111.  veinte  y  quatro  años 
después  que  murió.  Conciérteme  el  señor  Don  Bernarda 
no  estas  medidas. 

32  Ni  cabe  el  efugio  4c  que  fue  equivocación  de  U 
pluma ,  ó  de  la  Imprenta ,  poner  Paulo  III.  en  vez  de  Pau- 
lo IV.  6  Paulo  V.  porque  ninguno  de  estos  Papas  lo  era 
el  año  de  1 5  7  3  •  ni  ctrcurn  cite  a.  Paulo  IV.  murió  el  año 
de  1 5  59.  y  Paulo  V.  no  subió  al  Solió  hasta  el  de  1605! 
Con  que  no  hay  por  donde  escapan 

3  5  Mas.  Según  lo  que  dice  al  fin  del  Escrito ,  seis  me* 
ses  después  que  se  vistió  de  Cardenal  le  prendieron  5  es- 
to es ,  luego  que  se  descubrió  el  embuste.  Suponese ,  y  ¿1 
lo  insinúa  en  la  clausula ,  que  poco  há  copiamos ,  que  lue- 
go que  le  prendieron ,  despojaron  á  su  Mayordomo  de  la 
Encomienda,  dándosela  el  Papa  al  Rey.  ¿Donde  hemos  de 
poner ,  pues ,  los  diez  y  nueve  años,  que  dice  gozó  su  Ma- 
yordomo la  Encomienda?  Pues  ni  aun  caben  para  la  pose* 
sion  diez  y  nueve  meses.  ¿Quién  no  vé ,  que  la  trampa  de 
la  Encomienda  se  venia  á  los  ojos ,  descubierta  la  de  la 
Legacía!  Solo  alguno ,  que  escriviese  durmiendo ,  pudo 
ser  Autor  de  esta  Carta.  De  otro  modo  ¿cómo  podia  de- 
xar  de  advertir  una  contradicion  tan  palpable! 

3  6  A  la  pag.  1 9.y  siguientes  explica  el  arbitrio  que  halló 
para  suponer  las  Letras  Apostólicas ,  que  le  constituían 
Legado  á  Latere,  y  autorizaban  para  introducir  ef  Tribunal 
de  Inquisición  en  Portugal.  Dice ,  que  pasando  \  Madrid, 
encontró  enMarchena  i  un  Jesuíta,  que  venia  de  Roma 
con  un  Breve  de  Paulo  Whpara  fundar  una  Casa  en  Espa* 
nayy  dar  principio  a  la  Compañía  deje  sus  ¡y  otra  en  Tor- 
tngal:  que  el  Padre  le  mostró  á  Saavedra  el  Breve:  que  éste 
tuvo  modo  para  quedarse  con  él  el  tiempo  que  fue  menes- 
ter para  copiarlo;  y  dicho  Breve  le  sirvió  de  pauta  para  con* 
tiahacer  forma  de  letra,  estilo,  y  sello,  del  que  luego  fraguó 
para  constituirse  Cardenal,  Legado  á  Latere 5  y  en  virtud  de 

el 
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el  qual,  aviándose  luego  de  Cardenal ,  y  Legado*  -  después 
de  la  detención  de  pocos  días  en  Sevilla ,  pasó  á  Badajazjy 
de  allí ,  escribiendo  al  Rey  de  Portugal ',  vencidas  *fym% 
dificultades ,  logró  su  entrada  en  aquel  Reyno. 

37  Paremos  aquí  un  poco  :  Este  encuentro  coa  cU 
Jesuíta  en  Marchena,  fue,  según  se  cuenta,  el  año  de  1554. 
porque  es  preciso  dexar  pasar  los  diez  y  nueve ,  contados 
desde  el  año  de  1 5  3  5  •  que  gozó  la  Encomienda,  pues  muy 
luego  después  de  este  encuentro ,  vistiéndose  de  Cardenal, 
la  traspasó  á  su  Mayordomo.  Acabamos  de  ver ,  que  el 
Jesuíta ,  según  la  Relación ,  era  el  primero  que  vino  &  fin?- 
dar  Colegios  de  su  Religión  en  España,  y  Portugal;  de 
donde  sale ,  que  la  Compañía  ningún  Colegio  tuvo  cnEs* 
paña  ,  ni  Portugal ,  ni  Fundador  de  él ,  hasta  el  expresado 
año  de  1 5  54.  Pues  vé  aqui ,  que  por  mal  del  pobre  Don 
Bernardino,  que  no  reparó  en  dar  áluz  tan  enorme  te- 
xido  de  patrañas ,  antes  de  dicho  año  tenían  los  Jesuítas 
en  España ,  y  Portugal  muchos  Colegios ,  haviendo  recibi- 
do muchos  años  antes  varios  Fundadores.  El  primer  Cole- 
gio que  tuvieron  los  Jesuítas  en  nuestra  Península ,  fue  el 
de  San  Antonio  de  Lisboa ,  fundado  por  el  P.  Simón  Ro- 
dríguez el  año  de  1 5  41 .  El  segundo  el  Conimbricense,  fun- 
dado por  el  mismo  P.  en  1 5+2.  El  tercero  el  Comp/uren- 
se  -,  fundado  por  el  P.  Francisco  de  Villanueva  yquc  havia 
venido  del  Conimbricense ,  año  de  1 5  43 .  El  quatto  el  de 
Valencia  ,  fundado  por  el  P.  Antonio  Araoz  >  pero  con 
caudales  del  Padre  Diego  Mirón ,  y  de  su  Padre.  Et  quinto 
el  de  Valladolid,  por  el  Padre  Pedro  Fabro  el  año  de  1 545* 
pero  no  es  la  misma  fabrica ,  ni  sitio  de  los  que  hay  hoy  en 
aquella  Ciudad.  Estas  noticias  son  extrahidas  del  P.  Orlan* 
diño ,  Historiador  de  la  Compañía ,  á  quien  están  confor- 
mes todos  los  demás  de  aquella  Ilustrisima  Religión. 

3  8    Fuera  de  esto ,  en  la  misma  parte  de  el  Escrito  se 
repite  el  parachronismo  de  suponer  á  Paulo  IIL  vivo  mu- 
cho 
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dio  tiempo  despaes  de  muerto  $  y  se  añade  el  anachronis- 
mo  de  dar  yá  entonces  por  Canonizado  al  Glorioso  SJgna- 
cio  de  Lóyoíd ,  pues  el  Jesuíta ,  hablando  con  Saavcdra, 
( pag.  1 9. )  le  nombra  tíueftro  T.  S.  Ignacio  de  Layóla  ,y 
es  cierro  que  no  lo  lúe ,  hasta  muchos  años  después ,  se 
entiende  Beatificado  por  Paulo  V.  el  año  de  1609.  y  Ca- 
nonizado por  Gregorio  XV.  el  de  1 6  2  2 . 

39  Mas  es ,  que  suponiendo ,  que  el  encuentro  con  eí 
Jesuíta  fue  el  año  de  1 5  54*  que  es  la  quenta  que  resulta* 
contando  los  diez  y  nueve  años  que  gozó  Saavedra  la  En- 
comienda desde  la  Expedición  de  Carlos  V.  á  Túnez ,  aún 
estaba  entonces  San  Ignacio  entre  los  mortales  ;  pues  esté. 
Santo ,  según  refiere  su  Compañero  el  Padre  Ribadeneyra, 
que  lo  sabía  muy  bien ,  no  murió  hasta  el  de  1 5  5  6. 

40  Pag.  22.  dice, que  el  Jesuíta , haviendole  descu- 
bierto su  ánimo  de  plantar  la  Inquisición  en  Portugal,  y  la 
habilidad  que  tenia  de  contrahacer  todo  genero  de  letras, 
le  animó  &  la  empresa :  El  Religioso  (dice )  viendo  que  en 
mí  ni  faltaba  habilidad  >  ni  industria  >j  sobre  todo  canti- 
dad de  mafia  ,  que  ella  sola  baftaria  para  asijlirme  con  la 
cantidad  de  maravedís, por  tener  genio  de  contrahacer  fir- 
mas y  qualquier  genero  de  cara¿ter}b  letras  y  supuesto  que 
el  Tapay  Emperador  ¡y  quantos  Reyes  haviaytenid  debaxo 
de  mi  mano ,  dixo%  que  por  que  no  echaba  la  tijera^  despa- 
chando los  poderes  necesarios  departe  de  su  Cesárea  Ma~ 
gefiadel  Señor  Emperador  ¡y  de  otros  'Principes^  de  la 
Corte  Romana. 

41  Muy  del  caso  serían  los  Poderes  del  Emperador ,  y 
de  otros  Principes  para  el  Rcyno  de  Portugal ,  soló  depen- 
diente entonces  de  su  particular  Soberano.  ¡  Raro  cerrar 
de  ojos  del  señor  Don  Bernardino ! 

42  Pero  todos  los  absurdos ,  contradiciones ,  y  ex- 
travagancias ,  que  hasta  aquí  he  señalado ,  tolerarla  con 
mas  facilidad ,  que  la  que  voy  á  notar  ahora.  Es  posi- 

ble, 
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ble  t  que  el  señor  Don  Bernardino  no  tropezase  en  creer 
el  desatino  de  que  un  Jesuíta ,  que  con  Breve  de  su  Santi- 
dad venia  á  dar  principio  á  la  Religión  de  la  Compaña  ca 
España  (comisión  que  necesariamente  le  supone  muy  ti- 
bio ,  y  muy  exemplar )  exhortase ,  y  cooperase  al  enonm*  * 
simo  crimen  de  suponer  Letras  Apostólicas  falsas?  ¿Qué 
importa  que  el  fin  fese  bueno?  {Ignoraría  ese  Padre  U 
máxima  fundamental :  Non  suntfaciendd  m*lay  unde 
vemant  baña  ?  <Cómo  es  posible ,  que  el  que  fingió  esta 
Relación ,  no  fuese  un  hombre  extremamente  tonto* 

43  Pag.  3 9.  dice,  como  puesto  yá  de  Cardenal  en  Se- 
villa, con  libramiento,  y  firma  fingida  del  Marqués  de 
Tarifa. ,  Embaxador  á  la  sazón  por  España  en  Roma ,  co- 
bró de  su  Mayordomo  en  aquella  Ciudad  treinta  mil  du- 
cados. Vaya  ,  que  pudiese  pegar  el  petardo.  Pero  el 
Mayordomo  dexaria  de  escribirlo  luego  á  su  Amo?  Este 
lio  le  respondería ,  que  tal  libranza  no  havia  dado ,  ni 
tal  Cardenal ,  ni  otro  con  tal  comisión  havia  salido  de 
Roma}  Puesto  esto ,  el  Mayordomo  no  havia  de  gritar 
el  embuste ,  y  descubrir  á  todo  el  mundo  la  maraña*  Pues 
¿cómo  tardó  después  seis  meses  en  ser  descubierto ,  y  esto 
únicamente  por  la  diligencia  de  un  Vicario  del  Lugar  de 
.Mora ,  como  dice  á  lo  ultimo? 

44  Omito  otros  muchos  reparos ,  que  califican  la  im- 
postura ,  porque  sobran  los  propuestos  para  convencer 
al  entendimiento  mas  preocupado.  Con  que  lo  que  guio 
el  que  dio  á  luz  este  Escrito ,  fue  hacer  áttichp  mas  evi- 
dente ,  que  yo  lo  havia  puesto  en  este  sexto  Tomo ,  ser 
suceso  fabuloso  el  mismo  9  que  pretende  persuadir  ver- 
dadero. Cierto  que  ocupo  muy  bien  el  tiempo ,  el  cu¿* 

dado,  y  la  Prensa  el  señor  Don  Bernardino 

Antonio  Ochoa  de 

Arteasa* 
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HALLAZGO 

D  E  ESPECIES  PERDIDAS. 


DISCURSO   IV. 
f    L 

1      ■   '*  Ntrc  los  que  cncen ,  que  el  Mundo,desde  sa 
1-H     creación  hasta  ahora,  está  padeciendo  una 
1    J  saccesiva  decadencia ,  mayor ,  y  mayor  ca- 
ída día  (error  comunísimo,  que  hemos  impugnado  en  el 
primer  Tomo ,  Disc.  12.)  hay  muchos ,  que  entienden  es- 
ta pérdida ,  no  solo  de  los  bienes  muebles ,  mas  también 
de  los  nuces  :  quiero  decir ,  no  solo  de  los  individuos ,  mas 
cambien  de  las  especies.  Afirman ,  pues ,  que  no  solo  den- 
tío  de  cada  especie  los  individuos  son  menos  robustos ,  ac- 
tivos ,  b  vigorosos ,  mas  que  también  algunas  especies  ab- 
solutamente se  extinguieron ;  y  tales,  que  debemos  lamen- 
tar su  falta ,  y  embidiar  su  posesión  á  los  pasados  siglos, 
por  su  ventajosa   utilidad  para  el  servicio  del   hombre. 
Señalan  entre  éstas  en  primer  lugar  la  Púrpura,  6  Múrice, 
aquel  precioso  Pezecillo ,  habitador  del  Mar  de  Tyro ,  con 
Tom.  VI.  del  Tlxatro.  Ec  cu- 
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cuyo  roxo  licor  se  teñían  los  mantos  de  los  Monarca*. 
Los  que  son  muy  crédulos ,  añaden  á  este  animal  marino, 
entre  los  terrestres  el  Unicornio  ,  entre  los  volátiles  el 
fPhenix.  De  lo  que  puede  servirá  la  pompa  echan  menos 
entre  los  minerales  el  metal  llamado  Aurichalco ,  y  los 
vasos  Murrhinos ,  6  Myrrinos ,*  (  que  de  uno ,  y  otro  mo- 
do los  nombran  los  Autores)  tan  apreciados  de  los  antiguos 
r  Romanos.  Pero  en  lo  que  convienen  que  padeció  la  natu- 
raleza el  mayor  estrago  ,y  para  nosotros  mas  sensible ,  fue 
en  las  plantas,  pues  no  solo  dicen  nos  robólatyraníade 
los  tiempos  el  aromático  Cinnamomo ,  y  el  verdadero  Bal- 
samo >  mas  otros  muchos  vegetables,  recomendados  de  Jos 
Antiguos  por  sus  excelentísimas  virtudes ,  las  quaksboy; 
pp  hallan  en  planta  alguna  Botanistas ,  y  Médicos. 

§.  ii. 

2  T)Udierá  está  opinión  impugnarse  con  una  doctri- 
X  na  theologica  de  Orígenes,  S.  Agustín ,  Santo 
*Thomás,  y  otros  Padres,  y  Doctores,  los  quales,  fundados 
en  algunos  lugares  de  la  Escritura,  enseñan,  que  lx  custodia 
de  los  Angeles ,  no  solo  se  estiende  á  los  hombres ,  pero  á 
todas  las  criaturas  visibles  i  mas  con  esta  diferencia ,  que 
para  cada  individuo  de  la  especie  humana  está  diputado  su 
especial  Ángel  de  guarda.  En  las  demás  especies  no  estin 
distribuidos  por  individuos,  sino  que  de  cada  especie  cuida 
un  Ángel  solo.  De  este  modo  está  repartida  entre  varios 
Espíritus  Angélicos  la  custodia  de  los  Ciekfr ,  de  los  As- 
tros ,  de  los  Elementos ,  de  los  Brutos ,  Plantas  >  Metales, 
Piedras,  6cc.  descansando  ( que  viene  á  ser  la  frase  con  que 
se  explica  el  Damasceno)  todo  el  Orbe  sobre  sus  hombros* 

Tronaquead  obsequiutnjtars  altera  suftinet  Orbem 
Auxilio  servatque suo.  ; 
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%  Parece  que  la  custodia  de  los  Angeles ,  respectode 
las  especies ,  solo  puede  tener  por  fin  la  multiplicac  ion  ,y 
conservación  de  ellas  ,  y  asi  lo  siente  el  Eximio  Doctor; 
por  consiguiente  ,  si  algunas  pereciesen  enteramente ,  se 
debe  discurrir ,  ó  que  no  hay  tal  custodia ,  ó  que  los  Ange- 
les deputados  para  ella  se  descuidan  tal  vez  ( lo  que  no 
puede  ser )  en  el  cumplimiento  de  su  ministerio. 

4  Este  argumento,  no  solo  prueba ,  que  no  pereció 
especie  alguna  en  el  Universo ;  mas  aún  que,  según  la  pro- 
videncia establecida ,  no  puede  perecer.  Pero  valga  lo  que 
valiere  esta  prueba  thcologica ,  y  sin  usar  de  todos  los  de* 
techos ,  que  ella  me  dá,  reduciré  mi  pretensión  únicamen- 
te ák.  mostrar ,  que  sin  fundamento  se  asegura  la  extinción 
total  de  algunas  especies ;  y  aun  parte  contra  fundamento 
positivo,  y  claro  en  contrario. 

§.   m. 

j   TC^Mpecemos  por  la  Turpura  ,  cuya  perdida  es 
JUj  la  que  con  mas  seguridad  se  afirma.  Esta ,  se- 
gún la  descripción  de  los  Antiguos  Naturalistas, era  un 
pececillo  del  genero  Testaceo ,  ó  especie  de'óstra ,  que  en 
una  parte  de  la  garganta  contenía  aquel  roxo.  licor  tan 
apreciado.  Vena  llama  Plinio  el  receptáculo  del  licor;  pero 
en  realidad  qo  podida  ser  tal,  pues  si  fuese  vena, por  lá 
ley  de  la  circulación  debiera  el  licor  gyrár  por  todo  el  cuer- 
po,  y  asi  no  en  una  parte  sola  de  el ,  sino  en  todo  se  ha- 
, Haría.  Mejor,  pues,  Aristóteles  la  llama  Membrana;  y  dice, 
que  esta  está  embebida  del  roxo  humor,  el  qual  por  expre* 
•  sion  se  saca  de  ella.  Ño  solo  en  el  Mar  de  Tyro  se  hallaba, 
.  como  tienen  muchos  aprehendido,  sino  en  otros  alguno» 
aunque  freqit entemente  se  lee  nombrada  sola  la  Púrpura  de 
Tyro ,  porque  era  la  mas  preciosa.  Ni  tampoco  es  su  espe- 
cie uniforme}  antes  son  muy  diversas  unas  de  otras  en  mag~ 

Ee*  n£ 
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¿ímd,  figura,  perfección  del  jugo, y  otros  accidentes;  aun- 
que asi  Plinio,  como  Aristóteles,  atribuyen  esta  diversidad 
no  á  distinción  especifica ,  sino  al  diverso  suelo  que  habi- 
tan, y  alimento  de  que  usan.  Donde  noto  también ,  que 
tanto  Plinio  ,  como  Aristóteles,  hablan  del  Múrice,  y  Púr- 
pura \  como  Testáceos  distintos  ,  contra  16  que  comun- 
mente se  cree;  hora  esta  distinción  lea  substancial,  ó  pura- 
mente accidental  ,  como  parece  mas  probable. 

6  Este  Pez,  pues,  que  tantos  siglos  hásc  llora  co- 
mo perdido,  deponen  varios  testigos  dé  vista, que  aiin 
hoy  existe.  Rondelecio ,  y  Bclonio ,  citados  por  Gesnero, 
dicen  que  le  vieron ,  y  manejaron  ,  y  aun  Belonio  le  ana- 
tomizó. Estos  dos  Autores  florecieron  dos  siglos  há.  De 
los  modernísimos  din  noticia  de  haver  visto  la  Púrpura  en 
varios  parages  de  la  America ,  como  en  Nicoya ,  en  las 
Antillas ,  &c.  el  Irlandés  Thomás  Gage ,  y  el  Padre  Labat, 
Dominicano.  Lo  mismo  se  halla  aseverado  en  el  Dicciona- 
rio de.  Comercio  de  Jacobo  Savari ,  y  en  el  Universal  de 
Trévoux.  Finalmente ,  haviendo  yo  consultado &ot>re  este 
puntó  al  curiosísimo,  y  eruditísimo  Caballero  Dton  Jo- 
seph  Parda  de  Figueroa  ,  que  paseó  buena  parte  de  la 
America  con  una  aplicación  grande  á  informarse  de  todas 
las  particularidades  de  aquel  Continente  ,  me  respondió, 
que  se  hallaba  íá  Púrpura  en  abundancia  en  Guatímala,dotv- 
de  los  Naturales  se  sirven  de  ella ,  abriendo  la  tencha  ;y 
pasando  el  hilo,  algodón  , ó  seda  por  aquel  humor  que 
encierra ,  hasta  que  le  consumen ;  y  hecho  esto ,  la  restitu- 
yen al  agua ,  donde  vuelve  á  adquirir  nuevo  humor.  Aña- 
dióme ,  que  dá  aquel  jugo  un  color  muy  finó ,  y  que  el  hilo 
'(&  quien  llaman  Hilo  del  Caracol,  porque  generalmente 
dan  alli  este  nombre  á  todo  genero  de  Testáceos )  es  esti- 
mado en  aquella  Provincia. 

7  Estos  testimonios  nos  aseguran,  que  la  Púrpufá 
diste  9  aunque  no  cnTyro  ,  ni  acaso  en  los  demás  sitios, 

don* 
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donde  la  hallaban  los  Antiguos,  sí  en  otros  diferentes.  Esto 
no  es  particular  á  este  Pez.  En  otros  muchos  se  ha  visto 
faltar  de  tal ,  ó  tal  Puerto  ,  donde  era  copiosa  su  cosecha, 
y  lograrse  en  otro  distante  ,  donde  antes  no  parecían. 
No  solo  en  los  animales  marinos ,  también  en  los  terres- 
tres hay  alguna  experiencia  de  esto.  En  la  Siberia  ,  aquella 
dilatadissima  Provincia  sujeta  al  Czar ,  que  comprchende 
gran  parte  de  la  Tartaria  Septentrional ,  y  áspero  destierro 
de  los  infelices,  que  arroja  alli  el  enojo  del  Soberano,  huvb 
un  tiempo  muchísimos  Elefantes ,  como  invenciblemente 
se  colige  de  la  gran  copia  de  dientes  suyos,  que  hoy  se 
encuentran  en  aquella  vasta  Región.  Hoy  no  parece  un 
Elefante  en  toda  la  extensión  de  la  Siberia ,  aunque  los  hay 
en  abundancia  en  otras  partes  de  la  Asia. 

8  Una  objeción  está  saltando  á  los  ojos $  y  es ,  que  ú 
hoy  se  hallase  la  Púrpura  en  varias  partes  de  la  America, 
el  comercio  havria  traído  su  uso  á  Europa  $  pues  aunque 
este  se  puede  suplir ,  y  suple  con  el  tinte  de  la  Cochinilla, 
que  vulgarmente  llamamos  Grana ,  es  de  creer ,  que  el  de 
la  Púrpura ,  según  la  recomiendan  los  antiguos  Escritores, 
era  sin  comparación  mas  fino  ,  y  asi  siempre  sería  apete- 
cido con  ansia  de  tantos  Señores ,  que  á  todo  coste  solici- 
tan la  pompa  de  los  hábitos. 

9  A  este  argumento  se  puede  responder  lo  primero, 
concediendo  la  seque  la.  Thomás  Gage  dice  ,que  en  Espa- 
ña se  hace  algún  consumo  del  paño  teñido  de  Púrpura; 
pero  poco ,  por  su  mucho  coste ,  pues  sube  i  veinte  escu- 
dos la  vara ;  y  asi  añade ,  que  solo  los  mayores  Señores  de 
España  hacen  algún  gasto  de  el.  Pero  esta  noticia  para  mí 
es  sospechosa:  y  creo,que  tanto  los  Grandes  Señores,  como 
los  chicos ,  se  sitven  de  la  grana  común  ,  6  paño  teñido  de 
la  Cochinilla ,  con  sola  la  diferencia  de  que  ,  á  proporción 
del  mayor ,  ó  menor  poder  ,  usan  de  grana  mas ,  6  menos 
costosa ,  pues  hay  dentro  de  este  genero  gran  diferencia  de 
precios.  Mc^ 
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i  o  Mejor  ,  pues ,  responderemos  lo  segando ,  que  no 
iguala  el  tinte  de  la  Púrpura  al  de  la  Cochinilla ,  y  por  eso 
es  preferido  éste  á  aquel.  En  esto  convienen  comunmente 
los  Autores ,  que  testifican  de  la  existencia  de  la  Purpura* 
exceptuando  el  citado  Thomás  Gage.  Don  Joseph  Pardo 
se  contenta  con  decir ,  que  en  nada  exceded  tinte  de  la 
Púrpura  deGuatimala  al  de  la  Cochinilla,  pero  es  mas 
trabajosa  su  manifactura ;  lo  qual  basta  pata  que  nunca, 
renga  á  Europa ,  y  solo  tenga  uso  entre  aquellos  natura* 
les ,  que  hallándola  á  mano ,  ahorran  el  gasto  de  la  con* 
ducion  de  la  grana.  Pero  el  P.  Labat  habla  con  mucha 
desestimación  del  tinte  de  Púrpura,  no  por  la  debilidad 
del  color ,  ó  lustre ,  sino  por  su  poca  duración  ,  pues  dice» 
que  con  las  lavaduras  se  vá  gastando  hasta  disiparse  entera- 
mente ;  por  lo  qual  se  inclina ,  6  á  que  la  Púrpura  que  hoy 
hay ,  es  distinta  de  la  antigua  de  Tyro ,  6  que  los  Antiguos 
teman  alguna  particular  manipulación  para  fixar  el  bote, 
cuyo  secreto  se  ha  perdido,  (a) 

fe» 

(*)     i     Puedo  ahora  hablar  con  mas  seguro  conocimiento  de  h 
Púrpura ,  y  color  purpureo  ,  porque  tengo  en  mi  poder  Una  inacfc- 
xilla  de  algodón  teñida  de  la  Purpura  Americana ,  que  se  me  re- 
mitió, juntamente  con  la  pintura  de  aquel  Pezecillo,  y  una  Diserta- 
don  Latina  sobre  el  asunto ,  compuesta  en  Panamá  por  Moosieur 
Jusieu ,  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  ,¿  los  principios  del  ano 
de  1 73  6.  Este  Académico  fue  destinado  con  algunos  Compañeros  i 
observar  por  la  parte  Meridional  la  figura  de  la  Tierra  ,  al  tiempo 
que  con  el  mismo  designio  se  encaminaron  i  las  partes  Septentriona- 
les otros  de  la  misma  Real  Academia. 

x  Consta,  asi  por  la  inspección  de  la  madexa  que  tengo,  como 
por  las  noticias  que  dá  Moosieur  Jusieu, que  el  tinte  de  laPurpura  pi 
muy  inferior  en  hermosura  al  de  la  Grana.  Nada  tiene  lia  verdad  de 
brillante  ,d  alegre  d  color  purpureo.  Vergit  di  fétaumr'mi  ctlirem, 
dice  Monsieur  Jusieu.  Realmente  es  un  color  sanguíneo  muy  tibió, 

que; 


Discurso  IV.  225 

que  se  acera  bastantemente  al  Morado.  Asi  el  citado  Académico 
constantemente  afirma,  que  la  falta  de  uso  de  la  Purpura  (  tan  esti- 
mada entre  los  Antiguos  )  no  viene  de  que  falte  en  los  Mares  este 
Pez  testaceo ,  ó  en  los  hombres  el  arte  de  aprovechar  su  jugo  ;  sino 
lo  uno  de  que  se  hallaron  después  otras  materias  ,  que  dan  colores 
mas  hermosos :  lo  otro ,  de  que  con  mucho  menos  copia  de  materia 
se  tiñe  mucha  mayor  copia  de  paño  :  Viginti  libra  cocbemlla  (  dice  ) 
flus  ¡nficcreposunt ,  quamvaleant  quotquot  suntsimul  colletta  concb* 
furpurifera. 

5  Opondr&eme  acaso ,  que  lo  que  alegamos  no  prueba  contra 
la  excelencia  déla  Purpura ,  que  tanto  apreciaban  los  Antiguos ,  pues 
pudo  aquella  ser  de  muy  distinta ,  y  superior  calidad  i  la  Americana. 
Nada  se  vé  mas  de  ordinario  ,  que  variar  notablemente  en  calidad 
las  producciones  de  distintos  Miares ,  y  distintas  Tierras. 

4  £1*  P.  Luis  de  la  Cerda  ( in  Virg.  lib.  4.  Georg.  v.  275.) 
prueba  con  algunos  Pasages  de  Plinio ,  y  otros  Autores  ,  que  el  co- 
lor purpureo  de  la  Antigüedad  era  morado :  Coccinus  aut  coccineusf 
dice ,  proprit  eft  rubkundus  Ule ,  &  splendidus  ,  quem  nominat  vulgus 
Color  de  grana  :  Purpureus  autem  longe  ab  boc  ,  nimirum  Color  mo- 
rado. Pone  luego  las  pruebas.  Plinius  lib.  21.  c¿p.  6.  Violas  triplicis 
ioloris  conftituit ,  furf  ureas  ,  lúteas  ,  albas.  Moradas  ,  Amarillas, 
Blancas :  Eft  autem  nemo  qui  viderit  coccíneas.  ídem  Plin.  eodem  lib. 
iap.  5.  Divtdit  lilia  in  alba  ,  seu  candida ,  in  rubentia  >  in  purpurea* 
Blancos ,  Roxos ,  Morados :  Quis  eft  autem  qui  hac  viderit  coccmeÁ 
ídem  Plin.  itascribit  de  colore  purpureo  :  Laus  ei  summa  color  sanguy- 
nis  concreti  nigricans  aspeftu  :::  Horatius  purpuram  discribens,  advi** 
las  confugit :  Lana  urentino  violas  imitata  veneno  :::  verba  Cornelii 
Wcpotis  apud  Plmtum  ,  cap.  39.  lib.  9.  Me  juvene  ,  violácea  purpura 
yigebat :::  Cita  finalmente  al  Sabio  Antonio  Augustino  Dialog.  5. 
Iconum. 

5  Pero  á  la  verdad  estos  testimonios  solo  prueban  >  quando 
mas ,  que  el  color  purpureo  mas  frequente  ,  y  común  era  morado, 
no  que  no  huviese  tinte  purpureo  de  color  mas  brillante ,  y  encen- 
dido. Y  aun  la  autoridad  de  Cornelio  Nepos,  es  contraproducentenu 
Sus  palabras  parece  se  deben  traducir  al  Castellano  en  esta  forma. 
Siendo  yo  joven  ,  era  mas  estimada  ,  6  preferida  \  las  demás  la  Pur- 
pura matada.  Lo  qual  manifiesta ,  que  havia  púrpura  de  otro  ,  ú  de 

otros 
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otros  colores,  las  quales  no  eran  ,  digámoslo  asi ,  de  la  Moda  cnU 
juventud  del  Autor  citado.  Confírmase  esto ,  viendo  todo  d  pasags. 
de  Cornclio  Nepos  ,  que  es  como  se  sigue  :  Me  yuvene  9  violácea  pur* 
fura  vigebat  cu]us  libra  denariis  centum  ranibat  i  nec  multl  pjt  rufa 
Taren  tina.  Aquí  tenemos  demás  de  la  purpura  morada  ,  otra  ru- 
bicunda, que  parece  se  hizo  de  Moda ,  después  de  la  juventud  del 
Autor.  Confirmólo  mas  con  el  símil  de  que  usa  Virgilio  9  figurando 
en  el  purpureo  el  encendido  color  rosado  de  las  mesillas  de  La- 
vinia: 

Inium  sanguíneo  leluti  tiolomit  oftro 

Siquis  Lbur. 

6  Es  verdad  ,  que  prosigue  comparando  la  mezcla  del  rubor,  y 
candidez  en  lasmexillas  de  la  doncella  y  i  la  délos  lirios  coa  rosas 
blancas ,  vel  misu  rubent  ubi  Hita  multa  alba  rosa  ;  pero  esto  no 
obsta  ,  pues  aunque  diga  el  P.  Cerd^ ,  que  no  hay  lirios  rubicundos, 
Plinio  los  afirma :  Est ,  &  rubens  lilium ,  quod  Graci  crinon  vofane, 
(  Hb.  2 1 .  cap.  5. )  los  quales  distingue  de  los  purpúreos  ,  de  que  ha- 
bla mas  abaxo  :  Sunt ,  &  purpurea  Hita.  Sin  duda  sería  una  grande 
impropriedad  ,  y  injuriosa  á*  la  hermosura  de  Lavinia  ,  pintar  mora- 
das sus  mexilias.  La  purpura  deTyro  ,  que  excedía  mucho  i  todas 
las  demis  en  estimación ,  dice  Vitruvio,  (  lib.  7 . )  que  era  rubicunda: 
Funiceum  colorem  procrear  África  ;  Tyus  autem  rubeum.  Lo  mismo 
se  colige  de  otros  Autores. 

7  Parece ,  pues  ,  cierto ,  que  el  antiguo  color  purpureo  no  era 
todo  uniforme ,  ó  precisamente  morado ,  sino  que  variaba  entre  el 
morado,  y  el  rubicundo.  El  time  de  la  Madexa,  que  tengo,  es ,  como 
dixe  ,  entre  sanguíneo ,  y  morada  Esta  diversidad  provenía  princi- 
palmente del  diverso  jugo  de  los  Peces  de  distintos  Mares ,  y  en  parte 
del  diferente  uso  de  él ;  lo  que  se  colige  de  algunos  pasages  de 
Plinio. 

8  Esto  no  obstante  ,  subsiste  lo  que  hemos  dicho ,  y  confirma 
Monsieur  Jussieu ,  que  el  antiguo  color  purpureo  era  de  inferior  her- 
mosura al  de  la  grana.  Plinio  dice  ,  que  el  mas  precioso  era  el  que  se 
parecía  al  nigricante  de  la  sangre  quaxada  :  Laus  ei  summa  color  fan- 
guinis  concreú  uigricans  aspeítu  ;  y  este  color  cede  mucho  en  hermo- 
sura, y  esplendor  al  que  da  el  tinte  de  la  Cochinilla.  Auo  el  color 

de 
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de  grana  de  lee  antiguos  ,  que  llamaban  Coccment  color  9  toman* 
do  la  denominación  del  árbol  Coccum  ,  de  que  se  extrahe  ,  que 
es  una  especie  de  Encina  9  (nosotros  llamamos  Kermes  á  la  gra- 
na de  aquel  árbol  )  era  mas  hermoso  que  el  de  la  Purpuran 
Gtátlus  nibil  tráiUM  ¿sftetu  ,  dice  Plinto  de  este  colon  (libé 
21.  cap.  8.) 

9  Lo  que  el  Padre  Labat,  atado  por  nosotros  en  el  mis- 
mo numero ,  dice  de  la  poca  duración  del  tinte  de  la  Purpura 
Americana  ,  se  debe  entender  limitado  ,  como  advierte  Monsieur 
Jussieu ,  \  la  Purpura  de  la  isla  de  Santo  Domingo  ,  que  es 
la  que  experimentó  el  Padre  Labat.  Monsieur  Jussieu  experi- 
mentó bastantemente  firme  el  de  la  Purpura  de  Panamá  ;  pues 
haviendo  puesto  i  macerar  en  vinagre  fuertísimo ,  por  espacio 
de  dos  horas  ,  un  poco  de  hilo  teñido  de  aquella  Purpura ,  no 
padeció  decadencia  alguna  en  el  color.  Del  contexto  de  Mon- 
sieur  Jussieu  se  colige ,  que  la  Purpura  de  Santo  Domingo  es 
Pez  algo  diverso  del  de  Panamá.  En  efecto ,  tanto  antiguos ,  co- 
mo modernos  convienen  ,  en  que  hay  bastante  diversidad  entre 
las  conchas  Purpuriferas  ,  llámese  esta  diversidad  accidental ,  d 
esencial ,  como  cada  uno  quisiere. 

i  o  Finalmente  es  bien  advertir  aqui ,  que  no  solo  en  la  Ame- 
rica se  halla  la  Purpura ,  también  los  mares  de  Europa  la  pro- 
ducen. En  el  siglo  pasado  se  descubrió  en  grande  abundancia  eá 
las  costas  de  Inglaterra ,  y  de  Irlanda.  Consta  también  ,  que  la 
hay  en  la  costa  de  Francia  por  la  parte  de  Poítou.  Es  verisí- 
mil ,  que  se  hallará  en  otras  muchas  partes ,  como  haya  curio* 
sos  que  la  busquen.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  es  ,  que  se  ha- 
lla en  este  mar  de  Asturias.  Haviendome  asegurado  personas  fi- 
dedignas haver  visto  hilo  teñido  con  el  jugo  de  un  Pececillo  tes- 
taceo  de  la  costa  de  Villaviciosa  ,  del  mismo  color  que  el  que 
yo  tengo  en  la  Celda  de  la  Purpura  Americana  ;  pedí  me  embia- 
sen  algunas  de  aquellas  conchas  ,  y  las  hallé  enteramente  seme- 
jantes á  la  Purpura  Americana  ,  según  la  representa  la  pintura 
que  tengo. 


Tomo  n.  del  Tbeátro.  Ff 


226       Hallazgo  de EspecibS  perdidas. 

1 1     Fácil  es  componer  esta  discordia  de  opiniones ,  tñ 
atención  á  que  en  los  antiguos  Naturalistas  leemos,  que 
las  Purpuras  de  distintos  Mares  eran  muy  desiguales  en  la 
fineza  del  tinte.  Sucederá ,  pues ,  y-  es  preciso  que  suceda 
hoy  lo  mismo :  con  que  havrá  en  una' parte  Púrpuras ,  que 
den  tinte  tan  fino  como  el  de  la  Cochinilla, en  otra  que  le 
den  álgó  inferior,  en  otra  muy  inferior.  Consiguientemen- 
te cada  Autor  habla  diferentemente ,  porque  cada  uno  vio 
diferentes  Purpuras ,  uno  en  una  parte  ,  otro  en  otra. 
También  la  diferente  manipulación  que  havrá  en  dife- 
rentes parages ,  aun  siendo  igual  en  bondad  el  tinte ,  pue- 
de inducir  una  gran  desigualdad  en  el  color  de  la  tela ;  lo 
que  no  advertido  por  los  que  notaron  esa  desigualdad, 
pudo  ocasionar  en  ellos  el  error  de  atribuirla  á  la  Na- 
turaleza ,  siendo  toda  del  Arte. 

12  De  la  grande  estimación ,  que  entre  los  antiguos 
tenia  el  tinte  de  la  Purpura ,  no  se  infiere  que  fuese  mas , 
hi  aun  tan  precioso  como  el  de  la  Cochinilla.  Era  aquel  el 
único  que  tenían ,  porque  la  Cochinilla  no  estaba  descu- 
bierta entonces  >  asi ,  a  (alta  de  otro  mejor ,  ni  aun  igual, 
es  preciso  que  apreciasen  mucho  aquel. 

13  Concluyo  con  que  las  señas  que  dá  Thomás  Gar 
ge  de  la  Purpura  Americana  ,  coinciden  perfectamente 
con  la  descripción  que  de  este  pez  hace  Plinio :  como 
son ,  que  tiene  el  deseado  licor  en  una  blanca  vena  de  la 
garganta  5  que  vive  siete  años ;  que  se  sepulta  en  el  orto 
de  la  Canícula ,  y  está  escondida  hasta  la  Primavera  si- 
guiente. 

§.      IV. 

14  X   A  opinión  de  que  hoy  carecemos  del  verdadero 

JL¿  Balsamo ,  creo  que  no  tiene  otro  fundamento, 

que  haver  afirmado  Plinio  ,  que  el  árbol  que  Je  destila  es 

tan  privativamente  proprio  de  la  Judéa  ,  que  no  puede 

pro- 
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producirle  otra  algutta  tierra,  í/w  /wv*  Judea tomes- 
sum  est^  dice  libt.  iz.  cap.  25.  y  Fdstidit  Balsamum ali~ 
bi  nasdj  lib¿  16.  cap.  32.  Como ,  pues ,  hoy  no  se  halle 
el  Balsamo  en  Judéá  ,  se  ha  inferido ,  que  esta  especie  se 
perdió  para  todo  el  mundo. , Pero  en  esta  parte  erro  PliniQj 
Porque  Dioscorides  dice ,  que  no  solo  se  procreaba  el  BaK 
san»  en  Judéa,  mas  también  en  Egypto  i  y  este  Autor,  c<M 
mo  natural  de  la  Cilicia,  mucho  más  vecina  á  Egypto,  quer 
Roma ,  donde  escribió  Pünio ,  estaba  mas  proporcionada 
para  tener  noticia  de  las  Plantas  de  Egypto  5  asi  merece 
mas  fe  que  Plinio  en  esta  materia.  > 

1 5  Lo  mejor  es,  que  ni  los  mismos  Hebreos  atribuían 
i  su  Patria  el  honor,  de  ser  producción  suya  el  Balsamo  * 
pues  era  tradición  entre  ellos,  que  la  Rey  na  Sabá ,  quaiw 
do  vino  á  visitar  á  Salomón ,  havia  trahido  aquella  planta 
á  Judéa.  Asi  lo  refiere  Josepho :  Ajunt  ettatn ,  quodBal- 
sami plantante  cujus  hodse  queque  ferax  est nostra Re* 
gio ,  tllius  Regina  munificentiaferri  acceptam  oporteat. 
(  Antiquit.  Judaic.  lib.  8 .  cap.  2. )  Según  esto ,  venia  4  ser 
el  Balsamo  de  Judéa  originario  de  la  Áfricas  y  si  la  Rey-» 
na  Sabá  dominaba  en  Egypto  ,  como  escribe  el  mismo 
Josepho ,  coincide  oportunamente  esta  noticia  con  la  que 
dá  Dioscorides ,  de  que  también  en  Egypto  se  produce 
el  Balsamo. 

1 6  Con  todo ,  hoy  no  se  halla  el  Balsamo  en  Egypto, 
ó  solo  se  halla ,  como  quieren  algunos ,  en  un  Jardín,  que 
tiene  el  Gran  Señor  á  quatro  millas  del  Cayro ,  sitio  ve- 
nerado por  los  Christianos  Orientales  5  entre  quienes 
hay  la  Tradición  de  que  fue  consagrado  por  la  asisten- 
cia de  María,  Señora  nuestra,  y  de  su  Divino  Infante, 
quando  estuvieron  en  Egypto,  y  que  en  una  fuente,  6 
pilón  de  agua  ,  que  hay  en  él ,  solia  la  Reyna  de  los  An- 
geles lavar  los  pañales  del  Niño  Dios,  y  Hombre;  rey- 
nando  en  muchos  la  creencia  de  que  en  atención  á  tan 
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¡respetable  circunstancia,  favorece  el  Cielo  i  aquél  uto 
cenia  procreación  del  Balsamo.  Otros  dicen,  que  de  h 
'Arabia  fue  conducida  esta  planta  á  aquel  sitió  ,  y  auftjft* 
rece  ser ,  que  es  menester  continuar  la  trasplantación. 

17     Lo  que  no  tiene  duda  es ,  que  en  la  Arabia  crece 
esta  planta  con  abundancia  en  las  cercanías  <fe<Mcca,  j  de 
Medina ,  tanto  en  lastierras  cultivadas  como  Wlás  incul- 
tas, con  grande  utilidad  de  los  Naturales  ,  los  qualés 
venden  su  precioso  jugo  á  los  peregrinos  de  Meca,  y  por 
este  medio  se  esparce  á  varios  Países.  Que  este  Balsamo 
es  de  la  misma  especie  del  que  un  tiempo  se  criaba  en  Ju- 
dea  ,  consta  de  lá  conformidad  de  la  planta  con  las  señas, 
que  dé  aquel  dexaron  Plinip,  y  Dioscorides.  Es  verdad, 
que  sus  efectos  medicinales  no  corresponden  ordinaria- 
mente á  la  alta  recomendación  ,  que  de  ellos  hacen  los 
Autores.  Podria  esto  atribuirse  á  que  en  lugar  del  verda- 
dero ,  y  legitimo  Opobalsamo  ( asi  se  llama  el  jugo  de  la 
planta )  el  qual  mana  de  ella  por  incisión  ,  que  se  hace  en 
el  tronco ,  y  es  poquísimo  lo  que  de  este  modo  se  re- 
suda ,  venden  los  Naturales  cornuimieitte  el  zumo ,  que 
yá  de  la  grana ,  yá  de  las  hojas ,  yá  del  leño  mismo  sa- 
can al  fuego >  y  aun  éste  le  mezclan  con  la  Terebintina 
de  Chypre ,  y  otras  drogas.  Pero  estas  trampas ,  y  otras 
muchas  ,  yá  en  tiempo  de  Dioscorides  se  hacían ,  como 
dexó  escrito  el  mismo.  Asi  es  creíble ,  que  los  antiguos 
ponderaban  su  Balsamo  mas  de  lo  justo  >  lo  que  hacían 
también  respecto  de  otros  medicamentos ,  como  vere- 
mos abaxo. 

18  De  modo ,  que  en  el  hecho  del  Balsamo ,  bien  le* 
xos  de  que  tengamos  que  embidiar  á  los  antiguos ,  éstos 
tienen  mucho  que  embidiarnos  a  nosotros :  pues  sobre 
gozar  el  Balsamo  de  Judéa,  que  era  el  único,  que  ellos 
conocían ,  solo  con  la  diferencia  de  nacer  en  distinto  sue- 
lo ,  la  America  nos  ministra  otros ,  acaso  nada  inferiores 
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&  aquel.  Tales  son  el  del  Perú ,  el  de  Tola ,  y  el  de  Co-¡ 
paiba ,  que  todos  tres  vienen  de  distintas  Regiones  del 
Nuevo  Mundo ,  y  todos  se  sacan  por  incisión  de  tres  dis* 
tintas  especies  de  arboles. 

§    V. 

19  np  Odos  ,  6  casi  todos  los  que  niegan,  que  se  hay* 
Ji  perdido  la  especie  del  Cinamomo ,  convienen 
en  que  esta  planta  no  es  otra ,  que  la  que  nosotros  llama* 
mos  Árbol  de  la  Canela.  En  efecto ,  la  voz  latina  con  qué 
significamos  este  árbol ,  6  su  corteza ,  no  es  otra ,  que 
Cinnamomum. 

20  Yo  estoy  persuadido  i  lo  mismo;  por  algunas  fuer* 
tes  conjeturas ,  que  me  han  ocurrido  á  favor  de  esta  opi- 
nión. La  primera  es ,  que  las  mismas  virtudes,  que  Diosco* 
rides  atribuye  al  Cinnamomo ,  como  son.  mover  el  mens- 
truo, y  la  orina,  facilitar  el  parto,  clarificar  la  vista,  apro- 
vechar á  los  hydropicos ,  reconocen  los  modernos  en  la 
Canela.  La  segunda ,  que  lo  que  mas  se  estimaba,  6  se  esti- 
maba únicamente  en  el  Cinnamomo  de  los  antiguos,era  la 
corteza.  Consta  esto  dePlinio:  Vilissimum  quod  radiabas 
proximum,  quontam  ibi  mínimum  corticis^  in  quo  summa 
gratia.Qua  de  causa prdferuntur  cacumina,ubi plurimus 
cort ex* Esta  seña  es  especifica  del  árbol  de  la  Canela,cn  cuya 
corteza  está  su  mayor,6  casi  todo  su  precio.  La  tercera  es, 
que  según  el  mismo  Plinio ,  el  proprio  terreno,  que  pro- 
duce el  Cinnamomo ,  produce  también  la  Casia  lignea : 
Frutex  &  Cassia  est^juxtaque  Cinnamomi  campos  ñas- 
citur.  Seña ,  que  asimismo  conviene  á  la  Canela  ;  pues  la 
Isla  de  Ceilán ,  que  produce  la  Canela,  nos  dá  también  la 
Casia  lignea.  La  quarta,  que ,  según  Galeno ,  en  el  lib.  r. 
de  los  Antidotes ,  citado  por  el  Doctor  Laguna ,  la  mas 
excelente  Casia  Jignea  es  muy  parecida  al  Cinnamomo ,  y 
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imita  su  virtud ,  de  modo ,  que  es  suplemento  de  él,  y  sue- 
le venderse  en  su  lugar.  Esto  es  puntualmente  lo  que  boy 
se  experimenta  respecto  de  la  Gánela,  a  quien  suple,  admi- 
nistrada en  mayor  cantidad ,  la  corteza  de  la  Casta  ligua* 
y  aun  aseguran  los  que  entienden  de  drogas, que  apenas  se 
nos  vende  jamás  la  Canela  sin  mezcla  de  alguna  porción 
de  Casia. 

2 1  No  disimulare  dos  objeciones ,  que  se  me  pueden 
hacer.  La  primera  es ,  que  Plinio  dice ,  que  el  Cinnamo- 
mo  no  excedía  de  dos  codos  de  elevación  *  y  el  árbol  de 
la  Canela ,  aunque  no  muy  crecido ,  excede  considerable* 
mente  esta  estatura.  En  el  Diccionario  Universal  de  Tre- 
voux  se  lee ,  que  el  año  de  1 66o.  se  transplantó  un  árbol 
de  estos  de  las  Indias  Occidentales  á  Hamburgo ,  el  qual 
creció  á  la  altura  de  quince ,  ó  diez  y  seis  pies.  Respon- 
do lo  primero ,  que  el  incremento  de  las  plantas  de  la 
misma  especie  es  desigualísimo  en  distintas  Regiones.  La 
berza  en  Galicia  crece  á  triplicada ,  y  quadruplicada  al- 
tura que  en  Castilla 5  y  al  contrario  el  Olivo  en  Galicia 
no  tiene  la  sexta  parte  de  cuerpo  que  en  Navarra ,  á  cu- 
ya proporción  también  el  ftuto  es  mucho  menor.  Pli- 
nio ,  pues  ,  habla  del  Cinnamomo  que  venia  de  Ethio- 
pia,  que  no  se  conocía  otro  entonces ,  y  acaso  el  de  aque- 
lla Región  sería  mucho  menor  que  el  de  Ceilán ,  que  es 
el  que  tenemos  ahora. 

22  Respondo  lo  segundo,  que  Plinio  no  habló  por 
vista ,  6  experiencia ,  sí  solo  por  noticias ;  y  las  que  da- 
ban del  Cinnamomo  los  que  manejaban  este  comercio, 
no  eran  mas  que  fábulas  sobre  fábulas ,  á  fin  de  hacer 
mas  precioso  el  genero ,  y  venderle  mas  caro.  Al  princi- 
pio decían ,  que  solo  se  hallaba  en  los  nidos  de  algunas 
exquisitas  aves ,  especialmente  del  Phenix ,  y  esto  sobre 
las  cumbres  de  inaccesibles  rocas ,  con  la  circunstancia 
agravantisima  de  que  solo  en  el  sitio  donde  havia  sido 
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triado  el  Dios  Baco  se  enriquecían  los  nidos  con  este  pre- 
cioso aroma.  Desvanecida  esta  fábula ,  se  substituyó  otra 
ordenada  al  mismo  fin ,  que  era  el  que  se  conducía  de 
tan  remotas  tierras ,  que  los  que  traficaban  en  el  con- 
sumían cinco  años  en  la  navegación ,  lo  que  circunstan- 
ciaban con  otras  dos  insignes  patrañas  >  la  primera  i  que 
no  se  podía  coger  ,  sin  lograr  primero  licencia  de  no  sé 
qué  Deydad ,  con  el  sacrificio  de  cinquenta  bueyes,  car- 
neros ,  y  cabras :  la  segunda ,  que  de  lo  que  se  cogía  se 
consignaba  una  parte  al  Sol ,  la  qual  expuesta  á  sus  rayos, 
al  instante  se  encendía ,  y  resolvía  en  cenizas.  Todo  esto 
conspiraba  á  persuadir  rarísimo ,  y  cortísimo  el  aroma.  Y 
como  conducía  al  mismo  intento  suponer  muy  pequeña 
la  planta,  podía  esto  ser  fábula ,  como  lo  demás. 

23  La  segunda  objeción  se  toma,  de  que  en  tiempo  de 
Galeno ,  según  refiere  el  Doctor  Laguna ,  havia  tan  poco 
Cinnamomo ,  que  con  gran  dificultad  lograban  uno ,  ú 
otro  fragmentillo  de  el  los  mayores  Principes ,  cuya  rari- 
dad no  es  compatible  con  la  identidad ,  que  afirmamos, 
del  Cinnamomo ,  y  Canela ,  pues  de  ésta  hay  dilatadísi- 
mas ,  y  espesísimas  selvas  en  la  Isla  de  Ccilán  v  la  qual  Isla, 
suponiendo  ser  la  misma  que  antiguamente  se  llamaba  Ta- 
.  probana ,  no  era  incógnita ,  ni  incomunicable  a  los  Euro- 
peos ,  pues  no  solo  havia  sido  descubierta  por  la  Armada 
marítima  de  Alexandro  Magno ,  cuyo  Prefecto  era  Onesi- 
crito  ,  mas  en  tiempo  del  Emperador  Claudio  vinieron  de 
ella  quatro  Embaxadores  á  Roma. 

24  Respondo  concediendo ,  que  Ceilán  es  la  antigua 
•  Taprobana ,  lo  que  para  mi  no  tiene  duda  >  también ,  que 

abunda  infinito  de  Canelas  y  en  fin  ,  que  aquella  Isla  era 
bien  conocida  de  los  Europeos  en  tiempo  de  Galeno.  Pero 
de  todo  esto  nada  se  infiere  para  el  asunto.  Abunda  hoy 
infinito  de  Canela.  Es  menester  probar ,  que  también  enr 
tonces  abundaba  >  lo  qual  jamás  se  probará.  Antes  copst^ 
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lo  contrario  s  pues  Plinio,  que  trata  bastantemente  #£ 
fertilidad,  y  riquezas  de  la  Taprobana ,  nada  apunta  qot 
pueda  hacer  alusión  á  la  Canela.  O  se  multiplicó  9  pacs, 
en  los  tiempos  posteriores  algún  cortísimo  plantío  9  epe 
havia  entonces ,  ó  llevándose  la  planta  de  ocia  parte ,  peo* 
creó  felizmente  en  aquella  Isla. 

§.    VI. 

2  5  T  Ulio  Cesar  Scaligcro ,  y  Gcronymo  Cantono ,  dos 
J   Autores  tan  generalmente  opuestos  en  los  dictá- 
menes ,  que  parece  se  havian  convenido  en  no 
convenirse  jamás ,  ó  propuesto  uno  al  otro ,  como  Abra- 
han  á  Lot ,  seguir  siempre  rumbo  encontrado  al  que  eli- 
giese ,  si  adsintstram  ieris ,  ego  dexteram  tenebe  j  si  tu 
dexteram  elegeris  ,  egoqd  simstram  ptrgam.  Estos  dos 
*  Autores ,  digo ,  apasionadamente  émulos  r  y  estudiosa- 
mente discordes ,  se  conformaron  donde  menos  debía  es- 
perarse i  esto  es ,  en  d  dictamen  de  que  los  vasos  Myr- 
rhinos  ,  fachosos  en  la  Antigüedad ,  no  eran  otra  cosa, 
que  aquella  Porcelana ,  que  hoy  llamamos  de  la  China, 
porque  solo  se  fabrica  en  aquella  Región.  Digo  ,  que 
en  este  asunto  es  donde  menos  se  podía  esperar  que  se 
«Conviniesen ,  porque  es  tan  poco  verisímil  esta  opinión, 
que  al  proponerla  el  uno ,  era  natural  que  el  otro ,  bien 
iexosde  seguirle ,  se  holgase  de  lograr  tan  bella  ocasión 
de  impugnarle. 

26  No  ignoro ,  que  no  pocos  Eruditos  siguen  la  opi- 
nión de  Scaligcro ,  y  Cardano.  Todo  su  fundamento  con- 
siste en  un  verso  de  Propercio ,  que  expresamente  sapo- 
ne ,  que  los  vasos  en  question  se  formaban  por  via  de  co- 
cimiento al  fuego :  Murrheaquc  in  Tarthtspeculs  coacté 
focis.  Seña ,  que  viene  puntual  á  la  Porcelana  de  Chi- 
na. Pero  en  el  Tomo  quarto ,  Discurso  xa.  num.  57.  im* 
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pugnamos  esta  opinión ,  porque  las  señas  que  dá  Plinio 
de  los  vasos  Myrrhinos  ,  sobre  indicar  que  eran  obra  de 
la  naturaleza ,  (  salvo  la  figura )  y  ,no  del  arte ,  no  son 
adaptables  á  la  Porcelana,  A  que  añadimos  ahora ,  que 
según  testimonio  del  mismo  Plinio ,  aquellos  vasos  eran 
gratamente  olorosos :  Aliqua  &  in  odore  commenfatio 
est  i  y  los  vasos  de  Porcelana  no  tienen  olor  alguno, 
Plinio  en  la  descripción  de  los  vasos  Myrrhinos  habla. 
•    por  experiencia.  Era  hombre  poderoso  ,  y  de  calidad  t 
que  sin  duda  los  tendría  ,  y  vena  muchas  veces  en  su  me- 
sa. Propercio ,  en  quanto  á  la  formación  de  ellos  ,  solo 
pudo  hablar  de  oídas.  Asi  nos  parece  justo  preferir  en  es-* 
ta  parte  la  autoridad  de  Plinio  i  la  de  Propercio. 

27  Algunos  creyeron,  que  aquellos  vasos  se  hacían 
de  Myrrha ,  u  de  la  goma  que  se  destila  del  árbol  de  este 
nombre ,  y  por  esto  se  llamaban  Myrrhinos.  Dictamen 
totalmente  insubsistente :  yá  porque  la  Myrrha  era  muy 
conocida  de  los  Romanos ,  y  así  no  havria  lugar  á  la  per- 
suasión que ,  como  testifica  Plinio ,  havia  entre  ellos ,  de 
que  la  materia  de  los  vasos  Myrrhinos  era  cierto  licor  con* 
densado  en  las  entrañas  de  la  tierra :  yá  porque  la  Myrrha 
es  toda  transparente,  y  dice  Plinio,  que  los  vasos,  que* 
tenían  algo  de  transparencia  eran  poeo  estimados :  yá  por* 
que  asi  el  color ,  como  la  consistencia  ,<que  Plinio  les  atrir 
buye ,  son  muy  ágenos  de  la  Myrrha. 

2  8  Con  mucha  mas  verisimilitud  discurren  otros,  qué 
aquellos  vasos  se  hacían  de  una  especie  de  Ágata.  Y  esta 
opinión  me  place  por  tres  motivos,  tomados  de  la  descrip- 
ción ,  que  Plinio  hace  de  ellos.  £1  primero ,  es  la  variedad 
de  colores,  que  tenían  los- vasos  Myrrhinos ,  la  qual  varie- 
dad se  encuentra  en  todas ,  ó  en  casi  todas  las  Ágatas.  El 
segundo ,  que  en  parte  de  ellos  se  observaba  alguna  trans- 
parencia ,  aunque  éstos  eran  los  menos  apreciados.  Esta 
seña  es  muy  propria  de  las  Ágatas  9  las  quales ,  aunque  por 
Tom.VI.delThéatto.  Gg  la 


ií4  Hallazgo^  Especies  perdida». 
la  mayor  parte  opacas ,  tienen  algunas  porciones  transpa- 
rentes. El  tercero ,  que  la  materia  de  aquellos  vasos  ofre- 
cía en  su  aspecto  la  idea  de  ser  humor  coagulado  en  las  en* 
«rañas  de  la  tierra :  Humor emputant  sub  térra  colorí  den- 
sari.  Y  aunque  esta  representación  es  mas  propria  de  los 
cristales ,  y  de  las  piedras  rigurosamente  preciosas ,  y  per- 
fectamente diáfanas ,  en  todo  el  resto  de  mixtos ,  que  tíe- 
fien  la  textura,  y  consistencia  de  piedras,  ninguno  hay  que 
mas  bien  ostente  el  encuentro ,  ó  mezcla  de  varios  jugos 
quaxados  en  las  entrañas  de  la  tierra  ,  que  la  Ágata. 

29  Pero  haviendo  diferentes  especies  de  Ágatas  ,{á 
qual  de  ellas  podremos  atribuir  los  vasos  Myrrhinos?  Na- 
da hallo  escrito  sobre  este  particular ,  con  que  es  preciso 
caminar  sin  guia.  Pero  pienso ,  que  puedo  congratularme 
de  una  feliz  ocurrencia  en  el  asunto. 

30  Entre  las  varias  especies  de  Ágata ,  que  enumera 
Plinio  en  el  lib.57.cap.  10.  hay  una,que  llama  Ant  achates ^ 
y  de  quien  no  dá  otra  seña  particular,  sino  que  al  quemar- 
se huele  á  Myrrha :  Ant achates  cütn  uritur  Myrrham  re- 
doltns.  Bastaba  esta  circunstancia  sola  para  creer ,  que  en 
c&ta  piedra  haviamos  encontrado  yá  la  materia  de  los  va- 
sos Myrrhinos.  La  razoit  es ,  porque  no  de  otra  cosa  algu- 
na pudieron  tomar  está  denominación.  No  dé  la  gomajla- 
madá  Myrrha ,  como  probamos  arriba.  Menos  aún  de  una 
yerba  llamada  Myrrhis,espcrie  de  Cicuta  .Tampoco  de  una 
piedra  preciosa  llamada  Myrrhites^  de  quien  trata  Plinio, 
porque  ésta  tiene  un  color  no  mas,  que  es  el  de  la  Myrrha, 
por  donde  se  le  dio  aquel  nombre  5  no  la  variedad  que  ha- 

>  via  tn  los  vasos  Myrrhinos.  Estos  son  todos  los  substanti- 
vos que  hay,á  quienes  sea  adaptable  el  adjetivo  de  Wyrrhi- 
no.  Luego  no  pudiendo  formarse  de  alguna  de  las  expre- 
sadas materias  los  vasos  Myrrhinos,  y  hallando  por  otra 
parte  una  piedra ,  que  sobre  la  variedad  de  colores  común 
á  las  Ágatas ,  y  propria  de  los  vasos  Myrrhinos ,  tiene  una 
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proprícdad ;-  de  donde  pudo  derivarse  á  ellos  esta  denomi- 
nación, debemos  creer ,  que  de  esta  materia  se  hacían.     » 

3 1  Pero  á  esta  prueba ,  que  por  sí  sola  es  muy  buena, 
se  le  añade  mucho  vigor,  atendiendo  á  la  circunstancia 
de  que  ios  vasos  Myrrhinos  eran  gratos  al  olfato :  Aliqua 
&  in  o  dore  commtndatto  est.  Es  de  creer,  que  aquella  es- 
pecie de  Ágata ,  que  puesta  al  fuego  exprime  el  olor  de 
Myrrha ,  espira  ese  mismo  olor ,  aunque  mas  remiso ,  sin 
ser  atormentada  en  la  llama  >  porque  esto  es  general  k  toa- 
dos los  mixtos ,  cuyo  espíritu  aromático  disipa  el  fuego» 
que  aun  sin  arrimarse  á  él  derraman  algunos  efluvios  olor 
rosos.  Todas  las  señas  concurren ,  pues ,  para  creer ,  que 
Jos  vasos  Myrrhinos  se  hacían  de  aquella  especie  de  Agar 
ta  >  la  variedad  de  colores,  la  conveniencia  en  el  olor 
grato  al  sentido  ,  y  en  fin  la  denominación  de  Myrrhi* 
nos ,  que  parece  no  pudo  tomarse  sino  del  olor  de  Myr- 
rha, que  se  observa  en  aquella  especie  de  Ágata:  Cum 
urttur  Myrrhatn  redolens. 

3  *  Supuesto  que  los  vasos  Myrrhinos  fuesen  de  la  m*y 
teria  que  decimos ,  no  hay  motivo  para  pensar ,  que  esta 
Especie  se  perdió  en  quanto  á  la  naturaleza ,  sí  solo  en 
quanto  al  uso  que  hacía  de  ella  el  arte.  Es  de  creer ,  que 
Ja  haya  en  las  mismas  Regiones ,  de  donde  antiguamente 
se  extrahía.  Como  antes  del  tercer  triunfó  de  Pompeyo  no 
se  liavian  visto  en  el  Occidente  los  vasos  Myrrhinos  *  sin 
que  por  eso  faltase  en  el  Oriente  su  materia ,  tampocQ 
faltaría  ésta  después  que  en  Roma  faltó  su  uso.  El  gusto 
de  los  hombres ,  que  siempre  fue  inconstante ,  cesó  en  el 
aprecio  de  los  vasos  Myrrhinos ;  y  dexando  de  ser  de  ta 
moda ,  poco  á  poco  fueron  pasando  de  la  desestimación 
al  olvido. 
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§•     VIL 

5  3  í^\^  cosicosa  firescloque  los  antigaos  llama* 
^^  ban  Aurichalco ,  no  es  de  muy  fácil  averigua- 
ción. Muchos  creen  que  era  un  compuesto  de 
Oro,  y  Cobre,  fundados  en  que  la  voz  Awrichalcum  es 
compuesta  de  la  voz  Latina  Aurum ,  que  significa  Oro ,  y 
de  la  Griega  Cháleos ,  que  significa  Cobre  >  pero  este  es  un 
error  palmario.  Nebrixa,  y  Paseracio  advierten  ,  que  Aur 
ricbaleum  se  dice  por  abuso,  y  corrupción.  La  voz  genui- 
na  es  Orichalcum.  Los  Griegos  constantemente  escriben 
Oriehaleos,  y  asi  escribían  aun  antes  que  los  Romanos  su- 
piesen tomar  la  pluma  en  la  mano.  Los  mas  antiguos  Lati- 
nos no  decian  Auriebaleum ,  sino  Oriehaleum.  Asi  se  ha- 
lla esta  voz ,  y  no  aquella  en  Plauto ,  y  en  Cicerón, 
-  34  Oriehaleos  es  voz  adequadamente  Griega,  com- 
puesta de  dos*  Oros,  que  significa  monte  *  y  Cha/eos ,  que 
corresponde  á  la  voz  Latina  o<£V$y  asi,lo  proprio  dice  en 
Griego  Oriehaleos ,  que  en  Latin  ¿/Es  montatmm ,  y  esa 
es  la  versión  legitima  de  aquella  voz.  De  aqui  se  puede  co- 
legir ,  que  el  Aurichalco  era  una  especie  de  Cobre  mas 
brillante  ,  y  precioso  que  el  común.  Digo  una  especie  de 
Cobre ,  porque  aunque  la  voz  Castellana  Cobre  viene  ori- 
ginariamente del  <^yEs  Cyprium  ,  que  es  una  especie  de- 
terminada ,  por  falta  de  otra ,  explicamos  con  ella  lo  que 
el  Latino  significa  con  la  voz  genérica  a/Es. 

3  5  El  mas  común  sentir ,  que  rey  na  en  los  Dicciona- 
rios, es ,  que  Aurichalco  se  llamaba  lo  que  nosotrotdec! 
mos  Latan,  el  qual  no  es  otra  cosa,  que  Cobre,  mezcbi4  j 
con  una  tierra  mineral,  llamada  Calamina.  Esta  opinión 
me  place ,  porque  el  Aurichalco  tenia  en  el  color  mucha 
semejanza  con  el  Oro ,  lo  que  consta  de  un  nasage  de  Ci- 
ceron :  ( lib.3  .de  Offic.)  Si  quis  Aurum  venden*  Onchal- 
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cum  seputet  venderé*  y  no  vemos  metal  alguno  que  pue- 
da equivocarse  en  el  color  con  el  Oro ,  sino  el  Latón.  A 
que  añado  una  eficacísima  conjetura.  En  el  tercero  de  los 
Reyes  cap.  7.  se  lee ,  que  los  Vasos  del  Templo  de  Salo- 
món eran  de  Aurichalco  ( al  original  Hebreo  corresponde, 
t_s£re  terso)  y  Josepho dice ,  que  eran  de  Cobre,  que  te- 
nia color,  ó  resplandor  de  Oro :  Fecit  item  vasa  ejus  ex 
t^/Ere  omnia ,  lebetes ,  &  amulas ,  tenacula ,  &  arpar 
gones ,  &  reliqua ,  auri  fulgor em  referentia.  Señas  tan 
especificas  del  Latón,que  no  permiten  aplicarse  á  otra  cosa. 

36  Opondráscme  lo  primero ,  que  el  Aurichalco  era 
estimadísimo  entre  los  antiguos ,  lo  que  no  puede  verifi- 
carse del  Latón ,  metal  de  baxo  precio.  Respondo ,  que  el 
precio ,  y  estimación  de  las  cosas  suben ,  y  baxan  según 
la  variedad  de  tiempos ,  Países ,  y  otras  circunstancias.  Si 
entre  los  antiguos  havia  muy  poco  Latón ,  sería  muy  esti- 
mado el  Latón :  como  por  esta  razón  diximos  en  otra  par- 
te ,  que  los  habitadores  de  la  Isla  Formosa  le  estimaban 
mas  que  el  Oro.  El  que  haya  mucho ,  ó  poco ,  depende 
de  estar  descubiertas  pocas ,  ó  muchas ,  grandes ,  ó  peque- 
ñas ,  próximas ,  ó  distantes  las  mineras  de  Calamina.  Aca- 
so este  mineral  no  se  hallaba  entonces ,  sino  en  alguna  Re- 
gión remota ,  y  de  aqui  venia  la  preciosidad  del  Latón. 
Hoy  se  halla  en  muchas  partes ,  y  eso  le  ha  envilecido. 

37  Opondráseme  lo  segundo,  que  Plinio  cuenta  el 
Aurichalco ,  no  entre  los  metales  facticios,  ó  que  resultan 
de  mezcla,  sino  entre  los  nativos,  ó  simples.  Respondo  lo 
primero ,  que  en  esta  parte  pudo  Plinio  padecer  engaño, 
y  es  natural  Je  padeciese ,  si  el  Aurichalco  era  genero  muy 
estrangero ,  siendo  cosa  común  en  los  que  venden  drogas 
compuestas,  ó  artificiales,  cuya  fabrica  se  ignora ,  fingir  las 
naturales ,  y  simples ,  para  aumentar  el  precio.  De  esto  te- 
nemos un  exemplo  reciente  en  el  Sal  Ammoniaco ,  que 
vieiic  de  Levante,  el  qual  se  juzgaba  acá  nativo ,  hasta  que 
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por  una  Carta  del  Padre  Sicard,Misionero  Jesuíta  cnEgypÑ 
to ,  escrita  al  Conde  de  Tolosa ,  cuyo  extracto  se  halla  ca 
las  Memorias  deTrevouxdel  año  171 7.  y  otra  de  Mr, 
Lcmcre  ,  Cónsul  del  Cayro,  á  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias ,  se  supo  ser  artificial* 

38  Respondo  lo  segundo,  que  acaso  entre  los  anti- 
guos havia  Latón  natural ,  ó  que  salia  tal  de  la  mina ,  rra- 
bajado  por  la  naturaleza  en  sitio  donde,  concurriesen  los 
dos  materiales,  Cobre,  y  Calamina.  Hace  verisímil  esto  la 
denominación  de  ^yEs  montanum ,  que  parece  alude  á 
algún  determinado  monte  donde  huviese  esta  minera  5  y 
adelantando  la  conjetura ,  se  puede  discurrir  ,  que  este 
monte  era  el  Líbano ,  sobre  el  fundamento  de  que  en  el 
Apocalypsi ,  ( cap.  2.  vers.  18.)  donde  nuestra  Vulgata  lee 
Aurichalco ,  el  original  Griego  dice ,  Chalco  Líbano  y  esto 
es,  Metal  del  Líbano  5  bien  que  Nebrixa  dá  otra  significa- 
ción diferentísima  á  esta  voz  Griega  >  pero  es  generalmen- 
te impugnado. 

39  Ni  aun  asintiendo  á  que  el  Aurichalco  fuese  La- 
tón natural ,  se  infiere ,  que  esta  Especie  se  haya  perdido. 
Puede  ser  que  en  aquella  parte  de  donde  le  extrahian  los 
antiguos,  fuese  el  Libano,  ü  otro  monte,  haya  faltado, 
Pero  <cómo  se  probara ,  que  no  hay  mineras  semejantes 
en  el  resto  del  mundo?  El  Padre  Charlevoix  (citado  por 
el  Padre  Sarmiento )  dice ,  que  en  la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo hay  una  especie  de  Bronce  natural.  <Por  qué  no 
havri  en  otras  partes  Latón  natural ,  mayormente  quan- 
do  se  sabe ,  que  en  la  composición  del  Bronce  entra  el 
Latón  í 

4.0  Noto  aqui ,  que  algunos  Expositores  de  Ezequiél, 
donde  se  halla  repetida  tres  veces  la  voz  Eltctrum^  coru- 
fiínden  el  Electro  con  el  Aurichalco,  juzgando  que  las  dos 
voces  significan  una  misma  cosa  >  pero  Plinio  claramente 
los  distingue.  El  Electro,  según  este  Autor ,  es  una  mezcla 
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dé  quatro  partes  de  oro  con  una  de  plata :  mezcla  ,  digo, 
b  hecha  por  arte ,  6  fabricada  en  la  mina  ,  á  quien  los  an- 
tiguos atribuían  la  útilísima  virtud  de  descubrir  los  vene- 
nos ,  formándose  en  lo$  vasos  de  esta  materia ,  quando 
contenían  licor  envenenado ,  unos  arcos  de  varios  colo- 
res ,  semejantes  &  los  del  Iris ,  acompañados  de  un  genero 
de  estridor:  por  lo  que  cantó  Sereno:" 

Trodunt  Electri  v artanita  pocula  virus. 

§.     VIII. 

41  X  A  imaginación  de  que  se  han  perdido  algunas 
JLJ  especies  de  yerbas  medicinales ,  viene  á  mi  pa- 
recer de  tres  principios.  El  primero ,  la  falt?  de  aplicación 
en  inquirirlas ,  ü  de  dicha  en  encontrarlas.  El  segundo , 
la  variación  de  los  nombres.  El  tercero  ,  las  virtudes, 
que ,  6  &bulósa ,  6  hyperbolicamente  les  atribuyen  los 
antiguos. 

42     Si  porque  hoy  no  hallamos  en  los  catálogos  de  los 
Botanistas  modernos  una ,  ü  otra  planta ,  de  que  dan  noti- 
cia los  antiguos,  fuese  bueno  inferir,  que  esas  Especies 
existieron  en  otros  siglos ,  y  no  existen  ahora  5  también, 
torciendo  el  argumento ,  de  que  en  los  antiguos  no  se  ha- 
llan innumerables  Especies ,  de  que  dan  noticia  los  mo- 
dernos ,  se  debería  inferir,  que  ahora  existen  muchísimas, 
que  no  existieron  en  los  siglos  anteriores :  y  siguiendo  este 
modo  de  discurrir ,  hallaríamos ,  que  es  poquísimo  lo  que 
perdimos,  en  comparación  de  lo  que  ganamos  5  por  consi- 
guiente ,  que  hoy  la  Naturaleza  es  nias  vigorosa  ,  y  fecun- 
da ,  que  en  los  tiempos  pasados.  El  famoso  Botanista  Jo- 
séph  Pitton  de  Tournefort  llegó  a  conocer  ocho  mil  ocho- 
cientas y  quarenta  y  seis  especies  de  plantas ,  entre  terres- 
tres, y  marítimas.  Ni  á  la  decima  parte  de  este  numero  ar- 
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ribo  el  conocimiento  de  Dioscorides*  ¿Diremos  por  eso, 
que  este  prodigioso  aumento  de  plantas  se  debe  á  los  nue- 
vos esfuerzos  de  la  Naturaleza?  No ,  sino  4  la  mayor  apli- 
cación de  los  modernos  en  inquirir  lo  que  la  Naturaleza 
produce.  Luego  de  la  misma  calidad ,  no  porque  hoy  no 
se  conozca  una,  ü  otra  planta,  que  los  antiguos  cono- 
cieron ,  se  ha  de  inferir,  que  hoy  no  existe  $  sino  que  esti 
retirada ,  ó  en  Regiones  distantes ,  ó  en  senos  poco  acce- 
sibles ,  donde  no  llegó  el  examen  de  los  Botanistas  mo- 
dernos. 

45  El  árbol  del  Caflfe  se  creyó  mucho  tiempo  tan 
proprio  de  la  Arabia  Feliz  ,  que  no  nacía  en  otra  par- 
te alguna  del  mundo.  El  acaso  le  descubrió  poco  há  en 
Región  muy  distante  de  la  Arabia.  Los  habitadores  de  la 
Isla  de  Borbón  ,  llamada  antes  Mascareñas ,  haviendo 
aportado  allí  un  Navio  Francés ,  que  venia  de  la  Ara- 
bia ,  y  trahía  algunas  ramas  del  árbol  del  Caffe  ,  con 
hojas ,  y  frutos ,  viendo  la  estimación  que  de  ellas  ha- 
cían los  Franceses  ,  dixeron  ,  que  aquel  árbol  también, 
nacía  en  sus  montañas.  En  efecto  ,  se  halló  que  era  asi. 
Como  f  pues  ,  el  juicio  de  que  esta  planta  solo  nacía 
en  la  Arabia ,  solo  porque  no  se  havia  visto  en  otra  par- 
te ,  fue  precipitado ,  lo  es  también  el  de  que  tal  9  6  tal 
planta  conocida  de  los  antiguos  no  existe  hoy  en  el  mun- 
do ,  solo  porque  ninguno  de  los  modernos  la  encontró* 
<Han  registrado  por  ventura  los  Botanistas  modernos  to- 
dos los  montes ,  valles ,  y  ensenadas  del  Orbe*  ( b) 

Lo 

*  i  — »—■ — — — — —  —  ni  li  «^— — — — — 

(b)  i  Carlos  Jacobo  Poncet  ,  Medico  Francés  ,  residente 
ea  el  Cayro,  de  donde  fue  á  la  Ethiopia  el  año  de  1699»  solicitado 
del  Emperador  de  los  Abyssinos  ,  i  fin  de  que  le  curase  de  una 
enfermedad  que  padecía  ,  halló  arboles  de  Café  en  aquella  Región, 
aunque  poco  apreciados  de  sus  Naturales ,  los  quales  los  conser- 
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van  mas  por  curiosidad  ,  que  por  juzgarlos  útiles.  Refiere  elfrus- 
mo  Poncet ,  que  en  aquel  País  están  eo  la  persuasión  de  que  de  él 
pasó  el  Cafle  í  la  Arabia.  La  Historia  del  Viage  de  este  Medico 
i  la  Etbiopia  ocupa  todo  el  quartoTomo  de  las  Cartas  Edificantes. 
''  z  En  el  Diccionario  Universal  de  Trevoux  se  lee,  que^ta 
Batavia  tienen  también  los  Holandeses  de  estos  arboles  ,  y  que 
aun  en  Amsterdán  han  logrado  ,  f  conservan  su  plantío  :  dé 
donde  Monsieur  Paneras ,  Regente  de  la  Ciudad  de  Amsteidán* 
érabió  el  año  de  17 19.  al  Rey  Christianisimo  uno  ,  alto  de 
cinco  pies  ,  que  el  mismo  año  floreció ,  y  fructificó.  Se  advierte 
en  el  mismo  Diccionario ,  que  en  Europa  no  se  puede  conservar 
esta  planta  ,  no  teniéndola  en  Invierno  debaxo  de  cubierto ,  y  ve- 
cina al  luego,  que  la  comunique  un  calor  templado. 


44  Lo  mismo  que  en  el  árbol  del  Caflfé  sucedió  con 
el  Gingseng ,  planta  famosa  entre  los  Chinos  ,  4  quien 
atribuyen  singularísimas  virtudes ,  y  adornan  de  ostento- 
sisimos  epithetos ,  llamándola  el  Simple  Espiritoso ,  el  Es- 
píritu puro  de  la  tierra,  Receta  de  immortalidad,  &c-  Na- 
ce esta  planta  en  unas  selvas  de  la  Tartaria ,  sujeta  al  Em- 
perador de  la  China ,  y  cjuanta  se  coge ,  se  reserva  para 
aquel  Principe ,  parte  como  tributo ,  parte  vendida  á  peso 
4e  plata  fina ,  y  él  la  revende  á  quadruplicado  precio.  Yá 
há  tiempo  que  vinieron  i  Europa  noticias  del  Ginseng, 
comunicadas  por  algunos  Jesuítas  Misioneros  de  la  China^ 
1  cstendiendose  con  ellas  la  general  persuasión  de  que  solo  í 
Aquel  Imperio ,  y  solo  en  las  selvas  de  una  porción  de  la 
Tartaria  havia  comunicado  el  Cielo  este  beneficio 5  pero 
pocos  años  há  la  descubrió  el  Padre  Joseph  Francisco  La- 
fitau,  Misionero  Jesuíta  délos  Yroqueses,  en  las  selvas 
de  la  Canadá ,  Región  de  la  America  Septentrional.  La  re* 
flexioq  que  sobre  este  descubrimiento  se  puede  hacera 
nuestro  proposito  ,  es  la  misma  que  venimos  de  hacer 
sobre  el  hallazgo  del  árbol  Caflfé  en  la  Isla  de  Borbón. 

T*mo  VL  del  Theatro.  Hh  $.IX. 
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§•    K. 

"45  T7*  L  segunda  principio  de  equivocación  cñ  esat 
JOj  materia,  es  la  v  ariedad  de  norpbres.  Una  mis- 
ma planta  se  nombraba  un  tiempo  de  un  modo  9  y  hoy  de 
otro.  Llegándose  k  esto,  que  las  descripciones  de  las  plas- 
tas hechas  por  los  antiguos ,  no  son  por  lo  coman  muy 
exactas,  y  que  la  variación  de  terreno ,  ó  clima  induce  al- 
guna accidental  diferencia  dentro  de  la  misma  especie,  fue 
ftcil  desconocer  en  los  libros  ésta,  6  la  otra  planta ,  que  es 
muy  conocida  en  los  montes ,  juzgando  que  aquella  voz 
con  que  la  nombraban,  significaba  otra  diversa,  que  ahora 
no  se  halla.  Esta  advertencia  tiene  la  recomendación  de 
una  autoridad  superior  á  la  iriia.  Hacela  el  ilustre  Historia- 
dor ,  y  Secretario  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias 
(Mr.  de  Fontenelfe )  al  año  1700, 

46  No  solo  lá  variedad  de  nombres  de  una  misma 
planta ,  que  ocasiona  la  diferencia  de  siglos ,  y  Regiones; 
mas  también  la  de  un  mismo  siglo ,  y  una  misma  Región 
produce  á  veces  el  mismo  error ,  y  aun  acaso  mas  frequeiw 
temente  que  la  otra.  Claudio  Salmasio  escribió  un  Trata- 
do de  Synonymis  Hylés  Jatric* ,  cuyo  asunto  es  mos- 
trar ,  que  muchas  plantas  eran  significadas  de  los  antiguos 
(  cada  uno  en  particular )  con  distintos  nombres.  Haviatai 
planta ,  que  tenia  un  nombre  tomado  de  la  Región  donde 
nada ,  otro  de  su  inventor ,  otro  de  su  figura  ,  otro  de  su 
efecto.  Los  modernos,  pues,  creyendo  que  aquellosnom- 
bres  distintos  significan  distintos  objetos ,  creen  no  ha- 
Ver  hallado  sino  uno  \  esto  es ,  la  planta  significada  por 
todos  ,  y  se  lastiman  de  que  no  parezcan ,  ó  se  hayan 
perdido  otras  tres  Especies,  que  no  huyo  jamás* 
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47  "17*  L  tercero  ,  y  ultimo  principio  de  equivocación, 
4->  es  la  atribución  de  singularísimas  virtudes  á  al- 
gunas plantas.  Es  verdad,  que  en  esto  no  sé  quienes  peqK 
ion  mas ,  si  los  antiguos ,  si  los  modernos.  La  Medicinad 
sempre  íhe  Facultad  fanfarrona  >  siempre  jactó  extremada-, 
mente  sus  fuerzas  >  mas  con  esta  diferencia :  los  antigaos, 
que  no  usaban  tanto  de  Composiciones,encarecian  hyper- 
bolecamente  la  actividad  de  los  Simples  >  los  modernos  sus 
artificiosas  mixturas,  á  quienes  honran  cqnostcntosisimoa 
epithetos  >  de  suerte ,  que  el  que ,  entrando  en  una  Botica,, 
lee  los  rótulos  de  los  vasos,  viendo  tantas  Medicinas ,  Au~ 
reas.  Celestes ,  Angélicas ,  Catholicas ,  Regias ,  Impe~. . 
ríales ,  'Divinas ,  se  cree  refugiado  al  Templo  de  la  in- 
mortalidad ,  cuyas  aras ,  y  aun  cuyos  umbrales  respeta  la 
guadaña  de  la  muerte.  Pero  quien  pusiese. debaxo  de  mu- 
chos de  aquellos  rótulos  el  mote  de  Bartholomé  de  Ru- 
bíes al  Ruiseñor ,  Vox ,  nthil  ultra ,  no  iria  muy  desca- 
minado. 

4*  Como  si  no  pudiese ,  pues ,  su  propria  arrogancia 
hacer  desconfiar  á  los  modernos  de  las  promesas  de  los 
antiguos ,  tomaron  á  la  letra  los  hyperboles  (  por  no  de- 
cir algo  mas)  con  que  encarecieron  las  virtudes  de  algu- 
nas yerbas.  De  aqui  es ,  que  aunque  tengan  las  mismas, 
delante  de  los  ojos ,  como  vén  que  los  efectos  no  corres- 
ponden ,  se  imaginan,  que  las  de  que  ellos  hablaron  eran 
otras  distintas,  las  quales  hoy  no  se  hallan.  Muchos  se  han 
quebrado  ia  cabeza  sobre  inquirir,  qué  cosa  era  el  Ne+ 
pentbes  de  Homero.  Este  Poeta  en  la  Odyséa  dice ,  que 
Helena  usaba  de  una  yerba  de  este  nombre ,  la  qual  solo 
nace  en  Egypto ,  como  de  un  divino  remedio  contra  lá 
melancolía  de  los.  que  veía  muy  afligidos ,  y  que  su  eficacia 
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era  tal  ,  que  al  momento  ponia  alegres  i  los  que  estable 
padeciendo  los  mas  crueles  pesares.  Toda  la  dificultad 
consiste  en  que  hoy  no  se  encuentra  9  ni  en  Egypto ,  ni 
fiíera  de  Egypto  planta  alguna  de  tan  extremada  virtud:  nu- 
do por  cierto  fácil  de  desatar  al  primer  rirón,con  decir,que 
Homero,  b  como  Poeta  fingió,ó  como  Medico  (pues  tam- 
bién dicen  algunos  que  lo  fue ,  y  aun Chimico insigne)  en- 
careció mucho  mas  allá  de  k>  justo  la  virtud  dd  Nepenthes. 
.  49  Cada  dia  vemos  caer  los  medicamentos  de  aquel 
crédito  en  que  al  principio  los  pusieron.  £1  honor  de  los 
compuestos ,  apenas  dura  lo  que  la  vida  de  su  inventor» 
Asi  se  van  succediendo ,  sin  termino ,  unos  á  otros;  y  ra- 
so Medico  se  halla  de  algo  especiales  créditos ,  que  coa 
alguna  nueva  combinación ,  ó  con  la  addicion  de  alguna 
oosilla ,  no  se  haga  inventor  de  algunas  nuevas  pildoras, 
nuevo  xarabe ,  nuevos  polvos,  &c.  Este  predica  los  mila- 
gros que  hace  con  la  nueva  receta ;  ayudante ,  yá  sus  apa- 
sionados, yá  algunos  felices  enfermos  ,  y  se  estiende  su 
¿rédito  en  pocos  dias  por  todo  un  Reyno.  Mas  luego  que 
hay  algún  espacio  para  hacer  reflexión ,  se  vá  advirtien- 
do la  inutilidad  del  nuevo  medicamento ,  y  haciéndose 
logar  á  que  otro ,  no  de  mayor  mérito ,  ocupe  el  honor, 
que  aquel  tenia  usurpado. 

jo    Lo  mismo  sucede  en  los  Simples.  ¡Qué  campana- 
da no  dieron  á  los  principios  todos  los  que  vinieron  de 
Ja  America  !  ¡Quánta  turba  de  excelentes  específicos  para 
varias  enfermedades!  Y  hoy ,  á  la  reserva  de  la  Quina ,  ha- 
llamos que  apenas  sirven  de  cosa ;  pues  aun  la  Hypecuana, 
tan  celebrada  para  las  Dysenterias ,  se  ha  experimentado, 
que  en  muchas ,  no  solo  es  inútil ,  sino  gravemente  noci- 
va. Poco  há  que  un  Cirujano  Francés ,  que  estuvo  en  el 
Brasil ,  y  de  allí  vino  á  hacer  su  asiento  á  Lisboa ,  traxo 
de  la  America  una  yerba ,  llamada  Tquetaya ,  la  qual  pro- 
clamó como  remedio  admirable  para  la  pleuresía,  apople- 
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xk y  y  todo  genero  de  fiebres  intermitentes ,  juntamente 
como  excelente  correctivo  del  mal  olor ,  y  gusto  del  Séñ¿ 
Embió  á  París  á  un  amigo  suyo  alguna  porción  de  hojas  tan- 
desmenuzadas  ,  que  no  se  podia  formar  alguna  idea  de  su 
formación ,  6  figura.  Por  otra  parte  la  cantidad  embiada 
era  tan  pequeña,que  solo  pudo  llegar  para  hacer  experien- 
cia de  la  ultima  virtud  que  se  le  atribuía,  y  se  halló  ser  ver- 
dadera,lo  que  inducía  una  preocupación  favorable  para  las 
demás  que  no  podían  experimentarse.  Pero  por  desgracia 
del  Cirujano ,  que  quería  entablarse  un  comercio  prove- 
choso sobre  su  decantada  yerba ,  haviendo  caído  algunos 
fragmentos  de  ella  en  manos  de  Mr»  Homberg ,  y  Mr. 
Marchand,  hábiles  Botanistas,descubrieron  éstos  entre  laí 
destrozadas  hojas  algunos  granitos  de  su  simiente;  los  qua- 
Jes  parecieron  ser  de  alguna  de  las  especies  de  Scrophula- 
ria. Para  mayor  desengaño  sembraron  aquellos  pocos  gra- 
nos ,  y  salió  á  su  tiempo  la  que  llaman  Scrophularia  aqua- 
tica.  En  efecto  hallaron ,  que  no  solo  la  planta  trahída  del 
Brasil,  mas  también  la  Scrophularia  aquatica  Europea  tie- 
ne la  virtud  de  privar  enteramente  al  Sen  de  su  mal  olor, 
y  sabor ,  sin  comunicarle  otro  olor ,  ni  sabor  desapacible, 
ni  minorar  su  virtud  purgativa  :  lo  qual  se  hace  poniendo 
en  un  puchero  de  barro  al  fuego  mi  quartillo  de  agua  *  y 
quando  esta  se  calienta  hasta  el  punto  de  no  poder  sufrir 
la  mano,  se  echan  en  ella  dos  dracmas  de  Sen ,  y  otro  tanto 
de  las  hojas  secas  de  la  Scrophularia :  retirase  luego  el  agua 
del  fuego,  y  en  enfriándose  todo ,  se  saca  el  Sen  beneficia- 
do en  la  forma  que  hemos  dicho.  £1  descubrimiento  de  es- 
ta virtud,  antes  ignorada ,  pareció  importante,  porque  está 
el  Sen  reputado  por  uno  de  los  mejores  purgativos ,  y  solo 
su  mal  gusto  hace  su  uso  difícil.  En  orden  á  las  demás  pre- 
tendidas virtudes  nada  se  descubrió,  sino  la  falacia  del 
que  Jas  havia  predicado.  Pero  es  creíble  >  que  si  la  Tqut- 
taja ^  áia sombra  de  su  nombre  bárbaro,  huviese  con- 

ser- 
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nervado  la  reputación  de  planta  primitiva  del  Brasil ,  ten-% 
dría  la  fortuna  de  las  demás  drogas  de  la  America  9  y  pa-> 
sarián  algunos  años  antes  de  desengañarse  de  sos  imagh 
nadas  virtudes  la  Europa. 

§.      XI. 

5 1  T  As  Plantas  del  Oriente  han  tenido  con  corta  di- 
JLJ  ferencia  la  propria  fortuna  que  las  de  la  Ame- 
rica. <Que  maravillas  no  se  dixeron  del  Thé,  y  el  Caflfé  en 
su  primer  arribo  \  nuestras  Regiones!  Mas  yá  su  aprecio 
fae  cayendo  hasta  el  punto  de  tenerlos  muchos  por  noci- 
vos y  y  los  mas  por  inútiles.  Los  Holandeses ,  que  supieron 
aprovecharse  muy  bien' en  este  punto  de  la  credulidad  de 
los  Europeos ,  tuvieron  habilidad  para  utilizarse  mucho 
mas  en  la  de  los  Orientales.  Es  el  caso ,  que  les  persuadie- 
ron á  éstos  que  nuestra  Salvia  ,  planta  de  que  carece  el 
Asia ,  tiene  incomparablemente  mayores  virtudes  que  el 
The.  Con  esto  logran  que  allá  les  den  doblada  porción  de 
The ,  ( y  aun  quadruplicada,  leí  en  un  Autor )  por  una  de 
Salvia.  Este  engaño  por  reflexión  volvió  de  la  Asia,  á  Euro- 
pa ,  aunque  limitado  á  la  Salvia  sylvestre ,  de  quien  yá  há 
muchos  años  se  estendió  por  acá,  que  posee  con  venta/as 
las  mismas  virtudes  del  The.  Lo  que  en  esta  materia  pue- 
do asegurar  de  propria  observación  es,  que  en  el  Thé  es 
palpable  la  facultad  de  firmar  la  cabeza  por  algún  tiempo 
contra  las  baterías  del  sueño ,  y  asi  es  útil  para  los  que  se 
hallan  en  alguna  precisión  de  desvelarse.  Pero  nunca  en  el 
uso  de  la  Salvia ,  ni  hortense ,  ni  sylvestre ,  reconocí  tal 
efecto,  aunque  hice  repetidos  experimentos. 

fz    Es  verdad ,  que  aun  algunos  hoy  están  encapñ* 
chados  de  las  útilísimas  facultades  del  Thé  ,  y  el  Cafie, 
especialmente  del  segundo.  Dichosos,  si  su  aprehensión 
suple  la  virtud,  que  falta  al  medicamento :  Felices  er- 
róte 


Discurso  IV.  Mf 

rote  suo.  Leí  de  una  Señora  Francesa  ,  devotísima  del 
Caffé,  á  quien  tenia  por  su  eficacísimo  quita  pesar  es ,qao 
haviendole  dado  de  golpe  la  no  esperada  noticia  de  la 
muerte  de  su  marido,  al  momento  empezó  a  gritar :  Traj* 
gan  Caffé ,  venga  mi  Caffé ,  Caffé ,  Caffé  y  Caffé.  Tra- 
xeronle  su  Cafte ,  tomóle  ,  y  quedó  tan  sosegada ,  con  pa- 
ca diferencia ,  como  si  no  huviese  sucedido  nada.  Esta  te- 
nia su  quid  pro  quo  del  Nepenthes  Homérico ;  y  acaso  el 
Nepenthes  Homérico  no  hacia  mas  que  el  Caffé  5  pero  su- 
plia  Helena  con  su  imaginación  en  la  planta  Egypcia ,  co+ 
mo  la  Señora,que  hemos  dicho,en  la  de  la  Arabia.  ¡O  infe- 
liz Cleopatra,que  teniendo  tan  a  mano  el  Nepenthes,pues 
nacia  en  sus  Dominios ,  no  se  sirviese  de  él  para  disipar  los 
crueles  dolores ,  que  le  ocasionó  la  derrota ,  y  muerte  de 
Antonio!  Infeliz,  digo,  si  siendo  tan  discreta ,  y  sabia,  co- 
mo aseguran  los  Historiadores ,  ignoraba  la  portentosa 
virtud  de  una  yerba ,  que  crecía  á  la  sombra  de  su  Coro- 
na ,  haviendo  llegado  ésta  siglos  antes  á  la  noticia  de  una 
Dama  Griega.  Yá  veo  ,  que  se  podría  decir ,  que  yá  en 
tiempo  de  Cleopatra  faltaba  el  Nepenthes.  Pero  mas  ba- 
rato es  decir,  y  sin  comparación  mas  verisímil ,  que  jamás 
huvo  tal  yerba ,  6  que  si  la  huvo ,  la  hay  también  ahora 
debaxo  de  otro  nombre ;  pero  su  virtud  es  muy  inferior 
á  las  ponderaciones  de  Homero. 

53  En  efecto  ,  algunos  imaginan ,  que  la  yerba  llama- 
da Helenium ,  es  el  Nepenthes  Homérico ,  fundándose  yá 
en  la  alusión  del  nombre,  que  parece  se  deriva  del  de  He- 
lena ,  yá  en  que  Plinio  le  atribuye  la  misma  virtud  que  al 
Nepenthes ,  de  disipar  la  tristeza.  Si  éstos  discurren  bien, 
aun  no  hemos  perdido  el  Nepcnthes,pues  el  Helenium  hoy 
existe.  El  Doctor  Laguna  sin  mysterio  alguno  habla  de  él 
como  de  planta  conocida,  y  dice,  que  en  Castellano  se  lla- 
ma Ala.  Pero  {qué  milagros  hace  esta  yerba?  Es  verdad, 
que  el  mismo  Laguna  le  atribuye  la  de  hacer  olvidar  las 
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itísuzdtjf  cong&jasdel  cor*&*n.  Mas  esto  parece  ser  sin 
btro  motivo ,  que  Kaverlo  leído  en  Plinio :  pues  Dipscprir 
des  soló  dice,  que  confeccionada  con  vino  paso ,  conforta 
*1  estómago;  lo  que  sobre  poder  atribuirse  únicamente  al 
Vino  pasado ,  es  muy  diverso  de  hacer  olvidar  todo  pesar. 
Por  otra  parte  no  vemos ,  que  los  Médicos  en  las  confec- 
ciones cordiales  se  acuerden  de  tal  yerba. 

§.    XII. 

'-'54  TT^Inalmente,  yo  nó  aseveraré,  que  nó  se  haya 
JC .  perdido  alguna  de  las  Especies ,  que  Dios  crió 
en  el  mundo ,  con  aquella  confianza  con  que  lo  asegura* 
baPythagoras  en  la  pluma  de  Ovidio: 

Non  per it  in  toto  quidquam^  mihi  cfedttey  Mundo* 
Pero  por  lo  menos  esto  es  lo  mas  probable >  especialmen- 
te ,  <juando  por  tal  parte  opuesta  no  se  alega  argumento, 
cuya  solución  no  sea  facilísima:  pues  aun  quando  no  poda* 
xnos  mostrar,  6  señalar  con  el  dedo  ésta,  ó  la  otra  especie 
conocida  de  los  antiguos ,  c  ignorada  de  los  modernos, 
{qué  probará  esto?  <Han  registrado  por  ventura  los  mo- 
dernos quanto  hoy  existe  en  el  mundo  ,  campo  por  cam- 
po ,  risco  por  risco  ,  selva  por  selva  í  Mr.  de  Tournefort 
en  un  viage ,  que  hizo  á  Levante ,  en  que  aó  visitó ,  ni 
aun  la  séptima  y  ü  octava  parte  de  la  Asia ,  descubrió  mil 
trescientas  y  cinquenta  y  seis  Especies  de  plantas  ignoradas 
de  los  Botanistas  Europeos.  ¡Quántas  se  le  esconderían 
•aun  en  las  mismas  Regiones  que  visitó !  Siendo  preciso 
que  le  quedasen  por  examinar  muchos ,  y  grandes  espa- 
cios de  terreno.  ¡Quántas  mas »  con  imponderable  exce- 
so ,  havrá  en  las  demás  Regiones  del  Orbe ,  que  no  ha 
registrado  algún  Botanista!  Asi  es  preciso  confesar ,  que 
,  de  lo  mismo  que  hoy  produce  la  Naturaleza  en  el  mun- 
do» es  infinito  lo  que  se  ignora.  > 
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CONSECTARIO 

DEL  DISCURSO  ANTECEDENTE, 

SOBRE    LA    PRODUCCIÓN 

DE  NUEVAS  ESPECIES. 


DISCURSO    V. 
í.  I 

t        A     Unque  los  que  pretenden  que  se  háriextíiH 
ZA     guido  algunas  Especies  de  compuestos 
JL    jL   naturales  ,  que  Dios  crió  al  principio, 
miran  como  consequencia  de  su  opinión, 
el  que  la  Naturaleza  perdió  mucho  de  su  vigor  primiti- 
vo, y  el  mundo  de  su  antigua  variedad,  y  hermosuras 
creo  9  que  bien  reflexionada  la  materia ,  de  su  opinión 
misma  se  sigue  todo  lo  contrarió  %  esto  es  ,  que  hoy  la 
Naturaleza  está  mas  vigorosa,  y  el  mundo  mas  visto-, 
sámente  adornado.  Lo  qual  demuestro  de  este  modo. 
2    No  fundan  la  pretendida  extinción  de  algunas  Es* 
Tm.rLdclThe*tT9.  li  pe- 
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pcties ,  sino  en  que  no  vemos  hoy  algunas ,  cuya  existen-* 
pa  en  otro  tiempo  consta  de  los  antiguos  Escritores.  Digo, 
¿fue  si  esta  prueba  es  buena ,  infiere ,  que  desde  aquellos 
tiempos  á  los  nuestros ,  se  han  producido  muchas  Espe- 
cies, que  antes  no  existían,  pues  hay  muchas  conocidas 
ahora ,  de  las  quales  no  tuvieron  conocimiento  los  anti- 
guos; y  el  numero  de  éstas  es  sin  comparación  mayor  que 
las  que  se  dice  se  perdieron.  Nótese  en  el  genero  Vegeta- 
ble el  enorme  exceso ,  que  en  el  Discurso  pasado  notamos 
de  las  Especies  ,  que  conocen  los  Botanistas  modernos ,  i 
las  que  conocieron  los  antiguos.  No  es  menor  el  que  hay 
en  el  Reyno  Animal.  No  tuvieron  los  antiguos  noticia  de 
la  vigésima  parte  de  los  Insectos ,'  que  han  explorado  los 
Physicos  modernos :  y  cada  dia  van  descubriendo  mas ,  y 
mas.  Luego  si  de  no  conocerse  hoy  algunas  Especies  co- 
nestidas en  otros  tiempos ,  se  infiere ,  que  en  uri  tiempo 
<|x¡stieroA ,  y  ahora  no  >  de  no  conocerse  en  los  tiempos 
antiguos  muchísimas,  que  hoy  se  conocen ,  se  inferirá  que 
existen  ahora ,  y  no  existieron  entonces.  Por  consiguiente 
será  hoy  la  Naturaleza  mas  fecunda ,  y  el  mundo  gozará 
mucho  mayor  variedad. 

3  Este  argumento  solo  tiene  fuerza  por  via  de  retor- 
sión ,  y  asi  es  nuestra  sentencia ,  y  según  la  verdad ,  solo 
prueba  la  mayor  aplicación  en  examinar  la  Naturaleza,  y 
dar  noticia  de  ella  en  este  siglo,  que  en  los  pasados;  asi 
como  propuesto  por  la  opinión  contraria  tampoco  prueba 
lo  que  ella  pretende ,  sí  solo  lo  que  latamente  expusimos 
en  el  Discurso  pasado. 

§.  ii. 

4  I  "\Os  cosas  sin  embargo  me  ocurren  7  que  pue- 
-L/  den  hacer  alguna  dificultad  en  esta  materia. 

Lá  primera  toca  al  Reyno  Animal ,  la  segunda  al  Vegeta- 
ble. 
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ble.  Apenas  hay  en  España  quien  no  tenga  noticia  del  ca- 
dáver de  Águila  de  dos  cabezas ,  que  vino  de  la  America 
el  año  de  veinte  y  tres ,  y  se  conserva  en  el  Real  Monas* 
terio  del  Escorial.  Este  raro  pajaro ,  si  no  se  gradúa  de 
monstruo,  ó  se  discurre,  que  una  de  las  dos  cabezas  fue 
con  arte  añadida  al  cadáver ,  se  puede  tener  por  una  nueva 
especie  entre  los  volátiles ,  por  no  haver  parecido  otro 
semejante  en  el  mundo  en  todo  el  discurso  de  los  siglos. 

5  Muchos  sospechan  la  addicion  artificiosa  de  una  de 
las  dos  cabezas  $  y  aun  yo  estuve  inclinado  á  lo  mismo, 
hasta  que  me  desengañó  el  señor  Don  Alexo  Antonio  Gu- 
tiérrez de  Rubalcava ,  Intendente  de  Marina  del  Mediter- 
ráneo, y  sus  Islas,  quien  me  aseguró  haver  examinado  con 
sus  proprias  manos ,  y  con  toda  exactitud  todas  las  partes 
del  pajaro  immediatamente  á  su  arribo  á  España ,  y  recov 
nocido ,  sin  la  menor  ambigüedad,  ser  natural  la  unión  de 
las  dos  cabezas.  Que  tampoco  es  monstruo ,  sino  indivi*- 
duo  de  especie  perfecta ,  se  colige  de  la  relación  del  que  le 
hirió ,  y  cogió ,  el  qual  dixo  le  havia  visto  en  compañía  de 
otros  tres  en  todo  semejantes ,  los  dos  grandes ,  que  dis- 
currió ser  los  padres ,  el  otro  menor ,  y  del  mismo  tama- 
ño del  herido. 

6  Si  es  verdad  lo  que  comunmente  se  dice,  tjue  los 
monstruos  son  infecundos ,  se  infiere  bien ,  que  no  eran 
monstruos  los  quatro  pájaros  bicípites;  pues  su  multitud  no 
dexa  duda  que  havian  provenido  por  generación  regular. 
Mas  como  la  esterilidad  de  los  monstruos ,  á  lo  que  yo 
entiendo ,  no  conste  bastantemente  por  experiencia ,  ni 
algqna  razón  physica  lo  persuada,  lugar  queda  para  de* 
cir ,  que  dichos  pájaros  eran  monstruosos. 

7  Mas  aun  en  caso  que  se  crean  individuos  de  especie 
perfecta ,  no  por  eso  hay  necesidad  de  conceder ,  que  esa 
especie  es  nueva  en  la  tierra.  El  que  haya  sido  ignora- 
da de  toda  la  antigüedad  ,  no  prueba  que  no  existiese 

liz  des-. 
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'desde  el  principio  del  mundo.  No  todo  lo  que  havfc  ene! 
.  inundo  vieron  los  antiguos ,  como  ni  tampoco  los  mo- 
dernos ,  aunque  mas  aplicados ,  y  proporcionados  á  regis- 
trar el  mundo ,  vén  todo  lo  que  hay  en  él.  Es  verdad ,  que 
Según  la  Relación  que  vino  de  la  America  acompañando 
á  la  Águila  de  dos  cabezas  ,  por  todas  las  asperezas  de  la 
Provincia  deGuaxaca,  donde  se  halló  este  pajaro  *  y  sus 
compañeros ,  no  se  pudo  descubrir  después  otro  alguno, 
$or  irías  diligencias  que  se  hicieron.  Pero  tampoco  esto 
prueba.  Acaso  tienen  su  habitación  en  parages  totalmente 
inaccesibles.  Acaso  se  mudaron  á  otra  parte  todos  los  indi* 
viduos  de  aquella  especie \  por  evitar  la  desgracia ,  que  pa- 
deció el  compañero.  Acaso  es  especie  de  limitadísima  fe- 
cundidad ,  y  por  consiguiente  subsiste  en  cortísimo  nu- 
mero de  individuos. 

S  Posible  es ,  que  algunos  juzguen  que  esta  Especie 
no  fue  incógnita  á  los  antiguos ,  discurriendo  que  k  in- 
signia de  las  Águilas  Imperiales ,  donde  se  unen  sobre  un 
cuerpo  dos  cabezas,  fue  ocasionada  de  haver  visto  alguna, 
ó  algunas  Águilas  con  duplicada  cabeza.  Pero  esta  conje- 
tura está  mal  texida,  por  la  desemejanza  manifiesta  que 
hay  entre  la  Águila  Imperial,  y  la  Americana.  Aquella  tie- 
ne las  dos  cabezas  encontradas, y  que  miran  i  lados  opues- 
tes>  ésta  las  tiene  mirándose  una  á  otra ,  como  consta  de 
la  descripcion,y  dibujo,que  me  remitió  el  citado  Don  Ale- 
xo.  Fuera  de  que,  según  varios  Eruditos ,  el  uso  de  aijueUa 
insignia  se  introduxo ,  y  exei  ció  primitivamente  quando 
estaban  dos  Emperadores  sobre  el  Trono  ,  gobernando  de 
común  acuerdo  el  Imperio ,  como  símbolo  oportuno  para 
significar  esa  unión.  El  uso  de  la  Águila  con  una  cabeza 
«ola ,  como  insignia  del  Imperio,  es  muy  antiguo.  Practi- 
cáronle los  primeros  los  Persas  >  después  poco  á  poco  se 
fiíe  comunicando  á  los  Romanos ,  los  quales  al  principio 
variaban ,  tomando  por  Blasón  en  sus  Estandartes ,  yá  Lo- 
bos, 
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bos,  yi  Leopardos ,  yá  Águilas,  según  placía  á  cada  Gene- 
ral ,  hasta  que  en  el  segundo  año  del  Consulado  de  Mario 
se  estableció  el  Águila,  como  insignia  constante  del  Impe- 
rio ,  y  Armas  Romanas.  Supuesto  este  uso ,  se  vé  claro, 
que ,  sin  que  la  Naturaleza  presentase  á  los  ojos  alguna 
Águila  de  dos  cabezas ,  era  naturalisimo  elegir  este  sym- 
bolo  para  significar  la  unión  de  dosEmperadores  en  el  go- 
bierno del  Imperio.  Muchos  siglos  después  se  hizo.,  no  se 
sabe  con  qué  ocasión,  la  Águila  bicípite  Blasón  general  de 
todos  los  Emperadores  Romanos. 

§•   m. 

9    "C*  L  segundo  argumento,  en  prueba  de  que  se  en- 
Xls  gendran  Especies  nuevas ,  se  puede  tomar  de 
un  hecho ,  que  se  refiere  en  Ja  Historia  de  Ja  Academia 
Real  de  las  Ciencias  al  año  de  1 7 1 9.  En  el  mes  de  Julio 
de  1 7 1 5 .  se  apareció  en  el  Jardín  de  Mr.  Marchant ,  Bo- 
tanista de  la  Academia ,  una  pequeña  planta ,  incógnita  á 
¿l ,  y  a  otros  Botanistas.  Desecóse ,  y  pereció  á  los  fines 
de  Diciembre :  pero  al  mes  de  Abril  del  año  siguiente  na- 
cieron quatro  plantas  semejantes  á  la  primera ,  y  dos  de 
tal  modo  diferentes ,  que  podían  constituir  diversa  espe- 
cie ,  aunque  no  colocarse  debaxo  de  diverso  genero  5  ha- 
blo según  el  Idioma  de  los  Botanistas.  Desecáronse  estas 
seis  plantas  al  fin  de  Diciembre,  como  la  primera 5  pero  los 
años  siguientes  se  fueron  multiplicando  succesivamente 
en  el  espacio  de  siete,  ü  ocho  pies  de  terreno.  Lo  mas  no* 
table  á  nuestro  intento  es ,  que  jamás  se  les  pudo  descubrir 
simiente  alguna ,  cuya  circunstancia ,  junta  con  la  certeza 
de  que  nadie  havia  hecho  allí  tal  plantío ,  parece  prueba 
haver  sido  producción  nueva  de  aquel  terreno ,  cuya  ra- 
dical fecundidad  se  explicase  en  virtud  de  alguna  insólita 
concurrencia  de  otras  causas. 

No 
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i  o  No  obstante  esto ,  se  debe  creer ,  que  dichas  plan- 
tas tienen  semilla,  y  nacen  de  ella.  La  prueba  está  clara  en 
su  succesiva  producción ,  y  multiplicación  en  el  mismo 
espacio  de  terreno;  lo  que  verisímilmente  no  se  puede 
atribuir  á  otro  principio ,  sino  á  que  haviendo  caído  en 
tierra  la  semilla  de  la  primera ,  de  ella  se  produxeron  las 
plantas  del  siguiente  año ,  y  de  las  semillas  de  éstas  se  fue- 
ron multiplicando  en  los  siguientes.  El  que  la  semilla  no 
haya  podido  descubrirse,  no  obsta ,  pues  se  sabe,  que  mu* 
chas  plantas  la  tienen  menudísima  5  y  como  no  se  sabe  has- 
ta que  termino  puede  llegar  esta  diminución ,  no  hay  fun- 
damento alguno  para  negar  que  haya  semillas  tan  peque- 
ñas ,  que  sean  totalmente  imperceptibles ,  mayormente 
quando  hay  gravísimos  fundamentos  para  creer  que  todas 
las  plantas  nacen  de  semilla. 

1 1  Supuesta  la  expresada  pequenez  de  la  semilla ,  no 
hay  dificultad  en  que  el  viento  la  transportase  de  otra  par- 
te i  aquel  sitio  donde  nació  la  planta.  Y  esto  es  lo  que 
generalmente  se  debe  discurrir  que  sucede  siempre  que, 
sin  previa  diligencia  humana  9  se  vé  nacer  qualquier  ge* 
ñero  de  yerbas  en  terreno  donde  antes  no  las  havia.  Así 
como  en  la  imprevista  producción ,  que  muchas  veces 
acaece ,  de  plantas  de  mayor  semilla ;  es  naturalisima  la 
conjetura  de  que  algunos  pájaros  conduxeron  las  semi* 
Has  en  el  pico. 

12  No  obsta  tampoco ,  que  Mr.  Marchant  ¿-  ü  otros 
Botanistas  de  París  no  conociesen  aquellas  yerbas,  pues 
ni  huvo ,  ni  hay ,  ni  puede  esperarse  que  haya  jamás  Bo* 
tanista  alguno ,  que  conozca  todas  las  Especies  de  plan* 
tas  que  hay  en  el  Universo. 


MVY 
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1 3  IVÍO  tenemos  i  la  verdad  certeza  de  que  todos  los 
JL^I  vivientes  se  producen  de  semilla  5  pero  esta  es 
la  opinión  valida  entre  los  Physicos  modernos  >  los  quales 
han  mostrado  con  evidencia ,  que  en  algunas  generacio- 
nes ,  que  la  vulgar  Philosophia  atribuía  únicamente  á  la 
putrefacción  de  algunas  materias  con  el  concurso  de  las 
causas  generales ,  interviene  verdadera  semilla  >  y  esto  fun- 
da una  prudente  presunción  de  que  en  todas  sucede  lo 
mismo. 

14  Asi  muchos  Philosophos  de  estos  tiempos  despre- 
cian  ,  como  patrañas  de  los  antiguos ,  la  generación  de 
las  Abejas  de  la  carne  corrompida  del  Buey,  la  de  las  Abis- 
pas  de  la  del  Caballo ,  &c.  Sperlingio  (¿servó ,  que  en 
una  gran  mortandad  de  Bueyes  que  huvo  en  Uvitembeg» 
ga,  de  ninguno  de  tantos  cadáveres  podridos  de  aque- 
lla especie  se  engendraron  Abejas.  El  Doctor  Don  Joseph 
Ortíz  Barroso,  sabio  Medico  de  la  Ciudad  de  Utrera, 
observó  lo  mismo  en  dos  temporadas  dé  gran  mortandad 
de  esta  especie  de  ganados ,  que  huvo  en  el  territorio  de 
Sevilla.  Con  lo  que  evidentemente  se  rebate  la  solución, 
<juc  quiso  dar  Francisco  Sachs  á  la  experiencia  de  Sper- 
lingio ,  atribuyendo  la  falta  de  generación  de  Abejas  á 
Ja  frialdad  del  País  de  Uvitemberga  ;  haviendo  sucedido 
lo  mismo  en  la  Andalucía ,  que  es  País  caliente.  Fuera 
de  que  en  la  Rusia ,  Podolia ,  y  otras  Regiones  Septen- 
trionales frígidísimas  hay  gran  copia  de  Abejas ,  por  lo 
que  en  aquellas  partes  se  venden  cera ,  y  miel  á  muy  ba- 
xos  precios* 

*  15  Ni  obstan  las  generaciones  de  gusanos,  y  otros 
insectos ,  que  frequentemente  se  vén  en  carnes ,  plantas, 
y  frutos  corrompidos ,  pues  éstas  vienen  de  otros  insectos, 

que 
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qtte  depusieron  en  ellos  su  semilla  >  á  cuyo  proposito  son 
oportunísimos  los  experimentos  del  célebre  Francisco  Re* 
di.  Este  diligentísimo  Physico  puso  i  pudriese  i  un  mismo 
tiempo  tres  pedazos  de  carne  recien  cortados ;  mas  con 
esta  diferencia ,  uno  en  un  vaso  totalmente  cenado  9  otro 
en  un  vaso  cubierto  con  un  transparente  velillo  de  Ñapó- 
les ,  otro  totalmente  descubierto.  Lo  que  sucedió  fue,  que 
todos  tres  pedazos  se  pudrieran;  pero  en  el  que  estaba  to- 
talmente cubierto ,  no  havia  gusano  algnoot }  en  el  que 
estaba  totalmente  descubierto ,  muchos  5  tampoco  havia 
gusanos  en  el  cubierto  con  el  velillo  s  pero  es  el  velillo 
mismo  por  la  superficie  exterior  se  vieron  muchos  menu- 
dísimos huevéenlos  depositados  por  las  moscas,  y  moscar- 
das ,  que  allí  acudían  i  hacer  fuerza  para  penetrar  i  la 
carne.  Esto  hace  creer,  que  la  putrefacción  por  sí  sola  na- 
da hace  para  la  generación  de  los  gusanos ,  sino  que  es- 
taos nacen  de  los  hucvecillos ,  que  en  las  carnes  ponen  las 
moscas.  Y  de  aqui  sale  una  presunción  bien  fundada  de 
que  en  las  demás  generaciones ,  que  se  vén  ea  materia 
corrompidas ,  sucede  cosa  equivalente. 

1 6  Supuesta  esta  opinión ,  consiguientemente  se  debe 
decir ,  que  no  puede  hoy  resultar  en  el  Reyno  vegetable 
alguna  nueva  especie  ,  pues  la  semilla  de  que  se  forma 
qualquiera  planta ,  necesariamente  vino  de  otra  planta 
de  la  especie  misma ;  y  prosiguiendo  de  este  modo ,  sale 
por  consiguiente  fixo ,  que  todas  las  especies  de  plantas 
que  hay  hoy ,  fueron  criadas  en  el  principio  del  mundo* 

§.  v. 

1 7  TT  E  limitado  la  aserción  al  Reyno  vegetabIe,por* 
XX  que  en  el  Reyno  animal ,  no  obstante  que  to* 
das  las  generaciones  se  hagan  de  semilla,  queda  lugar  áb 
producción  de  nuevas  Especies.  (Pero  qué  especies}  No  pri- 
ma- 
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matias ,  sino  secundarias.  Llamo  especies  primarias  aquer 
Has ,  que  se  propagan  por  la  concurrencia  de  los  dos  ser 
xos  de  la  misma  especie ,  v.gr.  el  I^eon  ,  el.  Caballo  9  &c* 
secundarias ,  las  que  resultan  de  la  commixtion  de  dos  se- 
xos de  especie  diferente,  ( v«gr»el  Mulo)  á  quienes  comun- 
mente se  dá  el  nombre  de  Especies  terceras. 

1 S  En  estas. ,  pues ,  Especies  secundarias  es  innegable» 
que  puede  haver  muchas  novedades ,  por  las  varias  com- 
binaciones, qttirgh  la  commixtion  de  los  dos  sexos  pu©v 
den  intervenir  entre  diferentes  bestias,  como  en  efecto 
se  dice  que  las  hay  en  aquellos  adóseos  territorios  del 
África,  donde  por  la  grande  escasez  de  agua  acuden  d  una 
misma  fuente ,  ó  arroyo  muchos  brutos  de  diversas  Espe- 
cies ;  y  conciliandosealgun  afecto ,  6  perdiendo  su  nativa 
oposición  con  la  frequencia  del  trato,  promiscuamente 
se  mezclan ,  de  que  resultan  nuevas  Especies  secundarias, 
á  cada  paso ,  conforme  al  proloquio  antiguo :  Sitmprt 
la  África  produce  algo  dt  nuevo. 

1 9  Estas  combinaciones  se  deben  considerar  innu- 
merables ,  porque  puede  ir  aumentándose  su  numero  sin 
termino.  La  razón  es ,  porque  aunque  las  que  se  pueden 
hacer  entre  veinte  Especies  de  brutos  ( pongo  por  exenv». 
pío )  que  se  suponga  congregarse  á  una  fuente ,  no  pasatt 
de  ciento ,  y  ochenta ;  debe  hacerse  cuenta  de  las  nuevas. 
Especies ,  que  por  aquellas  commixtiones  van  resultando, 
tos  quales  pueden  ir  multiplicándose  sin  termino ,  pues  el 
individuo  de  una  Especie  secundaria  puede  mezclarse  coa 
otro  de  qualquiera  Especie  primaria ,  en  cuyo  caso ,  de  la 
generación  resultará  otra  Especie  secundaria,  diversa  de  la 
que  suponemos  existente.  El  individuo  de  esta  nueva  Espc- 
cftffá  añade  tantas  combinaciones ,  quantas  son  fas  Espe- 
cies y  que  antes  existían ;  y  de  este  modo  se  van  multipli- 
cando sin  límite.  Es  verdad  ,  que  de  las  combinaciones 
expresadas  havrán  de  rebasarse-  muchas  para  el  efecto  4q 

Tomo  VI.  del  Theatro.  Kk  1* 
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la  generación  activa ,  porque  no  entre  qualesquiera  Espe- 
cies podrá  haver  commixtion,  por  la  inadaptabilidaddé 
los  miembros  5  y  aunque  la  haya ,  podrá  no  seguirse  la 
generación,  por  carecer  de  proporción  activa  los  dos  tem- 
peramentos. 

20  Creo  que  muchos  están  en  la  inteligencia  de  que 
todas  las  terceras  Especies ,  que  yo  llamo  Secundarias,  son 
infecundas,  y  por  consiguiente  negarán  el  proceso  infi- 
nito de  nuevas  Especies  Secundarias.  Acaso  la  experien- 
cia de  que  los  Mulos  son  infecundos  indtuco  el  mismo 
concepto  ázia  todas  las  terceras  Especies :  pero  esto  es 
contra  doctrina  clara  de  Aristóteles ,  el  qual  generalmente 
pone  por  fecundas  las  terceras  Especies ,  haciendo  única- 
mente excepción  de  la  mular :  ( si  bien  aun  contra  esta  ex- 
cepción se  pudieran  oponer  algunos  casos  raros  )  Sedcum 
catera  sic  orta  ( habla  de  los  partos  de  Especies  diferen- 
tes) tur  sus  ipsa  inter  se  coeant ,  generare  que  possint, 
genus  unum  Mulorum  sterile  est  j  quiffe  quod  ñeque 

secutn ,  ñeque  cum  aliisjunctumgeneret.  ( de  Gener. 
Anim.lib.  a.cap.  5.) 
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DISCVRSO    VI. 


§•    I- 


i  ~M  ^  Emonia  llamó  á  la  Naturaleza  Aristote- 
I  1  les :  Natura  *D  cementa  est  ,  000  ©i- 
jL*J-  vina.  (  Lib.de  Prxsens.  per. somnum.) 
Epitheto  de  notable  energía ,  y  que  con 
poca ,  6  ninguna  diferencia  significa  lo  mismo  en -Ja  pro- 
priedad  de  la  Lengua  Griega,  que  en  el  uso  vulgar ,  y 
figurado  del  Idioma  Castellano.  De  un  hombre ,  que  haT. 
ce,  ó  dice  cosas,  que,  por  superar  nuestra  inteligencia, 
excitan  nuestra  admiración ,  solemos  decir  ,  que  es  un 
'Demonio.  En  este  mismo  sentido,  y  por  la  misma  ra- 
zón, se  puede  decir  ,  que  es  T) emonia  la  Naturaleza. 
Son  sus  operaciones,  y  efectos  tan  admirables ,  que  es 
preciso  reconocer  en  la  actividad  de  sus  causas  un  ge- 
nio elevado  ,  sublime  ,  mysterioso  ,  que  por  mas  que 

Kkz  vue- 
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Vuele  en  su  alcance  el  discurso ,  se  queda  siempre  tssxj 
Jexqs  de  nuestra  comprehension. 

2  Es  asi  sin  duda;  pero  los  mas  de  los  hombres  tan 
abaxo  quedan ,  que  ni  aun  esto  mismo  alcanzan.  <Qué  di- 
go yo  los  m*s?  Casi  todos  parece  que  solo  con  Jos  ojos 
corporales  íiíifan  las  obras  de  la  Naturaleza.  No  celebran 
lo  excelente,  sino  lo  raro ;  6  solo  lo  raro  tienen  por  exce- 
lente, Nada  hallan  admirable  en  loque  diariamente  miran, 
porque  su  rudeza  no  pasa  de  la  superficie  de  k>  que  vén* 
Es  sentencia  común ,  que  la  admiración  es  bija  de  la  igno- 
rancia >  y  yo  sin  contradecirla  absolutamente,  afirmo ,  que 
infinitas  veces  el  no  admirar  \  procede  de  estupidez.  Toda 
la  Grecia ,  dice  Plutarco ,  admiraba  los  versos  de  Lyrico 
Simonides.  Toda  la  Grecia,  exceptuando  la  gente  de  Thfc- 
salia.  Preguntado  el  mismo  Simonides  por  la  causa  ,  no 
señaló  otra,  queja  rudeza  de^  los  Thesajos. 

3  No  hay  obra  alguna  en  toda  la  Naturaleza ,  que  no 
sea  rasgo  de  una  mano  Omnipotente ,  y  de  una  Sabiduría 
infinita.  Admira  el  Vulgo  el  artificio  de  una  Muestra  de 
Londres :  incomparablemente  es  mas  delicada ,  y  sutil  la 
fabrica  de  una  Hormiga.  Lo  que  digo  de  la  Hormiga ,  es- 
tiendo á  otro  qualquier  otro  compuesto  natural.  Ninguno 
hay,cuy  a  composición  no  sea  estupenda,no  sea  prodigiosa. 
Aristóteles  conoció  muy  bien  esta  verdad.  No  hay  cosa,di- 
ce,en  todo  el  Universo,en  quien  no  ocurra  algo  que  admi- 
rar :  Cüm  nulla  res  sit  Natura,in  qua  non  mtrandum  di- 
quid  inditum  videatur.  ( Lib.  i .  de  Part.  Animal.  cap.f . ) 
Está  sentencia  puede  servir  de  comento  para  la  otra  suya, 
que  citamos  arriba. 

4  La  ignorancia  de  los  hombres  ha  ceñido  su  admira- 
ción á  muy  limitado  numero  de  entes.  Hablan,  pongo  por 
exemplo ,  con  asombro  del  movimiento  del  hierro  i  vista 
del  Imán, del  fluxo,  y  refluxodel  Océano,  del  estupor 
que  causa  en  el  brazo  del  Pescador  el  contacto  de  la  Tri- 

miel- 
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mielga.  Si  les  preguntas  ,  por  qué?  los  mas  apenas  te  lo  saf 
brán  decin  pero  yo  lo  diré  por  ellos.  Su  asombro  nace  uni* 
camente  de  que  no  ven  tales  efectos  en  las  demás  Especies 
contenidas  debaxo  de  los  mismos  géneros.  Reputan  prodi- 
gioso todo  lo  que  es  singular.  Crecme,que  si  todos  los  mi- 
nerales, exceptuando  ese, que  llamamos  'Piedra  Iman^xxxr 
viesen  virtud  para  mover  el  hierro  ázia  sí,  nadie  admiraría 
aquella  virtud  en  los  demás  \  antes  se  admiraría  en  la  pie- 
dra Imán  la  falta  de  ella.  Si  no  solo  el  Océano ,  pero  todas 
Jas  fucntes,exccptuando  una  sola,  tuviesen  fluxo,y  refluxo, 
nadie  admiraría  el  fluxo ,  y  refluxo  en  las  aguas  5  sí  solo  la 
falta  de  esos  periódicos  movimientos  en  aquella  fuente, 
que  no  los  tuviese.  Si  todos  los  peces ,  á  la  reserva  de  uno 
solo, pasmasen  el  brazo  del  Pescador, nadie  se  pasmaría  del 
pasmo,  sino  de  la  carencia  de  ¿1  en  aquella  única  Especie. 

§•  11. 

5  Tj^  Sto  es  por  lo  que  mira  al  Vulgo  de  los  hombres. 
X-J  El  Vulgo  de  los  Philosophos  (que  en  todas  las 
facultades  hay  Vulgo  5  y  tanto ,  que  respecto  de  los  vulga- 
res, son  poquísimos  los  Nobles )  te  responderá,  que  admi- 
ra aquellos  efectos ,  porque  son  ocultas  sus  causas  $  y  sin 
decirte  otra  cosa,  quedará  con  la  satisfacción  de  que  sobre 
la  materia  no  respondería  mas  un  Oráculo.  Aqui  quiero 
que  pares  conmigo  un  poco ,  para  mostrarte,  que  esta  sen- 
tencia ,  que  oyes  pronunciar  tantas  veces  con  toda  la  gra- 
vedad Philosophica  del  Aula ,  y  que  te  dexa  enteramente 
satisfetho ,  no  es  mas  que  un  trampantojo  ridiculo.  Crees 
qne  es  admirable,  asi  la  expansión  del  Océano  ázia  las 
oriTas,  como  el  regreso  de  ellas ,  porque  después  de  todas 
las  especulaciones  de  los  Philosophos ,  permanece  oculta 
la  causa  de  esos  movimientos.  Bien  5  pero  dime  ,  <por 
qué  no  admiras  igualmente  el  movimiento  de  fuentes  t  y 
rios  ázia  clCccaior-Reiíaste  de  la  pregunta-,  y  me  di- 
rás, 
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ras  ,  que  la  causa  de  ese  movimiento  es  tan  notoria,  que  el 
mas  rudo  la  alcanza;  conviene  á  sabér,la  pesadez  del  agua, 
Jaqual,  obligándola  á  correr  ázia  el  lugar  mas  baxo ,  en- 
tre tanto  que  se  le  dexa  libre  el  curso,  la  vá impeliendo 
succesivamente  hasta  llegar  al  Océano,  porque  todo  el  ca- 
mino, desde  la  fuente  hasta  el  piélago,  está  puesto  en  con- 
tinuada declinación.  <  Juzgas  que  has  dicho  algo  \  Pues  te 
aseguro  con  toda  verdad  >  que  bien  lexos  de  darme  res- 
puesta,  ni  aun  siquiera  has  entendido  la  pregunta.  Por  eso 
que  llamas  pesadez,  6  gravedad,  entiendes  otra  cosa  mas, 
que  una  inclinación  innata  de  las  aguas  al  movimiento  ázia 
abaxo?  Nada  mas.  Pues  si  no  señalas  otra  causa  de  ese 
movimiento ,  otro  tanto  yá  te  lo  sabes  de  la  causa  del  mo- 
vimiento del  Oceano,cn  cuyas  aguas  reconocerás  sin  duda 
( según  la  Philosophia  que  sigues )  una  inclinación  innata  á 
fluir,  y  refluir  periódicamente.  Si  te  preguntan ,  pues ,  <por 
qué  eí  Océano  fluye,y  refluyere  parece  que  satisfarás  bas- 
tantemente, respondiendo,  que  la  causa  es  una  inclinación 
innata  ,  que  tiene  á  esos  dos  reciprocados  movimientos  > 
Cogido  te  tengo,  que  afirmes,  que  niegues.  Si  afirmas, 
infiero  >  luego  tan  notoria  es  para  tí  la  causa  del  fluxo ,  y 
refluxo  del  Océano  ,  como  la  del  descenso  de  las  aguas 
ázia  el  $  por  consiguiente  no  tienes  mas  razón  para  admi- 
rar aquel  movimiento,  que  este  otro.  Si  niegas ,  deduzco : 
Luego  tan  oculta  es  para  tí  la  causa  del  descenso  de  las 
aguas ,  como  la  del  movimiento  del  Océano ;  por  consi- 
guiente ,  igualmente  debes  admirar  esto ,  que  aquello. 

6  De  modo,  que  eso  que  llamas  Gravedad /no  es 
mas  que  una  voz  inútil,  laqualdexa  la  materia  tan  obs- 
cura como  se  estaba.  Llamase  grave  el  cuerpo  ,  que  sin 
impulso  manifiesto  baxa ,  como  leve ,  el  que  sin  impul- 
so manifiesto  sube  ;  y  asi ,  lo  mismo  es  preguntarte ,  por 
que  tal  cuerpo  baxa ,  que  preguntarte,  por  que  es  grave, 
ó  inquirir  la  causa  de  la  gravedad.  Y  para  que  veas  quan 
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engañado  estás  en  el  concepto  que  haces  de  ser  tan  fácil 
explicar  la  causa  del  descenso  de  los  graves ,  has  de  saber, 
que  los  verdaderos  Philosophos  ,  á  quienes  no  alucinan 
las  voces  en  la  inquisición  de  los  objetos  ,  tienen  por 
mas  difícil  hallar  la  causa  de  ese  descenso,  que  la  del 
fluxo ,  y  refluxo  del  mar.  Asi  varios  Autores  han  expli- 
cado este  Phenomeno  por  diferentes  rumbos  ,  parte  de 
ellos  con  alguna  apariencia  de  verisimilitud  5  pero  en 
orden  a  la  causa  dé  la  gravedad ,  todos  han  dado  de 
ojos.  El  audaz  ingenio  de  Cartesio  tentó  señalarla  5  pe- 
ro su  explicación ,  sobre  padecer  grandes  objeciones ,  no 
hizo  mas ,  que  trasladar  la  dificultad  á  otra  parte.  Esto 
es ,  señaló  por  causa  del  descenso  de  los  graves  la  materia 
sutil  que  gyrando  rápidamente  en  torno  del  globo  terrá- 
queo ,  los  abate ,  6  impele  ázia  baxo.  Pero  luego  se  le 
pregunta ,  ¿quien  causa  ese  movimiento  circular ,  y  rapi- 
dísimo de  la  materia  sutil?  A  lo  que  es  arduísimo  dar  res- 
puesta que  satisfagas  con  que  nos  quedamos  en  igual  em- 
barazo que  al  principio. 

7  Lo  mismo  digo  del  movimiento  del  hierro  ázia  el 
Imán  :  mysterio  es  harto  obscuro  >  pero  aun  menos ,  que 
el  Phenomeno  de  la  gravedad.  En  aquel  andan  á  tientas 
los  Philosophos ,  y  al  fin  se  han  excogitado  para  descifrar- 
lo varios  rumbos.  En  éste,  ni  aun  á  tientas  se  mueven.  So- 
lo Descartes  habla  algo  ?  bien ,  6  mal  5  todos  los  demás  ca- 
llan ,  y  desesperan.  Esto  depende  de  que  haciendo  juicio 
cierto  de  que  ningún  cuerpo  inanimado ,  que  está  quieto, 
puede  empezar  á  moverse  sin  el  impulso  activo  de  otro 
cuerpo ,  no  conciben  tan  inasequible  el  conocimiento  de 
la  causa  impelente  de  éste ,  6  el  otro  cuerpo  en  particular, 
como  de  la  que  impele  á  tantos  cuerpos ,  tan  diversos, 
tan  distantes ,  tan  inconexos  entre  sí ,  como  son  todos 
los  graves. 

8  Si  acaso  te  pareciere ,  que  haces  algo  para  compo- 

ner 
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ncr  esta  gravísima  dificultad  ,  que  apenas  la  tiene  iguaL to- 
da la  Philosophia,  con  el  recurso  vulgar,  de  que  la  inclina- 
ción de  los  graves  al  descenso  viene  del  generante  >  sobre 
remitirte  ¿  lo  dicho  Tom.  2.  Discurso  1+.  num.  30.  te 
aprevengo ,  que  fácilmente  comprehenderás  la  futilidad  de 
este  efugio ,  observando,  que  del  mismo  modo  puede 
servir  para  explicar  todos  los  demás  mysterios  de  la  Natu- 
raleza. En  los  exemplos  señalados  te  parece ,  que  evacua- 
rás la  dificultad ,  con  decir ,  que  el  generante  del  hierro  le 
imprimió  á  éste  la  inclinación  al  Imán  >  ó  el  de  las  aguas 
del  Océano  al  fluxo ,  y  refluxo?  <Qúé  diferencia  hallas  de 
uno  á  otro  í 

§•    m. 

9  A     Quien  no  satisficiere  la  insinuada  arduidad 
-¿Jl  del  Phenomeno común  del  descenso  de  los 

graves ,  será  fácil  mostrarle  otros  muchos ,  donde  pueda 
conocer ,  que  no  tiene  mas  razón  para  admirar  los  movi- 
mientos del  Oceano,y  el  del  hierro  á%ia  el  Imán,que  otros 
innumerables  que  cotidianamente  tiene  delante  de  los 
ojos.  Contémplense  en  todas  las  plantas  los  dos  movimien- 
tos encontrados  de  las  raices  ázia  abaxo  ,  de  tronco ,  y  ra- 
mas ázia  arriba.  ¿Quién  determina  las  distintas  partes  de 
una  misma  semilla  á  estos  dos  opuestos  movimientostten- 
dré  por  un  Apolo  á  quien  me  responda.  No  es  ciertamen- 
te la  gravedad  de  las  unas ,  y  levidad  de  las  otras ,  pues  las 
raíces  no  son  tan  pesadas ,  como  la  tierra  por  donde  ba- 
xan ,  ni  las  ramas  tan  leves ,  como  el  ayre  por  donde  su- 
ben. Preciso  es  recurrir  á  un  agente  incógnito ,  qualidad 
ocuka,  como  en  el  Océano ,  y  en  el  Imán  >  por  consi- 
guiente ,  tan  mysterioso  se  queda  aquello ,  como  esto. 

10  Todos  los  dias  ,  todas  las  horas  están  subiendo  los 
vapores  de  la  tierra  á  la  esfera  del  Ayre.  <Que  son  los  va- 
pores í  No  otra  cosa ,  que  el  agua  disuelta  en  partículas 
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menudas ,  como  se  hace  visible  en  la  niebla.  Pues  <cómo 
siendo  el  agua  sin  comparación  mas  grave  que  el  ayre, 
monta  sobre  él?  Es  regla  tonstante  de  la  Hydrostatica, 
que  un  liquido  no  puede  nadar  sobre  otro  ,  que  no  sea: 
de  mayor  gravedad  especifica  que  él  >  esto  es ,  que  cote- 
jadas partículas  iguales ,  6  de  igual  mole  de  uno ,  y  otro, 
sean  mas  leves  las  del  líquido ,  que  sobrenada.  <Como, 
pues,  suben,  y  se  remontan  las  partículas  del  agua  so- 
bre este  ayrc  inferior  ,  cuyas  partículas  de  igual  mole 
son  mucho  mas  leves,  que  aquellas í  Lo  mejor  es ,  que 
aquí  hay  también  su  especie  de  fluxo ,  y  refluxo  >  porque 
los  mismos  vapores  que  suben ,  después  baxan  >  con  que 
se  aumenta  la  dificultad ,  por  conservar  la  misma  natu- 
raleza ,  y  qualidades  en  el  descenso ,  que  tenían  en  el  as- 
censo. Algunos  PhiJosophos  modernos,  contemplando 
esta  gran  dificultad ,  se  imaginaron  para  evacuarla ,  que  á 
cada  particulilla  minutísima  de  aguase  pega  mucho  mayor 
porción  de  materia  etherea,  sutil,  6  ígnea,  6  bien  incluyén- 
dose en  ella,  como  e«  una  delicadísima  ampollita ,  6  bien 
circundándola  por  la  superficie  externa ;  de  modo ,  que  el 
complexo ,  que  resulta  de  agua,  .y  materia  ígnea,  sea  mas 
leve  que  el  ayre  inferior ,  y  por  eso  ascienda  sobre  él;  á  la 
manera,  que  un  poco  de  hierro ,  aunque  mucho  mas  pesa- 
do que  la  agua,  nada  sobre  ella ,  si  le  ligan ,  ó  clavan  en 
mucho  mayor  porción  de  madera ,  porque  el  complexo, 
que  resulta  de  madera ,  y  hierro  unidos ,  es  mas  leve ,  que 
igual  volumen  de  agua.  Consiguientemente  se  han  imagi- 
nado ,  que  después  se  desliga ,  6  suelta  la  materia  etherea 
del  agua ,  y  ésta ,  dexada  á  su  natural  gravedad,  baxa. 

ii  Yá  se  vé,  que  este  expediente,  bien  lexos  de  satis- 
facer á  los  Philosophos  comunes ,  les  parecerá  una  algara- 
bía ,  semejante  á  la  del  Mechanismo ,  con  que  los  Carte- 
sianos componen  las  propriedades  del  Imán.  Pero  ellos 
dicen  algo  sobre  la  materia}  Nada*  Lo  peor  es ,  que ,  ni 
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dicen ,  ni  pueden  decir ,  pues  ni  aun  pueden  usar  áquidcl 
Fidelium  de  sus  qualidades  ocultas ;  porque  la  agua ,  las 
mismas  qualidades  tiene  quando  está  quieta ,  que  quando 
sube  $  y  quando  sube,  que  quando  baxa.  Con  que  esto  se 
t educe  i  que  los  Fhilosophos  de  la  Escuela ,  mas  atollados 
se  hallan  en  la  contemplación  de  este  Phenomeno,  que  en 
la  de  las  propriedades  magnéticas ;  y  los  modernos  9  por 
lo  menos ,  igualmente  embarazados  en  uno ,  que  en  otros 
porque  ( omitiendo  otras  muchas  dificultades  gravísimas, 
que  se  pudieran  oponer )  la  adherencia  de  la  materia  ethc- 
reaá  las  partículas  de  agua  es  totalmente  ininteligible , 
por  la  perfecta  fluidez,  que  atribuyen  á  aquella  materia. 
Del  mismo  modo ,  <cómo  es  posible  permanecer  por  al- 
gún tiempo  encarcelada  la  materia  etherea  en  las  am polli- 
tas de  agua ,  quando  ,  á  causa  de  su  extrema  sutileza ,  ase- 
guran ,  que  no  hay  cuerpo  alguno ,  por  compacto ,  y  só- 
lido que  sea  ,  por  cuyos  poros  no  se  escape? 

§.    w.. 

12  /^\Tros  innumerables  movimientos  hay  r  cuyo 
v^/  principio  impulsivo  es  igualmente  ignorado. 
Todos  los  fermentativos  son  de  este  genero.  Está  el  mos- 
to quieto  algún  tiempo ,  luego  que  le  echan  en  la  cuba* 
<Qué  agente  se  introduce  en  la  concavidad  de  aquel  cerra- 
do vaso  para  mover  las  partículas  del  licor  en  aquella  tu- 
multuante lucha ,  que  después  tienen  unas  con  otras  i 
{Quien  impele  la  cal ,  y  agua  mezcladas  á  una  tan  fervo- 
rosa intumescencia  ,  como  si  les  aplicasen  fuego  por  de- 
fuera? {Quién  á  varios  licores  Chimicos,  que  estando  fríos 
separados ,  luego  que  los  mezclan ,  hierben ,  y  aun  algu- 
nos levantan  llama?  ¿Quién  al  heno  acumulado  en  gran 
cantidad,  y  humedecido,  para  arder  violentamente? 
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§  v. 

xj  "DEro  que  andamos  amontonando  exemplares* 
Ji  Cada  hombre ,  cada  animal,  cada  planta  tiene 
dentro  de  sí  un  fluxo,  y  refluxo  continuado ,  no  menos  ad- 
mirable ,  que  el  del  Océano.  En  los  animales  fluye  ,  y  re- 
fluye la  sangre :  en  las  plantas  e!  jugo  nutricio.  Fluye  la 
sangre  del  corazón  hasta  las  partes  mas  remotas  del  cuer- 
po por  las  arterias ,  y  refluye  de  éstas  al  corazón  por  las 
venas : 

Non  se  cu$)  ac  liquidis  Thrygius  Maander  tn  undis 
Ludtt  &  ambiguo  lapsu  rejmtque ,  fluitque, 
Otcurrensque  sibi  venturas  asficit  undas. 

Circulo  portentoso ,  que  confunde  todo  humano  discur*' 
so.  <De  donde  proviene  ese  continuado  movimiento}  De 
la  reciproca  acción ,  dicen  >  de  solidos ,  y  líquidos  5  aquc* 
líos ,  que  con  su  contracción  impelen  los  líquidos  >  éstos, 
que  con  su  expansión  restituyen  á  su  antecedente  dilata- 
ción ,  y  resorte  los  solidos.  Pero  no  advierten  los  que 
lo  dicen,  que  es  imposible  conservarse  el  movimiento,  de- 
pendiendo de  este  principio.  La  razón  es  evidentes  porque 
quandodos  fuerzas  motrices  obran  alternativamente  una 
contra  otra ,  reciprocándose  la  intensión ,  y  remisión  de 
cada  una 5  es  preciso,  que  la  una  baxando ,  la  otra  subien- 
do ,  lleguen  á  un  punto ,  en  que  estén  perfectamente  igua- 
les 5  por  consiguiente ,  equilibradas  las  fuerzas  se  suspen- 
derá totalmente  el  movimiento.  Infinitamente  me  admiro 
de  no  haver  hallado  en  ninguno  de  los  Physicos ,  que  tra- 
tan de  la  causa  de  la  circulación  de  la  sangre  ( y  he  visto  nó 
pocos )  un  reparo,  que  se  viene  tan  i  los  ojos.  Ciertamen- 
te ,  si  en  el  alternativo  empuje  de  fuerzas  encontradas,  no 
fuese  preciso  llegar  al  equilibrio ,  fácil  seria  constituir  una 

LU  ma- 
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machina  de  perpetuo  movimiento >  la  qual  por  está  ttzofi 
sola ,  juzgo  que  no  solo  es  difícil ,  sino  absolutamente 
imposible :  asi  concluyo  ,  que  tengo  por  mas  mysterio- 
so ,  si  cabe  mas ,  el  fluxo ,  y  refluxo  de  la  sangre ,  que 
$1  fluxo,  y  refluxo  del  Océano. 

$     VI. 

X4  T)Or  decirlo  en  una  palabra ,  es  cierto ,  que  en  to^ 
JL  dos  los  movimientos ,  que  llamamos  naturales, 
hay  algún  principio  impelente  >  y  es  cierto  también,  que  se 
ignora  quál  es  ese  principio.  <Quien  mueve  i  los  vientos? 
Nadie  lo  sabe.  Lo  poquísimo ,  que  sobre  esta  materia  se 
ha  cabilado,  está  mucho  mas  kxos  de  llenar  la  idea,  que  lo 
que  se  ha  discurrido  sobre  los  Phenomenos  del  Océano,  y 
del  Imán.  <Qué  agente  tan  vigoroso  es  aquel ,  que  al  ayre 
di  fuerza  para  derribar  arboles  r  y  edificios?  Y  lo  que  es 
mas,  <de  qué  puede  depender ,  que  este  líquido ,  movido 
á  muchas  leguas  de  distancia  del  sitio  donde  recibe  el  im- 
pulso ,  no  pierde  nada  del  ímpetu  adquirido?  Es  regla  ge- 
neral, dictada  por  la  experiencia,  y  por  la  razón  ,  que  todo 
cuerpo  impelido  por  otro  al  movimiento ,  quanto  mas  vá 
caminando ,  tanto  vá  perdiendo  de  fuerza  >  y  moviéndose 
mas  lentamente.  En  el  ayre  he  observado  varias  veces  lo 
contrario.  Viene  a  esta  orilla  del  mar  Cántabro  un  ayre 
meridiano  de  Castilla,  que  hace  aqui grandes  estragos,  sin 
sentirse  mas  impetuoso  á  veces  ,  ni  aun  tanto ,  como  en 
los  términos  de  Castilla ,  distantes  de  aqui  veinte  leguas, 
por  donde  viene. 

i  $  Bien  sé,  que  Cartesio  juzgó  desatar  este  problema, 
imaginando  que  el  ayre  acelera  su  movimiento  al  embo- 
carse por  las  estrechuras  que  forman  en  su  división  los 
montes  confinantes ,  al  modo  que  el  agua  de  un  rio  ace- 
lera el  suyo  al  enfilarse  por  el  ojo  de  un  puente  y  ü  otro 

qual- 
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qü&lquier  sitio  estrecho*  Pero  con  su  licencia  no  hay  pa- 
ridad de  uno  á  otro  caso.  No  es  dudable ,  que  un  líquido, 
que  lleva  inherente  á  sí  mismo  en  la  continuación  de  su 
curso  la  fuerza  impelente  ,  y  esta  siempre  igual ,  prescin- 
diendo de  particulares  circunstancias ,  aumentará  su  movi- 
miento al  meterse  por  un  estrecho.  Esto  es  lo  que  sucede 
en  el  agua  de  un  rio ,  la  qual  lleva  siempre  consigo  su  gra- 
vedad, que  es  la  fuerza  que  la  mueve :  pero  el  ayre  no  lle- 
va consigo  el  agente  que  le  mueve.  Recibe  de  él  el  impul- 
so en  determinado  espacio ,  y  separándose  del  agente ,  es 
preciso  que  el  impulso  se  vaya  debilitando  sucesiva- 
mente. 

1 6  Sea  norabuena  que  al  meterse  en  un  estrecho  ad- 
quiera algo  mayor  impulso  que  el  que  trahía  en  el  espa- 
cio anterior  immediato.  Pero  si  se  hace  comparación  en- 
tre este  aumento  de  impulso ,  adquirido  en  la  estrechura, 
y  el  decremento  de  impulso ,  que  es  preciso ,  quando  se 
aleja  mucho  de  la  fuerza  impelente ,  se  hallará ,  según  la 
regla  arriba  establecida ,  que  este  es  mucho  mayor  que 
aquel.  Asi ,  el  ayre  que  viene  de  Castilla  á  este  País ,  por 
embocarse  en  el  tránsito  por  algunos  sitios  estrechos,  lle- 
gará aqui  con  algo  mas  fuerza,  que  si  viniese  por  una  cam- 
paña llana ,  y  espaciosa ,  pero  con  mucho  menos ,  á  lo 
que  parece ,  que  quando  le  impelió  la  causa  motriz  allá 
en  Castilla.  Lo  propio  sucederá  en  el  agua  puesta  en  las 
mismas  circunstancias.  Supongámosla  colocada  en  un  va- 
so prolongado  ,  cuya  concavidad,  á  trechos  se  dilate ,  y  á 
trechos  se  estreche ,  y  que  con  la  mano  se  agite  desde  la 
una  extremidad.  Es  indubitable ,  que  sin  embargo  de  al- 
gun  grado  de  aceleración  que  adquirirá  en  cada  estrechura 
respectivamente  al  espacio  anterior  immediato,  su  impul- 
so se  irá  debilitando  succesivamente  de  modo,  que  á  la  ex- 
tremidad opuesta  llegará  con  menos  ímpetu  ,  que  aquel 
que  recibió  quando  le  impelió  la  mano.  Luego  es  preciso 

para 
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para  explicar  el  aumento  de  ímpetu  que  adquiere  el  ayte, 
recurrir  á  causa  distinta  de  la  que  señala  Cartcsio. 

17  <Qu^n  arrancó  de  las  profundidades  de  la  tierra 
para  las  alturas  del  ayre ,  azufres ,  y  salitres  >  de  que  des- 
pués se  forman  truenos,  y  rayos*  ¡Quien  encamina  por  los 
ciegos  conductos  de  las  plantas  el  jugo  que  las  nutre  \ 
<Quién  por  los  poros  dé  los  minerales ,  de  las  conchas ,  de 
las  peñas ,  el  licor  que  las'  aumenta?  <Quién  en  los  anima- 
les guia  por  el  ducto  thoracico  aquella  blanca  masa,  lla- 
mada Chylo ,  que  los  repara?  Pero  esta  materia  de  la  nu- 
trición pide  que  nos  detengamos  algo  en  ella.  Contem- 
plemos el  origen  de  una  planta  en  su  semilla. 

1 8  Luego  que  se  sepulta  en  la  tierra  aquel  mysterioso 
ovillo,  empieza  á  desplegarse.  ¿Quién  le  despliega?  <E1  i  sí 
mismo?  Eso  es  quimera.  Agente  hay  sin  duda  que  lo  ha- 
ce >  pero  de  tan  difícil  averiguación ,  y  acaso  mas ,  que  el 
que  mueve  el  hierro  en  la  presencia  del  Imán.  Si  se  mira 
con  reflexión ,  se  hallará ,  que  es  mas  admirable  la  acción 
de  aquel ,  que  la  de  éste.  El  agente ,  que  mueve  al  hierro, 
no  hace  otra  cosa ,  que  impelerle  por  linea  recta  >  y  unir- 
le al  Imán.  Esta  es  una  acción  muy  simple >  nada ,  digá- 
moslo asi ,  artificiosa.  Pero  en  el  agente ,  que  despliega 
la  semilla ,  se  requiere  un  tino ,  una  destreza  incompara- 
ble. Poco  á  poco  la  vá  desarrollando,  colocando  cada  par- 
tecilla  suya  en  el  lugar  correspondiente ,  sin  barajar ,  6 
trastornar  alguna ,  sin  romper  sus  delicadísimas  fibras , 
sin  confundir  sus  sutilísimos  canales ,  sin  enredar  aque- 
llas, sin  obstruir  estotros.  ¡O  gran  Dios!  Degrádese  de 
racional ,  quien  no  vé  claramente  tu  mano  poderosa ,  di- 
rigiendo el  agente  criado  ,  qualquiera  que  sea ,  para  el 
acierto  de  tan  sutil,  y  delicada  obra. 
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§.     VIL 

ip  TH\  Trame  acaso  alguno  ,  que  lo  que  admira  én  el 
JL-/  hierro  ,  no  es  que  se  mueva  por  oculto  impe- 
lente ,  sino  que  solo  se  mueva  en  la  presencia  del  Imán. 
Yo  le  replico ,  que  tampoco  por  esta  parte  es  mas  difícil 
explicar  el  movimiento  del  hierro ,  que  el  de  la  semilla. 
Nótese ,  que  la  semilla  no  se  mueve ,  ó  despliega  en  qual- 
quiera  parte  que  esté ,  hasta  que  se  sepulta  en  la  tierra  >  ni 
tampoco  en  toda  tierra,  porque  non  omnis  fert  omnia  telr 
lus ,  sino  en  tierra  apropriada.  Esto ,  por  qué?  Porque  so* 
lo  en  aquella  Región ,  y  en  determinadas  partes  de  ella  en- 
cuentra el  agente,  que  puede  desarrollarla.  Pues  lo  mismo 
pasa  puntualmente  en  el  hierro.  Está  éste  quieto  en  qual- 
quiera  parte  que  esté,  como  esté  distante  del  Imán  :  colo- 
case en  la  presencia  de  él  $  eso  es  trasladarse  á  aquella  Re- 
gión donde  está  el  agente  ,  que  puede  moverle.  Aquella 
Región ,  digo ,  la  qual  no  es  otra ,  que  la  atmosphera  del 
Imán ,  6  esphera ,  que  se  compone  de  los  efluvios  ema- 
nantes de  este  mineral ,  y  que  por  todas  partes  le  circun- 
dan ;  de  modo ,  que  están  en  determinadas  Regiones ,  asi 
el  agente,  que  mueve  el  hierro ,  como  el  que  mueve  la 
semilla ,  incógnito  uno ,  y  otro  >  pero ,  según  parece ,  mas 
prodigioso  éste ,  que  aquel. 

20  Pasemos  adelante.  Luego  que  empieza  á  desple- 
garse la  semilla  ,  empieza  á  beber  por  los  poros  de  sus 
raíces  el  jugo  de  la  tierra,  y  continúa  en  chuparle  des* 
de  sus  mas  altas  ramas ,  y  hojas ,  quando  la  semilla  cre- 
ció i  planta  agigantada.  <No  podríamos  llamar  atracción  á 
ésta ,  como  se  llama  la  del  Imán ,  y  colocar  en  la  planta 
una  virtud  magnética  del  jugo  terrestre?  Pero  mayor  ma- 
ravilla nos  llama.  Todo  me  lleno  de  asombro  al  contem- 
plar la  fábrica  portentosa  de  tantas ,  y  tan  diverjas  co- 
sas 
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sas  como  se  hacen  en  la  breve  oficina  de  una  planta, sir- 
viendo á  todas  de  materia  el  mismo  tenuísimo  terrestre 
jugo.  De  ese  se  hace  la  porosa  substancia  de  las  raíces; 
de  ese  la  firme  solidez  del  tronco  $  de  ese  el  tosco  ves- 
tido de  la  corteza ;  de  ese  la  pompa  de  las  ramas ;  de  ese 
la  alegre  frescura  de  las  hojas  $  de  ese  la  vistosa  hermo- 
sura de  las  flores  >  de  ese  la  sazonada  utilidad  de  los  fru- 
tos. ¡Quánta  variedad  de  qualidades  en  todos  estos  miem- 
bros} Distinto  el  color ,  distinto  el  olor,  distinto  el  sabor, 
distinto  el  texido ,  distinta  la  figura.  ¿Qué  hemos  de  decir 
á  esto ,  sino  repetir  lo  de  Aristóteles ,  que  la  Naturaleza 
es  cDemonia>  Ni  menos  grande  se  ostenta  esta  fábrica  en 
lo  que  tiene  de  uniforme ,  que  en  lo  que  hay  en  ella  de  va- 
rio. ¿No  es  prodigio  ,  que  en  tantos  millares  de  hojas  co- 
mo tiene  un  árbol ,  ninguna  en  la  formación  discrepe  de 
otra*  La  misma  figura ,  el  mismo  color ,  el  mismo  texido, 
seguidas ,  y  acompasadas  en  la  misma  proporción  las  fi- 
bras ,  rectas ,  y  transversas ,  mayores ,  y  menores. 

§.   vra. 

2 1  f~\  Tro  movimiento  hay  en  las  plantas  al  formarse, 
V-/  no  menos  estupendo ,  que  todo  lo  dicho  hasta 
ahora.  Es  de  advertir ,  que  la  raíz  sale  de  una  determi- 
nada extremidad  de  la  semilla  5  y  el  tallo  ,  b  tronco  de 
la  extremidad  contrapuesta.  Pongo  por  exemplo  r  En  la 
bellota  de  una  encina ,  la  raíz  brota  siempre  de  la  punta ,  y 
el  tallo  de  la  basa.  Arrójense  cantidad  de  bellotas  en  la 
tierra ,  como  las  esparza  el  acaso :  rarísima  será  la  que  se 
asiente  con  la  punta  abaxo  *  muchas  asentarán  sobre  la 
basa 5  muchas  mas ,  inclinadas  diversamente ,  6  en  situa- 
ción horizontal,  según  su  longitud.  Todas  arrojarán  la  raíz 
por  la  punta;  de  modo ,  que  las  que  tienen  la  punta  ázia 
arriba,  ázia  arriba  sueltan  la  raíz,  y  ázia  al  lado  las  que  la 
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tienen  ladeada.  Aquí  entra  el  prodigio :  las  mismas  raices 
que  salen  ázia  arriba ,  empiezan  luego  á  encorvarse  bus* 
cando  la  tierra ,  hasta  que  la  encuentran  ,  y'prenden  en 
ella  >  y  últimamente",  gyrando  en  un  medio  circulo  todo 
el  cuerpo  de  la  planta ,  el  tallo,  que  estaba  abaxo ,  se  co- 
loca arriba ,  y  la  raíz ,  que  estaba  arriba ,  se  coloca  abaxo. 
<Que  dirá  á  esto  la  vulgar  Philosophía ,  sino  que  aquí  in- 
terviene una  atracción  magnética  de  la  tierra  á  la  raíz ,  6 
una  inclinación  sympática  de  la  raíz  á  la  tierra ,  y  uno ,  y 
otro  viene  á  incidir  en  confesar  este  Phenomeno  tan  mys- 
terioso,  como  el  del  acceso  del  hierro  al  Imán.  LosPhilo- 
sophos  modernos  andarán  buscando  á  tientas  entre  ti- 
nieblas un  insensible  mechanismo  i  que  atribuirle »  del 
mismo  modo  que  le  buscan  para  los  movimientos  mag- 
néticos. Y  un  rustico ,  si  lo  observase  con  alguna  reflexión 
en  una  semilla  sola ,  ignorando  que  lo  mismo  sucede  en 
todas ,  dir & ,  que  aquella  vuelta  no  podía  hacerse  sino 
por  encantamiento ,  6  arte  del  Diablo.  En  algún  sentido 
atinaría  con  la  verdad  ,  pues  yá  que  no  sea  Demonio. 
•  quien  lo  hace ,  es  por  lo  menos  Demonia :  *D<emonia  est 
Natura ,  non  'Divina. 

22  Aun  no  para  aquí.  Si  la  bellota ,  cuya  punta  está 
ázia  arriba ,  se  voltea ,  quaifdo  yá  la  raíz  encorvándose 
vá  á  tocar  Ja  tierra  5  de  modo ,  que  con  esta  vuelta  la  ex- 
tremidad de  la  raíz  mire  ázia  arriba ,  de  nuevo  vuelve  es- 
ta á  encorvarse  ,  y  buscar  la  tierra  5  de  suerte ,  que  sub- 
sistiendo la  primera  dirección ,  y  añadiéndose  esta  segun- 
da curvatura ,  queda  formada  la  raíz  en  arco.  Dionysio 
Dodart ,  famoso  Medico ,  y  Botanista  de  París ,  fue  el 
primero  que  hizo  esta  observación.  No  solo  con  ingenio, 
mas  con  estudio ,  y  tesón  parece  que  obra  la  Naturaleza 

á  veces  contra  los  estorvos  ,  con  que  se  pretende 
frustrar  sus  intentos. 
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§•    K. 

23  /^\Tra  observación  de  Mr.  Dodart  descubrió  en 
V-^  los  arboles  otra  nueva  maravilla.  Esta  es  elafec- 
tado  paralelismo  de  las  ramas  con  el  suelo ,  á  quien  hacen 
sombra.  Es  verdad ,  que  esto  no  sucede  en  todos  los  arbo- 
les 5  pero  sí  en  muchos ,  como  Manzanos,  Perales ,  Casta- 
ños ,  Nogales ,  Encinas ,  y  otros.  Esto  es,  que  aunque  el 
tronco  no  se  dirija  perpendicular  al  suelo  en  donde  nace, 
sino  inclinado  de  qualquiera  manera ,  la  basa  (llamémosla 
asi)  del  cumulo  de  las  ramas ,  se  dispone  paralela  á  dicho 
suelo  $  de  suerte ,  que  aquella  es  horizontal ,  si  la  positura 
de  este  es  horizontal ;  inclinada  al  Horizonte ,  si  ésta  es 
inclinada  al  Horizonte ,  siguiendo  perfectamente  dicha 
inclinación ,  sea  la  que  fuere 5  y  lo  que  es  mas ,  si  el  suelo, 
á  quien  hace  sombra  el  árbol ,  en  parte  es  horizontal, 
y  en  parte  inclinado  >  la  parte  de  ramas ,  que  cubren 
la  parte  de  terreno ,  que  es  horizontal ,  guarda  la  po- 
situra horizontal ,  y  la  otra  se  inclina  según  la  inclina- 
ción del  terreno  que  cubre.  Lo  mismo  sucede  si  las  in- 
clinaciones del  terreno  son  varias ,  y  aun  encontradas. 
Con  ellas  se  paralelizan  respectivamente  las  porciones 
correspondientes  de  las  ramas.  ¿Esto  es  sympathía?  <Es 
atracción?  <  6  como  lo  hemos  de  llamar?  Mr.  de  Fon- 
tenelle ,  refiriendo  estas  observaciones  de  Mr.  Dodart , 
dixo  excelentemente  á  nuestro  proposito  ,  que  los  ob- 
jetos mas  comunes  de  la  Physica  se  convierten  en  otros 
tantos  milagros  ,  quando  se  observan  con  ojos 
atentos. 
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24  Tlyf"UchosPhysicos  modernos,  para  disminuir  la 
1  tJl  admiración  de  parte  de  lo  que  hemos  dicho 
arriba  en  orden  á  la  formación  de  las  plantas,  especialmen- 
te por  lo  que  mira  á  la  uniforme  symetría  de  sus  hojas , 
recurren  al  systéma ,  poco  ha  inventado ,  de  la  continen- 
cia formal  de  la  planta  en  su  semilla ,  que  hemos  explica- 
do en  el  Tomo  primero ,  Discurso  1 3  •  num.  3  9.  adonde 
remitimos  al  Lector ,  por  evitar  la  prolixidad  de  repetirlo 
aqui.  Pero  sobre  las  dificultades  que  allí  opusimos  a  es- 
te systéma ,  y  aun  admitiendo  que  sea  verdadero ,  qué 
se  logra  aqui  con  este  recurso?  No  mas  que  substituir  á 
una  maravilla  grande ,  otra  igual ,  6  mayor  >  pues  la  con- 
tinencia de  toda  la  planta  formada  en  la  semilla,  y  sucesi- 
vamente la  de  otra  planta  en  la  semilla  de  aquella,  &c.  es 
un  portento  de  tal  magnitud ,  que  no  puede  abarcarle  la 
imaginación  :  fuera  de  que  ,  ni  aun  admitida  esa  conti- 
nencia ,  evacúa  enteramente  la  otra  dificultad.  Doy  que 
esté  la  planta  con  todas  sus  partes  formadas  dentro  de  la 
semilla ,  aunque  revueltas,  y  arrolladas ,  y  que  después  no 
hacen  éstas  mas  que  irse  desarrollando ,  y  aumentando  su 
magnitud  con  el  nutrimento  que  reciben  de  la  tierra.  Pre- 
gunto :  ¿Cómo  siendo  las  partes  ,  por  exemplo  las  hojas, 
en  aquel  primer  estado  de  una  pequenez  notabilisima ,  y 
sus  fibras  tan  sutiles ,  que  cien  mil  unidas  no  harán  el  grue- 
so de  un  cabello  ,  al  desplegarse  por  un  agente  ciego  no 
se  rompen  todas ,  mayormente  quando  están  padeciendo 
al  mismo  tiempo  los  varios  choques  de  los  Elementos?  <No 
es  digno  de  asombro ,  ver  en  una  causa  enteramente  des- 
nuda de  conocimiento,  aquel  tino,  aquel  acierto ,  aque- 
lla maña ,  que  no  cabe  en  toda  humana  industria? 
25     Apuremos  mas  a  estos  Philosophos ,  mostrandor 
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les  nuevas  Maravillas  de  la  Naturaleza ,  ó  la  misma  en 
otros  compuestos  naturales ,  donde  no  hay  recurso  al 
systéma  de  la  continencia  en  las  semillas.  En  varias  espe- 
cies de  piedras  figuradas  guarda  la  Naturaleza  las  mismas 
dimensiones ,  la  misma  symetría ,  la  misma  figura  5  de 
suerte ,  que  hay  varios  espacios  de  terreno ,  llenos  de  pie- 
dras figuradas  del  mismo  modo.  <Hacense  esas  piedras  de 
semilla ,  para  decir  que  con  la  misma  configuración  esta- 
ban contenidas  en  ella*  A  esta  pregunta  enmudecen  ca- 
si todos.  Tal  qual  de  los  modernos  titubea ,  y  solo  el 
famoso  Botanista  Mr.  de  Tournefort  responde  resuelta- 
mente que  sí.  A  la  verdad ,  haviendo  yo  esforzado  en 
el  quinto  Tomo  ,  Discurso  15.  num.  17.  esta  singular 
opinión  con  algunas  conjeturas ,  no  debo  insistir  sobre 
este  punto ;  y  asi ,  trasladare  la  dificultad  á  otra  parte9 
donde  no  se  le  puede  dar  salida  con  opinión  alguna. 

26  Es  claro ,  que  la  nieve ,  no  siendo  otra  cosa  que 
el  agua  que  sube  en  vapores  congelada ,  no  se  hace  de  se- 
milla. Ahora,  pues,  qualquiera puede ,  examinando  los 
copos  de  nieve,  recibidos  en  un  paño  seco ,  observar ,  que 

Sor  la  mayor  parte  cada  uno  es  un  texido  de  varias  estre- 
as  de  seis  rayos  cada  una.  El  primero  que  lo  advirtió 
fue  Keplero  :  después  Gasendo  observó  otra  especie  de 
nieve  mas  sólida ,  que  se  compone  en  figura  emispheri- 
ca  5  de  modo ,  que  siendo  la  basa  plana ,  desde  el  punto 
capital  baxan  dividiendo  su  circunferencia  seis  canalillos, 
que  van  creciendo  succesivamente  ,  hasta  hacerse  bas- 
tantemente sensibles  en  la  margen  de  la  basa.  <Qué  Ar- 
tífice subió  allá  arriba  á  componerla  de  éste  ,  ó  aquel 
modo  en  tan  perfecta,  y  hermosa  symetría  ?  <  Acaso  las 
aereas  Potestades,  ó  Espíritus  malignos,  que  en  la  me- 
dia región  del  ayre  commueven  los  Elementos ,  se  divier- 
ten en  organizar  de  una ,  ú  de  otra  suerte  la  nieve?  No 
interviene  efl  esta  fábrica  otra  aerea  Potestad  ,  ni  otro 
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Demonio  ,  que  la  misma  Naturaleza  :  'Dwmonta  est 
Natura  1  non  Divina. 

27  En  varias  sales  ( tampoco  se  forman  de  semillas) 
se  ostenta  el  mismo  prodigio.  El  sal  marino  se  conforma 
en  cubos ,  ó  figuras  quadradas  de  seis  lados  iguales 5  el 
nitro  en  columnas  hexagonas  s  otras  sales  toman  otras 
figuras.  <Qué  mano  invisible  los  amasa ,  de  modo ,  que 
todos  los  de  una  especie  guarden  constantemente  la  mis- 
ma organización? 

$.  XI. 

28  ^^TO  es  esto  andar  buscando  con  curiosa  investí- 
i-  ^1  gacion  las  Maravillas.  Ellas  se  me  vienen  á  las 
manos ,  y  á  los  ojos.  En  todo  objeto  las  encuentro :  Cuno 
nulla  res  sit  Natura ,  in  qua  non  mirandum  aliquidin- 
ditum  videatur.  Discurrase  por  los  Elementos.  Todos 
presentan  algo  admirable.  La  Tierra  su  virtud  magnética, 
de  que  yá  hablamos  en  otra  parte ,  y  que  yá  está  cons- 
tantemente recibida  entre  Philosophos  ,  y  Mathematicos  : 
de  suerte, que  viene  á  ser  la  tierra  Imán  del  hierro,y  mucho 
mas  del  mismo  Imán.  <Qué  se  admira  yá  ver  en  una  peque- 
ña piedra ,  6  en  una  cantera  esa  virtud  atractiva!  Toda  la 
tierra  la  tiene,y  toda  la  tierra  es  una  masa  de  piedra  Imán. 
La  Agua  su  diafanidad.  Ahí  es  poca  cosa.  Todos  los  Phi- 
losophos se  han  quebrado  hasta  ahora  inútilmente  la 
cabeza ,  sobre  indagar  ,  en  qué  consiste  la  transparen- 
cia de  los  cuerpos ,  que  gozan  esta  prerrogativa.  Parece 
que  han  discurrido  algo  los  que  la  han  atribuido  á  la  rec- 
titud de  los  poros.  Pero  vé  aquí ,  que  el  agua  agitada  con- 
serva la  transparencia ,  siendo  asi ,  que  es  preciso ,  que  ea 
Ja  agitación  los  poros  se  tuerzan  ,  y  padezcan  mil  infle- 
xiones diferentes.  El  Ayre  su  portentosa  fuerza  elástica, 
de  que  hemos  hablado  amplamente  en  el  Tomo  5  .  Disc.9. 
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z  9  Pero  añadiremos  aquí  una  cosa  notabilisimá;y  es, 
que  siendo  asi,  que  todos  los  cuerpos  elásticos^  de  resor- 
te, estando  comprimidos  violentamente  mucho  tie&ipo, 
pierden,  6  en  todo,  ó  en  parte  su  fuerza  expansiva ,  el  Ay- 
re solo  goza  el  singular  privilegio ,  de  que  dilatado  por 
larguísimos  espacios  de  tiempo  su  compresión  t  nada  se 
disminuye  su  fuerza  elástica.  Jacobo  Bernardo  tuvo  un 
año  entero  comprimido  el  Ayre ,  en  aquel  grado ,  en  que 
usaba  de  él  para  arrojar  el  agua  ázia  arriba ,  en  una  machi- 
na hydr  áulico- pneumática;  y  soltándole  después ,  arrojó 
el  agua  á  igual  altura,  que  el  Ayre  que  estaba  comprimi- 
do un  solo  momento.  Este  Ayre ,  que  nosotros  respira- 
mos-está  siempre  comprimido  del  Ayre  superior",  que  con 
$u  peso  continuamente  le  grava ;  sin  embargo  de  lo  qual, 
sus  valentísimos  muelles  jamás  se  rompen  ^  ni  afloxan.  El 
Fuego  *  <mas  qué  diré  del  Fuegoí  Por  quantas  partes  le 
miro,  le  admiro.  Explicaréme  conunahypothesi,  para 
que  todos  admiren  lo  que  admiro.yo :  y  viene  á  ser  dar  lu- 
ces mas  vivas  al  pensamiento ,  que  en  otra  parte  propu- 
simos de  Fernelio. 

.  30  Doy  que  solo  en  una  Región  muy  distante  de  no- 
sotros tuviese  fluxo ,  y  refluxo  el  Mar  >  que  solo  en  otra 
huviese  piedra  Imán  5  y  en  fin,  que  solo  en  otra  huviese 
Fuego.  Añadamos,  que  de  estas  tres  partes  viniesen  á  un 
tiempo  tres  Viageros,y  concurriesen  á  contarnos  cada  uno 
la  maravilla  de  la  Región  donde  havia  estado,y  de  que  acá 
no  temarnos  antes  la  menor  noticia.  Diría  el  primero :  En 
tal  Región  la  agua  del  Océano  no  está  muertamente  estan- 
cada como  acá 5  antes  tiene  quatro  movimiéhtos  periódi- 
cos cada  día  f  dos  estendiendoseázía  las  orillas,  y  dos  re* 
cogiéndose  á  sus  senos.  Diría  el  segundo:  En  tal  tierra 
hay  una  piedra  de  tan  singular  naturaleza ,  que  se  endere- 
za siempre  ázia  determinada  parte  del  mundo,  de  tal  mo- 
do ,  que  si  la  remueven  de  aquella  dirección  7  ella  por  sí 
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misma  la  busca.  Otra  particularísima  propricdad  tiene  5  y 
es  ,  que  poniendo  un  poco  de  hierro  en  presencia  suya ,  al 
momento  este  metal  se  mueve ,  y  corre  a  abrazarse  con 
ella.  Todo  eso  es  nada ,  diría  sin  duda  el  tercero ,  en  com- 
paración "de  lo  que  yo  he  visto.  Allá  en  lo  ultimo  del 
Oriente ,  hay  un  ente ,  una  substancia ,  un  cuerpo ,  que  no 
tiene  determinada  figura  ,  sino  inconstante  ,  que  a  cada 
momento  se  varía.  Es  imposible  estar  quieto ,  y  lo  mismo 
sería  cesar  de  moverse,  que  perecer.  De  tan  ambiciosa  na- 
turaleza es ,  que  aunque  le  coloquen  en  la  mayor  altura, 
siempre  anhela  á  subir  mas.  Aunque  está  siempre  subien- 
do con  rápido  movimiento ,  apenas  en  siglos  enteros  su- 
birá medio  dedo  mas ,  sino  en  caso  ,  que  su  cuerpo  se  au- 
mente. Tan  dependiente  es  del  Ayre$  tan  amigo,  y  tan 
enemigo  suyo  es  este  elemento ,  que  un  soplo  le  produce, 
otro  le  aniquila.  Siendo  su  ser  tan  débil ,  es  por  otra  par- 
te tan  valiente  ,  que  destruye ,  y  deshace  en  menudo  pol- 
vo quanto  se  le  acerca.  Aunque;  es  inanimado ,  necesita 
de  alimento  para  su  conservación ,  y  casi  quanto  hay  en 
el  Universo  le  sirve  de  alimento.  No  tiene  cota  alguna  sa 
magnitud  5  y  como  le  subministren  cebo  sin  límite ,  cre- 
cerá sin  termino ,  hasta  ocupar  quanto  ámbito  está  con-' 
tenido  dentro  de  la  concavidad  del  Cielo.  Es  tan  amante 
de  la  libertad  ,  que  al  instante  que  le  encarcelan  con  es- 
trechez ,  perece.  A  ningún  hombre ,  á  ningún  animal  per- 
mite que  se  le  acerque  mucho  ,  hiriendo  fuertemente  á 
qualquiera  que  tiene  la  osadía  de  tocarle.  Lo  mas  pere- 
grino es ,  que  á  pesar  de  la  ausencia  del  Sol ,  en  qualquie- 
ra parte  que  esté ,  hace  de  la  noche  dia<  '  -    ''  . 

3 1  Pregunto :  <Qué  concepto  haríamos  de  lasrelacio- 
nes  de  los  tres  Viageros  constituidos  en  la  hypothesi  esta- 
blecida? No  me  parece  que  tiene  duda  la  materia.  Halla- 
ríamos lo  que  decia  el  primero,  y  segundo  muy  difkil,fnas 
no  imposible  >  ó  quando  mas  *  sobre  la  liüsraa  posibilidad 
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quedaríamos  perplexos.  Mas  por  lo  que  mira  á  la  relación 
del  rercero ,  resueltamente  diríamos,  que  era  un  texido  de 
quimeras ,  fabricado  por  una  fantasía,  nada  regida  del  dis- 
curso, que,  cuidadosa  solo  de  mover  la  admiración  amon- 
tonando prodigios,  havia  buscado  la  ficción ,  huyendo  de 
la  verisimilitud.  Y  si  alguno  quisiese  ser  muy  piadoso  con 
.el  Relacionero,  no  hallaría  arbitrio  para  serlo,  sino  levan- 
tando los  ojos  al  poder  infinito  de  la  primera  causa  ,  que 
puede  hacer  mucho  mas ,  que  el  hombre  concebir :  pero  ' 
consiguientemente  diría ,  que  aquel  cúmulo  de  qualida- 
des  prodigiosas ,  recogidas  en  un  individuo  ente ,  siendo 
verdadero ,  era  la  mayor  obra ,  y  juntamente  el  mayor 
crédito  de  la  Omnipotencia ,  que  havia  en  el  Orbe. 

i  2  Ahora  bien.  El  Fuego  el  mismo  es  ,  y  sus  quali- 
dades  las  mismas ,  que  si  estuviese  en  la  hypothesi  ex- 
presada ,  recogido  en  un  remotísimo  rincón  de  este  Glo- 
bo :  Luego  igualmente  admirable ,  y  portentoso  en  éste, 
-  que  en  aquel  caso.  Pues  por  que  no  le  admiramos}  Por- 
que no  estimamos  las  obras  de  la  Naturaleza  por  lo  que 
ellas  son  en  sí  mismas ,  sino  según  que  son ,  6  mas  raras, 
6  mas  frequentes :  Asstduttate  vilutrunt^  dice  San  Agus- 
tín ,  hablando  de  las  mas  dignas  de  ser  admiradas. 

§.    XIL 

3  3  TL/i  As  para  qué  nos  cansamos*  Resueltamente  di- 
1  y JL  go ,  que  no  se  me  señalará  cuerpo  alguno  de 
quantos  hay  en  el  Universo ,  donde  yo  no  muestre  algo 
admirable ,  y  verifique  la  sentencia  de  Aristóteles  :  Cüm 
milla  res  sit  Natura ,  in  qua  non  mirandum  altquii 
itiditum  videatur.  No  hay  Vulgo  en  la  República  déla 
Naturaleza.  Todas  sus  obras  tienen  mucho  de  sublime. 
En  todas ,-  si  se  miran  bien ,  se  halla  impreso  el  sello  de  la 
Uiano Omnipotente,  que  auténticamente  califica  el  alto 
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origen  de  donde  vienen.  Pero  demos  un  nuevo  realce 
al  asunto. 

§.    XIII. 

34  I^TO  soloquantos  objetos  se  presentan  á  Ja  vista 
A^l  dan  motivo  ala  admiración 5  mas  cJ  mismo 
presentarse  los  objetos  ala  vista,  es  una  maravilla,  que 
considerada  bien ,  debe  elevamos  en  un  extático  asombro. 
¿Sueño  acaso  quando  escribo  esto?  Nunca  mas  despierto. 
¿Cómo  se  hacen  presentes  los  objetos  á  la  vista?  Por  sí 
mismos?  No.  Porque  muchos  están  distantísimos  de  cllaf 
y  aun  si  se  colocaran  muy  immediatos  á  ella ,  no  se  verían. 
No  por  sí  mismos ,  pues ,  sino  por  una  especie ,  represen- 
tación ,  6  imagen  suya ,  que  imprimen  en  los  ojos.  Nota 
ahora ,  que  al  punto  mismo  que  levantas  de  noche  los  ojos 
al  Firmamento  ,  esta ,  6  ia  otra  Estrella  estampa  en  ellos 
su  imagen.  Dista  la  Estrella  de  tí  mas  de  cien  millones  de 
leguas.  <Cómo  á  tan  enorme  distancia  puede  producir  su 
imagen?  Dirásme ,  que  no  puedes  comprehenderlo.  Lo 
mismo  te  digo  yo.  Peroamnen  mayor  confusión  quiero 
ponerte.  Supongamos  en  torno  de  la  Estrella  una  esfera, 
cuya  circunferencia  sea  de  seiscientos  millones  de  leguas, 
y  que  todo  su  ámbito  esté  ocupado  de  hombres ,  en  tal 
disposición,  que  todos  puedan  ver  la  Estrella,  losquales 
serán  sin  duda  muchos  millones  de  millones  de  indivi- 
duos ,  y  duplicado  numero  de  ojos.  Supongamos  también, 
que  todos  esos  hombres ,  en  un  mismo  momento  endere- 
cen sus  ojos  ázia  la  Estrella.  En  ese  momento  mismo  pro* 
ducirá  la  Estrella  tantas  imágenes  suyas ,  quantos  son  lot 
millones  de  millones  de  ojos ,  distribuidos  por  el  vastí- 
simo ámbito  de  esa  esfera.  Míralo  con  reflexión ,  y  lia* 
viéndolo  considerado  bien,  confiésame  coa  ingenuidad, 
quál  admirarás  mas ,  si  el  que  la  piedra  imán  mueva  119 
pedacito  de  hierro ,  que  tiene  cerca  de  sí ,  6  que  aquel 
Tom.FI.detIbeatT0.  Na  cuer- 
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cuerpo  laminoso ,  en  un  momento  produzca  tan  innume- 
rable multitud  de  imágenes  suyas,  y  en  lá  enormísima 
distancia  de  tantos  millones  de  leguas. 

35  Y  desde  luego  te  desengaño ,  que  aunque  vayas 
á  los  Philosophos  i  que  te  expliquen  esto ,  tan  mai  satisfe- 
cho volverás  á  casa  ,  como  harías  salido  de  ella.  Diránte 
unos,  que  esas  son  las  Especies  visibles  queembian  los 
objetos  á  los  ojos 5  pero ,  ni  te  explicarán  de  modo  que  los 
entienda*  ,  que  cosicosas  son  esas  Especies  visibles ,  ni 
Como  las  embian  los  objetos ,  ni  cómo  en  tanta  multitud, 
ni  cómo  en  un  momento  á  tanta  distancia.  Con  que  la 
maravilla ,  maravilla  se  queda.  Fuera  de  esto ,  pregunta- 
Íes  ,  si  esas  Especies  visibles  son  substancias ,  ó  accidentes. 
Si  son  substancias ,  son  cuerpos  $  pues  no  son  substancias 
espirituales :  si  cuerpos ,  es  preciso  que  se  penetren  unos 
con  otros ,  pues  al  mismo  tiempo ,  y  por  el  mismo  punto 
del  medio  diafano  se  están  cruzando  las  Especies  de  dis- 
tintísimos objetos ;  á  no  ser  asi ,  no  pudieran  esos  ob- 
jetos verse  sino  de  un  punto  determinado  cada  uno.  Si  ac- 
cidentes ,  será  forzoso  que  muchos  accidentes  de  la  misma 
especie  se  junten  a  un  mismo  tiempo  en  el  mismo  punto 
del  medio  diafano ,  contra  lo  que  enseñan  estos  mismos 
Philosophos.  Otros  te  dirán ,  qué  de  todos  los  objetos  se 
están  desprendiendo  todos  los  instantes  unas  delicadísi- 
mas superficies,  lasquales,  llegando  á  los  ojos,  los  re- 
presentan en  ellos.  No  pienso  que  se  haya  excogitado 
hasta  ahora  absurdo  Philosophico  igual  á  este.  <Qué  ob- 
jeto no  se  desharía  en  breve  tiempo  con  una  perdida 
continuada  de  superficies  suyas,  pues  aunque  estas  sean 
delicadísimas ,  son  también  infinitas  $  para  lo  qual  con- 
adera,  que  una  Estrella  del  Firmamento  despide  en  un 
momento  tantas  de  sí ,  que  llenan  todo  el  espacio  que 
iiay  entre  ella ,  y  nosotros.  Esto  se  ve  claro ,  pues  en  qual- 
quiera  parte  del  espacio  intermedio  ,  que  se  colocase 
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un  hombre ,  vería  Ja  Estrella ;  por  consiguiente  alli  ten«i 
dría  una  superficie  que  la  representase.  ¿Cómo  esas  super- 
ficies interpuestas  no  embarazan  la  vista  de  otros  objetos* 
<Cómo  la  superficie  desprendida  de  una  Estrella,  siendo  de 
mucho  mayor  extensión  que  toda  la  Tierra ,  se  achica  de 
modo  ,  que  quepa  en  un  ojo!  Otros  te  dirán ,  que  no  hay 
otra  especie  visible ,  ni  otra  imagen ,  que  la  misma  luz ,  la 
qual  modificándose  de  cierta  manera  en  el  objeto ,  y  ha-? 
ciendo  reflexión  de  el  á  la  vista ,  produce  en  esta  un  gene- 
ro de  afección  con  que  le  percibe.  Pero  sobre  que  no  te 
acomodarás  á  creer ,  que  los  rayos  de  la  luz  formen  en  tus 
ojos  una  representación  tan  clara  de  qualquier  objeto  , 
pregúntales  ,  por  vida  tuya ,  ¿cómo  esa  modificación ,  que 
reciben  del  objeto ,  no  se  baraja ,  y  confunde  en  las  varias 
reflexiones ,  refracciones ,  y  aun  inflexiones  que  padecen, 
y  á  en  el  diáfano  interpuesto ,  por  no  ser  homogéneas  en 
densidad  todas  sus  partes ,  yá  en  los  corpúsculos  opacos, 
que  nadan  en  ese  diáfano!  <Como  no  se  confunden  tan** 
bien  al  tiempo  que  hieren  los  rayos  en  los  ojos ,  recibien- 
do al  mismo  punto  otra  modificación  distinta,  pues  en 
cada  cuerpo  que  hieren ,  o  ilustran ,  se  modifican  difereí*- 
temente?  En  fin ,  aun  quando  lo  acomodasen  todo  muy 
bien  ( lo  que  jamás  se  puede  esperar)  no  harían  otra  cosa, 
que  trasladar  tu  admiracion,y  tu  embarazo  á  la  contempla* 
cion  de  otro  objeto ,  que  es  la  misma  luz.  Objeto,  digo, 
portentosísimo ,  el  mas  claro ,  y  mas  obscuro  del  Uni- 
verso ,  que  dá  en  los  ojos  de  todos ,  y  en  quien  todos  dan 
de  ojos ,  que  desbarata  á  la  Philosophía  todas  sus  medidas, 
viendo  en  el  las  propríedades  de  cuerpo ,  con  la  agilidad, 
y  sutileza ,  que  parece  solo  pueden  ser  proprias  del  espi- 
ritu  ;  por  lo  que  algunos  la  constituyen  medio  entre  uno 
y  otra.  La  experiencia  del  Espejo  Ustorio ,  en  cuyo  foco 
congregados  sus  rayos,  no  solo  hacen  los  efectos  de  la  lia* 
ma ,  mas  auna  Ja,  vista  serepresenta  claramente  como  tal, 

Nnz  con- 


*H  Maravillas  de  la  Naturaleza. 
convence  que  es  la  luz  corpóreo ,  formal ,  y  verdadero 
fuego.  Mas  {cómo  esa  llama  se  enciende  en  un  momento 
en  dilatadísimos  espacios ,  á  punto  que  el  S61  aparece  so- 
bre el  Horizonte?  {En  qué  cuerpo  se  ceba!  <Cómo  se  apa- 
ga al  momento  que  el  otto  se  esconde?  <  Ves  abata  cómo 
queriendo  los  Phiiosophos  con  sus  explicaciones  extra- 
íate de  las  olas  en  que  fluctuabas  á  la  orilla ,  te  meten 
en  mas  profundo  piélago! 

§.    XIV. 

3  6  T  A  valentía,  y  primor  con  que  la  Naturaleza  pin» 
v  JLj  ta  los  cuerpos  en  el  órgano  de  nuestra  vista,  se 
hace  mas  visible  en  el  dibujo ,  que  hace  de  ellos  en  un  Es* 
pejo.  ¡Qué  poco  nos  hacemos  cargo  del  valor  intrínseco 
de  las  cosas !  Pregunto :  <Si  huviese  un  Pintor  tan  primo- 
roso ,  que  sacase  las  efigies  tan  perfectas ,  tan  parecidas  i 
fus  objetos  ,  como  las  que  se  forman  en  un  Espejo  de 
crystal ,  á  que  precio  vendería  cada  lienzo  ,  ó  lamina 
de  su  mano?  Apenas  hallaría  precio  correspondiente  en 
el  Erario  de  un  gran  Principe.  Vendió  Apeles  la  pintu- 
ra que  hizo  de  Alexandro ,  con  el  rayo  en  la  mano ,  en 
veinte  talentos  de  oro ,  que  reducidos  á  nuestra  mone- 
da, suman  ciento  y  veinte  mil  doblones,  poco  mas  y  6 
menos.  Demos  que  aquella  haya  sido  la  mas  excelente 
efigie,  que  hasta  ahora  produxo  el  Artes  siempre  seii 
preciso  confesar ,  que  sería  muy  inferior  i  las  que  en  el 
Espejo  forma  la  Naturaleza  s  y  quánto  mas  pediría  Ape- 
les por  la  Pintura,  si  representase,  no  solo  el  vulto  de 
Alexandro  ,  mas  también  sus  movimientos?  Quanto  mas, 
si  dispusiese  ,  6  preparase  de  tal  modo  el  lienzo ,  que 
figurase  ,  no  solo  á  Alexandro  ,  sino  indiferentemente 
á  qualquiera  objeto  que  se  pusiese  delante  del  mismo 
lienzo.  Todo  esto  es  imposible  á  los  mas  prolixos  des* 
velos  del  Arte  ,  y  todo  lo  executa  eu  un  momento  la 
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Naturaleza.  Reíanse  los  Españoles  de  la  simpleza  de 
los  Americanos ,  que  les  daban  trozos  de  oro  por  unos 
pequeños  Espejuelos.  Yo  me  rio  de  la  rudeza  de  los  Es- 
pañoles ,  que  reputaban  simpleza ,  lo  que  era  discreción. 
Si  no  huviese  mas  que  un  Espejo  en  todo  el  mundo ,  no 
havría  en  todo  el  mundo  precio  para  él.  Si  estos  no  fuesen 
conocidos  en  Europa ,  y  traxeseh  acá  ios  primeros  de  una 
Provincia  remotisima ,  ü  de  la  Asia  ,  ü  de  la  America, 
donde  estuviese  reservado  el  secreto  de  su  fábrica ,  k 
qué  precio  los  comprarían  los  Europeos?  Desembaraza- 
damente aseguro ,  que  darían  por  ellos  mucho  mas ,  quo 
en  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  daban  los  Ame- 
ricanos ,  y  solo  hombres  poderosísimos  tendrían  cau- 
dal para  la  compra  de  un  Espejo.  En  esta  situación  se 
hallaban  aquellas  gentes ,  quando  los  Españoles  aporta- 
ron á  sus  tierras ,  y  asi  compraban  á  los  Españoles  los 
Espejos  >  con  mucho  oro  sí ,  pero  acaso  con  menos  que 
les  darían  los  Epañoles  á  ellos ,  si  ellos  los  primeros  hu~ 
viesen  traído  á  Europa  los  Espejos.  Y  si ,  ni  los  Ameri- 
canos ,  ni  nosotros  huviesemos  visto  las  imperfectas  re- 
presentaciones que  se  forman  en  las  aguas,  y  otros  cuer- 
pos de  superficie  tersa ,  al  ver  el  primer  Espejo  ,  tanto 
nosotros,  como  los  Americanos ,  juzgaríamos  firmemen- 
te ,  que  en  aquella  rápida  producción  de  varias  imáge- 
nes intervenía  ilusión  diabólica. 

§•    XV. 

37  A  Esta  luz  deben  mirarse  las  obras  de  la  Natura- 
JLJL  leza.  Para  examinar  sus  fondos,  es  menester 
colocarnos  en  la  hypothesi  de  contemplarlas  como  raras. 
Este  es  el  punto  de  vista ,  que  piden  >  y  registradas  de 
este  punto  de  vista  ,  las  mas  comunes  asombran  :  Vir 
insifiens  non  cognoscet ,  &  stultus  non  tntelltget  hac. 
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¿3  Es  constante ,  quequantos  lean  el  titulo  de  éste 
Discurso ,  antes  de  entrar  en  su  contenido ,  juzgarán  ha- 
llar en  el  un  catalogo  de  las  raridades  mas  exquisitas  del 
Orbe ,  como  de  varias  especies  de  Monstruos  5  de  Meteo- 
ros singulares  5  de  Vegetables ,  y  Piedras  de  admirables 
virtudes  ( en  que  es  fabuloso  por  la  mayor  parte  lo  prime- 
ro,  y  no  sé  si  en  todo  lo  segundo )  5  de  las  plantas,  que  lla- 
man Sensitivas  5  de  Animales  de  prodigiosa  pequenez,  ü 
de  portentosa  magnitud  *  de  Fuentes ,  que  tienen  fluxo ,  y 
refluxo  como  el  Mar  >  de  peregrinas  calidades  de  varias 
tierras  >  de  las  naturales  metamorphosis  de  gusanillos  en 
Abispas ,  Abejas ,  y  otros  Insectos  volantes  >  de  algunas 
especies  de  Insectos ,  donde  todos  los  individuos  son  her* 
maphroditas ,  &c.  Nada  de  eso  hay  aquí ;  antes  todo  lo 
contrario ,  porque  mi  intento  solo  es  descubrir  lo  prodi- 
gioso aun  en  lo  mas  vulgarizado ,  para  que  se  vea ,  que  la 
Naturaleza  en  todas  sus  obras  admirable ,  en  todas  está 
mostrando  la  mano  poderosa ,  que  la  rige. 

39  Para  cuya  mayor  evidencia  echaré  la  clave  á  las 
Maravillas  de  la  Naturaleza,  señalando  una  pasmosísima, 
que  es  transcendente  á  quantas  substancias  corpóreas  con- 
tiene en  su  dilatado  ámbito.  Esta  es  la  composición  del 
Continuo.  Tiende  la  vista  por  donde  quisieres ,  de  Orien- 
te á  Poniente  ,  del  Septentrión  al  Mediodía ,  desde  la 
Estrella  mas  alta  del  Firmamento ,  hasta  el  lodo ,  que  sir- 
ve de  lecho  al  grande  cuerpo  de  Neptuno.  Mira  Hombres, 
Brutos ,  Troncos ,  Metales,  Peñas ,  Agua ,  Tierra , Fuego, 
en  fin  todo  lo  que  hay  que  mirar.  No  solo  en  cada  indi- 
viduo ,  mas  en  cada  porción  suya ,  la  mas  menuda  que 
pueda  percibir  tu  vista ,  hallarás  un  prodigio  incomprehen- 
sible ;  esto  es,  la  infinidad  de  partes  que  la  componen.  No 
tienes  que  dudar  de  esto.  Si  un  Ángel  se  pusiese  á  dividir 
el  átomo  mas  leve  ,  que  lleva  el  viento ,  le  podría  divi- 
dir en  cien  mil  millones  de  partecitas  distintas :  luego 
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Cada  pártecitá  de  éstas  en  cien  mil  millones  de  otras;  y 
aunque  de  esta  suerte  prosiguiese  la  división  por  cien  mil 
millones  de  años ,  haciendo  cien  mil  millones  de  divisio- 
nes cada  dia ,  y  aun  cada  hora,  en  partes  siempre  meno- 
res ,  y  menores ,  le  restaría  siempre  tanto  que  hacer,  como 
si  no  huviese  empezado.  Esto  no  cabe  en  tu  imaginación* 
Tampoco  en  la  mia.  Pero  por  mas  que  la  imaginación  re* 
sista ,  el  entendimiento  se  convence  en  fuerza  de  las  de- 
monstraciones  Mathematicas  ,  que  invenciblemente  lo 
persuaden.  Ni  tienen  los  Fhilosophos  de  la  Aula  que  ve- 
nirse con  su  distinción  de  partes  aüquotas,  y  proporciona- 
les ,  pues  no  ignoran ,  ni  ignoramos  todos  los  que  somos 
del  Arte ,  que  ese  es  un  mero  trampantojo  de  voces ,  sin 
átomo  de  substancia ,  y  solo  de  provecho  para  engaytar 
muchachos.  Es  evidentísimo ,  que  si  las  partes  del  Conti- 
nuo ( llámense  como  se  quisieren)  no  fuesen  actualmente 
infinitas ,  necesariamente  llegaría  en  algún  tiempo  el  Án- 
gel á  su  ultima  división ,  y  aun  en  un  momento  le  podría 
dividir  quanto  es  divisible,  pues  sería  finita  su  divisibili- 
dad en  ese  caso. 

40  Esta  es  una  maravilla  de  tan  enorme  magnitud , 
que  en  algún  modo  desaparecen  en  su  sombra  todas  las 
demás,  porque  todo  es  menos  que  lo  infinito.  Pero  con 
especial  titulo  pueden  degradarse  del  orden  de  maravillas, 
algunas  que  entre  los  Philosophos  están  en  la  posesión 
de  tales  s  hablo  de  aquellos  minutísimos  animalejos ,  que 
solo  son  visibles  por  medio  del  Microscopio  ;  y  quanto 
por  su  pequenez  son  menos  perceptibles  á  la  vista ,  tanto 
por  eso  mismo  abultan  mas  en  la  imaginación.  Tales  son 
los  gusanillos ,  de  que  generalmente  abunda  el  vinagre ,  y 
la  leche  aceda ,  los  que  se  hallan  en  la  materia  seminal  de 
varios  animales ,  entre  ellos  la  humana.  Mr.  Heister ,  fa- 
moso Oculista ,  y  Anatómico  Alemán ,  que  hoy  vive ,  ob- 
servó una  especie  de  pulgas ,  que  infestan  las  moscas./  Mas 
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es  lo  que  refiere  el  Padre  Gaspar  Schotto ,  que  las  puf- 
gas  ,  que  á  nosotros  nos  molestan ,  son  molestadas  por 
otras  pulguecillas,  tan  menudas,  que  discurren  por  los 
cuerpos  de  ellas ,  y  se  alimentan  de  su  sangre ,  como  ellas 
de  la  nuestra.  £1  Holandés  Antonio  de  Lcuwenhocck, 
celebre  Artífice  de  Microscopios ,  halla,  que  aquella  ma- 
sa blanca ,  que  inficiona  los  dientes ,  no  es  otra  cosa ,  que 
un  cúmulo  de  innumerables  gusanillos  s  y  lo  que  encare- 
ce su  portentosa  pequenez ,  es  lo  que  añade  de  si  mis- 
mo ,  que  aunque  con  gran  diligencia  se  limpiaba  diaria- 
mente los  dientes ,  podia  asegurar ,  que  le  quedaban  cu 
ellos  mas  gusanos,  que  hay  individuos  humanos  en  las 
Provincias.Unidas. 

41  Todos  estos  pequeñísimos  animales  tienen  ojos, 
y  en  éstos  toda  aquella  división  de  túnicas  ,  y  humores! 
que  esencialmente  se  requiere  para  la  visión.  Tienen  ner- 
vios, venas,  arterias,  músculos,  y  todas  estas  partes  se 
componen  ,  como  es  preciso  ,  de  innumerables  fibras. 
¿Donde  vamos  i  parar  con  tan  portentosa  pequenez?  Pa- 
rece ,  que  hemos  llegado  á  los  últimos  bordes ,  donde  el 
ser  confina  con  la  nada.  ¡O  qué  lexos  estamos  aún  de  las 
margenes  de  aquel  abysmo !  Aún  resta  infinito  camino 
que  andar  para  llegar  á  ellas.  Infinito?  Sí.  No  menos 
que  infinito  >  porque  si  se  contempla  una  fibrecilla  tan 
sutil ,  que  no  sea  mas  que  la  milésima  parte  del  nervio 
de  uno  de  esos  imperceptibles  animalillos  ,  esa  misma 
fibrecilla  es  divisible  en  otras  menores  ,  y  menores  sin 
termino  alguno.  Asi ,  esta  que  parece  maravilla ,  dexa  de 
serlo ,  comparada  con  la  infinita  divisibilidad  del  Conti- 
nuo ,  6  en  el  Océano  profundísimo  de  ésta ,  se  ahoga  la 
otra.  Acaso  si  se  inventasen  Microscopios,  mucho  mas 
perfectos ,  que  los  que  al  presente  hay ,  se  descubrirían 
con  ellos  otros  animalillos ,  que  mordiesen  á  las  pulgas 
de  las  pulgas ,  y  que  tuviesen  con  los  cuerpeciitos  de  ellas 
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la  misma  proporción ,  que  las  pulgas ,  que  nos  molestan 
tienen  con  nuestros  cuerpos.  La  infinidad  de  partes  del 
Continuo  di  anchura  para  esto ,  y  para  muchísimo  mas > 
de  modo ,  que  se  deben  contemplar  posibles  pulgas  ( di- 
gámoslo asi)  de  quarto ,  de  quinto ,  de  sexto  orden ,  &c. 
yendo  disminuyéndose  siempre  cada  orden ,  respecto  de 
su  immediato  antecedente ,  en  la  proporción  misma ,  en 
que  es  menor  la  pulga  f  llamada  asi  vulgarmente ,  que  el 
cuerpo  humano. 

Invectiva  >  y  demonstracion  contra  los 
Atbeistas. 


§.  XVL 

'42  ¡/"\  Grandeza ,  6  Poder  ,o  Sabiduría  de  aquel  ine¿ 
V-/  feble ,  supremo  Ente ,  que  es  vida ,  y  alma.de 
todo!  Venga  ahora  el  insensato  ciego  Atheista  á  decirnos, 
que  todas  estas  maravillas  resultaron  déla  concurrencia 
casual  de  los  vagantes  Átomos  9  6  son  mera  producción 
de  la  naturaleza  de  las  cosas :  delirio  el  primero  tan  craso, 
que  le  honra  el  que  le  impugna  $  y  el  segundo ,  efugio, 
bien  que  confuso ,  tan  superficial  v  que  al  primer  rayo 
de  luz  descubre  su  futilidad.  Pero  como  uno ,  y  otro  fue- 
ron producción  de  algunos  Philosophos ,  que  gozaron 
la  opinión  de  agudos ,  no  será  inútil  hacer  una  breve  re- 
flexión sobre  ellos,  para  contrastar  aquella  poca ,  6  mu- 
cha preocupación ,  que  puede  influir  la  fama  de  sus  Au- 
tores. 

43    El  primero  dá  poquísimo  que  hacer.  Un  soplo 
basta  para  ahuyentar  de  su  injusta  pretcnsión  á  los  Ato- 
Totn.  VI.  del  Thcatro.  Oq  mos. 
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mos.  Cómo  de  estas  insensibles  partículas ,  que  son  in¿ 
animadas ,  puede  componerse ,  6  .resultar  la  alma  de  tal 
vivientes!  Luego  por  lo  menos  ésta  viene  de  otro  princi- 
pio distinto  de  los  Átomos.  Ni  es  menos  absurdo,  que 
del  casual  concurso  de  éstos  se  formasen  aun  los  cuerpo! 
orgánicos  de  esos  mismos  vivientes.  Qué  demencia ,  pen- 
sar que  esas  prodigiosas  machinas ,  entre  quienes,  aun  Jas 
mas  pequeñas  ,  constan  de  innumerables  piezas ,  y  cada 
pieza  de  otras  innumerables ,  todas  ajustadas  con  exquisi-  ' 
tisima  proporción,  qual  es  menester  para  tanta  variedad 
de  movimientos ,  no  solo  diversos ,  mas  aún  encono** 
dos  y  resultasen  del  accidental  encuentro  de  tales  partícu- 
las minutísimas  en  un  sitio.  ¿Cómo  hasta  ahora  para  esa 
casual  concurrencia  de  los  átomos  no  se  hizo ,  no  digo  yo 
una  Muestra  como  la  de  Londres  >  pero ,  ni  aun  el  retal 
mas  basto ,  ni  una  silla ,  como  la  en  que  estoy  sentado,  ni 
un  tintero ,  como  el  que  tengo  presente ,  ni  una  van  de 
lienzo,  ni  un  pliego  de  papel?  <Quantas  delicadezas  hasta 
ahora  produxo  el  Arte  ,  no  llegan ,  ni  con  immensa  dis- 
tancia ,  á  la  primorosísima  fábrica  del  cuerpo  de  una  hor* 
miga :  y  ha  de  resultar  de  un  acaso  el  cuerpo  de  una  hor- 
miga ,  no  resultando  jamás  de  un  acaso  una  fábrica ,  qufl 
iguale  a  las  mas  groseras  del  Arte?  Mas  vaya  aún ,  que  eso 
se  pudiese  imaginar,  si  en  el  mundo  no  se  huviese  produ-. 
cido  mas  que  una  hormiga  sola.  Pero  siendo  tantos  los 
millones  de  millones  de  hormigas ,  tal  tino ,  tal  acierto  ha 
de  tener  el  acaso ,  que  todos  esos  cucrpecillos  salgan  tan- 
to en  la  estructura  interior ,  como  en  la  figura  tan  seme- 
jantes? Ignominia  es  del  entendimiento  del  hombre ,  que 
quepan  en  el  tales  quimeras. 

44    £1  segundo  error  ,  envolviéndose  en  su  misma 
coi.fusion ,  oculta  algo  su  disonancia  á  la  sombra  de  so 
propria  obscuridad ;  pero  fácil  es  sacarle  a  la  luz.  Esa ,  que 
lüiuan  Naturaleza ,  opcratxíz  de  todo  ,  ó  es  una  Natura- 
Je- 
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leza  universal,  separada  de  los  entes  particulares ,  6  la 
misma  Naturaleza  de  los  entes  particulares ,  distinta  en 
cada  uno ,  y  con  cada  uno  identificada.  Si  lo  primero , 
estamos  convenidos ,  porque  esa  naturaleza  universal  es 
á  quien  llamamos  *Dios.  Universal ,  digo ,  por  continen- 
cia physica  5  esto  es  ,  que  contiene  eminentemente  las 
perfecciones  de  todas  las  Naturalezas ,  y  por  eso  puede 
producirlas  todas ;  no  por  continencia  Lógica  ,  pues  la 
Naturaleza  lógicamente  universal  es  realmente  indistin- 
ta de  las  Naturalezas  particulares.  Y  si  acaso  á  esa  Natu- 
raleza physicamente  universal  quisieren  los  Contrarios 
negar  la  Divinidad  ,  constituyéndola  un  ente  inanimado, 
que  carece  de  Mente ,  y  Providencia ,  digo ,  que  es  á 
quanto  puede  llegarla  extravagancia  5  pues  demás  del 
palpable  absurdo  de  que  esa  causa  universal  de  entendi- 
miento al  hombre,  y  vida  al  bruto,  no  teniendo  ella  vi- 
da, ni  entendimiento,  les  preguntaré  yo  á  estos  ciegos, 
{de  donde  coligen  que  no  le  tiene?  ¿Han  tratado ,  han  vis- 
to esa  Naturaleza  universal ,  para  saber  qué  facultades  go- 
za ,  6  quáles  le  faltan?  Solo  vén  sus  obras ;  pero  esas  dan 
testimonio  tan  claro  de  que  la  causa  tiene ,  no  solo  enten- 
dimiento *  sino  entendimiento  infinito,  que  es  menester 
cegarse  voluntariamente  para  no  verlo.  Si  á  uno  de  estos 
Atheistas ,  mostrándole  una  excelentísima  pintura ,  le  ase- 
gurasen con  juramento  mil  testigos ,  que  la  havia  hecho 
un  Artífice  ciego ,  cierto  es  que  no  lo  creería  >  mucho  me- 
nos si  le  dixesen ,  que  la  havia  hecho  un  bruto ;  aun  mu- 
chisimo  menos  ,  si  le  quisiesen  persuadir  á  que  era  obra 
de  un  agente  inanimado,  privado,  no  solo  de  entendimien- 
to ,  pero  aun  de  sentido.  Pues  cómo  cree  que  un  agente 
sin  entendimiento ,  y  sin  sentido ,  qual  quiere  pintarnos 
esa  Naturaleza  universal ,  haya  hecho  otras  obras ,  sin 
comparación  mas  delicadas ,  mas  perfectas ,  que  quan- 
tas  hasta  ahora  trabajaron  los  humanos  Artífices} 

Ooz  Si 


29*      Maravillas  de  la  Naturaleza. 

45  Si  dicen  lo  segundo ;  esto  es ,  que  por  Nttntt* 
leza  entienden  la  de  los  entes  particulares  indistinta  fe 
ellos ,  caen  en  el  mismo  absurdo ,  y  se  añaden  sobre  Ü 
otro  no  menor.  Caen  en  el  mismo  absurdo ,  porque  f  co» 
mo  la  naturaleza  de  una  flor ,  que  no  tiene  entendimie*' 
to,  ni  sentido,  forma  esa  misma  flor  con  tanto  acierta, 
con  tanta  regularidad  ,  con  tan  perfecta  semejanza  9  aun 
en  las  ultimas  delicadezas ,  á  las  demás  de  su  especie?  Los 
hombres  con  todo  su  discurso  solo  arriban  i  imhaitan 
imperfectamente  un  Jazmín,  que  quando  logren  enga* 
ñar  un  sentido ,  al  examen  de  otro  se  palpa  una  nota* 
bilisima  diferencia  entre  el  original ,  y  la  copia:  y  fe  na»* 
turaleza  del  mismo  Jazmín ,  desnuda  de  todo  genero  <k 
conocimiento  ,  6  percepción  ,  ha  de  acertar  i  fbnmi 
esa  flor  tan  perfectamente  parecida  á  los  demás  JazniH 
nes ,  que  ningún  sentido  perciba  la  diferencia  ?  Añaden, 
digo ,  sobre  este  absurdo  otro  igual ,  6  casi  mayor  t  si 
cabe  mayor ,  porque  la  Naturaleza  del  Jazmín  es  indis* 
tinta  del  mismo  Jazmín  :  con  que  decir ,  que  Ja  nata* 
raleza  del  Jazmín  forma  esta  flor ,  es  decir,  que  Jaflot 
se  forma  á  sí  misma :  Quimera  ( si  entre  los  imposibles 
hay  mas ,  y  menos )  gigante  entre  las  quimeras. 

46  Fue  sentencia  digna  del  Chanciller  Bacón  ,  que 
una  Fhilosophía  superficial  conduce  los  Espiritus  al 
Atheismo  >  una  Philosophia  profunda  los  vuelve  a  la 
Religión.  El  que  considera  los  efectos  naturales  comu- 
nes sin  una  perspicaz  reflexión ,  nada  encuentra  en  ellos 
admirable.  De  aqui  es  ,  que  en  la  inquisición  de  sus 
causas  levanta  poquísimo  la  mira  ,  ó  nada  la  levanta. 
Parccele  que  philosopha  oportunamente  con  discurrir, 
que  para  efectos  naturales  bastan  causas  naturales.  Su 
gran  raciocinio  es ,  que  el  efecto  no  pide  en  su  causa  ma- 
yor perfección ,  que  la  que  el  tiene  $  de  aqui  infiere ,  que 
el  hombre  basta  para  producir  á  otro  hombre ,  la  plan- 
ta 
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ti  pata  producir  otra  planta.  Pero  yo  le  preguntare  & 
este  vulgar  Philosopho ,  (cómo  puede  causa  alguna  ha- 
cer aquello ,  que  no  sabe  cómo  se  hace?  Creerá  por  ven- 
fura  que  hizo  una  Muestra  perfectisima  un  hombre  ,  que 
ignoraba  totalmente  como  se  hacen ,  y  de  que  piezas  se 
componen  las  Muestras?  Es  claro  ,  que  no.  ¿Cómo  cree, 
pues ,  que  para  formar  el  cuerpo  orgánico  de  un  hom- 
bre ,  máquina  mucho  mas  compuesta ,  y  de  incompara- 
blemente mayor  delicadeza  ,  que  el  mas  exquisito  re- 
Jox ,  basta  otro  hombre ,  el  qual  totalmente  ignora  có* 
no  se  hace  esta  máquina?  Lo  mismo ,  y  con  mas  ra- 
son  digo  del  bruto ,  de  la  planta ,  &c.  O ,  que  para  eso, 
me  dirá ,  no  es  menester  conocimiento ,  porque  basta  la 
virtud  de  la  Naturaleza  s  y  no  advierte  el  pobre  ,  que 
esto  es  dexar  la  obra ,  obra  tan  delicada ,  y  que  pide  tan- 
to tino ,  en  manos  de  un  Ciego.  La  Naturaleza  de  un 
bruto ,  tan  bruta  es  como  el  mismo  broto ,  pues  no  es  otra 
cosa  que  él  mismo.  <Cómo  ha  de  acertar ,  pues ,  con  la 

Írodigiosa  ftbrica  del  cuerpo  orgánico ,  que  corresponde 
su  especie?  No  digo  yo ,  que  esa  Naturaleza  no  con- 
curra i  la  obra  ;  pero  es  preciso ,  que  la  dirija ,  que  la 
mueva  otra  Naturaleza  superior ,  inteligente  ,  de  supre- 
ma sabiduría ,  y  de  immensa  actividad  >  y  esa  Natura-: 
leza  es  la  que  llamamos  *Dios.  Quien  no  lo  en- 
'  tiende  asi,  ¿dónde  tiene  el 
entendimiento  i 
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SATYROS, 

TRITONES, 

Y  NEREIDAS. 

DISCURSO   VIL 
§.  L 

\  ▼"lUeron  estás  tres  Especies  famosísimas  en  el  Pt- 
•H     ganismo.  Terrestre  la  primera  ,  marítimas  la 
JL       segunda ,  y  la  tercera.  Pintaban  los  Gentiles 
á  los  Satyros  en  la  figura  medio  brutos ,  y 
medio  hombres ;  pero  en  la  estimación  eran  medio  Hom* 
bres ,  y  medio  Deydades.  Tenían  cuernos ,  cola ,  y  pies  di 
cabras  *  en  el  resto,  humana  toda  la  configuración.  Habi- 
taban las  Selvas,  como  fieras 7  y  eran  adorados  cu  fe* 
Templos  como  Semidioses. 

a    Los  Tritones,  medio  hombres,  y  medio  peces , go- 
za- 
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zabrn  la  misma  prerrogativa  de  Semideidades.  Venían  k 
ser  los  Trompeteros  de  Neptiino ,  baxo  de  cuyas  ordenes, 
inspirando  su  aliento  á  una  concha  retorcida  en  forma  de 
bocina,  con  su  ronco  sonido  aterraban  el  piélago. 

3  Las  Nereydas  no  se  distinguían  de  los  Tritones,  sino 
en  el  sexo  ?  y  en  que  no  se  les  atribuía  el  uso  de  la  boci- 
na. Tenían  la  mitad  del  cuerpo  de  muger ,  el  resto  de  pez, 
y  eran  Semidiosas  marinas,como  los  Tritones  Seuiidioscs. 

4  Suenan  en  el  mundo  Satyros,  Tritones,  y  Nerey- 
das ,  como  meros  entes  fabulosos.  Pero  yo ,  sin  negar 
que  mezcló  en  ellos  algo  la  fábula ,  siento  que  fuero» 
entes  verdaderos ,  y  reales* 

§.    n. 

5  "r*\  Iodoro  Siculo ,  Autor  recomendable ,  refiere, 
JL/  que  á  Dionysio,  Tyrano  de  Sicilia,fueron  pre- 
sentados unos  monstruos,quales  pintaban  los  Antiguos  los 
Satyros:  y  Plutarco,  que  no  es  de  autoridad  inferior  á 
Diodoro,  dice ,  que  á  Syla,  pasando  por  la  Albania ,  mos- 

¡ traron  un  Satyro ,  que  en  un  bosque  havian  cogido. 

6  A  los  testimonios  de  estos  dos  Autores  profanos, 
pueden  añadirse  los  de  otros  dos  Escritores  Eclesiásticos. 
Estos  son  San  Athanasio ,  y  San  Geronymo.  Aquel  en  la 
Vida  de  Sao  Antonio  Abad ,  y  este  en  la  de  San  Pablo  pri- 
mer Ermitaño ,  cuentan,  que  el  Grande  Antonio  encon- 
tró en  el  Desierto  un  monstruo  de  estos,el  qual  pregunta- 

'  -do  quien  era ,  respondió  ser  uno  de  aquellos ,  que  el  va- 

i  so  error  del  Gentilismo  veneraba  debaxo  del  nombre  de 

Satyros ,  Silvanos ,  é  íncubos  >  y  que  de  parte  de  los  de- 

_ .  más  de  su  Grey  venia  á  pedirle ,  que  los  encomendase  á 

Dios ,  el  qual  creían ,  que  por  la  salud  de  los  hombres 

bavia  baxado  á  la  tierra  á  tomar  carne  humana. 

7  Pero  confieso  que  esta  ultima  noticia  siempre  me 
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'hizo  tan  grave  dificultad  ,  que  me  es  irfipoírblc  darle 
•asenso.  Yooreo  que  huvo  Satyros ,  y  acaso  los  hay  hoy; 
pero  no  Satyros  de  esta  nota ,  no  Satyros  racionales ,  6 
en  caso  que  racionales ,  no  Christianos ,  po  con  habla ,  y 
que  vivan  hermanados  ,  y  como  en  Congregación.  El 
que  haya  tal  casta  de  hombres ,  no  solo  distintísimos  de 
nosotros  en  la  organización  ,  mas  también  totalmente  se- 
parados en  quanto  al  comercio ,  naturalmente  excita  iz 
idea  de  que  no  son  hijos  del  mismo  Padre  común  que  no- 
sotros *  lo  qual  es  contra  lo  que  enseña  la  Fé ,  como  nota* 
tnos  en  el  quinto  Tomo ,  tratando  de  los  Preadamitas. 

S  Pero  sean  norabuena  descendientes  de  Adán  estos 
hombres ;  aun  queda  lleno  de  dificultades  el  caso.  Pre- 
gunto ,  <por  qué  órgano  se  les  comunicó  el  Evangelio* 
<Si  alguno  de  los  Apostóles  tuvo  especial  Misión  para  los 
Satyros?  ¿Cómo  en  ninguna  de  las  antiguas  Actas  hay  el 
mas  leve  vestigio  de  la  conversión  de  tales  hombres? 
<C6mo  después  jamás  pareció  alguno ,  ni  en  los  Desier- 
tos de  Egypto ,  ni  en  otra  parte}  ¿Pereció  acaso  toda  la 
casta ,  sin  que  nadie  les  hiciese  guerra ,  pues  de  esta  no 
consta?  Cierto ;  que  no  merecía  su  ruina  una  gente  tan 
devota ,  que  de  común  acuerdo  hacia  una  legacía  al  Gran- 
de Antonio ,  para  que  la  encomendase  i  Dios.  Pregun- 
taré mas :  <en  qué  lengua  habló  á  Antonio  el  Satyro  Le- 
gado* Precisamente  sería  en  Idioma  ignorado  del  Santo, 
pues  una  gente  incomunicable  i  todo  el  resto  del  mun- 
do, necesariamente  havia  de  tener  lenguage  diferente. 
Vuelvo  á  decir,  que  el  caso  tiene  todas  las  apariencias 
imaginables  de  conseja.  Pero  <que  hemos  de  decir  á  la 
autoridad  de  San  Athanasio ,  y  San  Geronymo?  No  ñl+ 
tan  modos  de  ocurrir  á  esta  gravísima  dificultad. 

9  Lo  primero ,  diciendo ,  que  la  Vida  de  San  Anto- 
nio ,  que  hoy  tenemos  como  escrita  por  San  Athanasio, 
«s  supuesta  i  este  Santo  Doctor.  De  este  sentir  fueron 

An- 
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Andrés  Rivet,  y  Abrahan  Scultet  $  pero  ¿mbos  Autores 
Protestantes ,  por  consiguiente  malísimos  ñadores  para 
empeñarnos  sobre  sufé ,  y  palabra.  Asi  es  preciso  recur- 
rir á  otra  solución. 

10  Lo  segundo  puede  decirse  ,  que  San  Athanasio 
recibiría  aquella  noticia  de  Autor  á  quien  tendria  por  ve- 
rídico ,  y  bien  informado  5  y  le  faltaría  una ,  ú  otra  cir- 
cunstancia ,  6  ambas  juntas.  En  esto  no  hay  imposibili- 
dad alguna ,  ni  physica ,  ni  moral.  Por  lo  que  mira  i  San 
Geronymo ,  no  tiene  alguna  dificultad  el  caso ,  pues  éste 
110  hizo  mas  que  trasladar  al  Latín ,  lo  que  San  Athanasio 
havia  escrito  en  Griego. 

11  Lo  tercero,  hay  el  recurso  de  que  el  Satyro  apa- 
recido á  San  Antonio ,  seria  algún  Demonio ,  que  con  fin 
depravado  tomaría  la  figura  de  tal.  Consta ,  que  á  aquel 
Santo  molestaron ,  y  tentaron  los  Espíritus  infernales  de 
muchas ,  y  diversísimas  maneras.  Asi  no  hay  inverisimi- 
litud alguna  en  que  tentasen  9  con  la  aparición  del  Saty- 
ro ,  precipitarle  á  algún  error. 

1 2  Finalmente  cabe ,  que  algún  infiel  copista ,  en  cu- 
yas manos  cayese  muy  desde  los  principios  la  Vida  de  San 
Antonio  f  escrita  por  San  Athanasio ,  introduxese  en  ella 
el  cuento  del  Satyro ,  y  que  después ,  perdiéndose  el  origi- 
nal ,  de  esta  viciada  copia  se  sacasen  todas  las  demás. 

§.  in. 

1 3  T^TEgados ,  pues  ,  Satyros  racionales ,  y  con  uso 
JL^I  de  locución ,  solo  admitidos  Satyros  brutos, 
6  embrutecidos ,  y  mudos ,  quales  eran  aquellos  de  quie- 
nes hablan  Diodoro  Siculo ,  y  Plutarco :  éste  con  expre- 
sión refiere ,  que  haviendo  hablado  al  Satyro ,  presentado 
&  Sy la ,  por  Interpretes  de  varias  Lenguas ,  no  solo  no  res- 
pondió á  alguna ,  pero  ni  se  le  oyó  son  alguno  articulado} 
Tomo  Fl.  del  The  otro.  Pp  ni 
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ni  aun  la  voz  tiraba  á  humana  r  sí  solo  á  una  confusa  mezr 
cía  de  caballar,  y  caprina. 

14  No  solo  es  posible  la  producción  de  estos  mons- 
truos ;  pero  muy  verisímil ,  que  hayan  nacido  algunos  de 
la  detestable  commixtion  de  individuos  de  la  especie  hu- 
mana con  los  de  la  caprina  *  y  una  fuerte  conjetura  me 
confirma  en  que  los  Satyros ,  que  veneró  el  Paganismo, 
no  eran  otra  cosa ,  que  los  partos  de  estos  concúbitos  in- 
fames. 

•  1 5  Muchos  Eruditos  son  de  sentir ,  que  el  Dios  Pan, 
Satyros ,  Silvanos ,  íncubos ,  y  Faunos ,  todos  eran  una 
misma  cosa  debaxo  de  diferentes  nombres.  Asi  dicen, 
que  no  huvo  un  Pan  solo ,  sino  muchos ,  para  lo  qual  hay 
testimonios  claros  de  los  antiguos  Poetas.  En  efecto,  el 
Dios  Pan  era  pintado  por  los<3entiles  en  la  misma  forma 
que  los  Satyros  $  esto  es ,  con  cuernos ,  cola ,  y  pies  de 
cabra,  en  lo  demás  humano  el  aspecto.  Teni»  el  Dios 
Pan  especialisimo  culto  entre  los  Pastores,  como  singu- 
lar patrono  suyo.  Asi  Ovidio  le  llama  Titos  del  Rebaños 
Virgilio ,  y  otros  Poetas ,  yá  'Dios  de  los  Vastares ,  yá 
fDios  de  la  Ardadta  ( Provincia  pastoril  por  antonomasia). 
Nótese  ahora ,  que  los  Pastores  son  la  gente  mas  ocasio- 
nada que  hay  en  el  mundo  á  los  crímenes  de  .bestialidad, 
yá  por  su  ruda  educación ,  yáipor  la  continua  asistencia  á 
los  ganados ,  yá  por  faltarles  otro  menos  torpe  desahogo  á 
la  lascivia.  Todo  lo  dicho  coincide  i  hacer  creíble ,  que 
haviendo  nacido  algunos  individuos  de  esta  tercera  espe- 
cie ,  semicaprina ,  y  semihumana  en  la  figura ,  por  la  abo- 
minable commixtion  de  Pastores  con  cabras ,  la  barbarie 
junta  con  la  malicia  de  aquella  rustica  gente ,  quisiese  ait- 
.  torizar  el  delita,  atribuyendo  una  especie  de  divinidad  al 
parto  ( lo  que  venia  á  ser  producir  otro  monstruo  mental 
harto  mas  horroroso  que  el  physico )  y  luego  como  cosa 
propria  la  constituyesen  Deydad  tutelar  suya,  i  quien  des- 
pués 
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pues  por  varios  accidentes ,  6  motivos  apellidasen  con  dis- 
tintos nombres.  De  aquí  ios  Panes  9  los  Satyros ,  los  Silva- 
nos ,  los  Faunos ,  y  los  íncubos. 

1 6  Si  se  me  opusiere ,  que  algunos  Philosophos  nie- 
gan ser  posible  que  provenga  generación  alguna  del  co- 
mercio de  hombre,  y  bruto :  Responderé  lo  primero ,  que 
contra  la  autoridad  de  esos  pocos  Philosophos ,  está  la 
<ie  muchos  mas  que  sienten  lo  contrario ,  y  de  mas  á  mas 
el  común  consentimiento  de  los  Theologos ,  quequando 
tratan  del  Bautismo  de  los  monstruos,  suponen  posibles 
tales  generaciones.  Lo  segundo ,  que  los  que  las  niegan 
posibles ,  4K>  dan  razón  f  que  haga  alguna  fuerza.  Lo  ter- 
cero ,  que  son  muchas ,  y  muy  autorizadas  las  Historias 
que  hay  de  semejantes  generaciones ,  como  saben  todos 
los  que  manejan  algo  los  libros.  Esto  supuesto,  no  hay  el 
•menor  vestigio  de  inverisimilitud ,  antes  muchas  razones 
de  congruencia  para  creer,  que  los  monstruos,  que  los 
Antiguos  veneraban  debaxo  del  nombre  de  Satyros ,  fue- 
sen producciones  de  la  especie  humana  mezclada  coa 
la  caprina. 

17  No  ignoro  que  Plinio  di  el  nombre  de  Satyros  i 
unos  animales ,  que  hay  en  ciertos  montes  de  la.  India, 
muy  parecidos  al  hombre  $  por  consiguiente  parece ,  que 
de  ellos  vendría  el  gentílico  error  de  los  Satyros.  Pero 
obsta  el  que  aquellos  eran  cierta  especie  de  Monos  y  como 
el  mismo  Plinio  manifiestamente  insinúa ,  los  quales  no 
tienen  cuernos  *  y  los  Satyros  generalmente  se  pintaban 
bicornes. 

1 8  Noto  aqui  para  los  curiosos ,  que  esta  especie  de 
Monos ,  ni  mas  ni  menos  que  los  describe  Plinio ,  hoy  se 
hallan  en  algunos  parages  de  la  India.  El  Padre  Le  Coar- 
te dice ,  que  navegando  mas  en  China  á  la  Costa  de  Coro- 
mandél ,  vio  en  el  Estrecho  de  Malaca  unos  Monos  de  fi- 
gura mucho  mas  parecida  á  la  humana ,  que  los  comunes} 

Pp  z  que 
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que  se  mueven  levantados ,  como  los  hombres  ,  sobre  los 
pies  de  atrás,  ó  digámoslo  mejor,  solo  sobre  los  pies. 
Aun  la  voz  es  parecida  á  la  humana,y  semejante  al  chillido 
de  los  niños.  Son  cariñosísimos  con  las  personas  que  tra- 
tan. De  su  agilidad  dice  cosas  admirables.  Es  tanta,  que 
de  un  brinco  se  abanzan  á  treinta ,  quarenta,  y  cuquen- 
ta  pies  de  distancia.  Digo ,  que  esta  descripción  es  per- 
fectamente semejante  á  la  que  hace  Pliniode  los  anima* 
les,  que  llama  Satyros.  Véase  lo  que  en  el  libro  7.  cap.  2. 
dice  de  su  semejanza  al  hombre ,  de  su  portentosa  agi- 
lidad ,  y  de  la  circunstancia  de  andar  erguidos.  Lo  de  ser 
animal  afabilísimo ,  lo  insinúa  en  el  Ubxo  8.  cap.  54. 

§.     IV. 

ip  T7  Sta  noticia  naturalmente  me  conduce  á  lectifr 
M2j  car  otra,  que  en  la  forma  que  hasta  ahora  se  ha 
comunicado  del  Oriente  á  Europa ,  es  de  difícil  creencia) 
pero  bien  entendida ,  no  dexa  el  menor  tropiezo  al  asenso. 
Algunas  Relaciones  de  la  Isla  de  Borneo,  situada  en  el  mar 
de  la  India,dicen,  que  en  las  Selvas  de  aquella  Isla  se  halltn 
hombres  Salvages ,  6  Silvestres.  Asi  los  llaman,  no  solo  en 
el  sentido  en  que  se  aplica  este  epitheto  i  algunas  cerriles 
Naciones  de  la  America  >  si  con  mas  propriedad ,  porque 
aunque  en  la  disposición  de  todos  los  miembros,  y  modo 
de  usar  de  ellos  nada  desdicen  de  la  especie  humana ,  pero 
les  falta  la  locución ;  y  por  otra  parte  su  modo  de  vivir  ca- 
rece de  toda  policía ,  ni  mas  ni  menos  que  el  de  las  fienp, 
20    Sobre  esta  noticia  luego  ocurre  la  dificultad  ,  que 
arriba  propusimos  contra  la  existencia  de  los  Satyros.  Ta* 
les  hombres ,  si  los  hay ,  apenas  se  pueden  considerar  des- 
cendientes de  Adán ;  pues  si  lo  fuesen ,  succesivamente  se 
iría  comunicando  de  unos  a  otros  alguna  policía ,  y  el  uso 
ds  la  habla.  Añadese,que  sin  milagrosa,c  infusa  ilustración 
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no  se  les  podrá  comunicar  la  luz  del  Evangelio ;  lo  que  en 
las  Leyes  ordinarias  de  la  benignísima  Providencia  Sobe** 
rana  no  cabe. 

2 1  Después  de  todo ,  estas  dificultades  no  parecen  in- 
superables. A  Ja  primera  se  puede  satisfacer  con  la  posibi- 
lidad del  caso  que  dos  tiernos  infantes  de  distinto  sexo, 
cuyos  padres  viviesen  en  algún  retirado  monte ,  por  la 
muerte ,  6  por  la  fuga  de  éstos  quedasen  al  abrigo  de  la 
Providencia  en  aquella  soledad ,  que  en  ella  creciesen,  y 
procreasen.  Es  para  mi  probabilísimo ,  que  ni  ellos  ,  n 
sus  hijos  hablarían  idioma  alguno ;  por  consiguiente ,  aun- 
que descendientes  del  mismo  Padre  común  ,  carecerían 
del  uso  de  la  locución. 

22  No  por  eso  siento ,  que  sea  preciso  comunicarse 
ellenguage  originariamente  por  infusión,  como á nues- 
tros primeros  Padres  $  pero  me  parece ,  que  en  una  fami- 
lia ,  ó  congregación  de  gente ,  donde  no  huviese  ni  ins- 
piración,  ni  enseñanza ,  pasarían  algunas ,  y  aun  muchas 
generaciones, antes  que  á  fuerza  de  ingenio ,  estudio ,  y 
práctica  se  formasen  idioma  para  entenderse.  Es  esta  una 
obra  muy  larga ,  y  muy  difícil.  Podrían  pasar  mil ,  ó  dos 
mil  años ,  y  aun  muchos  mas  ,  antes  que  á  ninguno  de 
aquella  progenie  ocurriese ,  que  con  los  varios  movimien- 
tos de  la  lengua  se  podían  explicar  los  pensamientos ,  que 
tenia  en  el  ánimo. 

2  3  ¡O  quántos,  al  leer  esto ,  juzgarán  ,  que  les  pro- 
pongo una  extravagante  paradoxa!  <Hay  cosa  mas  fácil, 
dirán ,  que  hablar?  Haviendo  infinitos  hombres  rudísimos 
para  materias  muy  tribiales ,  para  el  uso  de  la  locución  nin- 
<  gqno  es  rudo.  Hasta  los  mas  fatuos  le  logran.  O  por  me- 
jor decir ,  todos,  quando  lo  logran,  son  fatuos,  pues  hablan 
todos  los  niños  antes  de  llegar  á  el  uso  de  la  razón.  ¿Por 
qué,  sino  por  ser  una  obra  tan  natural ,  que  apenas,  ni  aun 
apenas  tiene  que  hacer  en  ella  el  entendimientoí  Esta  repli- 
ca 
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ca  es  hija  de  la  falta  de  reflexión.  Digo ,  que  el  hablar  por 
enseñanza  es  facilísimo  >  hablar  por  esfuerzo  del  proprio 
discurso,  sumamente  arduo.  Tienese,  y  con  razón,  por  un 
peregrino  descubrimiento ,  una  sutilísima  ingeniada,  acaso 
la  mayor  que  hasta  ahora  cupo  en  el  humano  entendí  míen* 
to ,  como  yá  insinuamos  en  otra  parte ,  la  invención  de  las 
Letras.  Hacese  palpable  la  suprema  dificultad,  que  esto  tic* 
ne ,  en  que  en  ninguna  de  las  Naciones  Americanas  se  ha- 
lló el  uso  de  ellas.  O  porque  los  primeros  que  pasaron  i 
aquel  Continente  no havian  aprendido á escribir,  ó  por- 
que aún  no  se  havia  inventado  el  escribir  quando  pasaron 
y  asi,no  hu  vo  quien  enseñase  el  uso  de  la  pluma  en  la  nue- 
va Colonia.  Y  qué  sucedió?  Que  por  mas  que  se  multiplicó 
la  gente  en  aquellos  vastísimos  Países ,  siglos ,  y  mas  siglos 
se  estuvieron  sin  que  i  nadie  ocurriese,  que  la  pluma  podía 
suplir  la  lengua,  ó  los  caracteres  las  palabras.  De  tantos 
millares  de  millares,  y  aún  millares  de  millones  de  hom- 
bres ,  nadie  dio  en  ello ,  sin  embargo  de  que  la  necesidad 
era  grande,  y  la  importancia  universalisima.  Pregunto 
ahora ;  <Quál  invención  es  mas  ardua,  la  de  explicar  con  las 
letras  las  palabras,  6  la  de  explicar  con  las  palabras  los  con- 
ceptos i  Sienta  cada  uno  como  quisiere  >  yo  decido,  que  es 
mucho  ñus  ardua  la  segunda.  La  razón  es,porque  hay  ma- 
cho mayor  distancia  del  signo  al  significado  en  ella,  que  en 
la  primera.  Los  rasgos  de  la  pluma ,  y  los  movimientos  de 
la  lengua  convienen  en  ser  uno,  y  otro  cosa  material;  pero 
de  los  conceptos  del  ánimo  á  los  movimientos  de  la  lengA 
hay  la  enorme  distancia,  que  se  considera  éntrelo  espi- 
ritual, y  lo  corpóreo.  Ni  se  me  oponga,  que  también  h 
pluma  explica  los  pensamientos;  porque  esto  no  lo  hace  si- 
no mediante  las  palabras.  Es  mera  copia  de  copia. 

24  Aún  resta  mas.  Considérese ,  que  desde  la  inte* 
clon  9  ó  aquella  primera  ocurrencia  de  que  los  movmiicff- 
tos  de  la  lengua  pueden  servir  i  explicar  los  conceptos 
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del  ánimo ,  hasta  la  formación  del  idioma  más  imperfecto, 
ornas  rudo,  hay  larguísimo  camino  que  andar 5  no  solo 
larguísimo ,  pero  escabrosísimo*  Asi,  computado  todo,  se 
hallará  sumamente  verisímil,  que  una  progenie,  que  ni 
por  infusión ,  ni  por  escuela  huviese  adquirido  idioma, 
se  estaría  muchos  siglos  sin  habla.  Con  que  queda  resucl-* 
ta  la  primera  dificultad ,  que  se  propuso  contra  la  noticia 
de  los  hombres  Salvages  de  la  Isla  de  Borneo* 

25  La  segunda  dificultad ,  que  es  puramente  theolo- 
gica ,  nos  quiere  meter  en  un  piélago ,  cuya  orilla  ignoran 
los  hombres  >  quiero  decir ,  en  el  abysmo  de  la  Divina 
Providencia  ,  cuyos  limites  son  incógnitos  á  todos  los 
mortales.  Una  cosa  nos  consta  ciertamente  de  las  Sagra* 
da$  Letras  5  y  es ,  que  Dios ,  con  sincera  voluntad ,  quiere, 
que  todos  los  hombres  lleguen  al  conocimiento  de  la  ver- 
dad ,  y  se  salven.  Pero  asi  como  con  esta  voluntad  Ante~ 
c e dente  ,  y  general  ( como  la  llaman  los  Theologos )  es 
compatible ,  que  tantos  infantes  perezcan  en  los  claus- 
tros maternos  ,  sin  que  con  alguna  humana  diligencia 
pueda  procurarse  su  salvación  por  medio  del  Sacramen- 
to del  Bautismo 5  ¿por  qué  no  será  compatible  con  esa  mis- 
ma voluntad  general  ,  y  Antecedente ,  el  que  algunos 
adultos  queden  imposibilitados  al  beneficio  de  la  ense- 
ñanza ?  Casi  todos  los  Theologos ,  á  la  reserva  de  un  cor- 
tísimo numero ,  afirman ,  que  aun  á  aquellos  infantes  se 
cstiende  la  voluntad  Antecedente  de  la  salvación.  La  mis- 
ma doctrina ,  con  que  componen  esto ,  es  idéntica  para 
componer  lo  otro.  Aun  quando  por  la  imposibilidad  de 
lograr  el  beneficio  de  la  predicación  pereciese  una  Nación 
entera ,  deberíamos  resignados  venerar  los  Divinos  decre- 
tos, conformándonos  á  aquella  sagrada  máxima  :  Quis 
tibi  imputabit ,  si  periermt  Nationes  ,  quas  tu  fecisti? 
(Sapient.cap.  12.) 

26  Esto  es  responder  al  argumento,  aun  sin  salir  de  k$ 
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Jímitcs  de  la  común  Providencia.  Pero  quién  sabe,  si  Dios/ 
respecto  de  gente  incapaz  de  la  predicación,  usaría  de  otra 
providencia  particular  í  Es  sacrilega  temeridad  pretender 
apurar  lo  que  Dios  quiere ,  y  puede  hacer.  Lo  que  no  tie- 
ne duda  es ,  que  esta  dificultad  todos  deben  tragarla ,  y  di- 
gerirla* siendo  cierto,  que  muchos  adultos ,  que  hay  entre 
Jos  Barbaros ,  sin  culpa  suya  carecen  del  Bautismo ,  y  de  h 
Predicación.  <Qué  dicen  á  esto  los  Theologos*  Unos,  por 
salvar  en  toda  la  extensión  imaginable  la  sentencia  de  San 
Juan  :  lUumnat  omnem  hemmem  venientem  in  hunc 
nmndum  ,  dicen ,  que  si  con  algún  pecado  personal  no  lo 
desmerecen ,  Dios  por  medio  de  un  Ángel,  6  infundiendo- 
Íes  especies  de  los  Mystcrios,  los  iluminas  otros,  que  co- 
mo respecto  de  estos  no  está  promulgado  el  Evangelio,  o 
es  lo  mismo  que  si  no  se  huviese  promulgado  ,*  no  pertc* 
necen  á  la  Ley  de  Gracia ,  sino  á  la  Ley  de  Naturaleza. 
Aplique  cada  uno  lo  que  quisiere  k  los  Salvagesde  lalsla 
de  Borneo. 

,  2  7  Pero  aunque  lo  dicho  basta  para  sal var,qne  no  hay 
imposibilidad  alguna  en  que  los  que  se  dicen  hombres  Sal- 
vages  de  la  Isla  de  Borneo ,  sean  realmente  hombres,  no 
tengo  esto  por  lo  mas  verisímil  >  sino  que  son  una  espe- 
cie de  Monos ,  ó  la  misma ,  o  poco  diferente  de  la  que 
pintan  Plinio ,  y  el  Padre  Le  Comtc.  Por  eso  dixe  arri- 
ba,  que  mi  intento  era  rectificar  aquella  noticia  ,  y  la 
rectificación  consiste  en  degradar  de  hombres  á  los  qac 
se  dicen  tales  ,  dexando  en  todo  lo  demás  la  Relación 
en  su  ser. 

2t  El  Padre  Le  Comte ,  sobre  las  circunstancias  de 
andar  rectos,  y  tener  la  voz  semejante  á  la  humana  los  Mo- 
nos que  vio  en  el  Estrecho  de  Malaca,añade,  que  en  el  ros- 
tro son  muy  parecidos  á  los  hombres  SalvagesdetCabo  de 
Buena  Esperanza :  que  su  estatura  es  alta  quatro  pies  poc 
lo  menos  i  que  son  sumamente  advertidos,  y  explican  coa 
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acciones,  y  gestos  quanto  quieren,tari  bien  cómo  losfaon^ 
bres  mudosjen  fín,que  se  nota  en  ellos  una  acción  muy  fre- 
quente  en  los  hombres ,  especialmente  en  los  niños ,  y  que 
no  se  observa  en  ninguna  otra  bestia ,  que  es  patear  quan- 
do  se  enojan  >  ó  se  alegran  con  algún  exceso. 

29  Como  concurran  todas  estas  señas  en  los  que  se 
dicen  Sálvages  de  Borneo ,  sin  dexar  de  ser  Monos ,  ten- 
drán lo  que  basta  para  que  los  barbaros  de  aquella  Isla  los 
juzguen  hombres.  Aunque  se  acerquen  mas  á  la  figura,  y 
acciones  humanas ,  no  por  eso  se  debe  hacer  juicio  de  que 
son  de  nuestra  especie ;  porque  quién  sabe  hasta  qué  lími- 
tes puede  extenderse  crt  alguna  especie  bruta  la  exterior 
imitación  del  hombre?  En  los  animales  marinos ,  de  que 
vamos  i  tratar  immedktamcnte ,  se  veri ,  que  i  lo  menos 
en  la  pane  superior;  y  principal  del  cuerpo  cabe  mayor  se- 
mejanza entre  el  hombre ,  y  el  bruto ,  que  la  expresada. 

30  T^*  N  los  Tritones ,  y  Nereydas  hay  poquísimo  que 
X-¿  purgar  de  fábula  á  la  verdad.  Quales  nos  los 
pintan  los  antiguos  Poetas ,  tales  se  hallan  hoy  en  los  ma- 
res ,  á  la  reserva  de  la  bocina ,  cuyo  uso  no  han  reconoci- 
do los  modernos  en  los  Tritones.  Digo  que  se  hallan  en 
los  mares,  bien  que  son  infrequentes  á  la  vista  ,  unos 
aquatiles,  de  medio  abaxo  peces,  que  de  medio  arriba 
observan  exactamente  todos  tos  lineamentos  de  la  hu- 
mana configuración ,  con  todas  las  señas ,  que  distinguen 
los  dos  sexos  ;  de  suerte ,  que  unos  en  quanto  á  la  figura 
son  medio  peces,  y  medio  hombres ,  otros  medio  muge- 
íes,  y  medio  peces.  Los  modernos,tomarido  la  denomina- 
ción de  la  parte  principal, llaman  hombres  marinos  á  aque- 
llos, y  -íriugeres  marinas  á  éstas.  De  los  antiguos  Escritores 
en  Pliriío',  Eliano ,  y  Pausanias  se  leen  algunas  historias  de 
estos  hombres ,  y  mugeres  marinas.  Nauclero ,  Belonio, 
Tom.  VI.  del  Thcatro.  Q3  Li- 


jo6      Satyhos  ,  Tritohbí  ,  y  Nereidas. 
Lilio  Giraldo  *  Alcxandro  de  Alcxandro,  Gesnero,  y  otro* 
Autores  mas  modernos  refieren  historias  semejantes» 

3 1  Los  dos  sucesos  mas  cercanos  á  nuestros  tiempos 
que  he  leído ,  son :  El  primero ,  el  que  se  ha  esparcido  en 
varias  Relaciones  del  hombre  marino ,  descubierto  el  año 
1671.  cerca  de  Ja  Gran  Roca ,  6  Isla  Petrosa ,  iíamada  El 
Diamante ,  que  dista  una  legua  de  la  Martinica.  Vieroiilc 
diferentes  veces  muy  á  la  orilla  dos  Franceses ,  y  quatro 
Negros,  que  estaban  sobre  el  borde  de  dicha  Roca ,  y 
unánimes  depusieron  después  jurídicamente  del  hecho. 
Tenia  desde  la  cintura  arriba  perfecta  figura  de  hombrera 
talla  del  tamaño  de  un  muchacho  de  quince  Años ,  los  ca- 
bellos mezclados  de  blancos,  y  negros ,  pendientes  sobre 
las  espaldas,  como  si  los  huviesen  peinado,  la  cara  llena,  la 
barba  parda,  y  por  todas  partes  igual;  la  nariz  muy  roma  1 
cara,  cuello,  y  cuerpo  medianamente  blancos ,  y  el  Cutis  al 
parecer  delicado.  La  parte  inferior ,  que  se  veía  entte  dos 
aguas,erade  pez, y  terminaba  en  una  cola  ancha,y  hendida. 

32  El  segundo ,  aun  mucho  mas  próximo  ai  tiempo 
presente ,  es  del  hombre  marino ,  visto  en  Brest  el  año  de 
1 7  2  5  .y  de  que  dan  ampia  noticia  las  Memorias  de  Trevoux 
del  mismo  año ,  Tom.  4.  pag.  1 902.  Vieronle  largo  tiem- 
po treinta  y  dos  personas ,  que  havia  en  un  Baxel ,  cuyo 
Capitán  era  Olivier  Morin.  Eira  perfectamente  proporcio- 
nado ,  y  sus  miembros  en  todo  semejantes  á  los  nuestros, 
salvo  que  entre  dedos  de  manos ,  y  pies  tenia  una  especie 
de  aletas  al  modo  de  las  Añades*  Sería  prolixidad  referir 
los  varios  movimicntos,y  ademanes  que  hizo  todo  el  tiem- 
po que  duró  Ja  observación.  Lo  mas  notable  fue  v  que 
viendo  la  figura  que  havia  en  la  proa  del  Baxéi ,  que  era 
imagen  de  una muger hermosa,  después  de  contemplar- 
la ,  suspenso  un  rato  ,  se  abalanzó  fuera  del  agua ,  en 
ademán  de  querer  asirla.  Huyo  también  dos  circunstan- 
cias ridiculas  en  este  suceso :  La  primera ,  de  parte  del 
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monstruo,  el  qual,  como  haciendo  irrisión  de  la  gente 
del  Navio ,  vueltas  á  ella  las  espaldas ,  y  levantado  al- 
go en  el  agua ,  exoneró  el  vientre  á  vista  de  todos.  La 
segunda,  de  parte  del  Contramaestre  del  Baxél ,  el  qual  te- 
niendo enarbolado  yá  un  Harpon  para  tirarle ,  dexo  de  ar- 
rojarle ,  sorprendido  de  un  terror  pánico.  Es  el  caso ,  que 
el  año  antecedente  un  Francés ,  llamado  Lacommune^  en 
el  mismo  Baxél  se  havia  desesperadamente  quitado  k  vi- 
da,  y  le  havian  arrojado  altearen  el  mismo  sitio.  Ocur- 
rióle ,  pues ,  al  Contramaestre  al  mismo  tiempo  que  esta- 
ba para  lanzar  el  Harpon ,  y  se  le  imprimió  fuertemente* 
que  el  hombre  marino  era  no  mas  que  un  espectro,  fan~ 
tasma,  o  aparición  del  desventurado  Lacommune. 

§.     VL 

3  3  "D  En>  se  ha  de  advertir ,  que  entre  las  varias  busto* 
X  ms  de  mugeres ,  y  hombres  marinos ,  se  en- 
cuentran algunas ,  en  que  el  cuerpo  era  enteramente  hu- 
mano. Tal  era  el  hombre  marino ,  que  dice  Plinio  fue 
visto  en  su  tiempo  en  el  Océano  Gaditano ,  toto  corpore 
absoluta  similitudine.  Y  porque  no  se  piense  que  esta  es 
alguna  de  las  patrañas ,  que  un  vano  rumor  llevaba  á  Pu- 
nió de  lexas  tierras ,  él  mismo  advierte ,  que  lo  oyó  á  al- 
gunos Caballeros  Romanos ,  testigos  oculares  del  caso : 
Autores  babeo  in  Equestri  ordine  sp tendentes ,  visum  ab 
bis ,  &c.  Tal  el  que  refiere  Mr.  de  Larrei  en  su  Historia 
de  Inglaterra  ,  haver  sido  pescado  en  aquella  Isla  el  año 
1187.  y  presentado  al  Gobernador  de  Oxford ,  el  qual  le 
tuvo  en  su  casa  seis  meses  >  á  cuyo  termino,  hallando  oca- 
sión de  volverse  al  mar ,  lo  hizo ,  y  no  pareció  mas. 

3  4  Tal  era  también  la  muger  marina ,  que  en  el  Dic- 
cionario Universal  de  Trevoux  se  lee  haverse  hallado ,  al 
baxar  la  marea ,  en  la  orilla  de  Uvcstfrisia ,  después  de  una 
gran  tempestad,  el  año  de  1430.  Unas  mugeres  de  la  Ciu- 
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dad  de  Edam,que  la  hallaron,  la  llevaron  al  Pueblo,  la  v& 
tieron,  y  enseñaron  á  hilar.  Fue  después  transferida  á  Har- 
iém,  donde  vivió  algunos  años  usando  de  nuestros  alimen- 
tos $  pero  nunca  perdió  la  inclinación  á  habitar  en  el  agua* 
i  3  5  Pero  el  hallazgo  mas  plausible  que  ha  havidoen 
esta  materia ,  es  el  que  en  el  mismo  Diccionario  se  Jce  ha» 
verse  logrado  el  año  de  i  $  6o.  cerca  de  la  Isla  de  Manar, 
sobre  la  costa  Occidental  de  Zeylán.  Unos  Pescadores  ea 
una  redada  sola  cogieron  siete  hombres  marinos ,  y  nue- 
ve mugeres.  Algunos  Jesuítas ,  entre  ellos  el  Padre  Enri- 
que Enriquez ,  juntamente  con  Dímas  Bosque  de  Valen- 
cia,  Medico  del  Virrey  de  Goa ,  fueron  testigos  del  he- 
cho. No  solo  la  figura  era  enteramente  humana,  mas  tam* 
bien  las  partes  interiores  eran  perfectamente  parecidas  i 
las  del  hombre ,  lo  que  constó  por  el  examen  anatomh 
co  que  hizo  el  Medico. 

3  6  Otro  hombre  marino ,  que  Alexandro  de  Atacan* 
dro  cuenta  haver  sido  cogido  en  su  tiempo  en  Epiro,  y 
cuyo  hecho  afirma  como  autenticado  por  Actas  publicas* 
parece  que  también  era  de  configuración  perfectamente 
humana.  Este  se  escondía  á  tiempos  en  una  cueva  próxi- 
ma al  mar,  desde  donde  acechaba á  las  mugeres,  que 
iban  á  tomar  agua  a  una  fuente,  que  estaba  cerca  de  Ja 
cueva  7  y  quando  observaba  alguna  sola ,  y  vueltas  Jas 
espaldas ,  con  silenciosos  pasos  Se  llegaba  áella ,  y  las- 
civamente Ja  oprimía. 

37  Estas  Historias ,  por  el  mismo  caso  que  prueban 
mas  de  Jo  que  pide  nuestro  asunto ,  Je  persuaden  eficaci- 
simamente :  pues  si  son  posibles,  y  existentes  animales 
marinos  en  todo  el  cuerpo  semejantes  al  hombre ,  coa 
mucho  mayor  razón  se  hacen  creíbles  Jos  que  solo  en 
alguno ,  6  en^algunos  miembros  son 
semejantes. 

§.VIL 
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38  T)  Oirá  arguirse  contra  las  Historias  referidas ,  que 
1  la  total  semejanza  en  la  organización  infiere  to- 
tal semejanza  en  la  forma  especifica ;  por  consiguiente ,  si 
los  animales  marinos ,  de  quienes  se  hizo  memoria  ,  son 
totalmente  semejantes  al  hombre  en  la  organización ,  se 
debe  discurrir  que  verdaderamente  son  hombres 5  lo  qual, 
siendo  imposible ,  por  algunas  razones ,  que  fácilmente  se 
presentan  al  discurso ,  debemos  concluir ,  que  aquella? 
narraciones  son  fabulosas. 

3  9  Prescindiendo  por  ahora  de  si  es ,  ó  no  posible, 
que  haya  verdaderos  hombres  habitadores  del  mar ,  co- 
mo los  peces  ( de  que  trataremos  en  el  Discurso  siguien- 
te) 5  respondo  por  ahora  al  argumento ,  permitiendo  ef 
Antecedente,  y  negando  la  Consequencia.  Asiento  á  que 
la  total  semejanza  en  la  organización  infiere  conveniencia 
especifica  en  la  forma  substancial  5  pero  no  está  averigua- 
do, ni  acaso  es  posible  averiguarse ,  si  aquellos  animales 
son  organizados  en  todo,  y  por  todo,  como  el  hombre.  El 
examen  que  en  esta  materia  hace  la  vulgar  Anatomía ,  no 
pasa  de  las  partes  de  sensible  extensión  $  y  aunque  haya  en 
éstas  toda  la  semejanza  que  pueden  percibir  nuestos  senti- 
dos, cabe  que  haya  en  las  partes  mas  sutiles  de  los  órganos 
k  desemejanza  que  basta ,  para  que  sean  proporcionadas  á 
ellos ,  otra  forma  substancial ,  y  otras  facultades  diversas. 

40  Puede  comprobarse  esto  con  la  reflexión  de  que 
la  mayor ,  ó  menor  semejanza  de  organización  sensible, 
entre  diferentes  especies ,  no  prueba  mayor  ,  6  menor 
semejanza  en  las  facultades.  La  organización  sensible  del 
Elefante  es  mucho  mas  diversa  de  la  del  hombre ,  que  Ja 
de  otros  muchos  brutos  $  no  obstante  lo  qual,  en  las  facul- 
tades animasticas  es  el  Elefante  mas  semejante  al  hom- 
bre ,  que  aquellos.  Asi  como ,  pues ,  la  mayor  semejan- 
za 
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za  en  la  organización  sensible  no  arguye  mayor  semejan- 
za en  las  facultades ,  tampoco  la  total  semejanza  en  la  or- 
ganización sensible  argüirá  k  total  semejanza  eü  las  facul- 
tades, y  por  consiguiente,  ni  en  la  forma  especifica^  quien 
aquellas  son  consiguientes. 

§.    vm. 

41  TVTO  faltarán  quienes  me  culpen  la  omisión  de 
JL^i  las  Sirenas  en  esteDiscurso^juzgando  que  pude 
^presentarlas  en  los  Monstruos  Marinos  medio  mugeres, 
y  medio  peces ,  con  igual  propriedad  que  k  las  Ncreydas, 
pues  medio  mugeres,  y  medio  peces  se  pintan  también  las 
Sirenas.  Pero  esta  acusación  procede  sobre  un  supuesto 
falso,ó  por  lo  menos  inciertoJEs  constante,que  los  Pintores 
unánimemente  representan  á  las  Sirenas^mugcrcs  de  medio 
arriba,y  peces  de  medio  abaxos  mas  este  es  uno  de  los  mu- 
chos errores  que  cometen  los  Profesores  de  este  Arte,  por 
ignorancia  de  la  Historia  ^  y  la  Fábula.  Los  Poetas  *  y  Es- 
critores antiguos.,  por  lo  menos  los  de  mejor  nota,  descri- 
ben las  Sirenas,  no  medio  mugeres ,  y  medio  peces  ^  sino 
medio  mugeres ,  y  medio  aves.  Plinio  las  coloca  entre  las 
aves  fabulosas»  (üb+\o.  cap.4.9.) Lo  mismo  Servio, el qual, 
comentando  aquello  de  Virgilio  en  el  quinto  de  la  Eseyria, 
Jamque  ade  ó  s  copulo s  Sircnum  advecta  subibat^dkc: 
Simes  secundum  FahUampartlm  Virgines  fuermtj&r- 
ttm  Volturts.  Ovidio MetanUib.5  .hablando  con  ellas ,  les 
atribuye  rostros  de  doncellas  con  plumas ,  y  pies  de  aves: 

"Plumas  pedes  que  avmm  cum  virginis craferstss* 
Ni  mas  <,  ni  menos  Claudiano  en  sus  Epigrammas : 

T>ulce  malum  pelagoSircn ,  volucresque  pueJU. 
Advierto ,  que  la  materia  del  Discurso  siguiente  nos  abri- 
rá campo  para  philosophar  de  otro  modo  sobre  algunos 
puntos  principales  de  este.  Asi  no  debe  recibirse  como  ul- 
tima decisión  lo  que  hemos  razonado  hasta  aqui. 

ADI- 
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ADICIÓN. 

i  T  Legó  poco  há  á  mi  mano  un  Libro  Francés 
JLi  inodernisimo,cuyo  titulo  es :  Caprices  et  hna- 
gination :  6  Cartas  sobre  diferentes  asuntas  de  Histo- 
ria >  Moral \  Critica ,  Historia  Natural \  &c.  En  una 
de  estas  Cartas  ( la  tercera)  el  Autor ,  que  es  Anonymo, 
trata  de  las  Sirenas ,  Tritones ,  y  Nereydías :  á  cuyo  pro- 
posito ,  usando  por  la  mayor  parte  de  las  mismas  noticias 
de  hombres  f  y  mugeres  Marinas ,  que  hemos  propuesto  y 
tratando  del  mismo  asunto  *  añade  dos ,  que  yo  no  ha- 
via  leído ,  y  que  añadidas  aqüi  ,  creo  no  desagraden  k 
los  lectores. 

2  La  primera  es ,  que  en  el  Rio  de  Tachni ,  que  cor- 
re sobre  los  confínes  de  la  Provincia  de  Lucomoria ,  en 
las  extremidades  del  Imperio  Rusiano ,  se  hallan  muchos 
hombres  Marinos  de  uno ,  y  otro  sexo ,  perfectamente 
semejantes  en  la  configuración  de  todo  el  cuerpo  á  los  in- 
dividuos de  nuestra  especie ;  como  desemejantes  en  el  al* 
ma ,  por  carecer  de  discurso ,  y  de  locución*  Cita  el  Ano- 
nymo  sobre  esta  noticia  á  Pedro  Petoivitz  de  Erlesnnd 
en  su  Historia  de  Moscovia ;  el  qual  añade ,  que  la  carne 
de  estos  animales  es  sumamente  suave  al  gusto. 

3  La  segunda  noticia  sería  mucho  mas  curiosa  ,  si 
fuese  igualmente  verisímil.  Navegando  el  año  de  1619. 
unos  Consejeros  del  Rey  de  Dinamarca  de  la  Noruega  á  r 
Coppenhaguen ,  vieron  caminar  por  el  agua  á  un  hom- 
bre Marino,  llevando  un  haz  de  yerva.  Tuvieron  modo 
de  apresarle ;  pero  apenas  k  tuvieron  dentro  de  la  Nao, 
quando  la  admiración  de  su  figura  ,  perfectamente  seme- 
jante á  la  nuestra,  creció  mucho  ,  viendo  que  también 
tenia  el  uso  de  la  loquela.  No  le  dieron  lugar  á  que  ha- 
blase mucho ,  porque  haviendolos  amenazado ,  que  si  no 

le 
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le  soltaban  luego  ,  haría  arruinarse  el  Baxel  ^atemorizados 
le  dcxaron  saltar  al  agua.  Cita  el  Anonynio  i  JuauPhc- 
lipe  Abelitio  ,  que  refiere  este  suceso  en  el  primer  Tono 
de  su  Theatro  de  la  Europa ;  pero  dándole  poca ,.  ó  nin- 
guna fe ,  porque ,  dice ,  <quien  havia  enseñado  ai  hombre 
Marino  la  Lengua  Danesa  v  ni  otra  alguna?  Asi  conclu- 
.  ye ,  que  si  hay  alguna  verdad  en  el  hecho ,  se  debe  repu- 
jar aparición  de  spectro ,  6  ilusión  diabólica.  Los  que  por 
io  que  han  leído  en  algunos  Relacioneros  están  en  la 
persuasión  de  que  en  las  tierras  Septentrionales  hay  kmur 
iperables  Hechiceros  ,  fácilmente  asentirán  á  la  narra- 
ción de  Abelino ,  discurriendo  que  el  hombre  Marino 
aparecido  á  Jos  Consejeros  Dinamarqueses ,  era  alguno  de 
tantos  Magos  como  hay  en  el  Norte*  Pero  yá  en  otra  par- 
te hemos  descubierto ,  que  no  hay  mas  Mágica  etí  el  Sep-/ 
tentrion ,  que  en  el  Medio-día:  y  que  los  que  en  aquellas 
Regiones  pasan ,  b  han  pasado  por  Hechiceros ,  no  eran 
mas  que  unos  tramposos ,  que  i  los  Navegantes  Esttan- 
geros  se  vendían  por  tales ,  para  venderles  ei  viento  que 
havian  menester  s  embuste ,  que  acreditaban  yá  una ,  ü 
otra  casualidad  ,  yá  el  conocimiento  práctico ,  que  tal 
vez  por  algunas  señas  naturales  tenian  del  viento ,  que  se 
havia  de  levantar  á  otro  dia.  Fuera  de  que ,  si  el  hombre 
Marino  era  Hechicero,  que  necesidad  tenia  de  pedir  á 
los  Navegantes  que  le  soltasen. 

4  Yo  á  la  verdad ,  sin  recurrir  á  pacto ,  ó  hechicería, 
tengo  el  hecho  por  posible.  Las  pruebas  de  la  posibili- 
dad se  pueden  ver  en  el  Discurso  s.  del  mismo  Tomo 
{donde  philosophamos  sobre  el  peregrino  suceso  del 
Montañés  Francisco  de  la  Vega )  desde  el  num.  5  j .  hasta 
el  57*  inclusive.  Y  aunque  es  verdad ,  que  en  aquel  lugar 
discurrimos  conjeturalmente ,  que  aun  en  caso  de  ser  de 
nuestra  especie  los  hombres  Marinos  perfectamente  se- 
mejantes á  nosotros  en  la  configuración  interna ,  y  exter- 
na, 
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oa  ,  después  de  alguna  larga  estancia  en  el  máf ,  perderían 
el  uso  de  la  locución ,  yi  se  dexa  ver ,  que  aquel  discurso 
no  excluye  la  posibilidad  de  que  algunos  la  conserven  i 
pues  no  es  preciso  que  todos  se  embrutezcan  hasta  el 
punto  de  olvidar  enteramente  las  voces.  Las  causas ,  que 
pueden  turbar  la  razón  al  hombre ,  no  obran  igualmente 
en  todos  los  individuos.  Pero  de  la  posibilidad  no  se  in- 
fiere la  ver  isimilitud.  El  suceso,  que  refiere  Abelino,  ca- 
rece enteramente  de  ésta.  Todo  lo  extraordinario ,  pres- 
cindiendo de  la  fuerza  de  los  testimonios ,  que  pueden 
acreditarlo,  es  inverisímil  en  el  mismo  grado  que  extraor- 
dinario 5  y  el  suceso  en  question  es  sumamente  extraordi- 
nario ,  pues  no  se  halla  en  las  Historias  otro  semejante» 
tQue  fuerza  tiene  Abelino  para  hacerlo  creíble  i 

f  Es  bien  notar  aqui ,  que  el  Autor  Anonymo ,  k 
quien  debemos  las  dos  noticias ,  que  acabamos  de  copiar, 
tratando  asimismo  de  las  Sirenas ,  como  de  los  Tritones, 
y  Nereydas  ,  en  la  Carta  citada  ,  cayó  en  el  vulgar  er« 
ror  de  que  el  nombre  de  Sirenas  fae  aplicado  por  los 
Antiguos  á  unos  Peces,  que  de  medio  cuerpo  arriba  tienen 
figura  de  mugeres.  Al  num.  41  .del  Discurso  que  ahora 
adicionamos,  se  pueden  ver  las  pruebas  de  que  eran,  o, 
por  mejor  decir,  se  fingían  medio  aves ,  y  medio  mar 
geres,  los  Monstruos  á  quienes  llamaban 
Sirenas* 
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PHILOSOPHICO 

DE  UN  PEREGRINO  SUCESO 
de  ellos  tiempos. 


E 


DISCURSO   FUL 
§.   I. 

L  caso  que  da  materia  á  este  Discurso ,  es 
tan  estraño  ,  tan  exorbitante  del  regalar 
orden  de  las  cosas ,  que  no  me  atreviera 
¿  sacarle  á  luz  en  este  Theatro ,  y  constituirme  fiador 
de  su  verdad ,  i  no  hallarle  testificado  por  casi  todos 
los  moradores  de  una  Provincia ,  de  los  quales  muchos, 
que  fueron  testigos  oculares ,  y  dignos  de  toda  fe ,  aún 
viven  hoy.  La  noticia  se  difundió  algunos  años  há  á  va- 
rias partes  de  España  debaxo  de  la  generalidad ,  que  un 
Mozo ,  natural  de  las  Montañas  de  Burgos,  se  havia  arro- 
jado al  mar ,  y  vivido  en  él  mucho  tiempo  i  como  pez, 

en- 
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entre  los  peces :  y  confieso ,  que  entonces  no  le  di  asen- 
so, de  que  no  estoy  arrepentido ,  pues  fuera  ligereza  creer! 
un  suceso  de  tan  estraño  carácter ,  sin  mas  fundamento, 
que  una  voz  pasagera.  Anadiase ,  que  esto  havia  sido 
efecto  de  una  maldición,  que  sobre  dicho  Mozo  havia  ful- 
minado su  madres  pero  esta  circunstancia  fue  falsamente 
sobrepuesta  á  la  verdad  del  suceso,como  veremos  después*. 
2  Despreciada ,  pues ,  como  una  de  tantas  vulgares 
patrañas, se  quedó  para  mí  aquella  noticias  hasta  que, 
havrá  cosa  de  tres  meses,  un  amigo  de  mi  mayor  vene- 
ración,  y  afecto ,  me  impelió  á  publicarla  en  mis  Escri- 
tos ,  como  digna  de  la  curiosidad ,  y  admiración  del  Pú- 
blico ,  asegurándome  al  mismo  tiempo  en  algún  modo 
de  la  realidad  de  ella ,  como  quien  la  tenia  de  dos  su- 
getos ,  que  havian  conocido ,  y  tratado  al  mencionado 
Mozo ,  después  de  restituido  del  mar  á  su  tierra.  Pero 
juntamente  me  prevenía ,  que  pues  me  hallaba  vecino  al 
País  de  donde  aquel  era  natural ,  solicitase  noticias  mas 
puntuales ,  que  las  que  ¿L  me  podia  comunicar.  Para  cu- 
yo cumplimiento,  mi  primera  diligencia  fue  informar- 
me de  algunos  Montañeses  de  distinción ,  residentes  en 
esta  Ciudad ,  los  quales  unánimes  depusieron  de  la  verdad 
del  hecho ,  como  de  notoriedad  indubitable  en  su  País* 
pero  en  quanto  á  las  circunstancias ,  que  por  la  mayor 
parte  ignoraban ,  me  ofrecieron  inquirirlas  de  personas 
de  su  conocimiento ,  y  satisfacción ,  naturales  del  mismo 
Territorio,  que  havia  sido  Patria  del  sugeto  de  ésta  histo- 
ria. En  efecto  lo  executaron  asi ,  y  dentro  de  pocos  dias 
logré  una  cabalissima  descripción  del  suceso ,  remitida 
por  el  Señor  Marqués  de  Valbuena,  residente  en  la  Villa 
de  Santander  ,  á  diligencia  del  señor  Don  Joseph  de  la 
Torre,  dignísimo  Ministro  de  su  Magestad  en  esta  Real 
Audiencia  de  Asturias  5  la  qual  es  como  se  sigue,  copia- 
da al  pie  de  la  letra.  , 

R  r  2  „  En 
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,  5  „  En  d  Lugar  de  Liérganes  de  la  Junta  de  Cndeyo, 
-^  Arzobispado  de  Burgos ,  distante  dos  leguas  de  la  Villa 
„  de  Santander  ízia  el  Sudoeste  ,  vivían  Francisca  de  la 
t,  Vega,  y  María  del  Casar  su  muger,  vecinos  de  dicho  La- 
f, garfios quales  tuvieron  en  su  matrimonio  quatrohi- 
„  jos ,  llamados  Don  Thomás,(  que  fue  Sacerdote)  Fian- 
n  cisco  i  Joseph,  y  Juan ,  que  vive  todavía,  de  edad  de  se- 
i,  tcnta  y  quatro  años* 

v  4  „  Viuda  dicha  María  del  Casar ,  embió  al  referido 
ivhijo  Francisco  i  la  Villa  de  Vilbao  i  aprender  ti  oficio 
f ,  de  Carpintero ,  de  edad  de  quince  años ,  en  cuyo  «er- 
,♦,  cicio  estuvo  dos  años ,  hasta  que  el  de  1674.  havjendo 
„  ido  á  bañarse  la  víspera  de  San  Juan  con  otros  mentís  4 
„  la  Riadc  dicha  Villa ,  observaron  estos  se  fue  nadando 
n  por  ella  abaxo,dexando  la  ropa  con  la  de  los  compa- 
ñeros; y  creyendo  volvería ,  le  estuvieron  esperando, 
„  hasta  que  la  tardanza  les  hizo  creer  sehávia  ahoga- 
ndo,  y  asi  lo  participaron  al  Maestro,  y  éste  á  su  madre 
„  María  del  Casar,  que  lloró  por  muerto  á  dicho  su  hijo 
„  Francisco. 

5  „  El  año  de  1 679.  se  apareció  á  los  Pescadores  del 
„  Mar  de  Cádiz ,  nadando  sobre  las  aguas ,  y  sumergicn- 
„dose  en  ellas  á  su  voluntad,  una  figura  de  personara- 
9,  cional,  y  queriendo  arrimársele ,  se  les  desapareció  el 
„  primer  dia 5  pero  dexandose  ver  de  dichos  Pescadores  el 
„  siguiente  ,  y  experimentando  la  misma  figura ,  y  fuga, 
„  bolvieron  á  tierra  contando  la  novedad,  que  haviendo- 
„  se  divulgado,  se  aumentaron  los  deseos  de  saber  lo  que 
„  fuese ,  y  fatigaron  los  discursos  en  hallar  medios  para 
n  lograrlo  5  y  haviendose  valido  de  redes ,  que  circunda- 
„  sen  á  lo  largo  la  figura ,  que  se  les  presentaba ,  y  de 
,,  arrojarle  pedazos  de  pan  en  el  agua ,  observaron ,  que 
„  lo$  tomaba ,  y  comía ,  y  que  en  seguimiento  de  ellos  se 
„  fue  acercando  á  uno  de  los  Barcos ,  que  con  el  esrre- 
.  ;      .  „qho 
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„  chó  del  cerco  de  las  redes  le  pudo  tomar ,  y  trahet  4 
¿,  tierra;  en  donde  haviendo  contemplado  este,  que  s* 
„  consideraba  monstruo  ,  le  hallaron  hombre  racional  ea 
„  su  formación ,  y  partes ;  pero-  hablandole  en  diversas 
Lenguas ;  en  ninguna ,  y  á  nada  respondía ,  no  obstan* 
te  haverle  conjurado,  por  si  le  poseía  algún  Espíritu 
maligno ,  en  el  Convento  de  San  Francisco  donde  paró* 
„  pero  nada  bastó  por  entonces ,  y  de  allí  á  algunos  días 
„  pronunció  la  palabra  Liérganes 5  la  que  ignorada  de  los 
„  mas ,  explicó  un  mozo  de  dicho  Lugar;  que  se  hallaba 
„  trabajando  en  la  referida  Ciudad  de  Cádiz,  diciendo  era 
„  su  Lugar ,  que  estaba  situado  on  la  parte  arriba  mcncio* 
y,  nada  >  y  Don  Domingo  de  lá  Cantolla ,  Secretario  de  la 
„  Suprema  Inquisición  ,  era  del  mismo  Lugar  $  con  cuya 
„  noticia  un  sugeto ,  que  le  conocía ,  le  escribió  el  caso; 
„  y  Don  Domingo  le  comunicó  á  sus  parientes  de  Liér~ 
„  ganes ,  por  si  acaso  havia  sucedido  allí  alguna  novedad, 
„  que  se  diese  la  mano  con  la  de  Cádiz.  Respondiéronle, 
„  que  nada  havia  mas,  que  haverse  desaparecido  en  la  Ría 
„  de  Vilbao  el  hijo  de  María  del  Casar,  viuda  de  Francisca 
„  de  h  Vega,  que  se  llamaba  también  Francisco,  como  su 
9,  padre ;  pero  que  havia  años  le  tenían  yá  por  muerto. 
„  Todo  lo  qual  participó  Don  Domingo  á  su  correspon- 
diente de  Cádiz ,  que  lo  hizo  notorio  en  el  referido 
„ Convento  de  San  Francisco, donde  se  mantenía. 

6  „  Estaba  ala  sazón  en  el  expresado  Convento  de 
„  San  Francisco  un  Religioso  de  dicha  Orden,  llamado 
„  Fr-  Juan  Rosende  ,quc  havia  venido  por  aquel  tiempo 
„  de  Jerusalén,  y  andaba  pidiendo  por  España  limosna  pa- 
„  ra  aquellos  Santos  Lugares  5  y  enterado  de  Já  parte  don- 
„  de  caía  Liérganes,  y  familiarizadose  al  Mozo,  que  ha- 
„  vía  parecido  en  el  mar ,  y  discurriendo  si  acaso  fuese 
f ,  de  dicho  Liérganes ,  según  la  relación  de  Cantolla ,  re- 
n  solvió  llevarle  consigo. ensu  postulación, que  havien- 

„do- 
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^  dola  remaudo  ázia  la  Costa,  de  Santander ,  fue  al  cr- 
^presado.  Lugar  de  Liérganes  el  año  de  ióSo.  y  llegado 
f,  al  monte ,  que  llaman  Ja  Dehesa  ,  un  quarto  de  legua 
99 de  dicho  Pueblo,  le  dixo  al  Mozo  que  fuese  delante 
„  guiando, quien  lo  executó puntualmente, y  fue  dere- 
„  cho  á  la  casa  de  dicha  María  del  Casar  *  la  que  íinme- 
l, diatamente  que  le  vio ,  le. conoció ,  y  abrazo ,  dicicn- 
%í  do :  Este  es  mi  hijo  Francisco,  que  perdí  en  Vtibaó^ 
„y  los  hermanos  Sacerdote,  y  Seglar  ,  que  estaban  allí 
„  executoron  lo  mismo  con  grande  regocijo  $  pero  el 
,,  expresado  Francisco  ninguna  novedad ,  ni  demonstra- 
„ck>n  hizo  mas  que  si  fiíera  un  tronco» 

7  .  „  Fr.  Juan  Rosende  dexó  este  Mozo  en  casa  de  sa 
f ,  Madre ,  en  la  que  estuvo  nueve  años  con  el  entendí- 
f ,  miento  turbado ,  de  manera ,  que  nada  le  immutaba,  ni 
f ,  tampoco  hablaba  mas ,  que  algunas  veces  las  votes  de 
„  Tabaco,  pan,  vtno ,  pero  sin  proposito.  Si  le  pregunta- 
„  ban  si  lo  quería ,  nada  respondía  $  pero  si  se  lo  daban ,  la 
„  tomaba ,  y  comía  con  exceso  por  algunos  dias ,  mas* 
i,  después  se  le  pasaban  otros  sin  tomar  alimento. 

8  „Si  alguno  le  mandaba  llevar  algún  papel  de  un 
„  Pueblo  á  otro ,  de  los  que  sabia  antes  de  irse ,  lo  faa- 
»  cía  con  gran  puntualidad ,  dándole  al  sugeto  á  quien 
,,  le  encargaban  ,  y  conocía ;  y  trahía  la  respuesta,  sise 
„  la  daban ,  con  cuidado  $  de  manera ,  que  parece  enten? 
„  dia  lo  que  se  le  decía  >  pero  él  por  sí  nada  discurría. 

9  „  En  una  ocasión ,  entre  otras ,  que  un  sugeto  de 
f,  Liérganes  le  embió  á  Santander  con  papel  para  otro, 
„  siendo  preciso  pasar  la  Ría ,  que  tiene  mas  de  una  le- 
„  gua  de  ancho ,  y  para  eso  embarcarse  en  el  sitio  de  Pe- 
„  drena ,  no  hallando  allí  barco,  se  echó  al  agua ,  y  salió 
„  en  el  muelle  de  Santander,  donde  le  vieron  muchos  mo- 
„  jado,  y  el  papel  que  trahía  en  la  faldriquera, el  que 
„  entregó  puntualmente  al  sugeto ,  á  quien  venía  dirigí* 

„  do, 
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„  do ,  el  qual  preguntándole ,  que  cómo  le  havia  mojado, 
„  nada  respondió ,  y  bolvió  la  respuesta  á  Liérganes  con 
„  su  regular  puntualidad; 

i  o  „  Era  de  estatura  de  seis  pies ,  poco  mas ,  ó  me- 
„  nos ,  corpulencia  correspondiente ,  y  bien  formado  5  el 
„  pelo  rojo  ,  corto ,  como  si  le  empezara  á  nacer,  el  co- 
„ior  blancos  las  uñas  tenia  gastadas  ,como  si  éstuvie- 
„  ran  comidas  de  salitre.  Andaba  siempre  descalzo.  Si 
„  le  daban  vestido  le  ponia  ;  si  no,  el  mismo  cuidado  te- 
„  nia  de  andar  desnudo ¿'  que  descalzo. 

11  „Si  le  daban  de  comer ,  tomaba ,  y  comía  todo 
¿  lo  que*  fuese ;  si  no ,  tampoco  lo  pedia :  de  suerte ,  que 
„  parecía  una  cosa  inanimada  para  discurrir ,  y  animada 
„  para  obedecer ,  y  mudo  para  hablar,  menos  las  palabras 
„  arriba  expresadas  ,  que  pronunciaba  tal  vez ,  pero  sM 
„  proposito,  ni  concierto  >  lo  que  puedo  asegurar,  por 
„  havcrlc  conocido.  • 

12  9,Quando  era  muchacho ,  tenia' gran  inclinación 
^  á  pescar ,  y  estar  en  el  Rio  ;  que  passa  por  dicho  tu- 
,>gar  de  Liérganes,  y  era  gran  nadador.  En  dicha  edad 
„  tenia  las  potencias  regulares. 

13,,  Todo  lo  que  viene  íeferidó  es  la  Verdad  del 
„  hecho ,  según  relación  de  sus  hetmanes ,  él  Sacerdote 
„  Don  Thomás ,  y  Juan ,  que  vive  5  ^  todo  lo  <Jtíe  se  sepÜA 
„  re  de  éste  hecho ,  es  falso ,  como  lo  es  el  decir  que  te- 
„  nia  escamas  en  el  cuerpo ,  y  que  éste  prodigio  proce- 
,,dió  de  una  maldición  que  le  echó  su  madre. 

14  ,,En  estia  disposición  se  mantuvo  en  casa  de  su 
„  madre,  y  en  esteráis  el  expresado  mozo  Francisco  de 
^  la  Vega ,  por  espacio  dé  nueve  aik>s ,  poco  mas ,  ó  mc- 
„  nps ,  y  después!  se  desapareció ,  sin  que  se  haya  sabido 
;,  mas  dé  él  5  aunque  dicen ,  que  poco  después  le  vio  ea 
,¿'uni*irtrto  de  Asturias  imhpmbré.ile  la  vecindad  de  Liér* 
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§•     H- 

1 5  TTAsta  aquí  la  relación  remitida  por  e!  señor 
JLjL  Marque*  de  Vaibucna, la  qual  poco  después 
fue  confirmada  en  un  codo  por  Don  Gaspar  Melchor  de 
la  Riba  Agüero ,  Caballero  del  Avito  de  Santiago  y  vecino 
del  Lugar  de  Gajano ,  distante  de  Liérganes  cosa  de  media 
legua ,  en  respuesta  á  su  yerno  Don  Diego  Antonio  de  la 
Gándara  Velarde ,  residente  en  esta  Ciudad ,  que  también 
me  hizo  el  favor  de  solicitar  el  informe  de  aquel  Caba- 
llero, el  qual  en  su  carta  afirma  haver  tenido  algunas 
veces  en  su  casa ,  y  dado  de  comer  al  sugeto  de  &u  te- 
tona. Asi  me  la  confirmó  toda  otro  Caballero  llamado 
Don  Pedro  Dionysio  de  Kubalcava ,  natural  del  Lugar  de 
Solares ,  próximo  á  Liérganes ,  que  también  trató  muy  de 
intento  i  nuestro  Nadante ;  y  á  éste ,  en  orden  á  la  cir- 
cunstancia de  las  escamas ,  debi  la  individuación*  de  que 
quando  llegó  á  Liérganes ,  tenia  algunas  sobre  el  espina- 
zo ,  y  como  una  cinta  de  ellas  desde  la  nuez  al  estoma* 
go;pero  á  poco  tiempo  se  le  cayeron.  Don  Gaspar  de 
la  Riba  dice  en  su  relación  ,  que  en  algunas  partes  dd 
cuerpo  tenia  el  cutis  áspero ,  al  modo  de  lija.  Con  escás 
dos  ultimas  advertencias  se  concilia  el  aparente  encuen- 
tro de  las  noticias  en  orden  á  las  escamas.  Los  que  te 
vieron  en  su  arrivo  á  Santander ,  pudieron  afirmar  coa 
verdad ,  que  las  tenia ,  porque  de  hecho  las  tenia  enton- 
ces i  y  los  que  le  vieron  después ,  afirmaron  también  coa 
verdad ,  que  no  las  tenia ,  porque  yá  se  le  havian  caída 
También  algunos  equivocarían  el  cutis  áspero  de  alga- 
ñas  parres  de  su  cuerpo, con  piel  escamosa. 

1 6  Este  prodigioso  caso  abre  campo  á  algunas  curiólas 
dudas,y  reflexiones,en  cuya  consideracion,aunque  la  prin- 
cipal conjetura,  que  fundaremos  en  él,  pertenece  en  par- 
te 
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te  i  la  materia  del  Discurso  pasado ,  por  no  alargarnos 
mucho  en  él,  le  hemos  reservado  pan  formar  sobre  él 
distinto  Discurso. 

§.  m. 

17    X  TErdaderamente  es  cosí  lastimosa ,  que  nues- 
V    tío  Nadante  hombre  perdiese  el  uso  de  la 
razón  ,no  solo  mirándolo  como  fatalidad  suya,  mas  tam- 
bién como  pérdida  nuestra ,  y  de  todos  los  curiosos,  pues 
si  éste  hombre  hirviese  conservado  el  juicio ,  y  con  él  la 
memoria ,  quintas  noticias,  en  parte  útiles,  y  en  parte  es- 
peciosas, nos  daria,como  fruto  de  sus  marítimas  peregrina- 
ciones !  Quintas  cosas,  ignoradas  hasta  ahora  de  todos  los 
Naturalistas ,  pertenecientes  i  la  errante  República  de  los 
Peces ,  podríamos  saber  por  él !  El  solo  podia  haver  exac- 
tamente averiguado  su  forma  de  criar ,  su  modo  de  vivir, 
sus  pastos ,  sus  transmigraciones ,  y  las  guerras ,  ó  alian- 
zas de  especies  distintas.  Qué  bien  explorados  tendría 
los  lechos  de  varios  Mares,  Océano  nuevo  dentro  del  mis- 
mo Océano ,  y  fondo  sin  suelo ,  respecto  de  innumera- 
bles especulaciones  philosophicas ,  ya  por  las  plantas, 
que  en  él  nacen ,  yá  por  las  materias ,  que  en  él  se  jun- 
tan, yi  por  las  immutaciones,  que  en  él  reciben,  yi 
por  las  fuentes ,  y  rios ,  que  en  él  brotan ,  yá  por  las  ca- 
vernas que  reciben  las  mismas  aguas  marítimas  ,  para 
transportarlas  i  lugares  distintísimos ,  yi  por  otras  mil 
cosas !  Pero  loque  mas  de  cerca  pica  la  curiosidad  philo- 
sophica ,  y  lo  que  solo  por  el  mismo  hombre  podia  sa- 
berse, son  algunas  circunstancias  del  mismo  hecho  5  có- 
mo se  acomodó  éste  hombre  tan  repentinamente  á  un 
genero  de  vida  en  todo  tan  diverso  del  que  en  tierra 
havil  tenido;  cómo  se  alimentaba  en  el  Mar;  si  dormía 
algunos  intervalos;  hasta  quinto  tiempo  sufría  la  falta 
T*m.  VI.  del  Theatro.  &  de 
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de  respiración :  cómo  se  evadía,  de  la  voracidad  de  al- 
gunas bestias  marinas ,  &c. 

1 8    Si  tuviésemos  alguna  seña  positiva  de  que  el  ca- 
so havia  sido  milagroso  >  por  un  camino ,  aunque  no  muy 
real ,  muy  trillado ,  evadiríamos  todas  estas  dificultades. 
Recurrir  en  los  embarazos  de  la  Philosophia  al  extraordi- 
nario poder  de  la  Deydad ,  es  hacer  lo  que  Alcxandro, 
cortar  con  el  acero  el  nudo ,  que  no  puede  desatar  el  dis- 
curso. La  voz  que  corrió  por  España ,  de  que  la  infelici- 
dad del  pobre  Francisco  provino  de  una  maldición  de  a 
madre  ,  justificaría  dicho  recurso ,  si  fuese  verdadero 
pero  aquella  voz  fue  hija  de  la  ignorancia  de  los  lími- 
tes hasta  donde  puede  estenderse  la  Naturaleza ,  y  dd 
común  prurito  de  tocar  i  milagro  en  todo  extraordina- 
rio acontecimiento.  Todas  las  Relaciones  fidedignas, que 
con  mi  diligencia ,  y  la  de  mis  Amigos  he  adquirido, 
están  conformes  en  que  no  huvo  tal  maldición ,  ni  otra 
circunstancia  alguna  por  donde  pueda  colegirse  que  sa* 
lió  de  los  términos  de  natural  el  suceso. 

§.     IV. 

19  K  La  verdad  las  Historias  (en  quanto  yo  he  kídó 
-¿V-  no  nos  ofrecen  caso  parecido  al  nuestro,  ex- 
ceptuando uno  solo ,  y  aun  ese  no  lo  es  sino  en  paite. Este 
es  el  de  aquel  Siciliano,  llamado  vulgarmente  de  los  suyos 
Tesce  Cola ,  ( esto  es ,  el  ¥ex>  Nicolao )  de  quien  dimos 
noticia  pasajera  en  el  Tomo  quinto ,  Disc.6.  n.7.  y  ahora 
daremos  mas  cumplida  relación ,  por  hacer  tanto  á  nues- 
tro proposito. 

20  Este  Nicolao ,  nacido  de  padres  humildes  en  la 
Ciudad  de  Catania ,  por  inclinación  se  dio  mucho  desde 
niño  al  exercicio  de  nadar.  El  exercicio  le  mostró ,  y  al 
mismo  tiempo  aumentó  la  nativa  habilidad  que  tenia  para 

él. 
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él ;  y  la  habilidad ,  y  inclinación ,  acompañadas  de  la  po- 
breza ,  fácilmente  le  induxeron  á  buscar  en  las  aguas  arbi- 
trio para  vivir.  Hallóle  en  la  pesca  de  Ostras ,  y  de  Coral. 
Continuando  en  esta  especie  de  grangería ,  se  habituó  tan- 
to al  agua,  que  yá  vivia  algo  violento  en  la  tierra.  Domes- 
ticado con  aquel  feroz  Elemento ,  igualmente  se  recreaba 
en  sus  serenidades ,  que  despreciaba  sus  fervores.  Con  la 
misma  libertad  navegaba  el  mar  inquieto ,  que  tranquilo. 
Apenas  pez  alguno  con  mas  osadía  penetraba  sus  profun- 
dos senos ,  6  con  mas  celeridad  corría  sus  espaciosas  cam- 
pañas. Deydad  del  piélago  le  creería  la  gentílica  supersti- 
ción. Lo  que  al  principio  fue  solo  deleyte ,  llegó  á  ser  ne- 
cesidad. El  día  que  no  entraba  en  el  agua ,  sentía  tal  angus- 
tia,  tal  fatiga  en  el  pecho ,  que  no  podía  sosegar.  Servia 
frequentemente  de  Correo  marítimo  de  unos  Puertos  i 
otros ,  ó  del  Continente  á  las  Islas ,  haciéndose  necesario, 
quando  el  mar  estaba  tan  proceloso ,  que  no  se  atrevían 
con  él  los  Marineros.  Su  continuación  en  cruzar  todos 
aquellos  mares  le  hizo  conocido  de  quantos  por  profesión 
exercitaban  la  Náutica  sobre  las  costas  de  Sicilia,  y  de  Ña- 
póles. No  se  contentaba  con  las  orillas  >  comunmente  se 
engolfaba  en  mucha  altura ,  donde  tal  vez  pasaba  días  en- 
teros. Quando  veía  transitar  algún  Baxél ,  aunque  fuese  k 
larga  distancia ,  con  velocísimo  curso  se  arrojaba  en  su  se- 
guimiento ,  hasta  abordarle ;  entraba  en  él ,  comía ,  y  be- 
bía lo  que  le  daban*  ofrecíase  humana,  y  cortesanamente  á 
llevar  noticias  de  los  navegantes  á  qualesquiera  Puertos ,  y 
lo  executaba  con  puntualidad.  De  allí  partía  á  diferentes 
orillas  á  noticiar ,  en  una  á  los  padres ,  en  otra  i  la  muger, 
e  hijos ,  en  otra  á  los  amigos ,  en  otra  a  los  dependientes 
de  éste ,  de  aquel ,  y  del  otro  navegante ,  todo  lo  que  éstos 
le  encargaban.  Conducía  asimismo  qualesquiera  cartas, 
para  lo  qual  andaba  prevenido  con  una  bolsa  de  cuero  bien 
guarnecida ,  y  ajustada ,  para  que  no  se  mojasen. 

Ss  z  Asi 
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21  Asi  vivía  este  racional  Amphihio,  hasta  ] 
desdicha  le  hizo  victima  de  Ncptuno ,  á  quien ; 
El  Rey  Federico  de  Ñapóles ,  y  Sicilia  ,  6  pod 
prueba  relevante  de  la  estraña  habilidad  de  ¡ 
por  una  curiosidad  philosophica  de  saber  b  i 
del  suelo  del  mar ,  en  el  sitio  donde  está  ipofa 
n\o  remolino  de  las  aguas ,  á  quien  la  Asapk 
Charibdis  ,  situado  cerca  del  Cabo  de  Faa>fci 
baxar  i  aquella  cabernosa  profundidad, 
colao  la  exeaicion  ,  como  quien  conocia  d  i 
tamaño  del  riesgo  ,  arrojó  el  Rey  en  el 
de  oro ,  diciendole ,  que  era  suya  ,  como  la 
aquel  abysmo.  La  codicia  excitó  la  audacia, 
la  horrorosa  profundidad ,  de  donde  después  de  j 
cerca  de  tres  quartos  de  hora  ( que  todo  ese  f 
menester  para  buscar  la  copa  en  el  marítimo  1 
salió  arriba  con  ella  en  la  mano.  Informo  al  Bjl 
disposición  de  aquellas  cavernas ,  y  de  varios  i 
aquatiles ,  que  se  anidaban  en  ellas ;  en  que 
cedería  algo  de  la  verdad  ,  estando  cierto  de  qoeíf 
testigo  de  vista  le  havia  de  convencer  de  la 
fuese  que  el  Rey  desease  relación  mas  individuad 
las  particularidades  ,  ó  que  Federico  fuese  unoífc 
muchos  Principes ,  que  fastidiado  yá  de  los  pl**4f 
muñes ,  solo  encuentran  lisonja  sensible  al  gusM* 
do  la  habilidad  del  que  los  divierte  viene  sazoofe* 
su  peligro  ,  procuró  empeñar  á  Nicolao  á  nució* 
men  >  y  hallándole  mucho  mas  resistente  >  que  ikf 
mera  vez ,  porque  havia  palpado  la  enormidad  dd¿1 
aun  mucho  mayor  del  que  antes  havia  concebido,* 
lo  arrojó  al  agua  otra  copa  de  oro ;  mas  también  ki 
tro  una  bolsa  llena  de  monedas  del  mismo  metal,  tf 
randole ,  que  si  recobraba  la  segunda  copa ,  sería  <fc 
de  ella ,  y  del  bolsillo.  La  desordenada  ansia  del  oro, 
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|f  tantos  mortales  ha  sido  fatal ,  lo  fue  también  para  el 
fcre  Nicolao.  Resuelto  se  tiró  i  la  segunda  presa  $  pero 
fepara  ño  volver  jamás ,  ni  muerto ,  ni  vivo.  Muerte ,  y 
íttjtaira  encontró  en  una  de  aquellas  intrincadas  caver-; 
^quedando  dudoso  si  se  metió  incautamente  en  algu- 
Ifktrechéz  donde  no  pudo  manejarse  5  ó  si ,  haviendo 
librado  i  algún  enredoso  seno ,  no  acertó  con  la  salidas 
fc^en  fin  fue  apresado  por  alguna  de  las  bestias  marinas, 
t  él  mismo  havia  dicho  habitaban  aquellas  grutas. 
tt  Este  suceso  concuerda  con  el  nuestro  en  mucha 
k>  que  éste  tiene  de  admirable ,  aunque  no  en  todo.  En 
»¿  y  otro  se  vé  una  violentísima  pasión  por  la  vida 
gatil ,  una  fuerza ,  y  habilidad  extraordinaria  para  el 
feteicio  del  nado  5  y  en  fin ,  la  natural  maravilla  de  pa- 
lmichas horas  sin  el  uso  de  la  respiración.  Ennues- 
-caso  se  añade  probablemente  la  falta  de  sueño  ,  y 
ñámente  la  privación  de  juicio.  Discurriremos  sobre 
¡os  estos  capítulos. 

§.    v. 

9  TJ^  L  primero  apenas  ofrece  sobre  qué  dificultan 
JLLrf  La  pasión  por  el  exercicio  de  nadar  ,  en  los 
B  han  empezado  á  practicarle ,  es  comunísima:  en  al- 
aos violenta ,  y  mucho  mas  en  aquellos  que  recono- 
1  en  sí  mismos  especial  habilidad  para  dicho  exerci- 

lilis  in  panto  jucundum  est  quarere  pontum  j 
Corpora ,  qut  mergunt  unáis ,  tpsumque  sub  antris 
Nerea ,  &  ¿quoreas  conantur  visen  Nymphas. 
v-      Manil.  lib.  5. 

24    Es  regla  general,  que  cada  uno  exerce  con  mas  de- 
rte  aquel  Arte ,  para  el  qual  se  siente  con  mas  facilidad, 
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21    Asi  vivía  este  racional  Amphibio  ,  hasta  <pc  a 
desdicha  le  hizo  victima  de  Neptuno ,  á  quien  adonk 
£1  Rey  Federico  de  Ñapóles ,  y  Sicilia ,  ó  por  hacer  vm 
prueba  relevante  de  la  estraña  habilidad  de  Nicolao ,  o 
por  una  curiosidad  philosophica  de  saber  la  dispasickfl 
del  suelo  del  mar ,  en  el  sitio  donde  está  aquei  violentas*- 
xno  remolino  de  las  aguas ,  á  quien  la  Antigüedad  llamó 
Charibdis ,  situado  cerca  del  Cabo  de  Faro,  k  mandó 
baxar  i  aquella  cabernosa  profundidad.  Dificultando^ 
colao  la  execucion  ,  como  quien  conocía  el  monstruoso 
tamaño  del  riesgo ,  arrojó  el  Rey  en  el  sitio  una  copa 
de  oro ,  diciendole ,  que  era  suya  ,  como  la  sacase  de 
aquel  abysmo.  La  codicia  excitó  la  audacia.  Arroyóse  l 
la  horrorosa  profundidad ,  de  donde  después  de  pasados 
cerca  de  tres  quartos  de  hora  (que  todo  ese  tiempo  feo 
menester  para  buscar  la  copa  en  el  marítimo  laberinto) 
salió  arriba  con  ella  en  la  mano.  Informó  al  Rey  de  la 
disposición  de  aquellas  cavernas ,  y  de  varios  monstruos 
aquatiles ,  que  se  anidaban  en  ellas  5  en  que  acaso  ex- 
cedería algo  de  la  verdad  ,  estando  cierto  de  que  ningún 
testigo  de  vista  le  havia  de  convencer  de  la  mentira.  0 
fuese  que  el  Rey  desease  relación  mas  individual  de  todas 
las  particularidades  ,  ó  que  Federico  fuese  uno  de  Jos 
muchos  Principes ,  que  fastidiado  yá  de  los  placeres  co- 
munes ,  solo  encuentran  lisonja  sensible  al  gusto,  quan- 
do  la  habilidad  del  que  los  divierte  viene  sazonada  con 
su  peligro  ,  procuró  empeñar  á  Nicolao  á  nuevo  exa- 
men s  y  hallándole  mucho  mas  resistente  ,  que  á  la  pri- 
mera vez ,  porque  havia  palpado  la  enormidad  del  riesgo, 
aun  mucho  mayor  del  que  antes  havia  concebido ,  no  so- 
lo arrojó  al  agua  otra  copa  de  oro  5  mas  también  le  mos- 
tró una  bolsa  llena  de  monedas  del  mismo  metal ,  asegu- 
rándole ,  que  si  recobraba  la  segunda  copa ,  sería  dueño 
de  ella ,  y  del  bolsillo.  La  desordenada  ansia  del  oro ,  que 

para 
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jpárá  tantos  mortales  ha  sido  fatal ,  lo  fue  también  para  el 
pobre  Nicolao.  Resuelto  se  tiro  i  la  segunda  presa  >  pero 
fue  para  no  volver  jamás ,  ni  muerto ,  ni  vivo.  Muerte ,  y 
sepultura  encontró  en  una  de  aquellas  intrincadas  caver- 
nas ,  quedando  dudoso  si  se  metió  incautamente  en  algu- 
na estrechez  donde  no  pudo  manejarse  5  ó  si ,  haviendo 
penetrado  i  algún  enredoso  seno ,  no  acertó  con  la  salidas 
o  si  en  fin  fue  apresado  por  alguna  de  las  bestias  marinas, 
que  él  mismo  havia  dicho  habitaban  aquellas  grutas. 

22  Este  suceso  concuerda  con  el  nuestro  en  mucha 
de  lo  que  éste  tiene  de  admirable ,  aunque  no  en  todo.  En 
uno ,  y  otro  se  vé  una  violentísima  pasión  por  la  vida 
aquatil ,  una  fuerza ,  y  habilidad  extraordinaria  para  el 
exercicio  del  nado  >  y  en  fin ,  la  natural  maravilla  de  pa- 
sar muchas  horas  sin  el  uso  de  la  respiración.  En  nues- 
tro caso  se  añade  probablemente  la  falta  de  sueño  ,  y 
ciertamente  la  privación  de  juicio.  Discurriremos  sobre 
todos  estos  capítulos. 

§.     V. 

23  TC^  L  primero  apenas  ofrece  sobre  qué  dificultan 
JUj  La  pasión  por  el  exercicio  de  nadar  ,  en  los 
que  han  empezado  a  practicarle ,  es  comunísima:  en  al- 
gunos violenta ,  y  mucho  mas  en  aquellos  que  recono- 
cen en  sí  mismos  especial  habilidad  para  dicho  exerci- 
cio: 

lilis  in  panto  jucundutn  est  quarere  pontum  3 
Corpora,  qui  mergunt  undis ,  tpsumque  sub  antris 
Nerea ,  &  ¿quoreas  amantar  visere  Nymphas. 
Manil.  lib.  5. 

24  Es  regla  general,  que  cada  uno  exerce  con  mas  de- 
leyte  aquel  Arte ,  para  el  qual  se  siente  con  mas  facilidad, 

y 


32*  Examen  Philosophico  ,  &c. 

y  destreza ,  como  yá  notamos  en  otra  parte,  citando  aque- 
lla sentencia  de  Barclayo :  Unumquadque  animal  >  eo  m 
quo  potisimum  valet  *  máxime  dclectatur.  Yo  mina 
he  nadado ,  ni  aprendido  i  nadar.  Coa  todo ,  acá  se  me 
representa  vivamente  ,  que  ese  exercicio  es  sumamente 
delectable  para  los  que  son  ventajosos  en  el.  La  razón 
también  lo  muestra  ,  pues  siendo  una  diversión  can  ar- 
riesgada ,  no  la  frequentarían  tanto  los  hábiles  cu  ella, 
si  el  deleyte  no  fuese  mucho. 

§.    VI. 

25  T    A  fuerza ,  y  habilidad  de  nuestros  dos  Nadado- 
JLJ  res ,  aunque  extraordinaria ,  no  tiene  muchode 
admirable ,  supuesto  su  mucho  exercicio.  Alexandio  de 
Alexandro  refiere  de  otro  nadador  Napolitano ,  á  quien 
el  mismo  conoció ,  el  qual  con  movimiento  continuado 
corría  el  espacio  de  seis  millas ,  que  hay  entre  la  IslaEna* 
ría ,  y  la  Prochita  en  el  Golfo  de  Ñapóles 5  y  tal  vez  fue, 
y  bolvió  en  el  mismo  dia.  Estoserá  increíble  k  algunos; 
pero  es  fácil  hacérselo  creíble ,  solo  con  representarles 
una  cosa ,  que  ellos  ciertamente  creen  $  esto  es ,  que  un 
hombre ,  por  robusto  que  sea ,  si  pasa  una  vida  qaietísi- 
ma  ,  y  sin  exercicio  alguno ,  mas  que  algunos  posos  den- 
tro de  su  casa ,  quando  llegue  el  caso  de  determinarse  i 
un  paseo  largo ,  apenas  puede  andar  un  quarto  de  legua 
sin  grandísima  fatiga  :  y  al  contrario,  otro  mucho  me- 
nos robusto,  pero  muy  exercitado  en  andar  á  pie,  ca- 
mina seis  y  y  ocho  leguas  de  una  tirada  sin  incomodarse 
mucho.  Considérese  ahora ,  que  el  exercicio  de  los  na- 
dadores ordinarios  viene  á  ser  casi  ninguno ,  respecto  de 
aquel  que  tiene  uno ,  que  dominado  de  una  viólenla  pa- 
sión goza  de  la  diversión  del  nado  todos  los  dias ,  y  to- 
dos los  ratos  que  puede,  y  quiere.  Asi  es  verisímil ,  que 

aun- 
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¿tanque  aquellos  no  puedan  navegar  sin  interrupción  mas 
que  cinquenta  ,  ó  sesenta  brazas  de  agua ,  éste  pueda  dis- 
currir hasta  seis ,  b  siete  millas.  Añádese ,  que  acaso  los 
Nadadores  insignes,  de  que  hablamos,  eran  dotados  de 
gran  robustez  nativa  para  todo  género  de  trabajo  corpó- 
reo ,  lo  que  concurriendo  con  su  mucho  exercicio ,  era 
capaz  de  hacerlos  en  la  facilidad,  y  perseverancia  de  rom-! 
per  las  aguas  casi  iguales  á  los  Delfines* 

§•     VIL 

26  T7  L  capitulo  de  la  falta  de  respiración  es  más  difi- 
XL/  cil.  No  obstante,  sobre  este  punto  remitimos  el 
Lector  á  lo  que  hemos  escrito  Tomo  quinto  ,  Disc.ó.  n*7« 
y  8.  donde  verá  como  en  varios  casos,  y  por  diferentes 
causas  pueden  los  hombres  vivir  considerable  tiempo  sin 
respiran  Allí  diximos ,  debaxo  de  la  autoridad  de  Galeno, 
que  la  causa  por  qué  en  los  gravísimos  afectos  hystericos 
están  las  mugeres  mucho  tiempo  sin  respirar ,  es,  porque 
durante  aquella  especie  de  dolencia,  tienen  el  corazón 
muy  refrigerado.  Es  el  caso ,  que  en  la  sentencia  de  Gale- 
no ,  y  común  entre  sus  Sectarios,  la  respiración  no  es  ne-? 
cesaría  en  la  vida  de  los  animales  para  otra  cosa,  que  para 
templar  el  nimio  ardor  del  corazón ,  y  la  sangre.  En  cstz 
opinión  se  puede  entender  bien ,  que  los  que  se  habitúan 
á  vivir  en  el  agua ,  como  los  peces  por  naturaleza ,  y  los 
Buzos  por  oficio ,  no  necesiten  de  respirar  tan  frequenn 
temente ,  como  los  demás  animales.  El  agua  les  refrige- 
ra el  corazón  ,  y  la  sangre  ,  con  que  se  suple  la  falta 
del  ayrc. 

27  No  ignoro  que  la  sentencia  Galénica  padece  gra- 
ves dificultades  ,  y  que  hoy  es  mas  plausible  la  que  consti- 
tuye necesaria  la  respiración ,  porque  el  nitro  aereo ,  6 
espíritu  nitroso,que  reside  en  el  ayre,  conserve  en  su  fluxi- 

hi- 
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bilidad ,  y  movimiento  la  sangre ,  la  qual  sin  el  socoro 
de  este  espíritu  animoso,  6  animante,  dicen  los  Autores  de 
esta  sentencia ,  se  coagularía.  El  doctísimo  Martínez,  qu 
en  su  Anatomía  Completa  sigue,  y  esfuerza  copiosamente 
esta  opinión ,  explica ,  según  sus  principios ,  como  los  Bu- 
zos ,  y  mucho  mas  los  peces ,  carecen  de  la  necesidad  de 
la  frequente  respiración.  Fuera  de  que,  discurriendo  pot 
otro  camino  del  que  sigue  este  Autor ,  se  podría  sin  vio- 
lencia conjeturar ,  que  en  el  Sal  marino ,  6  aguas  del  mar 
hay  otro  espíritu  equivalente  al  nitroso  aereo ,  y  que  sir- 
ve de  quid  pro  quo  de  aquel  á  los  peces ,  y  hombres ,  que 
frequentan  mucho  el  piélago  para  el  efecto  de  impedirla 
coagulación  de  la  sangre.  Asi,  que  en  todas  sentencias 
so  puede  explicar  philosophícamente  la  particularidad  de 
nuestros  dos  grandes  Nadadores  en  pasar  mucho  tiempo 
sin  d  uso  de  la  respiración. 

a  8  Pero  valga  la  verdad.  La  opinión  moderna  del  uso 
de  la  respiración  se  funda  en  bien  falibles  congcturas,y  na- 
da menos  que  la  antigua  es  combatida  de  graves  dificulta- 
des. Algunas  particulares,  que  me  ocurren  ,  propondré  al 
Doctor  Martinez,no  como  quien  le  impugna  con  satisfac- 
ción-, sino  como  quien  le  consulta  con  reverencia;  que  i 
hombre  tan  grande  solo  se  puede  argüir  debaxo  de  esta 
salva.  Este  espíritu  nitroso  aereo  es  en  su  sentencia  tan 
futíU  que  puede  penetrar  las  mas  Juras  substancias  * 
(  pag.  332.)  de  donde  infiere :  Luego  mas  fácilmente  pe* 
neírara  ¡as  Mandas  membranas  del  pulmón ,  y  vasos  ca- 
pilares suyos f  &c.  Y  yo,  de  aquel  antecedente  infiero  es- 
totra consequencia :  Luego  mas  fácilmente  penetrará  los 
poros  del  cutis ,  y  de  arterias,  y  venas  hasta  comunicar- 
se á  la  masa  sanguinaria  >  por  consiguiente ,  para  que  el 
mitro  aereo  se  comunique  á  la  sangre ,  y  haga  en  ella  el 
efecto  expresado,  ü  otro  qualquiera,  no  es  necesaria  la 
respiración ,  y  asi  podrán  todos  los  animales  vivir  sin  ella. 

In- 
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Infiero  también ,•  que ,  en  caso  que  se  quiera  decir ,  quet 
no  basta  el  nitro  aereo  ,  que  entra  por  los  poros ,  antes  se 
necesita  mayor  copia ,  y  para  lograrla  es  precisa  la  respi- 
ración j  será  menor  esta- necesidad  en  tiempo  caluroso, 
que  en  el  frió.  La  razón  es ,  porque  entonces  están  los  po- 
ros mas  abiertos ,  por  consiguiente  entra  por  ellos  mayor 
cantidad  de  nitro  aereo :  luego  será  entonces  menos  rc^ 
cesaría ,  ó  menos  frequente  la  respiración.  Pero  la  expe- 
riencia muestra  diametralmente  lo  opuesto ,  pues  quanto 
es  mayor  el  calor ,  sentimos  mayor  necesidad  de  respirar, 
y  respiramos  con  mas  frequencia.  Mas  quando  se  halle  al-; 
gun  arbitrio  para  sostener  que  el  nitro  aereo ,  no  obstante 
su  gran  sutileza ,  no  puede  introducirse  por  los  poros  del 
ámbito  del  cuerpo,  se  seguirá  por  lo  menos ,  que  un  hom-r ' 
bre  á  quien  se  haga  alguna,  6  algunas  llagas,  y  las  conserve 
expuestas  al  ambiente,  no  necesitará  de  respiración^  La 
razón  es  dará ,  porque  en  las  llagas  encuentra  el  nitro  ae- 
reo abiertos  los  vasos  sanguinarios  >  por  consiguiente  se 
entrará  por  ellos  como  por  su  casa  i  comunicarse  á  la  san- 
gre ,  y  en  mucho  mayor  copia ,  que  se  comunica  por  la 
respiración ,  quanto  vá  de  entrarse  por  unas  puertas  abier- 
tas de  par  en  par ,  á  transcolarse  por  unos  angostísimos 
resquicios,  quales  son  los  poros  de  las  membranas  del  jxijh 
mon.  La  ilación  parece  indefectible.  Con  todo ,  no  creo, 
que  hombre  alguno  me  conceda ,  que  un  llagado  en  la 
forma  dicha  pueda  pasar  sin  respiran 

29  Finalmente  en  algunos  afectos ,  en  que  la  sangre 
se  sutiliza  demasiado ,  de  los  quales  yo  he  visto  uno  bien 
singular  en  este  Colegio,  en  el P.Fr.  N.  de  Cuebas , Hijo 
del  Monasterio  de  San  Benito  de  Sahagun ,  al  qual  se  le 
liquidó  la  sangre  de  modo ,  que  no  solo  se  le  derramaba 
por  boca,  narices,  oídos,  via  anterior  ,y  posterior  5  mas  aun 
se  le  vertía  por  el  ámbito  del  cuerpo  dividida  en  varias  gó- 
ticas ,  que  asomaban  al  cutis  >  y  por  mi  dictamen  fue  so- 

Ttmo  VL  del  Ihcatro.  Tt  cor- 


ño  Examen  Philosophico  ,  Scc. 

corrido  con  todo  genero  de  refrigerantes ,  hasta  apticir- 
le  copia  de  nieve  por  afuera  en  varias  partes  del  cuerpo: 
digo,  que  en  tales  afectos  sería ,  no  solo  inútil ,  mas  no- 
civa la  respiración ,  pues  por  medio  del  nitro  aereo  1h 
quaría  mas  la  sangre,  loqual  seria  agravar  el  afecto.  No 
necesitándose ,  pues  ,  entonces  dicho  nitro  para  haca 
fluxible  la  sangre ,  quando  ella  lo  está  yá  masde  Jo  que 
conviene ,  cesaría  la  respiración  totalmente ,  porque  la 
naturaleza ,  que  evita  cuidadosamente  toda  superfluidad, 
cesando  el  fin ,  cesa  en  la  operación.  Pero  ni  en  el  afec- 
to ,  que  he  dicho ,  ceso  la  respiración  al  enfermo ,  ni  pien- 
so que  cesará  en  otro  alguno  de  esta  clase. 

30  Mas  sea  lo  que  fuere  del  fin ,  que  hace  necesaria  la 
respiración  ( lo  que  para  mi  inteligencia  es  uno  de  los  mis- 
terios ,  que  tiene  reservados  en  su  profundo  seno  la  Mam- 
raleza  )  para  nuestro  proposito  bástanos  saber  ,  que  el  uso 
de  ella  no  es  tan  absolutamente  indispensable,  que  no  fal- 
te bastante  tiempo  en  algunos  sugeros,  estados,  y  circuns- 
tancias. No  respiran ,  6  respiran  poquísimo ,  como  ya  he- 
mos notado ,  las  mugeres  en  los  extraordinarios  afectos 
histéricos.  Lo  mismo ,  como  advertimos  en  el  citado  Dis- 
curso sexto  del  Tomo  quinto,  sucede  en  otros  graves  afec- 
tos, comunes  á  ambos  sexos.  No  respiran  los  infantes  en  el 
claustro  materno,  ni  aun  después  que  salen  de  él,  mien- 
tras están  embueltos  en  las  secundinas.  I>e  aquí  se  infiere 
con  evidencia,  que  hay  en  el  tesoro  de  la  Naturaleza  al- 
gunos suplementos  de  la  respiración.  {Quién  podrá  asegu- 
rar ,  que  algunos  hombres  de  temperamento  extraordina- 
rio no  tengan  en  él  uno  de  ésos  suplementos? 

3 1  Pero  el  exempto  que  nos  hace  mas  al  caso,  por 
ser  idéntico ,  es  el  de  los  Buzos.  En  éstos  hay  mucho  mas; 
y  menos  $  y  entiendo,  que  el  mas ,  y  menos,  por  lo  comop 
depende  precisamente  del  mayor,  y  menor  uso  5  6  á  lo  me- 
nos el  uso  hace  en  esto  muchísimo.  Los  Buzos  Orien- 
ta- 
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tálés,  que  viven  de  la  pesca  de  las  Perlas ,  son  los  que  mas 
tiempo  continuado  están  debaxo  del  agua.  Se  dice,  que 
hay  entre  ellos  quienes  resisten  la  sumersión  mas  de  una 
hora ,  y  aún  hasta  dos.  Esto  mal  se  puede  atribuir  al  tem- 
peramento ,  que  influye  el  clima  >  pues  debaxo  de  climas 
muy  distintos ,  y  muy  distantes ,  hay  en  el  Asia  pesquerías 
<le  Perlas.  Asi  el  exceso  de  aquellos  Buzos  sobre  los  Euro- 
peos ,  solo  se  puede  verisímilmente  discurrir ,  que  provie- 
ne del  mayor  uso  de  la  sumersión ,  porque  aquellos  la  es- 
tán exerciendo  continuamente ,  y  estos  solo  en  tal  qual 
accidente ,  6  por  lo  menos  con  mucho  menor  frequencia. 
3  2  Pero  en  esto  mismo  hay  cabimiento  á  dos  distin- 
tos discursos.  El  primero ,  que  el  frequentado  comercio 
de  las  aguas  haga  en  su  temperamento  alguna  immutacion 
considerable ,  por  la  qual  no  necesitan  de  respirar  conti- 
nuadamente ;  el  segundo ,  que  el  mismo  exercicio  repeti- 
do de  contener  la  respiración  los  vaya  habilitando  mas  ,y 
mas  succesivamente  para  contenerla  por  mas  largo  tiem- 
po. Es  bien  verisímil ,  que  uno ,  y  otro  principio  concur- 
ren. Por  el  primero  hay  una  fundadísima  conjetura  philo- 
sophica.  En  el  Discurso  pasado  vimos  como  se  han  ha- 
llado animales  marinos  totalmente  semejantes  al  hom- 
bre en  la  organización  sensible ;  por  consiguiente  dota* 
dos  de  los  mismos  instrumentos  de  la  organización :  lúe» 
go  el  que  aquellos  pasasen  largos  intervalos  sin  respirar , 
como  era  preciso:  siendo  continuos  habitadores  del  pie- 
lago  ,  se  debe  atribuir  á  un  genero  de  temperamento ,  que 
influyen  las  aguas ,  y  por  eso  es  común  el  sufrir  la  falta 
de  respiración ,  b  pasar  con  poca  respiración  todos  los 
peces.  Por  el  segundo  está  un  experimento  del  famoso 
Boy  le.  Este  célebre  Physico ,  haviendo  metido  vivoras,  y 
otros  animalejos  en  la  Máquina  Pneumática  ,  fue  extra- 
hiendo  el  ayre  hasta  el  punto  de  verlos  agonizar  por  lá 
falta  de  respiración.  Afloxó  luego  la  llave ,  y  dexó  entrar 
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el  ayre  hasta  que  se  recobraron  perfectamente.  De  ¡Oí  i 
poco  bol  vio  á  extraher  el  ayre  ,  y  midiendo  el  tienp 
con  una  péndula  ,  halló  qué  esta  segunda  vez  resista 
por  algo  mas  largo  espacio  la  falta  del  ayre*  Repitió  fa- 
cera vez  el  mismo  experimento,  y  en  ella  vio,  que  sa- 
larian el  defecto  de  respiración  aun  algo  mas  tiempo  q* 
en  la  segunda.  Esta  experiencia  muestra  invcncfclemcn- 
Ue  ¿  que  el  exercicio  de  contener  la  respiración  vi  dis- 
poniendo al  sugeto  para  tolerar  su  falta  por  mas ,  y  mas 
tiempo ,  á  proporción  de  lo  que  se  repita  el  exercicio.  (*) 

f.VIIL 


(4)  1  En  las  Mcmonas  de  Trevoux  del  mes  de  julio  de  170)» 
sobre  noticia  remitida  de  Madrid ,  se  refiere,  que  en  esta  Cortees- 
taba  en  aquel  tiempo  un  Religioso  Calabrés  ,  el  qual  afirmba  tener 
lo  propriedad  de  los  animales  Amphibios  »  de  poder  estar  micho 
tiempo  .debaxo  del  agua ;  y  que  en  efecto  al  Rey  presentó  uop» 
peí ,  en  el  qual  se  ofreció  i  mantenerse  sepulrado  en  eUa  por  espa- 
do de  quarenta  y  ocho  horas.  £1  que  escribió  aquella  nocida  i  los 
Autores  efe  las  Memorias ,  dice ,  que  aun  no  se  havia  hedió  la  ex- 
periencia ;  ni  yo  de  ella  he  tenido  alguna  noticia ,  ni  aun  dd  ofreci- 
miento del  Calabrés  tuve  otra  1  que  la  que  se  di  en  dichas  Memo- 
rias. 

%  En  el  primer  Tomo  de  las  Observaciones  Curiosas  sobe*  to- 
das las  partes  de  la  Physica ,  pag.  211.  citando  al  Diario  de  los  Sa- 
bios ,  se  cuenta  de  un  Sueco ,  que  estuvo  diez  y  seis  horas  conti- 
nuas debaxo  de  la  agua.  Si  estos  dos  hechos  son  verdaderos»  bas- 
tan para  remover  la  dificultad  principal ,  que  **gmpf  1 
en  la  Historia  dd  hombre  de  Liérgsnes. 
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§.    vm. 

3 3  TT  Asta  aqui  hemos  discurrido  sobre  lo  que  fue 
JLJL  común  á  los  dos  Nadadores  Español,  y  Sicilia- 
no. Ahora  entran  .las  particularidades  del  Español.  El  lía- 
dador  Siciliano  ordinariamente  pasaba  las  noches  encier- 
ra ,  donde  reposaba  como  los  demás  hombres.  El  Español 
continuadamente ,  por  espacio  de  quatro ,  ó  cinco  años, 
habitó  las  olas ,  donde  no  parece  podia  gozar  el  beneficio 
del  sueño. 

3  4  Aristóteles  en  el  libro  que  escribió  de  Somno ,  ér 
Vigilia ,  afirma ,  que  ningún  ariimal  puede  vivir  sin  sueño, 
6,  lo  que  es  lo  mismo ,  estar  perpetuamente  velando.  Pero 
dexa  en  alguna  duda ,  si  la  generalidad  de  la  exclusiva  mi- 
ra á  las  especies  solamente,  6  también  á  los  individuos) 
esto  es ,  si  solo  quiere  decir ,  que  no  hay  especie  alguna 
de  animales ,  á  quien  no  sea  natural  el  sueño ,  6  si  se  es- 
tiende á  afirmar ,  que  ningún  individuo  animal ,  de  qual- 
quier  especie  que  sea  ,  puede  pasar  en  perpetua  vigilia* 
Mas  prescindiendo  de  esto ,  el  que  algunos  hombres ,  por 
cierta  intemperie  del  celebro,  pasaron  mucho  tiempo  sin 
dormir,  lo  testifican  varias  Historias.  Séneca  refiere ,  que 
Mecenas  estuvo  sin  dormir  tres  años  continuos.  Ferne* 
lio  cuenta  de  un  delirante,  á  quien  duró  la  vigilia  qua- 
tro meses*  Y  Juan  Heurnio ,  Medico  de  Leiden ,  de  otro, 
que  sin  delirio  pasó  sin  sueño  alguno  diez  años.  (¿) 

Su- 


(í)  i  Por  un  ¡lustre  Personage  de  la  Corte  tengo  noticia  de  un 
famoso  exemplar  en  orden  á  vivir  sin  el  subsidio  del  sueño.  Don  An- 
drés González  Bredanos,  natural  de  Madrid ,  Contador  del  Cargo  de 
Juros ,  sugeto  que  se  conservó  muy  robusto ,  aun  cerca  de  la  edad 
octogenaria ,  no  durmió ,  ó  durmió  muy  poco ,  en  toda  su  vida, 
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3  5  Supuesta  la  verdad  de  estas  Historias ,  no  tiene  di- 
ficultad alguna ,  que  nuestro  Francisco  de  U  Veg*  estu- 
viese sin  dormir  los  quatro ,  6  cinco  años ,  que  habitó  d 
mar.  La  intemperie ,  que  padeció  sá  celebró ,  fue  sin  duda 
grande ,  pues  le  desordeno  tan  extraordinariametote  el  jui- 
cio. {Que  hay  que  admirar ,  pues ,  que  velase  continuados 
quatro ,  6  cinco  años* 

i  ■ .  36  Esto  es  salvar  el  hecho  por  la  parte  que  parece  mas 
difícil  y  pues  si  se  quiere  decir ,  que  en  ese  mismo  tiem± 
po  tomaba  algunas  horas  de  sueño  en  no  muy  distantes 
intervalos ,  no  hay  en  ello  tropiezo  alguno.  {Quién  leqd* 
taba  retirarse  algunas  noches  á  Ata ,  6  aquella  orilla  des* 
poblada,  de  tantas  como  baña  el  mar,  y  reposar  en  ¿& 
las  horas  que  necesitase*  Acaso  podría  dormir  también  en 
el  mismo  lecho  del  mar.  Aristóteles  en  el  lugar  citado  ar~ 
riba ,  dónde  constituye  el  sueño  ñor  necesario  á  todos  los 
animales ,  expresamente  comprchende  en  esta  regja  uni- 
versal i  los  peces ,  y  alega  sobre  ella  su  propria  observa* 
cion :  Visees  enimemnes  tatqu*  *dsh ,  q*t  MéUes  *f* 
pel/antur  9  dormir*  observtvimus.  Debe  suponerse ,  que 
para  esto  no  se  retiran  á  las  riberas,  ni  se  colocan  sobre  los 
escollos ,  que  están  dominantes  sobre  las  aguas  ?  sino  que 
en  el  mismo  suelo  del  mar  reposan.  Por  qué  no  podrís 
hacer  lo  mismo  quien  estaba  habituado  á  vivir  en  el  mis- 
mo Elemento  que  los  peces)  Plinio  se  nos  opondrá,  ale- 
gando y  que  no  se  puede  dormir  sin  respirar.  £>*is  enm 
sine  respirattonc  somno  locus?  dice  lib.  9.  c*p.  7.  Ni  hay 

que 
-■••■-•-  - 

Solo  en  su  mayor  senectud  se  transportaba  por  el  corto  espacio  de 
un  minuto  ,  poco  mas  ,  ó  menos ;  pero  de  modo  ,  que  aun  aquel 
breve  reposo ,  mas  tenia  de  vigilia  t  que  de  sueño  t  pues  percibía 
qualquiéra  palabra ,  que  se  le  hablase  en  vozbaxa.  Se  me  ha  asegu- 
rado por  el  mismo  ilustre  Pcrsooage,  que  éste  fue  un  hecho  no- 
torio en  toda  la  Corte. 
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que  reconvenirle  con  que  el  mismo  concecede ,  que  los 
peces  duermen :  pues  también  afirma ,  que  respiran  aun 
colocados  debaxo  del  agua  ,  insinuando  con  bastante 
claridad  la  doctrina  misma,  que  hemos  dado,  Tomo  quin- 
to, Discurso  9*  Paradoxa  8.  Esta  respiración ,  que  los 
peces  sumergidos  logran ,  es  claro ,  que  no  la  podia  gozar 
nuestro  Nadante,  por  carecer  de  los  instrumentos,  que  pa- 
ra ella  tienen  los  peces.  Véase  el  lugar  citado  de  nuestro 
quinto  Tomo.  Pero  á  la  verdad  no  veo  yo ,  qué  conexión 
tenga  la  respiración  con  el  sueño ,  ni  por  que  un  hombre* 
que  puede  estar  en  el  fondo  dei  mar  dos  horas  sin  respirar, 
no  pueda  también  sin  respirar  dormir  allí  otro  tatito  tiem- 
po- Los  Philosophos,  que  inquieren,quál  sea  la  causa  pró- 
xima del  sueño  ( punto  muy  difícil*,  y  en  que  hay  harta  va* 
riedad  de  opiniones )  no  se  acuerdan  jamás  de  la  respira*» 
cion,ni  como  comprincipio,  ni  como  condición.  Digo^quc 
en  ninguna  de  las  opiniones ,  que  hay  sobre  esta  materia* 
entra  de  algún  modo  en  cuenta  Ja  respiración.  Luego  es 
manifiesto ,  que  ningún  Philosopho  percibió  conexión  al* 
guna  entre  ella ,  y  el  sueño.  Ni  la  autoridad  de  Punió  poi 
sí  sola  nos  precisa  i  creer,  que  la  hay*  t> 

37  Acaso  nos  opondría  alguno  la  experiencia  d¿  que 
quando  dormimos  respiramos  mas  fuertemente ,  lo  que 
con  evidencia  muestra ,  que  entonces  se  inspira ,  y  expira 
mayor  copia  de  ayre*  y  de  aquí  pretenderá  inferir,  que' 
hay  mayor  necesidad  de  respirar,  6  necesidad  de  respi-' 
rar  mas  en  el  sueño,  que  en  la  vigilia.  Pero  respondo, 
que  el  consiguiente  no  se  infiere.  Es  verdad ,  que  en  ca- 
da respiración  se  inspira,  y  expira  mayor  copia  de  ayre 
en  ei  sueño ,  que  en  la  vigilia  $  pero  esto  se  compensa* 
con  que  en  la  vigilia  es  mucho  mas  firequente  la  respira- 
ción ,  que  en  el  sueño;  de  modo ,  que  velando ,  se  éxep 
citan  dos  Aspiraciones  en  el  espacio  de  tiempo ,  qbe  dar* 
miendo  se  exercita  una ,  o  muy  poco  menos.M  .o . .  ■ ; .  •  < » 
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§.     IX. 

38  T  Legamos  yá  al  capitulo  de  la  privación  de  jui« 
JL¿  cío  ,  en  que  no  debemos  detenemos  por  b 
que  mira  al  accidente ,  tomado  en  general ,  el  quaf  vemos 
arriba  á  innumerables  hombres ,  y  por  diferentísimas  cau- 
sas. Lo  que  tiene  de  particular  en  nuestro  caso ,  es  bas- 
tantemente notable  5  esto  es ,  la  complicación  de  estragar- 
se enteramente  las  facultades  mentales  para  unas  acciones» 
quedando  sin  lesión  para  otras.  Este  hombre  obedecía  con 
puntualidad,  y  acierto  lo  que  le  ordenaban,  padecían 
do  al  mismo  tiempo  una  fatuidad ,  que  llegaba  i  toteo* 
satez  para  todo  lo  quo  era  obrar  por  dirección  propra. 
En  la  memoria  no  havia  menos  complicación ,  que  en  el 
entendimiento.  Acordábase  de  los  Lugares ,  de  los  cami- 
nos ,  de  las  personas  que  havia  comunicado  antes,  y  es* 
taba  olvidado  de  lo  que  era  mucho  mas  difícil  olvidan 
estoes ,  del  uso  de  las  voces ,  y  de  solicitar  aun  por  se- 
ñas los  alimentos  necesarios  para  su  conservación  :  cosa 
que  tienen  presente,  aun  los  brutos  mas  estúpidos ,  y  para 
que  basta  aquella  razón  inferior,  que  conocemos  en  ellos, 
y  que  llaman  Instinto  los  Philosophos  vulgares. 

3  9  Pero  en  la  realidad  no  es  esto  tan  particular,  como 
parece  aprimen  vista.  La  parcial  lesión  del  juicio  se  ex* 
perimenta  en  algunos  de  aquellos  locos ,  que  los  Médicos 
llaman  Melancólicos,)7  comunmente  decimos  mánUticos^ 
los  quales  razonan  cabalmente  en  unas  materias ,  y  desba- 
ratan con  suma  extravagancia  en  otras.  De  la  lesión  par* 
cial  de  la  memoria ,  también  hay  tal  qual  exemplo,  aurw 
que  mucho  mas  raro.  Plinio  {lib.j.cap.%^  refiere  de  uno, 
que  herido  de  una  piedra  en  la  cabeza ,  se  olvidó  de  las  le- 
erás del  Alphabeto9conservando  la  memoria  de  todo  lo  de* 
más,como  antes.Matcria  es  esta  digna  de  philosophar  algo 

so- 
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sobre  ella ,  yá  por  la  extrema  dificultad ,  que  luego  se  re-i. 
presenta ,  en  averiguar  en  que  consista  una  complicación 
tan  rara  de  memoria ,  y  olvido,  yá  porque  no  sé ,  que  Phi- 
losopho  alguno  haya  tocado  hasta  ahora  este  punto.        ¡. 

40  Si  contemplásemos  el  celebro ,  6  aquella  parte  del 
celebro ,  donde  se  exerce  la  facultad  memorativa ,  como 
un  complexo  de  varios  senos ,  en  los  quales  están  distri- 
buidas la  imágenes  de  los  objetos,  fácilmente  se  com- 
prehenderia ,  cómo  por  varios  accidentes  se  pierda  lame-*  ■. 
moría  de  unos  ,  quedando  entera  la  de  otros.  Podría  (pon- 
go por  exemplo)  el  golpe  de  una  piedra .,  ó  una  caída,, 
herir  la  cabeza  en  tal  parte ,  6  con  tal  dirección ,  que  des*  * 
baratase  precisamente  el  seno  donde  está  colocada  la  ima- 
gen deff  tal  objeto  >  por  consiguiente  se  perdería  la  memo* 
ría  de  ese  objeto ,  sin  borrarse  la  de  otros.  En  efecto ,  asi . 
conciben  muchos  que  se  hace  el  deposito  de  las  especies  . 
en  la  memoria.  Yo  concederé  fácilmente ,  que  esta  ex- 
plicación no  es  muy  puntual ,  ( ty  cómo  en  materia  tan 
incomprehensible  se  puede  dar  alguna  que  lo  sea? )  pero 
la  tengo  por  verdadera  en  quanto  al  punto  substancial  de 
colocar  las  especies  divididas  entre  si  en  el  celebro ,  y  eso 
basta  para  nuestro  proposito. 

41  Discurro  asi :  Esas  especies,  o  imágenes,  6  son 
corpóreas ,  6  espirituales.  Si  corpóreas ,  ó  substancias ,  6 
accidentes ,  qualquiera  cosa  que  se  diga ,  no  pueden  estar 
dos  colocadas  en  un  mismo  lugar.  No  siendo  substancias* 
porque  eso  no  puede  ser  sin  penetración  de  una  con  otra, 
y  la  penetración  de  dos  cuerpos  es  naturalmente  imposi- 
ble. Tampoco  siendo  accidentes  >  porque  esos  acciden-  * 
tes  solo  se  pueden  distinguir  numéricamente ,  pues  aunque  . 
representen  diferentes  objetos,  convienen  especifica ,  y., 
esencialmente  en  el  modo  de  la  representación ,  como  por  j 
la  misma  razón  las  especies  que  sirven  á  la  potencia  visiva*  > 
aunque  relativas  a  diversísimos  objetos  >  todos  son  de  una  < 

Tm.  VI.  del  Tlxatro.  Vv  mis- 
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misma  especie.  No  pueden,  pues  ,  esos  accidentes  estiren 
una  misma  parte  del  celebro,  porque  es  regla  común  de  los 
Philosophos,  que  dos  accidentes,  solo  numéricamente  dis- 
tintos, no  pueden  informar  un  mismo  sugeto.  Si  esas  imá- 
genes son  espirituales,  venimos  á  parar  en  la  misma  consc- 
quencia ;  pues  necesariamente  son  accidente* ,  y  acciden- 
tes de  una  misma  especie ,  por  la  razón  alegada* 

42  Supuesta  la  división  de  las  imágenes  en  distintas 
partes  del  órgano ,  se  entiende  bien ,  que  algún  accidente 
borre  tal  vez  las  unas ,  dexando  enteras  las  otras.  Si  un 
golpe ,  una  contusión ,  6  una  intemperie  estraga  precisa- 
mente una  parte  del  órgano,  borrará  precisamenre  la  ima- 
gen ,  6  imágenes ,  que  están  estampadas  en  ella.  Asi  co- 
mo el  que  rompe ,  6  deshace  parte  de  un  lienzo  donde 
están  dibujadas  varias  imágenes  ,  solo  estraga  aquellas  que 
correspondían  á  la  parte  de  lienzo  que  deshizo. 

43  Si  alguno  dificultare  sobre  que  tanta  multitud  de 
imágenes  pueda  con  división  de  unas  i  otras  estamparse 
en  el  corto  espacio ,  que  sirve  á  la  memoria ,  haga  refle- 
xión sobre  que  en  mucho  mas  corto  espacio  sucede  lo 
mismo ,  respecto  de  la  potencia  visiva.  El  que  de  una  emi- 
nencia vecina  registra  un  Exercito  de  doscientos  mil  hom- 
bres ,  en  el  fondo  de  la  pupila  de  cada  ojo  recibe  dos- 
cientas mil  imágenes  colocadas  cada  una  en  su  lugar  5  y 
si  en  torno  del  Exercito  estuviere  la  caída  de  un  monte 
poblada  de  doscientos  mil  arboles ,  otras  doscientas  mil 
imágenes  de  ellos  recibirá ,  estampadas  todas  en  el  mis- 
mo fondo  de  la  papila ,  con  distinción  entre  sí ,  y  de 

las  primeras. 
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§  x. 

44  \T Olvicndo  de  las  especulaciones  philosóphicas  á 
V  la  substancia  del  hecho  sobre  que  caen  ?  en  or- 
den á  una  cosa ,  que  dexada  al  discurso  me  parece  proble- 
mática, desearía  yo  mas  puntuales  noticias.  En  laRelacioft 
arriba  inserta  se  dice,  que  nuestro  hombre ,  antes  de  su  vi- 
da náutica  ,  gozaba  el  uso  regular  de  las  facultades  menta- 
les. Y  como  quiera  que  esto  sea  verdad,  tomando  el  tiem- 
po antecedente  con  alguna  amplitud ,  parece  difícil ,  que 
quando  se  arrojó  al  agua  en  la  ribera  de  Vilbao  para  no 
volver  á  tierra ,  no  tuviese  yá  el  juicio  depravado :  porque 
{cómo  es  creíble  que  un  hombre ,  que  estaba  en  sí ,  se  re- 
solviese á  tomar  habitualmente  un  modo  de  vivir  tan  es* 
traño  a  aquel  en  que  havia  sido  educado,  y  por  consiguien- 
te tan  violento^  Es  posible ,  que  quien  tiene  el  juicio  sano 
se  determine  á  pasar  sin  vestido ,  sin  lecho ,  sin  comescio 
alguno  con  todos  los  demás  hombres ,  á  alimentarse  solo 
de  peces  crudos ,  y  eso  con  mil  peligros ,  que  á  la  conside- 
ración se  ofrecen  en  los  encuentros  con  varias  bestias 
marinas* 

45  Si  en  efecto  tenia  yá  perdido  el  juicio  quándó  fbtv 
inó  la  resolución  de  vivir  en  el  agua ,  me  imagino,  que 
su  locura  era  de  aquella  especie ,  que  los  Griegos  llama- 
ron, y  hoy  llaman  también  los  Latinos  Lycantbropia,  que 
consiste  en  uña  especial  lesión  de  la  Imaginativa ,  por  la 
qual ,  los  que  la  padecen ,  se  juzgan  convertidos  en  algu- 
na especie  de  brutos.  La  voz  LycanthropU  primariamen- 
te se  instituyó  para  significar  aquella  especial  perturba- 
ción del  juicio ,  por  la  qual  los  hombres  se  imaginan  con- 
vertidos en  Lobos  ,  por  ser  ésta  la  mas  frequcñtc  >  y  com- 
ponese  de  las  dos  voces  Griegas ,  Lycos ,  y  Anthtopos ,  la 
primera ,  que  significa  Lobo ,  y  la  segunda  Hombre  $  pero 
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después  se  hizo  como  genérica  la  voz ,  para  significar  h 
imaginada  mutación  en  quaíquicra  especie  bruta.  Los 
que  padecen  tan  estraña  demencia ,  en  todo  procuran  imi- 
tar Tas  acciones ,  y  modo  de  vivir  de  aquellos  brutos ,  en 
cuya  especie  se  juzgan  comprehendidos.  Los  que  se  ima- 
ginan Lobos ,  se  retiran  á  los  montes ,  persignen  los  gana- 
dos, matan  las  reses,  y  las  comen  crudas.  Los  que  se  creen 
^Perros  (cuya  pasión  es  llamada  Cynantrhopi*  )  ladran  co- 
mo ellos ,  se  ponen  á  las  puertas  de  las  casas ,  se  tiran  con 
ansia  &  los  huesos,  &c.  Digo ,  que  razonablemente  se  pue- 
de conjeturar ,  que  si  nuestro  hombre  estaba  loco,  quando 
se  determinó  á  la  vida  aquatil  i  padecía  esta  especie  dedo- 
lencia *  esto  es ,  que  imaginándose  Pez ,  se  resolvió  á  vi- 
vir como  tal.  No  me  acuerdo  en  que  Autor  Medico  leí  dé 
uno  que  se  imaginaba  Anguila. 

46  Mas  por  otra  parte ,  si  este  hombre  antes  de  tirar- 
se al  mar  padeciese  tal  especie  de  locura ,  ü  otra  quakjuie* 
ra  f  capaz  de  precipitarle  en  tan  extravagante  desatino, 
no  se  omitiría  una  circunstancia  tan  esencial  en  las  rela- 
ciones ,  que  hemos  adquirido ,  las  quales ,  bien  lexos  de 
eso ,  están  conformes  en  la  integridad  de  su  juicio  en  to- 
do el  tiempo  antecedente  á  la  fetal  determinanion  i  sin  «• 
cepcion ,  6  limitación'  alguna.  Ni  a  esto  se  puede  satifa- 
cer  diciendo,  que  las  relaciones  vinieron  de  su  Tierra, 
donde  pudo  ignorarse ,  si  en  los  dos  últimos  años  conser- 
vó el  juicio ,  porque  en  ese  tiempo  no  estuvo  en  su  Tier- 
ra ,  sino  en  Vilbao  aprendiendo  el  Oficio  de  Carpintera 
No  satisface ,  digo ,  esta  respuesta ,  porque  no  es  creíble, 
que  el  Maestro ,  con  quien  aprendía ,  no  diese  noticia  i 
la  madre ,  y  hermanos  de  Francisco ,  de  la  funesta  nove- 
dad de  haver  éste  perdido  el  juicio  ,  si  en  realidad  le  tra- 
viese perdido  5  y  aun  quándo  esta  novedad  acaeciese  uno, 
ü  dos  días  antes  de  arrojarse  al  agua ;  quando  se  le  dio 
4  la  madre  aviso  de  su  creída  muerta ,  se  le  daría  tam- 
bién 
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bien  de  la  causa  de  ella ,  que  era  la  perdida  del  juicio.  Es-1 
to  es  tan  natural  ,  que  no  puede  ponerse  duda  en  ello. 
Añádase ,  que  si  el  Maestro ,  y  compañeros  de  Francis- 
co hu viesen  advertido  que  estaba  loco ,  le  observarían  con 
mas  cautela ,  ni  aun  le  permitirían  apartarse  de  la  orilla* 
Discurrir ,  quern  el  mismo  acto  de  bañarse  se  le  pervir- 
tió la  razón ,  sería  extender  la  conjetura  hasta  los  últimos 
términos  de  la  posibilidad. 

47  Asi  tengo  por  mucho  mas  probable ,  que  en  el  dis- 
curso de  tiempo  que  vivió  en  el  mar ,  se  le  íiie  sucesiva- 
mente estragando  la  razón.  En  esto  pudieron  influir  varios 
comprincipios.  En  primer  lugar  el  continuo  contacto  del 
agua  marina  es  natural  induxese  alguna  grave  intemperie 
en  su  celebro,  que  le  dexase  inútil  para  las  operaciones  ra- 
cionales. En  la  agua  marina  hay  que  considerar  tres  distin- 
tas substancias :  la  primera  es  la  agua  misma ,  6  lo  que  es 
puramente  agua :  la  segunda  el  sal ,  que  está  mezclado  con 
ella :  la  tercera  es  otra  substancia  bituminosa ,  ó  sulfúrea, 
que  es  lo  que  principalmente  la  hace  insalubre ,  y  fétida. 
Asi  no  está  en  la  sal ,  como  comunmente  se  piensa,  la  di- 
ficultad de  hacer  potable  el  agua  del  mar ,  pues  la  sal  sin 
dificultad ,  y  con  varios  medios  se  separa  de  ella;  sino  en 
estotra  substancia  bituminosa ,  cuyas  partículas  están  tan 
enredadas  con  las  del  agua ,  que  hasta  ahora  no  se  halló 
modo  de  separarlas  enteramente :  y  haría  un  gran  benefi- 
cio al  mundo  el  que  descubriese  secreto  para  lograrlo. 
Todos  estos  tres  principios ,  de  que  consta  la  agua  ma- 
rina ,  pudieron  inducir  la  intemperie  dicha ,  ó  por  lo  me- 
nos alguno  de  ellos  >  especialmente  el  tercero ,  como  mas 
estrañoal  hombre,  pues  el  sal ,  y  el  agua  no  son  foras- 
teros de  nuesto  uso. 

48  En  segundo  lugar  el  alimento  de  peces  crudos.  No 
es  dudable  7  que  hay  alimentos  nocivos  al  celebro ,  y  al* 
gunos  tanto ,  que  descomponen  el  juicio.  Comer  una ,  u 

otra 
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otra  vez  peces  erados ,  es  cierto ,  que  no  llega  i  ácusáf 
tanto  daño ;  pero  nada  tiene  de  inverisímil ,  que  le  cause 
su  continuo  uso.  Y  quando  esto  no ,  ¿quien  quita  que  ha* 
ya  alguna  especie  de  peces ,  que  haga  este  efecto ,  y  que 
á  nuestro  navegante  obligase ,  6  la  necesidad ,  6  Ja  casua- 
lidad á  comer  algunas  veces  los  de  esa  especie? 
.  49  En  tercer  lugar  la  separación  de  comercio  con  to- 
dos los  racionales.  No  hay  facultad  en  el  hombre  ,  que 
no  se  habilite  mas  con  el  exercicio ,  y  que  no  se  entor- 
pezca por  la  falta  de  el.  La  acción  de  discurrir  es  algo 
fatigante ,  como  qualquiera  puede  experimentar  en  si  mis-» 
mo.  Asi ,  si  se  hace  reflexión  sobre  ello ,  se  hallará ,  que 
apenas  nos  ponemos  jamás  á  discurrir,  sino  movidos  de 
alguna  especie  de  necesidad ,  ü  de  interés.  El  preciso  co- 
mercio con  los  demás  hombres  nos  obliga  á  discurrir ,  no 
solo  quando  tratamos  con  ellos,  mas  también  en  los  inter- 
valos ,  que  no  tratamos ,  para  obrar ,  y  hablar  con  acierto, 
quando  llegue  la  ocasión  de  tratar ;  con  acierto  digo ,  se- 
gún los  fines  que  cada  uno  tiene.  Asi  me  imagino,quc  uno 
que  se  resolviese  á  vivir  siempre  separado  de  toda  socie- 
dad humana ,  exercitaría  poquísimo  el  discurso.  El  discur- 
rir le  costaría  alguna  fatiga ;  y  nadie  se  fatiga  sin  el  atracti- 
vo de  alguna  conveniencia.  Quando  mas ,  ocuparía  la  ra- 
zón en  aquello  poco ,  en  que  ocupa  la  suya ,  tal  qual  ella 
es ,  un  bruto  montaraz ;  esto  es ,  en  procurarse  el  alimento 
para  su  conservación  $  y  si  ese  le  tuviese  siempre  á  mano, 
como  nuestro  hombre  en  los  peces,  ü  otro  que  habitase  las 
selvas  en  frutas  sylvestres ,  ni  aun  en  eso  la  ocuparía.  Asi, 
dicho  solitario ,  entregando  totalmente  al  ocio  la  facultad 
discursiva ,  solo  daría  ocupación  á  la  imaginativa ,  á  quien 
soltaría  la  rienda,  para  que  errante,  sin  orden ,  sin  concier- 
to, sin  designio,  vaguease  por  todos  ios  objetos,que  le  pre- 
sentase la  casualidad ,  porque  en  esto  no  se  siente  fatiga  al- 
guna. De  este  exercicio  de  la  imaginación ,  y  ocio  del  dis* 
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curso  ,  continuados  por  mucho  tiempo,  es  natural  resulte 
una  estraña  confusión  de  ideas,  que  sirva  de  grande  emba- 
razo al  uso  de  la  razón  ,  y  que  con  dificultad  se  borre.  Es 
verdad ,  que  esta  causa  sola  no  bastaría  para  la  demencia, 
de  que  tratamos  5  pues  á  depender  únicamente  de  esc  prin- 
cipio ,  poco  á  poco  con  el  nuevo  comercio  con  los  racio- 
nales se  iría  restituyendo  á  su  estado  natural  el  discurso  : 
y  consta,  que  nuestro  hombre,  los  nueve  años  que  después 
estuvo  en  tierra,  siempre  se  mantuvo  en  el  mismo  estado 
de  perturbación.  Asi  se  debe  creer,  que  juntamente  con 
este  principio  concurrieron  los  antecedentemente  expre- 
sados ,  ó  por  lo  menos  alguno  de  ellos. 

50  A  la  dificultad  propuesta  arriba  de  que  no  parece 
creíble  ,  que  un  hombre ,  teniendo  aún  entero  el  uso  del 
juicio ,  tomase  una  resolución  tan  estraña ,  solo  se  hallará 
embarazado  para  responder  quien  no  comprehende  quán 
violentas  son  algunas  pasiones  en  los  hombres.  Quintos, 
conociendo  que  las  immoderadas  fatigas  de  la  caza  les 
abrevian  ía  vida ,  fuera  de  las  fatales  casualidades  á  que  ese 
exercicio  los  expone,  atrepellan  el  riesgo,  y  padecen  el  da- 
ño por  no  perder  el  deleytc!  ¡Quántos  insisten  en  el  galan- 
teo, que  á  cada  paso  les  presenta  un  peligro!  ¡Quántos,  por 
lograr  en  la  guerra  el  vano  humo  del  aplauso ,  hacen ,  no 
una,  sino  muchas  veces ,  frente  á  nublados  de  fulminado 
plomo !  Asi ,  suponiendo  en  nuestro  hombre  una  violentí- 
sima pasión  por  la  vida  aquatil ,  lo  que  es  muy  conforme 
á  las  noticias  que  tenemos ,  nada  muestra  de  inverisímil , 
que  antes  de  perder  el  uso  de  la  razón  se  resolviese  á  vivir 
siempre  en  compañía  de  los  peces.  Debemos  suponer  tam- 
bién, que  probó  antes  muy  bien  sus  fuerzas  para  ese  modo 
de  vivir ,  que  con  la  oportunidad  de  estar  á  la  margen  de 
.  una  Ria ,  se  exercitaria  mucho  en  el  nado ,  que  tentaría 
hasta  quando  podía  sufrir  la  falta  de  respiración,  ü  de  sue- 
ño ,  y  echaría  sus  cómputos  sobre  los  intervalos ,  que  le 

con- 
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concedería  ia  vida  aquatil,  para  gozar  uno ,  y  otro  benefr* 
ció  9  fundado  todo  en  las  experiencias  hechas.  Es  también 
probabilísimo ,  que  se  ensayase  muchas  veces  en  la  comi- 
da de  peces  crudos  :  lo  que  no  es  cosa  tan  extraordinaria, 
que  sin  ese  designio ,  y  aun  sin  necesidad  algjuna ,  no  lo 
practiquen  muchos  con  algunas  especies  de  peces.  En  lis 
partes  marítimas  de  Galicia  son  muchos  los  que  comen  Jas 
Ostras  crudas ,  y  vivas  $  de  suerte ,  que  al  momeóte  que 
el  Pescador  las  saca  del  agua ,  abren  las  conchas ,  y  se  las 
tragan»  y  dicen ,.  que  son  mucho  mas  regaladas  de  este 
modo,  que  sazonadas  con  los  mas  preciosos  condimentos. 
Es  verdad ,  que  algunos ,  aun  en  aquel  estado ,  las  adere- 
zan con  un  poco  de  pimienta ,  y  zumo  de  naranja  $  pero 
el  sacarlas  de  la  agua,  aderezarlas ,  y  comerlas ,  todo  se  hi- 
ce en  menos  de  la  quarta  parte  de  un  minuto. 

§•     XI. 

5 1  TT Emos discurrido  hasta  aqui  philosophicamentc 
11  sobre  todas  las  circunstancias  del  peregrino  so* 
ceso  de  este  hombre.  Ahora  nos  resta  deducir  de  ¿1  algu- 
nas consequencias  conjeturales ,  que  son  relativas  i  paite ^ 
de  los  puntos  esenciales,  que  hemos  tratado  en  el  Discur- 
so antecedente.  Conjeturales  digo ,  con  que  significo,  que 
no  procedo  resolu toria,sino  problemáticamente,  en  lo  que 
voy  á  proponer.  Es  asunto  muy  delicado ,  y  el  rumbo  por 
donde  ahora  lievo  el  discurso ,  muy  nuevo  ,  para  poder, 
sin  nota  de  temeridad ,  empeñarme  en  una  decisión  afir- 
mativa. Asi  todo  lo  que  prudentemente  puedo ,  y  deli- 
bero hacer ,  es  proponer  con  indiferencia  mis  conjeturas 
á  los  Discretos ,  para  que  las  admitan,  6  reprueben,  según 
el  dictamen  que  les  parezca  mas  acertado. 

52     En  el  Discurso  antecedente  hemos  tratado  de  los 
hombres  Marinos,y  de  los  que  en  la  Isla  de  Borneo  llaman 
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hohibrcs  silvestres ,  6  salvages,  aplicándonos  al  sentir  uni- 
versal de  que  son  verdaderos  brutos  los  primeros ,  y  á  la 
opinión ,  según  comunes  principios ,  mas  probable  de  que 
también  lo  son  los  segundos.  Ahora  veremos  como  el  su- 
ceso ,  que  hemos  referido ,  dá  bastante  motivo  para  con- 
jeturar ,  que  unos ,  y  otros  son  verdaderos  hombres ,  de  la 
misma  especie  que  nosotros ,  y  hijos  de  los  mismos  comu- 
nes padres.  Empecemos  por  los  hombres  marinos :  enten- 
diéndose que  aqui  hablamos ,  no  de  aquellos ,  cuya  figu- 
ra es  la  mitad  de  hombre,  y  la  mitad  de  pez ,  á  quienes  di- 
mos el  nombre  de  Tritones  5  sino  de  los  otros ,  que  en  to-! 
dos  sus  miembros  imitan  perfectamente  los  nuestros. 

53      La  uniformidad  en  la  configuración  de  miem- 
bros, es  para  todos  una  prueba  tan  segura  de  uniformi- 
dad en  la  especie ,  que  nadie  hay  que  no  colija  de  la  pri- 
mera li  segunda :  de  modo ,  que  si  un  Europeo ,  trasla- 
dado á  una  tierra  incógnita ,  viese  allí  un  animal  seme- 
jante en  la  configuración  de  todos  los  miembros  i  nues- 
tros Caballos ,  otro  semejante  i  nuestros  perros ,  otro  se- 
mejante á  nuestros  bueyes ,  afirmaría  sin  duda ,  que  el  pri- 
mero era  Caballo ,  el  segundo  Perro ,  el  tercero  Buey.  Es 
verdad ,  que  la  certeza  de  esta  prueba  debe  considerarse 
limitada  á  los  casos ,  en  que  no  haya  alguna  dificultad  to- 
talmente insuperable,  contra  la  conclusión  que  se  deduce 
en  ella.  Esta  dificultad  se  creyó  que  la  havia ,  en  que  los 
hombres  marinos  fuesen  verdaderos  hombres ,  porque  na- 
die imaginó ,  que  aquellos  animales  no  fuesen  marinos  en 
su  primero  origen;  estoes,  cuya  primera  creación  se  ha- 
via hecho  en  las  aguas ,  como  la  de  todos  los  demás  aqua- 
tiles.  Siendo  esto  asi,no  podían  ser  descendientes  de  Adán: 
luego  ni  verdaderos  hombres  5  pues  nos  enseña  la  Fe ,  que 
todos  los  que  lo  son,  descienden  de  Adán :  Opines  homi- 
nes  de  solo ,  &  ex  térra ,  unde  creatus  est  Aáatn.  ( Ec- 
clesiast.  cap.  3  3  • )  Aun  quando  á  alguno  ocurriese  el  pen- 
Tom.  y I.  del  Theatro.  Xx  sa- 
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Sarniento  de  si  era  posible ,  ó  no ,  que  aquellos  aquatifes 
tuviesen  su  origen  en  nuestra  misma  especie,  resolvería  sin 
duda  por  parte  de  la  imposibilidad ,  pues  miraría  como 
una  gran  quimera ,  que  algún  hombre  nacido ,  y  criado 
en  la  tierra ,  como  los  demás ,  quisiese ,  ni  pudiese  hacer 
morada  perpetua  en  el  mar  como  los  peces. 

54  Esta  dificultad ,  que  parecia  insuperable,  yá se  ha- 
lla superada  con  el  exemplo  de  nuestro  aquatico  peregri- 
no ;  con  que  subsiste  toda  la  fuerza  del  argumento ,  to- 
mado de  la  uniformidad  de  configuración ,  en  hombres 
marinos ,  y  terrestres.  Lo  que  hizo  el  hombre  de  Liér- 
ganes ,  pudieron  hacer  en  los  Siglos  anteriores  otros  al- 
gunos ,  no  solo  hombres ,  mas  mugeres ,  pues  no  repugna 
en  algunos  individuos  de  este  sexo  toda  la  fuerza  ,  habili- 
dad ,  inclinación ,  y  exercicio  en  el  nado  que  tenia  nues- 
tro hombre.  Y  como  un  hombre  ,  y  una  muger  de  coman 
acuerdo  pudieron  juntarse  ,  ( lo  que  por  innumerables  ac- 
cidentes podia  suceder )  de  éstos  por  varias  succesiones 
podrían  originarse  todos  los  hombres ,  y  mugeres  mari- 
nas, que  se  han  visto  en  distintas  partes  del  Océano. 

5  y  Dificu Itaráse  acaso,  cómo  se  podría  exercer  dentro 
de  las  aguas  la  obra  de  la  generación  ,  la  del  parto>y  tam- 
bién la  educación  de  los  infantes.  Mas  en  nada  de  esto  en- 
cuentro dificultad  ,  que  no  sea  muy  vencible  :  pues  sobre 
que  á  todos  esos  oficios  podian  servir  varias  Isletas  desier- 
tas, y  las  rocas  mismas ,  que  son  estorvo  á  los  navegantes, 
y  aun  muchas  orillas  despobladas  de  uno,y  otro  Continen- 
te j  no  se  ofrece  imposibilidad  alguna ,  en  que  las  dos  pri- 
meras operaciones  se  exerciesen  dentro  de  las  aguas;  y  por 
lo  que  mira  á  la  tercera ,  podrian  alternar  padre,  y  madre  el 
cuidado  de  sostener  al  infante  sobre  la  superficie  del  agua 
el  tiempo  necesario  para  respirar,  hasta  tanto  que  se  habí* 
litase  para  nadar  como  ellos. 

56    También  me  persuado  i  que  el  no  pensar  nadie 

en 
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en  que  los  hombres  marinos  fuesen  verdaderos  hombres, 
provendría  en  parte  de  verlos  negados  al  uso  de  la  locu- 
ción ,  con  pocas  ,  6  ningunas  apariencias  de  racionali- 
dad :  mas  también  esta  dificultad  queda  perfectamente 
allanada  con  la  experiencia  del  embrutecimiento ,  y  ca- 
rencia casi  total  del  habla  del  hombre  de  Liérganes.  Es 
de  creer ,  que  estando  mas  tiempo  en  el  agua  perdiese  el 
uso ,  aun  de  aquellas  pocas  voces ,  que  fuera  de  propo- 
sito articulaba.  Asi  ,  supuesta  la  uniformidad  de  confi- 
guración de  todos  los  miembros  ,  que  atestiguan  las  His- 
torias ,  entre  hombres  marinos  ,  y  terrestres ,  todo  cons- 
pira &  persuadir ,  que  aquellos  son  descendientes  de  és- 
tos. Caben  en  la  posibilidad  innumerables  accidentes ,  poc 
los  quales  un  hombre  ,  y  una  muger ,  ü  algunos  hombres, 
y  mugeres  se  entregasen  al  mismo  destino  que  nuestro 
francisco  de  Ja  Vega.  <Quán  factible  es,  que  en  uno, 
ó  muchos  lugares  marítimos  haya  en  la  Antigüedad  domi- 
nado á  uno ,  y  otro  sexo  una  violenta  pasión  por  la  di- 
versión del  nado?  Puesta  esta ,  el  mucho  exercicio ,  y  la 
emulación  de  excederse  unos  á  otros ,  habilitaría  algunos 
hombres ,  y  mugeres  hasta  aquel  grado ,  en  que  conside- 
ramos al  Siciliano  Nicolao ,  y  al  Español  Francisco.  Ha- 
bilitados de  este  modo ,  ¿qué  imposibilidad  ,  ni  aun  qué 
inverisimilitud  hay  en  que  el  amor  loco  de  un  hombre ,  y 
una  muger,  á  quienes  era  imposible  lograr  en  la  tierra  el 
apetecido  consorcio ,  los  impeliese  á  procurarse  perpetua 
compañía  en  la  libre  República  de  los  peces}  <Que  imposi- 
bilidad ,  ni  aun  qué  inverisimilitud  hay  en  que  muchos 
hombres ,  y  muchas  mugeres  de  un  Pueblo ,  cómplices  en 
algún  atroz  delito ,  no  hallando  otro  medio  de  evitar  la 
muerte  merecida ,  recurriesen  al  mismo  asylo?  A  este  mo- 
do se  pueden  discurrir  otros  motivos.  Acaso  la  fábula  de 
los  Navegantes  Tirrhenos,  transformados  por  Baco  en  Del* 
fines, tuvo  su  origen  de  algún  acaecimiento  de  este  genero. 
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57  El  argumento  tomado  de  la  uniformidad  de  con- 
figuración ,  que  por  sí  solo  es  muy  fuerte ,  adquiere  mu- 
cho mayor  vigor  de  la  conformidad  en  la  Anatomía ,  q 
disposición  de  las  partes  internas :  y  hallarse  dicha  con- 
formidad entre  los  hombres  marinos,  y  terrestres  ,  cons- 
ta del  examen  anatómico  que  hizo  el  Medico  del  Virrey 
de  Goa  y  y  de  que  dimos  noticia  en  el  Discurso  antece- 
dente ,  de  los  hombres ,  y  mugeres  marinas  de  la  Costa 
de  Zeylán. 

5  8  Por  lo  que  mira  á  los  Tritones ,  y  Nereydas ,  6 
Monstruos ,  cuya  figura  es  de  medio  arriba  humana ,  y  de 
medio abaxo  de  pez,  puede  conjeturarse,  que  nacieron 
del  enorme  concubito  de  individuos  de  las  dos  especies, 
como  en  el  Discurso  pasado  sospechamos  respectivamen- 
te de  los  Satyros* 

§.     XII. 

59  TT  Ace  también  lugar  el  caso  referido  ,  para  qpt 
JlJL  sean  verdaderos  hombres  los  Salvages  de  la 
Isla  de  Borneo.  Todo  lo  que  se  representa  para  que  do 
lo  sean ,  es  su  Índole  ferina ,  diminuta  capacidad ,  y  fal- 
ta de  habla.  Acaso  esto  ultimo  es  lo  único  que  los  des* 
acredita  de  racionales  :  porque  en  el  común  sentir,  el 
uso  de  Ja  locución  se  reputa  por  carácter ,  que  infalible- 
mente distingue  al  hombre  del  bruto.  Pero  sobre  lo  que 
en  el  Discurso  pasado  alegamos ,  de  que  puede  en  una  fa- 
milia ,  6  prosapia  de  Racionales  extinguirse  totalmente  el 
uso ,  e  inteligencia  de  las  palabras ,  ahora  se  añade,  para 
probar  lo  mismo  por  camino  diferente ,  el  cxemplo  del 
hombre  de  Liérganes.  Este  perdió  la  locución ,  por  ha- 
verse  embrutecido  con  la  intemperie  que  ocasionaron  en 
su  celebro  el  Elemento  del  Agria ,  y  su  estraño  modo  efe 
vivir,  y  de  alimentarse.  Una  vida  totalmente  selvática,  es 
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poco  menos  estraña  al  hombre ,  que  la  aquátil.  Rigese  en 
ella  en  orden  á  todas  sus  operaciones  de  otro  modo  muy 
diverso ,  alimentase  de  otro  modo ,  piensa  de  otro  modo. 
Una  desnudez  continua ,  junta  con  esto  ,  y  con  las  incle- 
mencias del  ayre,á  que  siempre  está  expuesto,  se  represen- 
ta igualmente  poderosa,  que  la  vida  aquatil ,  para  estragar 
la  temperie  de  su  celebro.  Luego  no  solo  los  hijos  de  aque- 
llos primeros,que  suponemos  retirarse  á  las  selvas,pueden, 
en  la  forma  que  expusimos  en  el  Discurso  pasado ,  carecer 
de  la  locución ,  mas  aun  aquellos  primeros  pudieron  per- 
derla embrutecidos ,  i  influxo  de  la  vida  selvática. 

6o  £1  gran  Diccionario  Histórico  nos  ministra  un 
cxemplo  eficacísimo,  en  comprobación  de  este  asunto. 
£1  año  de  1 66 1,  unos  Cazadores  en  las  Selvas  de  Lithua- 
nia  descubrieron ,  entre  una  tropa  de  Osos ,  dos  niños, 
cuyo  color ,  y  lineamentos  en  nada  desdecían  de  huma- 
nos. Ahuyentados  los  Osos ,  pudieron  alcanzar  solamen- 
te á  uno  de  los  dos  niños ,  después  de  bastante  resisten- 
cia que  éste  hizo ,  valiéndose  de  uñas ,  y  dientes.  Presen- 
táronle al  Rey  de  Polonia.  Era  en  todo  perfectamente 
proporcionado  ,  el  cutis  extremamente  blanco  ,  tam- 
bién el  cabello ,  el  rostro  hermoso :  asi  no  huvo  dificul- 
tad en  la  resolución  de  baptizarle  5  en  cuya  sagrada  ce- 
remonia fue  Madrina  suya  la  Reyna ,  y  Padrino  el  Emba- 
xador  de  Francia.  Pusiéronle  el  nombre  de  Joseph ,  y 
por  apellido  Ursino ,  en  alusión  á  la  crianza  que  havia 
tenido  5  pero  jamás  dio  muestras  de  tener  uso  de  razón. 
Por  mas  cuidado  que  se  puso  en  su  educación ,  nunca  pu- 
dieron domesticarle  enteramente ,  ni  enseñarle  á  hablan 
bien  que  no  havia  defecto  alguno  en  la  organización  de  la 
lengua.  Nunca  pudo  sufrir  vestido,*  ni  zapatos.  Comia 
igualmente  la  carne  cruda ,  que  cocida.  Algunas  veces  se 
escapaba  á  las  Selvas ,  donde  se  complacía  en  despedazar 
con  las  uñas  la  corteza  de  los  arboles ,  y  chupar  su  jugo. 

Fi- 


35<>         Examen  Philosophico  ,  &c. 

Finalmente ,  todas  sus  inclinaciones  eran  montaraces ;  j 
aunque  se  hizo  especial  estudio  de  instruirle  en  las  mate* 
rías  de  Religión,  no  dio  seña  alguna  de  haverse  logrado  la 
instrucción,  salvo  que  quando  se  nombraba  \  Dios ,  levan- 
taba ojos,  y  manos  al  Cielo  >  lo  que  en  ningún  modo  podía 
tomarse  como  prueba  de  inteligencia ,  pues  cambien  los 
brutos  se  habitúan  á  imitar  ajgunos  movimientos  en  que 
los  imponen  al  oír  tales,  ótales  voces.  Representaba  ser  de 
nueve  años  quando  le  cogieron. 

6 1  No  es  fácil ,  ni  tampoco  importa  i  nuestro  propo- 
sito adivinar,  por  qué  accidente  se  criaron  aquel  niño,  f 
$u  compañero  entre  los  Osos.  Lo  que  mas  prontamente 
$e  ofrece  al  discurso  es  ,  que  fuesen  hijos  del  concúbi- 
to de  alguna  infeliz  muger  con  uno  de  aquellos  brutos, 
de  quien  sorprendida ,  aunque  al  principio  padeciese  vio- 
lenta el  insulto  ,  pudo  ,  perdidos  después  el  miedo ,  y 
el  horror ,  consentir  muchas  veces ,  y  por  mucho  tiem- 
po ,  voluntaria.  También  pudo  ser  ,  que  padre  ,  y  ma* 
dre  fuesen  de  nuestra  especie.  Es  harto  factible ,  que  un 
hombre ,  y  una  muger  ,  haviendo  cometido  algún  gra- 
ve delito ,  se  refugiasen  á  la  aspereza  de  una  montaña, 
haciendo  en  ella  habitación  de  una  gruta  ;  que  allí  vivie- 
sen algún  tiempo ,  y  procreasen  dos,  hijos  5  que  estando 
estos  aún  en  la  infancia  ,  alguno ,  ó  algunos  Osos  des-' 
pedazasen  los  padres ,  ó  los  obligasen,  i  huir  precipita- 
damente de  aquel  asylo  ,  de  modo  ,  que  el  terror  no 
les  permitiese  volver  á  un  sitio  tan  arriesgado  para  re- 
coger i  sus  hijuelos  5  que  los  Angeles  Custodios  de  estos 
los  preservasen  de  la  crueldad  de  las  fieras ,  y  aun  con 
oculto  impulso  moviesen  á  éstas  á  cuidar  de  ellos ,  y  ali- 
mentarlos :  Si  yá  para  uno ,  y  otro  no  bastaban  aquellos 
rasgos  de  conocimiento ,  y  de  benigna  inclinación ,  que 
algunas  veces  se  han  experimentado  aun  en  brutos  fe- 
roces. 
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62  De  qualquier  modo  que  fuese ,  se  debe  dar  poí 
sentado ,  que  el  niño  de  que  tratamos ,  era  de  la  especie 
humana.  Su  perfecta  configuración  quita  toda  duda  5  asi 
como  no  la  huvo  en  baptizarle ,  ni  la  hay  jamás  entre  los 
Theologos  en  casos  semejantes.  Con  todo ,  aquel  mucha- 
cho se  havia  embrutecido  hasta  el  grado  de  distinguirse 
apenas ,  en  la  estupidez ,  inclinaciones ,  y  costumbres  de 
los  mismos  Osos  7  entre  quienes  se  havia  educado.  <A  qué 
se  debe  atribuir  estoí  No  dudo,  que  en  orden  á  inclinacio- 
nes ,  y  costumbres  haría  lo  mas ,  6  todo ,  el  exemplo  de  lo 
que  havia  visto  executar  á  los  Osos,  cuyas  especies ,  i  cau- 
sa de  su  tierna  edad,  se  havian  impreso  altamente  en  su 
celebro  :  mas  para  la  estupidez  es  preciso  buscar  causa ,  no 
puramente  intencional ,  como  la  expresada,  sino  rigurosa- 
mente physica.  Yquál  otra  se  puede  discurrir,  sino  la  per- 
vertida temperie  del  celebro ,  contrahida  por  la  irregulari- 
dad de  la  vida  montaraz ,  totalmente  contraria  á  la  natu- 
ral constitución  del  hombre? 

6  3  A  este  modo  pudieron  tener  origen ,  y  contraher 
por  las  mismas  causas  su  estupidez ,  condición  ferina ,  y 
carencia  de  locución  los  hombres  Salvages  de  la  Isla  de 
Borneo.  En  quanto  á  otras  particularidades  de  aquellos 
Salvages ,  estoes,  que  tienen  el  cutis  muy  be  I  loso ,  el  ros- 
tro tostado ,  y  son  mucho  mas  fuertes ,  y  ágiles  qu© noso- 
tros ,  nadie  pienso  negará ,  que  todo  esto  se  sigue  natu- 
ral, y  aun  necesariamente  ala  vida  selvática. 

64  En  efecto ,  los  brutos  mismos,  que  por  algún  ac- 
cidente pasan  de  domésticos  á  montaraces  ,  adquieren  tal 
mutación ,  asi  en  el  cuerpo ,  como  en  el  ánimo,  que  pa- 
rece se  hacen  dos  veces  brutos ,  y  apenas  los  reputarán 
por  hermanos  en  la  especie  los  que  se  quedan  siempre 
domésticos.  Son  mas  fieros ,  mas  estúpidos  7  mas  lanu- 
dos ,  ó  cerdosos ,  mas  ágiles ,  y  fuertes.  Son  de  la  misma 
especie  que  los  domésticos ,  y  se  desvian  tanto  de  ellos  en 
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la  apariencia  ,  quanto  los  hombres  Salvagcs  de  los  cpe 
viven  en  sociedad  política.  Luego  de  estos  se  debe ,  cu 
quanto  á  la  uniformidad  de  la  especie ,  hacer  el  mismo  jui- 
cio ,  que  de  aquellos.  Y  no  omitiré,  que  en  este  punto  esti 
clara  ,  á  favor  de  nuestra  conjetura ,  la  autoridad  de  Aris- 
tóteles ,  el  qual ( Lib.i.  de  Tartib.  Animal. cap.$. )  des- 
pués de  sentenciar,  que  es  error  reducir  á  diferentes  espe- 
cies aquellos  animales ,  que  debaxo  de  un  mismo  nombre 
se  distinguen  por  los  atributos  de  urbanos ,  6  domésticos, 
y  sylvestres:  Atque  etiam  sylvestris ,  urbamque  ratímu 
ita  dividen y  quod  error  est  *  dice,que  de  las  mismas  espe- 
cies de  todos  los  animales  domesticos,se  encuentran  otros, 
que  son  sylvestres,y  entre  ellos  incluye  también  á  los  hom- 
bres: Cumomniay  qua  urbana  sunt ,  eadem  sylvesttU 
quoaue  reperiantur,  ut  homines,  equi,  ¿oves,  canes  m  tér- 
ra índica,  sues,  capr* ,  aves.  En  estas  tierras  no  conoce- 
mos especie  de  animales ,  que  se  divida  en  domésticos,  y 
montaraces,sino  la  del  Puerco.  En  otras  Regiones  hay  mo- 
chas. Lo  que  puede  causar  alguna  admiración  ea,que  Aris- 
tóteles tuviese  noticia  de  los  hombres  sylvestres.  En  efecto 
la  tuvo,  y  su  dictamen  es,  que  son  de  nuestra  misma  espe- 
cie >  como  los  Puercos  monteses ,  llamados  comunmente 
Javalíes,  son  de  la  misma  especie  de  los  domésticos. 

65  •  Acaso  podría  alargarse  nuestra  conjetura  hasta 
aquella  casta  de  Monos  agilísimos ,  de  que  dimos  noti- 
cia en  el  Discurso  pasado  ,  citando  á  Plinio  ,  que  tuvo 
relación  de  ellos ,  y  al  Padre  Le  Comte ,  que  los  vio.  Es 
cierto ,  que  entre  las  varias  clases  de  animales ,  compre- 
hendidos  debaxo  del  nombre  común  de  Monos ,  hay  algu- 
nas ,  en  quienes  resplandece  una  sagacidad  tan  exquisi- 
ta ,  una  imitación  tan  viva  de  la  inteligencia ,  y  aun  de 
las  inclinaciones ,  y  afeaos  humanos ,  que  son  menester 
principios  mas  seguros  ,  que  los  de  la  común  Philoso- 
phía  ,  para  distinguir  su  racionalidad  de  la  nuestra.  Es 
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graciosa  á  este  proposito  la  ilusión ,  ó  patraña  de  un  an- 
ciano Morabuto  (  Sacerdote  ,  ó  Religioso  Mahometano ) 
que  refiere  el  Padre  Labat  en  su  nueva  Relación  de  la 
África  Occidental  ,  con  ocasión  de  tratar  de  unos  Mo- 
nos sumamente  astutos ,  y  malignos ,  que  hay  en  el  País  de 
Tuabo.  Dicho  Morabuto ,  hablando  con  un  Comerciante 
Europeo ,  le  dixo,  con  toda  la  seriedad,  y  magisterio ,  pro- 
prios  de  un  hombre  perfectamente  instruido  en  la  historia 
de  aquellos  Monos ,  que  su  origen  venía  de  un  Pueblo  Sal- 
vage  ,  cuyos  moradores,  en  fuerza  de  andar  continuamen- 
te expuestos  al  ayre,  y  sobre  los  arboles,  se  havian  ido  des- 
figurando hasta  parecerse  mas  á  las  bestias ,  que  á  los  de- 
más hombres  $  pero  sin  perder  cosa  de  su  antiguo  discurso. 
Anadia  ( esto  es  lo  mas  gracioso )  que  entendían  muy  bien 
la  Lengua  del  País ,  y  la  hablarían  perfectamente ,  si  qui- 
siesen 5  pero  dolosamente  fingían  no  entenderla ,  porque 
los  Señores  de  los  Lugares  no  los  hiciesen  Esclavos ,  y 
obligasen  á  trabajado  los  vendiesen  para  este  mismo  fin  á 
los  Negociantes  Franceses ,  y  por  eso  usaban  entre  si  de 
otro  idioma,incognko  á  los  habitantes  de  aquella  tierra, 

66  He  dicho  que  los  principios  de  la  común  Philo- 
sophía  no  bastan  para  distinguir  la  racionalidad  de  algu- 
nos Monos  de  la  humana.  La  razón  es ,  porque  la  común 
Philosophía  no  halla ,  ni  se  halla  medio  entre  un  impul- 
so ciego,  que  llaman  Inflinto,  y  que  destina  al  manejo 
de  los  brutos ,  y  la  perfecta  racionalidad,  ó  discurso  ,  pro- 
prio  del  hombre.  Pero  es  mas  claro ,  que  la  luz  del  día, 
que  un  impulso  ciego  es  insuficiente  para  innumerables 
operaciones  de  los  Monos ,  en  quienes  se  hace  evidente 
una  destreza ,  y  sagacidad  admirable  $  con  que  no  queda 
otro  recurso  ,  que  atribuirles  una  perfecta  racionalidad, 
igual  á  la  del  hombre.  Mas  en  nuestra  particular  Philoso- 
phía no  hay  este  embarazo ,  porque  dando  una  racionali- 
dad ,  ó  discurso  inferior  á  los  brutos ,  según  las  limitado- 
ra. TJ.  <fc/ 21**fr0.  Yy  *"      nes 


354  Examen  Philosophico  ,  &c. 

nes  que  propusimos  en  el  Tomo  tercero ,  Discurso  nona, 
queda  campo  abierto  para  ampliar ,  ó  restringir  respecti- 
vamente esta  racionalidad  en  diferentes  especies  de  bru- 
tos ,  según  las  mayores ,  ó  menores  apariencias  de  indos- 
tria ,  que  en  ellas  se  descubren  *  pero  sin  sacarla  /¿más  de 
la  clase  en  que  la  colocan  aquellas  limitaciones. 

67  Asi ,  por  mucha  que  sea  la  sagacidad  observada  en 
algunas  castas  de  Monos ,  de  ningún  modo  infiere  por  sí 
sola ,  ni  aun  conjeturalmente ,  que  tengan  su  origen  en 
nuestra  especie.  Pero  en  los  Monos,  que  vio  el  Padre  Le 
Comte ,  se  añaden  la  semejanza  de  configuración  á  la 
nuestra ,  y  otras  señas ,  que  en  el  Discurso  antecedente  he- 
mos insinuado.  Con  todo ,  debemos  estar  en  que  esencial- 
mente son  verdaderos  brutos.  La  razón  es  ,  porque  si  por 
esa  semejanza  con  el  hombre  les  diésemos  origen  en  nues- 
tra especie ,  por  ley  de  buena  consequencia  debería  exten- 
derse esa  noble  prerrogativa  aun  á  brutos  muy  desemejan- 
tes á  nosotros,  haciendo  una  progresión  descendente  en 
quanto  á  la  semejanza  entre  varias  especies  de  brutos.  Ex- 
plicóme :  Si  aquellos  Monos  son  de  nuestra  especie  por  la 
semejanza  que  tienen  con  nosotros ,  serán  también  de  la 
especie  de  ellos  otros  Monos  ,  que  aunque  menos  seme- 
jantes á  nosotros ,  que  ellos ,  son  mas  semejantes  á  ellos, 
que  ellos  á  nosotros  :  Luego  también  esta  segunda  casta 
de  Monos  tendrá  su  origen  en  la  especie  humana ,  supo- 
niendo pertenecer  á  esta  misma  especie  la  primera  casta 
de  Monos.  Pasemos  á  otra  tercera  casta,  cuyos  individuos 
sean  muy  parecidos  á  los  segundos,  pero  mas  discrepantes 
de  los  hombres  que  los  mismos  segundos.  Saldrá  en  estos 
la  misma  consequencia  5  y  de  este  modo  irá  procediendo 
la  ilación  hasta  algunas  especies  de  brutos ,  con  quienes 
no  tengamos  la  menor  semejanza ,  ni  en  la  figura ,  ni  en 
inclinaciones ,  ni  en  operaciones. 

68  íío  se  me  oculta ,  que  el  mismo  argumento  se  po- 
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dría  retorcer  contra  los  Salvages  de  Borneo ,  ni  tampoco 
me  falta  respuesta  para  esta  retorsión.  Pero  en  una  mate- 
ria ,  que  trato  problemáticamente ,  no  es  menester  apurar 
hasta  sus  últimos  términos  la  question ,  en  que  sería  tam- 
bién inevitable  el  inconveniente  de  la  prolixidad.  Bastante 
hemos  philosophado  sobre  la  peregrina  historia  de  nuestro 
Nadador. 

ADICIÓN. 


69     \  Rribá  se  dixo ,  como  uno  de  los  sugetos ,  qtie 
ÍjL  nos  certificaron  de  la  historia  referida,  fue 
Don  Gaspar  Melchor  de  la  Riba  Agüero ,  Caballero  del 
Habito  de  Santiago ,  el  qual ,  solicitado  á  ruego  mió  por 
su  Yerno ,  y  mi  amigo  Don  Diego  Antonio  de  la  Gándara 
Velarde ,  residente  en  esta  Ciudad  de  Oviedo ,  en  algunas 
Cartas  le  aseguró  ser  verdad  lo  que  la  voz  común  referia 
del  Nadador  de  Lierganes,  especificando  juntamente  una, 
ú  otra  particularidad ,  como  quien  le  havia  conocido ,  y 
tratado.  Pero  yo ,  informado  de  que  este  Caballero ,  so- 
bre ser  dotado  de  un  claro  entendimiento ,  lo  es  también 
de  una  constante  veracidad ,  deseaba  lograr  de  él  rela- 
ción mas  cumplida  ,  y  ajustada  á  la  serie  histórica ,  la  que 
últimamente  logre  5  y  aunque  llego  quando  estaba  escri- 
biendo la  ultima  parte  de  este  Discurso,  me  pareció  de- 
bía copiarla  aqui  ,  para  dexar  mas  satisfechos  los  Lecto- 
res de  la  verdad  de  esta  historia ,  pues  hallarán ,  que  esta 
Relación,  en  todo  está  conformísima  con  la  que  al 
principio  propusimos  del  señor  Marques 
dcValbuena. 
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COPIA  DE  CAPITVLO  DE  CARTA 
escrita  por  Don  Gaspar  Melchor  de  U  JRtba 
Agüero  a  Don  Diego  Antonio  de  la  Gán- 
dara Velarde ,  Ju  fecha  en  el  Lugar  de 
G ajano  a  1 1  •  de  Noviembre 
de  1733. 

70  „  Ti^N  quanto  at  encargo  ,  que  Vmd.  me  tía* 
„  M-Lá  hecho  y  por  recomendación  dclRmo.P.M, 
„  Feyjoó,  añadiré  á  lo  que  tengo  dicho  en  las  anteceden- 
tes, lo  que  me  ha  ocurrido  á  lá  memoria, y  lie  arai- 
„  guado  de  sugetos  juiciosos ,  y  fidedignos.  El  objeto, 
„  pues ,  del  cuidado  de  su  Rma.  se  llamó  Francisco  de  k 
99  Vega  Casar ,  hijo  legitimo  de  Francisco  de  la  Vega  ,ydc 
„  María  del  Casar ,  vecinos  del  Lugar  de  Lierganes,  Jaita 
„  de  Cudeyo,  Provincia,  ó  Merindad  de  Trasmicra  ,M<* 
„  tañas  de  Santander ,  Diócesis  de  Burgos :  -bautizóse  cnJi 
„  Iglesia  de  San  Pedro ,  manifestando  desde  su  tierna  aU 
„  inclinación  al  exercicio  de  pescar ,  hasta  la  de  qtrinct 
„  años ,  que  por  el  de  672.  ó  el  siguiente  de  67  3.  qae  pt- 
„  so  á  la  Villa  de  Vilbao  á  aprender  el  oficio  de  Carpinte- 
ro :  alli  se  mantuvo  dos  años ,  hasta  la  víspera  déte 
„  Juan  del  ultimo ,  que  se  fué  con  otros  mozos  de  su  cal* 
,;  dad  á  nadar  á  la  Ria  de  aquel  Puerto,  que  entra  dd M» 
„  por  la  barra  de  Portugalete,  y  dexando  su  ropa  conbde 
„  los  demás ,  se  dexó  ir  nadando  por  la  Ria  abaxo  y  hasta 
„  que  le  perdieron  de  vista;  y  desde  entonces  no  huvootfl 
„  noticia ,  sino  la  que  se  adquirió  cinco  años  después»  9* 
„íiie  el  de  78.079.  con  la  casualidad  de  haver  notado 
»>  liaos  Pescadores  de  Cadiz,que  pescaban  en  mar  alto,  mtt 
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„  figura  como  de  hombre ,  ó  muger ,  que  se  mostraba 
„  fuera  del  agua ,  y  se  sumergía  en  queriendo  acercarse 
„  para  reconocerla :  deseosos  de  averiguar  tan  exquisito 
„  Phenomeno ,  discurrieron  salir  otro  dia ,  y  cebarle  con 
„  algunos  pedazos  de  pan  5  y  con  efecto ,  haviendoselos 
„  arrojado  á  distancia ,  observaron ,  que  los  llegó  á  coger 
„  con  la  mano,  y  los  comia.  Empeñados  con  esto  en  elde- 
„  seo  de  pescarle ,  pensaron  conseguirlo  juntando  muchas 
„  redes ,  y  haciendo  con  ellas  un  gran  circo  5  y  de  hecho, 
„  aplicado  este  medio  ,  con  el  ingenio  del  arte ,  y  usando 
„  del  mismo  cebo  ,  lograron  pescarle ,  y  le  llevaron  al 
„  Convento  de  San  Francisco  de  aquella  Ciudad ,  en  don- 
„  de  le  hicieron  muchas  preguntas  por  varios  modos,  y  en 
„  diversos  idiomas ,  mas  á  ninguna  respondió,  ni  se  le  oyó 
„  palabra.  De  esta  taciturnidad  pasaron  á  presumir  estu- 
„  viese  poseído  de  algún  mal  Espíritu ,  baxo  cuyo  concep- 
.,  to  le  conjuraron  algunos  Religiosos  5  pero  de  nada  sir- 
„  vieron  los  Exorcismos ,  ni  se  pudo  salir  de  duda ,  hasta 
■   „  que  se  le  oyó  pronunciar ,  Lterganes ,  de  que  se  tomó 
„  asunto  para  inquirir  la  significación  de  esta  voz  5  y  al  fin, 
-   „  entendida  por  un  sugeto  Montañés ,  aseguró ,  que  en  su 
„  País  havia  un  Lugar ,  que  se  llamaba  asi ,  y  que  de  esto 
„  daría  razón  mas  legitima  Don  Domingo  de  la  Cantolla, 
9,  Ministro  de  la  Suprema  Inquisición ,  por  ser  natural  del 
„  proprio  Lugar :  con  esta  noticia  escribieron  á  este  Caba- 
„  llero  ,  y  él  á  su  Lugar ,  preguntando  si  faltaba  en  el  un 
,¿  mozo  de  aquella  edad ,  y  señas ,  y  se  le  respondió  que 
„  sí ,  y  que  podria  ser  hijo  de  María  del  Casar ,  viuda  del 
„  referido  Francisco  de  la  Vega.  Animado  con  estas  noti- 
:,,  cias  el  P.  Fr.  Juan  Rosende,  Religioso  Francisco,  que  ha- 
9,  via  venido  poco  antes  de  Jerusalén  á  dicha  Ciudad  de 
,,,  Cadiz,resolvió  averiguar  por  sí  la  verdad  de  cosa  tan  ex- 
i,  rraordinariajy  con  efecto  partió  con  él  desde  dicho  Con- 
„  vento  el  citado  año  de  679.  y  llegando  al  monte ,  que 
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„  llaman  de  la  Dehesa,  un  quarto  de  legua  antes  deeo? 
„  trar  en  Liérganes ,  le  hizo  seña  pasase  adelante  ,  y  guia- 
„  se  5  lo  que  executó  de  suerte ,  que  sin  extraviar  un  paso, 
„  vino  á  meterse  en  casa  de  su  madre;  la  qual,  y  otros  her- 
„  manos ,  que  se  hallaron  presentes ,  le  conocieron  luego 
„  que  le  vieron,  pasando  á  la  demonstracion  de  abrazarle, 
„  que  influye  el  cariño  después  de  una  larga  ausencia»  pero 
„  el  se  mantuvo  immóvil ,  sin  corresponder  >  ni  con  pala- 
„  bras ,  ni  con  señas :  los  hermanos  eran  tres ,  de  los  qua- 
„  les  el  uno  Sacerdote ,  llamado  Don  Thomás  de  la  Vega, 
„otro  Joseph ,  y  otro  Juan:  el  Joseph,  poco  tiempo  anttS| 
„  noticioso  de  que  su  hermano  Francisco  estaba  en  Cádiz, 
„  salió  á  buscarle,  y  no  se  ha  sabido  mas  de  él.  En  esta  sa- 
„  zon  estaba  predicando  Misión  en  aquel  Lugar  Fray 
„  Diego  de  Santandér,Franciscano,del  Seminario  de  Saha- 
„  gun  ,  con  cuyo  motivo  havia  mucho  concurso  de  gente 
„  de  los  Lugares  comarcanos ,  y  se  hizo  notorio  en  todos 
„  el  caso  ,  aunque  hoy  han  quedado  pocos ,  que  se  acuer- 
„  den ,  y  puedan  dar  razón  individual  de  este  hombre:  T§ 
„  le  vi  muchas  veces ,  con  la  ocasión  de  que  quandtf  ibai 
„  Santander ,  por  la  mayor  parte  entraba  á  comer  en  esta 
„  casa  ,  y  asi  pude  observarle  algunas  particularidades. 
„  El  no  solicitaba  la  comida  5  pero  si  se  la  ponían  delante, 
„  ó  si  veía  comer ,  y  se  lo  permitían ,  comía ,  y  bebía  mu~ 
„  cho  de  una  vez ,  y  después  en  tres  ,  ó  quatro  días  no 
„  volvía  á  comer:  su  asistencia  continua  era  en  casa  de 
„  su  madre  $  y  si  le  mandaba  llevar  alguna  cosa  á  casa  de 
„  algún  vecino ,  iba ,  y  la  entregaba  puntualmente  $  peto 
„  sin  hablar  palabra ,  y  la  que  mas  frequente  se  le  ota, 
„  era  Tabaco ,  de  que  tomaba  mucho,  si  se  lo  daban:  tam- 
„  bien  pronunciaba  algunas  veces pan^  vino\  pero  si  le  pie* 
„  guntaban  si  lo  quería ,  no  respondía ,  ni  por  señas  sig- 
„  niñeaba  que  se  lo  diesen  5  de  donde  se  paso  á  hacer 
„  juicio  havia  perdido  la  parte  intelectual,quedandolc  solo 
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„  la  que  se  puede  decir  instintiva.  Quándo  le  vi  la  prH 
fi  mera  vez ,  yá  no  tenia  escamas  ,  aunque  sí  la  cutis  muy 
„  áspera ,  y  las  uñas  muy  gastadas  ;  aunque  un  anciano  de 
„ aquel  Lugar,  hombre  de  muy  buena  razón,  asegura, 
„  que  quando  vino  se  le  veían  algunas  escamas  enelpe- 
„cho,yespaIda*pero  que  luego  se  le  fueron  cayendo. 
„  Iba  á  la  Iglesia ,  si  veía  ir  á  otros ,  ó  se  lo  mandaban* 
„  mas  en  el  Templo ,  de  nada  hacia  caso ,  ni  se  le  notaba 
„  atención  alguna  á  la  Misa ,  ni  demás  funciones  Eclesiás- 
ticas. En  una  ocasión  ,  entre  otras,  me  aseguraron  le 
„  embió  Don  Pedro  del  Güero  á  Santander  con  un  papel 
„  para  Don  Juan  de  Olivares ,  y  porque  no  halló  el  barco 
„  de  Pedreña ,  ( que  se  toma  abaxo  de  esta  casa )  se  entro 
„  al  mar ,  y  pasó  á  nado  una  legua  ,  que  hay  de  trave- 
„  sía ,  desde  este  embarcadero  á  Santander  5  mojado  co- 
„  mo  salió  pasó  á  entregar  el  papel ,  que  Don  Juan  hizo 
„  secar  para  poder  leerle  5  y  aunque  le  preguntó ,  cómo 
„  iba  de  aquella  suerte ,  no  dio  respuesta  alguna  5  pero 
„  volvió  la  que  le  dio  puntualmente  por  el  proprio  rum- 
„  bo«  El  referido  anciano  afirma ,  que  este  mozo ,  antes 
„  de  arrojarse  al  mar ,  daba  muestras  de  muy  buena  capa* 
„  cidad ;  pero  que  después  que  le  traxo  el  P.  Rosende ,  no 
„  se  percibía  casi  operación  intelectual  en  él ,  como  yo 
„  lo  observé  ,  y  ser  de  genio  quieto  ,  y  pacifico ,  y  su 
„  estatura  de  poco  menos  que  dos  varas ,  y  proporcio- 
„  nalmente  en  toda  la  estructura  de  sus  miembros ,  pelo 
„  rojo ,  y  muy  parecido  á  sus  hermanos ,  excepto  al  Sa- 
„  cerdote  ,  que  era  pelinegro ,  de  los  quales  solo  vive 
„  hoy  Juan  ,  manteniéndose  del  exercicio  de  Labrador; 
,,y  aunque  es  hombre  muy  devoto, y  virtuoso,  siente 
„  con  extremo  le  toquen  la  especie  de  este  Phenomeno, 
5,  y  asi  nadie  se  atreve  á  mencionarla  en  su  presencia* 
„  Es  cierto  se  divulgó,  que  la  Madre  de  este  hombre  le 
„  havia  echado,  una  maldición  siendo  niños  pero  el  re* 
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„  ferido  Sacerdote  su  hermano  me.  dixo  algunas 
„  que  $u  madre  lo  negaba ;  y  me  inclino  á  la  verdad  4¿ 
„csta  muger,  porque  la  conocí ,  y  me  pareció  nkansa, 
„  y  virtuosa.  El  tiempo  que  se  mantuvo  en  Liérganes 
„  después  que  vino  de  Cádiz ,  no  le  he  podido  indagar 
„á  punto  fixo>  pero  por  algunas  probables  circunstan- 
„  cias  computo  ,  que  fue  de  nueve  á  diez  años ,  al  cabo  de 
„  los  quales  volvió  á  desaparecer ,  sin  que  nadie  haya  sabi- 
„  do  cómo ,  ni  su  paradero. 

ADICIÓN. 

7 1  T)Oco  tiempo  después  que  salió  á  luz  mi  sexto  To- 
JL  mo ,  me  dieron  noticia  de  haver  parecido  en 
Madrid  un  Impreso  ,  cuyo  asunto  era  impugnar  el  su- 
ceso de  el  Hombre  Marino ,  procurando  persuadirle  fa- 
buloso. Practiqué  con  este  papel  lo  que  con  todos  los  de- 
más ,  que  produxeron  mis  Impugnadores  de  once  añosa 
esta  parte  ;  esto  es ,  abstenerme  de  su  lectura ,  por  evitar 
el  peligro  de  expender  el  tiempo  en  respuestas  nada  nece- 
sarias. Satisfice  á  algunos  los  dos ,  ó  tres  primeros  años ,  6 
por  mejor  decir  satisfice  al  Publico ,  vindicando  de  varias 
objeciones  mis  dos  primeros  Tomos.  Tomé  después  la 
opuesta  providencia^  persuasión  de  varios  sugetos  discre- 
tos ,  y  sabios ,  y  la  experiencia  me  ha  asegurado  del  acier- 
to de  haver  seguido  su  consejo  >  pues  á  vista  de  que  nin- 
guno de  tantos  Escritos  ,  como  intentaron  combatir  los 
mios ,  logró  en  tan  largo  discurso  de  tiempo  el  honor  de 
la  reimpresión ,  manifiesto  se  hace ,  que  no  los  recibió  el 
Publico  con  la  aceptación ,  que  quisieran  sus  Autores.  Es- 
ta indiferencia  del  Publico  acia  los  Escritos  de  mis  con- 
trarios ,  constituye  mi  mayor  satisfacción ,  y  juntamente 
me  redime  de  la  necesidad  de  responderlos,  pues  ellos,  por 
lo  que  he  visto ,  no  están  bien  con  el  desengaño ,  y  el  Pú- 
blico ,  según  parece ,  no  le  necesita. 
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/  fz  Pero:  esto  no  quita  7  que ,  quando  me  hallo  coa 
nuevos  materiales ,  con  que  puedo  confirmar  lo  que  an- 
tecedentemente tengo  escrito  ,  que  me  lo  hayan  im- 
pugnado ,  que  no ,  use  de  ellos  para  este  efecto.  Es  ver-, 
iad  ,  que  apenas  otra  alguna  noticia  necesita  menos  de 
infirmación ,  que  la  que  hemos  dado  del  Hombre  Ma- 
rino. Produximos  en  prueba  de  ella  tres  Caballeros  de 
mucho  honor  ,  testigos  de  vista  5  de  dos  de  los  quales 
dimos  las  Cartas  copiadas  literalmente  ,  la  testificación 
de  sugetos  muy  clásicos ,  residentes  en  esta  Ciudad  de 
Oviedo  ,  y  naturales  de  la  Montaña ,  que  aseguran  ser 
este  hecho  de  notoriedad  indubitable  en  aquella  Provin- 
cia ,  aunque  no  los  nombramos  entonces ,  por  no  juzgarlo 
necesario.  Fueron  estos  los  señores  Don  Joseph  de  la 
Torre ,  Ministro  de  esta  Real  Audiencia  $  Don  Pedro  de 
la  Torre ,  Penitenciario  de  esta  Santa  Iglesia  5  y  Don  Die- 
go de  la  Gándara  Velarde.  <Qué  mas  se  necesita  para  lo- 
grar un  asenso  en  linea  de  fé  humana  i  Sin  embargo ,  es 
tan  ilustre  un  testigo  nuevo ,  que  tengo  de  producir ,  que 
aun  quando  su  autoridad  estuviese  enteramente  por  de- 
más para  confirmación  del  hecho ,  le  alegaría  para  honrar 
con  su  nombre  este  Escrito. 

7  3  Este  es  el  Ilustrisimo  Señor  D.  Thomis  de  Agüe- 
ro ,  dignísimo  Arzobispo  de  Zaragoza.  Haviendome  es- 
crito algún  tiempo  há  el  Padre  Fr.  Joachin  Mas ,  Procu- 
rador por  el  Real  Monasterio  de  Monserrate  en  aquella 
Ciudad ,  que  su  Uustrisima ,  con  ocasión  de  hablar  de  mi$ 
Escritos,  le  dixo,queeri  su  puericia  havia conocido  al 
Hombre  Marino  de  Lierganes :  por  medio  del  mismo  Re- 
ligioso ,  solicité  noticia  mas  individual  de  su  Uustrisima, 
que  se  dignó  de  embiarla ,  para  que  yo  lograse  la  siguien- 
te Esquela,  que  copio  á  la  letra,  porque  juntamente  conste 
al  Mundo  la  particular  gloria ,  que  goza  mi  Religión ,  de 
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que  cinco  Maestras  de  ella  hayan  tenido  por  discipuk>¿ 
aquel  Insigne  Prelado. 

74  „  Padre ,  Procurador  ,  al  Reverendísimo  Fcyjo¿ 
„  dará  V.  Paternidad  mis  memorias ,  y  le  dirá ,  qac  yo 
también  soy  discípulo  de  aquella  Universidad ,  donde 
9,  foí  Opositor  á  sus  Cáthedras ,  y  de  los  grandes  Maes- 
tros ,  que  huvo  en  ella  9  y  en  su  Colegio  *  pues  con  el 
„Rmo.  Burgos  escribí  la  materia  de  *Peccatis  s  con  el 
„  Rmo.  Brazales  la  de  Incarndtione ;  con  el  Rmo.  Pe- 
ña la  de  Eucharijiía ;  con  el  Rmo.  Oyó  la  de  Trini* 
tate-yy  con  el  Rmo.  Ogéa  la  de  Beatitudine.  Que 
quando  sali  de  la  Montaña ,  que  tenia  doce  años ,  dexé 
„  en  casa  de  mi  Tío  Don  García  de  Agüero ,  que  vivía  ' 
„  en  Rucuendo ,  un  quarto  de  legua  de  Liérganes ,  i  el 
„  Hombre  Pez ,  que  era  hermano  de  un  Sacerdote  ,  que 
„  havia  sido  Paje  de  mi  Tío  en  Toranzo :  que  aIJi  comía, 
$9  y  jugábamos  con  él :  que  no  hacia  mas  que  reír  >  sin  da- 
„  ñar  á  nadie ,  ni  impacientarse :  que  estaba  bien  grueso ,  y 
„  siempre  comiéndose  las  uñas :  que  conocí  al  Religioso 
„  Francisco  ,  que  le  traxo  de  Cádiz  :  ol  >  que  el  refe- 
„  rido  Hombre  Pez  se  iba ,  y  venia  solo  de  su  Lugar  al 
„  mío  al  tiempo  de  comer :  que  después  que  vine  á  As- 
„  turtos  oí  decir,  que  se  havia  desaparecido:  que  quan- 
„  do  volví  i  la  Montaña ,  no  estaba  allí ,  y  havia  muerto 
„  su  hermano :  que  de  lo  demás  que  refiere ,  no  sé  mas  de 
„  lo  que  se  decía  comunmente  ,  que  es  lo  mismo  que 
„  escribe. 

7f  Aunque  la  deposición  de  este  Prelado  basta  para 
la  convicción  de  el  mas  incrédulo ;  pero  quia  adver futios 
moleftos  patimur  (como  dice  nuestro  Mabillon*  dando 
este  motivo  para  multiplicar  las  pruebas  de  que  los  libros 
de  los  Diálogos  son  obra  de  San  Gregorio ,  contra  algu- 
nos ,  que  porfiaban  lo  contrario )  añadiremos  otro  tes- 

ti- 
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timonio  mas  de  la  existencia  del  Hombre  Marinó.  Este  es 
de  Don  Joseph  Diaz  Guitian ,  habitante  en  Cádiz ,  quien 
en  urfa  Carta,  que  me  escribió  el  dia  zz.  de  Diciembre 
del  año  1738.  después  de  otras,  puso  la  siguiente  clau- 
sula :  En  esta  me  ocurre  añadir  a  V.  Reverendísima  ha- 
ver  hablado  con*Don  Eftevan  Fanales ,  Intendente  dé 
Marina  ¡y  un  Religioso  Franciscano ,  de  los  quales  el 
primero  vive ,  que  conocieron  alHombre  Te^que  V.Rc« 
verendísima  da  a  luz  en  uno  de  sus  Tratados.  El  Inten* 
dente  me  dixo  haverlo  vifto  varias  veces ,/  el 
Religioso  baverle  tenido  dentro  de 
su  Celda. 
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DE  LA  MENTIRA. 


DISCURSO  IX. 
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Os  errores  comunes  se  me  presentan  en  la 
materia  de  este  Discurso ,  uno  theorico, 
otro  práctico*  £1  theorico  es ,  reputar- 
se entre  los  hombres  la  qualidad  de  men- 
tiroso ,  como  un  vicio  de  Ínfima ,  6  casi  Ínfima  nota.  Su- 
pongo la  división  ,  que  hacen  los  Theologos  de  Ja  menti- 
ra, en  oficiosa,  jocosa,  y  perniciosa.  Supongo  también, 
que  la  mentira  perniciosa  está  en  la  opinión  común  repu- 
tada por  lo  que  es ,  y  padece  toda  la  abominación  que 
merece ;  de  suerte,  que  los  sugetos,  que  están  notados 
de  inclinados  á  mentir  en  daño  del  próximo  ,  general* 
mente  son  considerados  como  pestes  de  la  República. 
Mi  reparo  solo  se  termina  i  las  mentiras  oficiosas ,  y  jo- 
cosas >  esto  es ,  aquellas ,  en  que  no  se  pretende  el  daño 
de  tercero ,  sí  solo  el  deley te ,  6  la  utilidad  propria  ,  ó 
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ágcna.  También  advierto ,  que  trato  este  punto,  mas  co- 
mo Político ,  que  como  Theologo  Moral.  Los  Theolo- 
gos  gfadáan  las  mentiras  oficiosa  ,  y  jocosa  de  culpas  ve- 
niales. Y  ni  yo  *  consideradas  moralmente  ,  puedo ,  6 
debo  denigrarlas  mas.  Pero  miradas  á  la  luz  de  la  Poli- 
tica  ,  juzgo ,  que  lá  común  opinión  está  nimiamente  indul- 
gente con  esta  especie  de  vicios. 

2  En  qué  consiste  esta  indulgencia  nimia  í  En  que  no 
se  tiene  el  mentir  por  afrenta.  La  nota  de  mentiroso  á  na- 
die degrada  de  aquel  honor ,  que  por  otros  respetos  se  le 
debe.  El  Caballero,  por  mas  que  mienta ,  se  queda  con  la 
estimación  de  Caballero ,  el  Grande  con  la  de  Grande ,  el 
Principe  con  la  de  Principe.  Contrario  me  parece  esto  á 
toda  razón.  El  mentir  es  infamia,  es  ruindad,  es  vileza.  Un 
mentiroso  es  indigno  de  toda  sociedad  humanales  un  ale- 
voso ,  que  traydoramente  se  aprovecha  de  la  fe  de  los  de-p 
más  para  engañarlos.  El  comercio  mas  precioso ,  que  hay 
entre  los  hombres ,  es  el  de  las  almas :  éste  se  hace  por 
medio  de  la  conversación,  en  que  reciprocamente  se  co- 
munican los  géneros  mentales  de  las  tres  potencias ,  los 
afectos  de  la  voluntad,  Jos  dictámenes  del  entendimiento, 
las  especies  de  la  memoria.  Y  qué  es  un  mentiroso ,  sino 
un  solemne  tramposo  de  este  estimabilísimo  comercio? 
Un  embustero ,  que  permuta  ilusiones  á  realidades?  Un 
monedero  falso ,  que  pasa  el  hierro  de  la  mentira  por  oro 
de  la  verdad?  ¿Qué  falta ,  pues ,  á  este  hombre  para  me* 
xecer ,  que  los  demás  le  descarten  como  trasto  vil  de  cor- 
rillos ,  immundo  ensuciador  de  conversaciones ,  y 
detestable  falsario  de 
noticias? 
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§.    n. 

'Na  monstruosa  inconsequcncia noto ,  4ue  *° 
padece  comunisimamcnte  en  esta  materia* 
Si  i  un  hombre  ,  que  se  precia  de  ser  algo  ,  se  le  dice  en 
la  cara  que  miente ,  lo  reputa  por  gravísima  injuria  >  y  tan» 
to ,  que ,  según  las  crueles  leyes  del  honor  humano ,  que* 
da  afrentado,  si  no  toma  una  satisfacción  muy  sangrien- 
ta. Quisiera  yo  saber ,  cómo  el  decirle  que  miente  pue- 
de ser  gravísima  injuria ,  si  el  mentir  no  es  un  gravísimo 
defecto  í  O  como  puede  un  hombre  quedar  afrentado 
porque  le  digan  que  miente ,  si  la  misma  acción  de  men- 
tir no  es  afrentosa?  La  ofensa  que  se  comete  improperan- 
do un  vicio  ,  se  gradúa  según  la  nota ,  que  entre  los  hom- 
bres padece  ese  vicio.  Si  el  vicio  no  es  cíe  la  clase  de  aque- 
llos ,  que  desdoran  el  honor ;  tampoco  se  siente  el  honor 
herido ,  porque  se  diga  á  un  hombre  que  le  tiene.  Siendo 
esto  una  verdad  tan  notoria ,  lo  que  de  la  observación  he» 
cha  infiero ,  es ,  que  la  frequencia  de  mentir  mitigo  en  d 
común  de  los  hombres  el  horror,  que  la  naturaleza  racio- 
nal ,  considerada  por  sí  sola ,  tiene  i  este  vicio  >  pero  de 
modo ,  que ,  sin  embargo ,  ha  quedado  en  el  fondo  del  al- 
ma cierto  confuso  conocimiento  de  que  el  mentir  es  vi- 
leza. 

4  Confirmase  esto  con  la  reflexión  de  que  el  desdecir- 
se está  reputado  en  el  mundo  por  oprobrio.  Por  que  esto? 
Porque  es  confesar,  que  antecedentemente  se  ha  mentida 
El  oprobrio  no  puede  estar  en  la  verdad ,  que  ahora  se 
confiesa  :  luego  consiste  en  la  mentira ,  que  se  dixo  antes. 
Confesar  que  se  mintió  •,  es  sinceridad ,  y  nadie  se  aver- 
güenza de  ser  sincero.  Luego  toda  la  ignominia  cae  sobre 
haver  mentido.  Esto ,  digo ,  hace  manifiesto ,  que  en  los 
hombres  no  se  ha  obscurecido  del  todo  aquel  nativo  dic- 
tamen ,  que  representa  la  vileza  de  la  mentira* 
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5  T^  L  error  práctico ,  que  hay  en  está  materia ,  es, 
32j  que  la  mentira  no  se  castigue ,  ni  las  leyes  pres- 
criban pena  para  los  mentirosos.  ¡Que  no  haya  freno  al- 
guno que  reprima  la  propensión  que  tienen  los  hombres 
á  engañarse  unos  á  otros !  ¡Que  mienta  cada  uno  quantd 
quisiere ,  sin  que  esto  le  cueste  nada!  Ni  aun  se  conten- 
tan los  hombres  con  gozar  una  total  indemnidad  en 
mentir.  Muchas  veces  insultan  á  los  pobres  que  los  creye- 
ron ,  haciendo  gala  de  su  embuste ,  y  tratando  de  impru- 
dencia la  sinceridad  agena.  {No  es  este  un  desorden  abo- 
minable ,  y  digno  de  castigo? 

6  Diráseme  ,  que  las  leyes  humanas  no  atienden  i 
precaver  con  el  miedo  de  la  pena,  sino  aquellas  culpas, 
que  son  perjudiciales  al  publico ,  ó  inducen  daño  de  ter- 
cero ;  y  las  mentiras  oficiosas ,  y  jocosas  ( que  es  de  las 
que  aqui  se  trata )  á  nadie  dañan ,  pues  si  dañasen ,  yá  se 
colocarían  en  la  clase  de  perniciosas. 

7  Contra  esta  respuesta  ( por  mas  que  ella  parezca  só- 
lida )  tengo  dos  cosas  muy  notables  que  reponer.  La  pri- 
mera es ,  que  aunque  cada  mentira  oficiosa,  ó  jocosa,  con- 
siderada por  sí  sola,  á  nadie  daña ;  pero  la  impunidad ,  y 
frequencia,  con  que  se  miente  oficiosa,  y  jocosamente,  es 
muy  dañosa  al  pübIico,porque  priva  al  común  de  los  hom- 
bres de  un  bien  muy  apreciable.  Para  darme  á  entender, 
contemplemos  las  incomodidades ,  que  nos  ocasiona  la 
desconfianza  que  tenemos  de  si  es  verdad ,  6  mentira  lo 
que  se  nos  dice,  desconfianza  comunmente  precisa,  y 
prudentemente  fundada  en  la  frequencia  con  que  se  mien- 
te. Al  oír  una  noticia ,  en  que  se  puede  interesar  nuestro 
gusto ,  6  conveniencia ,  quedamos  perplexos  sobre  creer- 
la,  6  no  creerla  5  y  esta  perplcxidad  trabe  consigo  una  mob- 
les- 
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testa  agitación  del  entendimiento ,  en  que  el  mal  avenido 
consigo  mismo,  y  como  dividido  en  dos  partes ,  questiona 
sobre  si  debe  prestar  asenso,  6  disenso  á  la  noticia.  Sigúe- 
se a  esto  fatigarnos  en  inquisiciones,  preguntando  á  éstos, 
y  á  los  otros  para  asegurarnos  de  la  verdad.  A  los  que  se 
aprovechan  de  las  noticias  que  oyen ,  para  escribirlas ,  y 
publicarlas ,  en  qué  agonías  no  pone  á  cada  paso  esta  in- 
certidumbreí  Quieren  enterarse  de  la  realidad  de  un  suce- 
so curioso ,  y  oportuno  al  asunto  sobre  que  trabajan ,  y 
apenas  hacen  movimiento  alguno  para  el  examen ,  donde 
no  tengan  algún  tropiezo.  Estos  se  lo  afirman ,  aquellos 
se  lo  niegan.  Aqui  se  lo  refieren  de  un  modo ,  acullá  de 
otro ,  y  entre  tanto  tiene  en  una  suspensión  violenta  la 
pluma. 

8  Pero  si  trae  estos  daños  la  perplcxidad  en  asen- 
tir ,  aún  son  mayores  los  que  se  siguen  i  la  facilidad  en 
creer.  Contémplese ,  que  las  questiones ,  pendencias ,  y 
disturbios ,  que  hay  en  tas  conversaciones ,  nacen  por  la 
mayor  parte  de  este  principio.  Nacen,  digo,  de  las  noticias 
encontradas ,  que  recibieron  sobre  un  mismo  asunto  di- 
ferentes sugetos  ;  y  por  haverlas  creído  suelen  después 
altercar  furiosamente ,  porfiando  cada  uno  por  sostener 
la  suya  como  verdadera.  Contémplese  asimismo  quintos 
se  hacen  irrisibles  por  haver  creído  lo  que  no  debieran 
creer.  Finalmente,  la  sociedad  humana,  la  cosa  mas  dul- 
ce que  hay  en  la  vida ,  6  que  lo  sería ,  si  los  hombres  tra- 
tasen verdad ,  se  hace  ingrata ,  y  desapacible  i  cada  paso, 
por  la  reciproca  desconfianza  que  introduce  en  los  hom- 
bres la  experiencia  de  lo  mucho  que  se  miente. 

9  Para  comprehender  quánto  sea  el  bien  de  que  nos 
priva  esta  triste  desconfianza,  imaginemos  una  República, 
qual  no  la  hay  en  el  mundo  :  una  República,  digo ,  donde, 
6  porque  su  generoso  clima  influye  espiricus  mas  nobles,  o 
porque  la  mentira  es  castigada  con  severisimas  penas ,  to- 
dos 
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dos  los  individuos ,  que  la  componen ,  son  muy  veracc*. 
Un  cielo  terrestre  se  me  representa  en  esta  dichosa  Repú- 
blica! ¡Qué  hermandad  tan  apacible  reyna  en  ella!  ¡Qué 
dulce  que  es  aquella  confianza  del  hombre  en  el  hombre, 
sabrosísimo  condimento  del  trato  humano !  ¡Qué  grata 
aquella  satisfacción  con  que  unos  á  otros  se  hablan ,  y  se 
escuchan,  sin  el  menor  rezelo en  aquellos  de  no  ser  creí- 
dos ,  y  en  estos  de  ser  engañados!  Allí  se  goza  k  cada  pa- 
so el  mas  bello  espectáculo  del  mundo ,  viendo  un  hom- 
bre en  otro  abierto  el  theatro  del  alma.  No  pienso ,  que 
el  Cielo  con  todas  sus  luces ,  6  la  Primavera  con  todas  sus 
flores  presenten  tan  apetecido  objeto  á  los  ojos ,  como  el 
queá  la  humana  curiosidad  ofrece  la  variedad  de  juicios, 
afeaos,  y  pasiones  de  aquellos  con  quienes  se  trata.  To- 
dos viven  alli  en  una  apacible  tranquilidad ,  porque  nadie 
teme ,  que  á  favor  de  las  Artes  Políticas  se  ingiera  por 
amigo  un  alevoso :  que  la  hypocresía  se  usurpe  una  injusta 
veneración :  que  el  aplauso  lleve  embuelto  el  veneno  de 
la  lisonja :  que  el  consejo  venga  torcido  acia  el  interés  del 
que  le  ministra :  que  la  cortcccion  sea  hija  de  la  ira ,  y  no 
del  zelo.  Pero  pobres  de  nosotros !  Qué  lejos  estamos  de 
gozar  la  dicha  de  aquellos  felices  Republicanos  !  Apenas 
nos  dexan  un  instante  de  sosiego  los  temores,  las  inquie- 
tudes ,  los  recelos ,  con  que  continuamente  nos  aflige  la 
experiencia  de  la  poca  sinceridad  que  hay  en  el  mundo. 
Véase  ahora ,  si  la  frequencia  de  mentir  nos  priva  de  un 
gran  bien ,  o  por  mejor  decir ,  de  muchísimos ,  y  estima- 
bilísimos bienes. 

J.    IV. 

1  o  T  O  segundo  que  tengo  que  oponer  i  la  respuesta 
\~J  de  arriba ,  es ,  que  muchas  veces  las  mentiras, 
que  solo  se  juagan  oficiosas ,  6  jocosas ,  en  el  efecto,  son 
Tomo  VI.delTheatro.  Aaa  per- 
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perniciosas.  Qué  importa  que  la  intención  del  que  miente 
no  sea  dañar  á  nadie ,  si  efectivamente  el  daño  se  sigutí 
Haviendose  presentado  al  Emperador  Theodosio  él  Se- 
gundo una  manzana  de  peregrina  magnitud ,  se  la  dio  á  la 
Emperatriz  Eudoxia ,  y  ésta  á  Paulino ,  hombre  docto ,  y 
discreto  ,  cuya  conversación  frequentaba  la  Emperatriz, 
que  también  era  discretísima.  Paulino ,  ignorante  de  qué 
mano  havia  pasado  la  manzana  i  la  de  Eudoxia ,  y  sin  que 
ella  lo  supiese,  se  la  entrego  á  Theodosio;  el  qual, ad- 
virtiendo que  era  la  misma  que  él  havia  dado  á  la  Empera- 
triz ,  la  preguntó  disimuladamente ,  qué  havia  hecho  de  la 
manzana  >  Ella ,  sorprendida  entonces  de  algún  rezelodc 
que  el  Emperador  llevase  mal  el  que  la  huviese  enagena- 
do ,  respondió  que  la  havia  comido.  Esta  en  la  intención 
de  Eudoxia  fue  una  mentira  puramente  oficiosa  s  pero  en 
el  efecto  tan  perniciosa ,  que  de  ella  se  siguió  la  muerte 
de  Paulino ,  porque  Theodosio  ,  entrando  en  sospecha 
de  que  su  comercio  con  la  Emperatriz  no  era  muy  puro, 
le  hizo  quitar  la  vida. 

1 1  Haviendo  Caligula  levantado  el  destierro  £  uno ,  i 
quien  se  havia  impuesto  esa  pena  en  el  Gobierno  antece- 
dente ,  le  preguntó ,  en  que  se  ocupaba  mientras  estuvo 
desterrado.  El ,  por  hacerse  mas  grato  al  Emperador ,  res- 
pondió 9  que  su  cotidiano  exercicio  era  pedir  á  los  Dioses 
la  muerte  de  Tiberio ,  y  que  él  le  sucediese  en  el  Trono. 
<Qiié  mentira ,  al  parecer ,  mas  inocente?  Sin  embargo,  en 
el  efecto  fue  perniciosísima ,  porque  Caligula,  infiriendo 
de  aqui ,  que  los  que  él  havia  desterrado ,  del  mismo  mo- 
do pedían  á  los  Dioses  su  muerte ,  los  mandó  quitar  la  vi- 
da á  todos. 

i  z  Podría  traher  otros  muchos  exemplares  al  mismo 
intento.  Hagome  cargo  de  que  éstos  son  unos  accidentes 
imprevistos ;  pero  las  malas  consequencias  accidentales  de 
las  mentiras ,  que  en  particular  no  puede  preveer  el  que 
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miente,  toca  á  la  prudencia  del  Legislador  prevcerlas  en 
general ,  y  á  su  providencia  precaverlas  quanto  está  de  su 
parte ,  señalando  pena  á  la  mentira ,  de  qualquiera  condi- 
ción que  sea.  Por  lo  menos  el  motivo  de  evitar  estos  da- 
ños accidentales ,  coadyuva  las  demás  razones  que  seña- 
lamos para  castigar  á  los  mentirosos. 

§.    v. 

13  T  O  principal  es ,  que  entre  las  mentiras,  que  pasan 
JiJ  plaza  de  jocosas ,  ü  oficiosas ,  hay  muchísimas, 
que  no  solo  por  accidente,  sino  por  su  naturaleza  misma 
son  nocivas.  Tales  son  todas  las  adulatorias.  Entre  tantos 
ápothegmas,  como  se  leen  sobre  la  Adulación ,  ninguno 
me  parece  mas  hermoso ,  que  el  de  Bion ,  uno  de  los  siete 
Sabios  de  Grecia.  Preguntáronle  un  día ,  <quál  animal  era 
mas  nocivo  de  todos?  Respondió ,  que  de  los  montaraces 
el  Tyrano :  de  los  domésticos  el  Adulador.  Es  asi ,  que  la 
lisonja  siempre ,  6  casi  siempre  hace  notable  daño  al  obje- 
to que  alhaga.  Los  mismos  que  serían  prudentes ,  apaci- 
bles ,  modestos ,  si  no  los  incensasen  con  indebidos  aplau- 
sos ,  con  éstos  se  corrompen  de  tal  manera ,  que  se  hacen 
soberbios ,  temerarios ,  intolerables ,  ridiculos.  No  á  un 
hombre  solo ,  á  un  Reyno  entero  es  capaz  de  destruir  una 
mentira  adulatoria.  Fatalidad  es  esta,  que  ha  sucedido  mu- 
chas veces.  Varios  Principes ,  algo  tentados  de  la  ambi- 
ción, los  quales ,  á  no  haver  quien  les  fomentase  esta  mala 
disposición  del  ánimo ,  huvieran  vivido  tranquilos  $  por 
persuadirlos  un  adulador,  que  su  mayor  gloría  consistía 
en  agregar  á  su  Corona  con  las  armas  nuevos  Dominios, 
fueron  un  azote  sangriento  de  sus  subditos ,  y  de  sus  ver 
cinos. 

14    El  gran  Luis  Decimoquarto  fue  dotado  sin  duda 
de  excelentes  qualidades,y  tuvo  bastantísimo  entendimien- 

Aaa¿  to 


37 >  Impunidad  de  la  Mentira. 
to  para  conocer ,  que  la  mas  sólida ,  y  verdadera  gloria  de 
un  Rey ,  es  hacer  felices  á  sus  vasallos.  Sin  embargo ,  en 
la  mayor  parte  de  su  Reynado ,  la  Francia  estuvo  gimien- 
do debaxo  del  intolerable  peso  de  las  contribuciones ,  que 
eran  menester  para  sostener  los  gastos  de  tantas  guerras, 
sobre  tener  que  llorar  la  infinita  sangre  Francesa  ,  que 
á  cada  paso  se  derramaba  en  las  campañas.  <Dc  qu¿  na- 
ció esto  ,  sino  de  que  los  aduladores  le  persuadían ,  que 
su  gloria  mayor  consistía  en  ensanchar  con  las  armas  sus 
Dominios ,  y  hacerse  temer  de  todas  las  Potencias  con- 
finantes? No  solo  eso ,  mas  aun  le  intimaban ,  que  con 
eso  misino  hacia  su  Reyno  bienaventurado.  Y  aun  lle- 
gó Ja  servil  complacencia  de  algún  Poeta  i  cantarle  al 
oido ,  que  no  solo  á  sus  Pueblos ,  mas  á  los  mismos  que 
conquistaba  hacia  dichosos  con  las  cadenas ,  que  echaba 
á  su  libertad ;  y  lo  que  es  mas  que  todo ,  que  solo  los 
conquistaba  con  el  fin  de  hacerlos  dichosos. 

II  Regne  par  amour  dans  les  Filies  cenquises^ 
Et  nefait  des  sujets  que  pour  les  rendre  heureux. 

Desolar  con  contribuciones  excesivas  i  sus  Pueblos,  Uevtf 
á  sangre ,  y  fuego  los  estraños ,  sacrificar  á  millaradas  en 
las  aras  de  Marte  las  vidas  de  sus  vasallos  ,  y  las  de  otros 
Principes ,  esto  es ,  hacer  á  unos ,  y  á  otros  dichosos  i  y 
es  gran  gloria  de  un  Monarca  ser  una  peste  de  sus  Domi- 
nios, y  de  los  confinantes.  Tales  extravagancias  tiene  la 
adulación ,  y  tales  son  los  funestos  efectos  que  produce. 

1 5  La  mentira  adulatoria ,  que  se  emplea  en  la  gente 
privada ,  no  es  capaz  de  dañar  tanto ,  si  se  considera  ca- 
da una  por  sí  sola  >  pero  es  infinito  extensivamente  el  da- 
ño que  resulsa  del  cúmulo  de  todas ,  por  ser  infinito  su 
uso.  Dice  un  discreto  Francés  moderno ,  que  el  mundo 
no  es  otra  cosa ,  que  un  continuado  comercio  de  falsas 
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complacencias.  Los  hombres  dependen  reciprocamente 
unos  de  otros.  No  solo  el  humilde  adula  al  poderosos  tam- 
bién el  poderoso  adula  al  humilde.  £1  humilde  busca  al 
poderoso ,  porque  ha  menester  su  auxilio ;  el  poderoso 
procura  conciliarse  al  humilde,  porque  no  puede  subsis- 
tir sin  su  respeto.  La  moneda  que  todos  tienen  á  mano 
para  comprarse  los  corazones ,  es  la  de  la  lisonja :  mo- 
neda la  mas  falsa  de  todas ,  y  por  eso  todos  salen  enga- 
ñados en  este  vilísimo  comercio. 

§.    VI 

1 6  TT^Uerá  de  la  mentira  ádulatoria  hay  otras  muchas, 
X?  que  por  otros  caminos  son  nocivas ,  aunque  se 
juzgan  colocadas  en  las  clases  de  oficiosas  ,  y  jocosas* 
Miente  un  gallina  hazañas  proprias.  Uno  que  le  escucha, 
y  le  cree ,  procura  ganársele  por  amigo ,  por  tener  un  va- 
lentón á  su  lado ,  que  le  saque  á  salvo  de  qualquier  empe- 
ño ,  y  en  esa  confianza  se  mete  en  un  peligro  donde  pere- 
ce. Miente  un  ignorante  la  prerrogativa  de  sabio  entre  ne- 
cios ,  con  que  oyendo  estos  quanto  dice  como  sentencias 
verdaderisimas ,  llevan  las  cabezas  llenas  de  desatinos,  que 
vertidos  en  otras  conversaciones ,  les  grangean  al  momen- 
to la  opinión  de  mentecatos.  Miente  el  desvalido  el  favor 
del  poderoso ,  y  no  faltan  quienes ,  buscándole  como  ór- 
gano para  sus  conveniencias ,  desperdician  en  él  regalos, 
y  sumisiones.  Miente  el  hazañero  espiritual  milagros  que 
vio ,  6  experimentó  de  tal ,  6  tal  Santo  5  dé  que  i  la  corta, 
ó  á  la  larga  resulta  ( como  ponderamos  en  otra  parte )  no 
leve  detrimento  á  la  Religión.  Miente  el  Medico  la  cien- 
cia que  no  tiene ;  y  el  enfermo  inadvertido ,  creyéndole 
un  Esculapio ,  se  entrega  i  ojos  cerrados  á  un  homicida. 
Miente  el  aprendiz  de  Marinero  su  pericia  náutica :  sobre 
ese  supuesto  le  fian  la  dirección  de  un  Navio ,  que  viene  & 
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hacerse  astillas  en  un  escollo.  Este  mismo  riesgo,  mayor, 
ó  menor ,  á  proporción  de  la  materia  que  se  aventura ,  le 
hay  en  los  profesores  de  todas  las  Artes  /que ,  siendo  im- 
peritos ,  se  venden  por  doctos.  No  acabaría  jamás ,  si  qui- 
siese enumerar  todas  las  especies  de  mentiras ,  que  deban 
de  la  capa  de  oficiosas,  6  jocosas ,  son  nocivas» 

§•    VIL 

1 7  AT  As  no  puedo  dexar  de  hacer  muy  señalada  me- 
JLYJL  moría  de  cierta  clase  de  mentiras,  que  gozan 
amplísimo  salvo  conducto  en  el  mundo ,  como  si  fuesen 
totalmente  inocentes ,  siendo  asi ,  qué  son  extremamente 
dañosas  al  público.  Hablo  de  las  mentiras  judiciales: 
aquellas  con  que ,  quando  se  hace  á  los  Jueces  relación  del 
hecho ,  que  dá  materia  al  litigio ,  se  desfigura  en  algo,  por 
pintarle  favorable  á  la  parte  por  quien  se  hace  la  relación. 
Estas  mentiras  son  tan  frequentes ,  que  apenas  se  vé  caso, 
en  que  las  dos  Partes  opuestas  convengan  en  todas  las  cir- 
cunstancias. De  aquí  viene  hacerse  precisa  la  prolijidad  de 
las  informaciones,  en  que  consiste  toda  la  detención  de  los 
plcytos,  y  la  mayor  parte  de  sus  gastos.  ¡Quien  no  conoce, 
que  en  esto  padece  un  gravísimo  detrimento  la  República? 
Sin  embargo,  nadie  aplica  la  mano  al  remedio.  Pero  cómo 
se  puede  remediar  ?  Haciendo  lo  que  se  hace  en  el  Japón. 
Entre  aquellos  Insulanos ,  cuyo  gobierno  político  excede 
sin  duda  en  muchas  partes  al  nuestro ,  se  castiga  severa* 
mente  qualquiera  mentira  proferida  en  juicio.  Lo  proprio 
pasa  entre  los  Argelinos.  Qualquiera  que  miente  en  pre- 
sencia del  Bey ,  ó  demandando  lo  que  no  se  le  debe,  6  ne- 
gando lo  que  debe ,  es  maltratado  rigurosisimamente  con 
algunos  centenares  de  palos.  Asi  las  causas  se  expiden  pron- 
ta ,  y  seguramente ,  sin  escribir  ni  un  renglón ,  porque  de 
miedo  de  tan  grave  pena ,  apenas  sucede  jamás  ,  que 
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alguno  pida  lo  que  no  se  le  debe ,  ó  niegue  lo  que  debe.  Sí 
se  hiciese  acá  lo  mismo,  serian  brevísimos  los  pleytos,  co- 
mo alfa  lo  son.  Lo  que  detiene  los  litigios  no  es  la  necesi- 
dad de  buscar  el  derecho  en  los  Códigos,  sino  la  de  inqui- 
rir el  hecho  en  los  testigos.  Si  asi  la  Parte ,  como  su  Pro- 
curador ,  y  Abogado ,  estuviesen  ciertos  de  que  cogiéndo- 
los los  Jueces  en  alguna  mentira ,  la  havian  de  pagar  i 
mas  alto  precio ,  que  vale  la  causa  que  se  litiga,  no  re- 
presentarían sino  la  verdad  desnuda.  De  este  modo ,  con- 
venidas las  Partes  desde  el  principio  en  quanto  al  hecho, 
no  restaría  que  hacer  más ,  que  examinar  por  los  princi- 
pios comunes  el  Derecho ,  en  que  comunmente  se  tarda 
poquísimo.  Asi  los  Jueces  tendrían  mucho  mas  tiempo 
para  estudiar,  y  vivirían  mas  descansados :  evitarianse  to- 
dos ,  6  casi  todos  los  pleytos ,  que  se  fundan  en  relaciones 
siniestras.  Las  Partes  consumirían  menos  tiempo ,  y  menos 
dinero.  La  República  en  general  se  interesaría  en  el  traba- 
jo ,  que  pierden  muchos  profesores  de  las  Artes  lucrosas, 
por  estar  detenidos  meses,  y  años  enteros  á  las  puertas 
de  los  Tribunales.  Toda  la  perdida  caería  sobre  Aboga- 
dos, Procuradores  ,  y  Escribanos:  pero  aun  la  perdida 
de  éstos  vendría  á  ser  ganancia  para  el  público  >  porque 
minorándose  el  numero  de  ellos ,  se  aumentaría  el  de  los 
Profesores  de  las  Artes  mas  útiles. 

1 8  Nuestras  Leyes  k  la  verdad  no  fueron  tan  omisas 
en  esta  parte,que  no  hayan  señalado  respectivamente  á  va- 
rios casos  algunas  penas  k  las  mentiras  judiciales.  Parece- 
me  admirable  aquella  de  la  Partida  3  .tit.  3  .  part.  3 .  Negan- 
do el  demandado  alguna  cosa  en  Juicio  ¡que  otro  le  deman- 
dase por  suya  ,  dictendo  que  non  era  tenedor  de  ella ,  si 
después  de  eso  le  fuese  probado  que  la  tenia ,  debe  entre- 
gar al  demandador  la  tenencia  de  aquella  cosa  ,  maguer 
el  que  la  pide  non  probase  que  era  suya.  Pero  quisiera  yo 
lo  primero,  que  asi  esta  Ley,  como  otras  semejantes ,  se 
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estendiesen  á  mas  casos  que  los  que  señalan ,  6  por  mejor 
decir ,  á  todos ;  de  suerte ,  que  ninguna  mentira  Judicial 
quedase  sin  castigo  correspondiente.  Lo  segundo ,  <|ue  al- 
gunos Autores  no  huviesen  estrechado  con  tantas  ¿mira- 
ciones esas  mismas  Leyes  >  pues  es  de  discurrir  ,  que  de 
aqui  viene  en  gran  parte  el  que  nunca,  6  rarísima  vez  se 
vea  castigar  k  nadie  por  este  delito.  Yo  á  lo  menos  no  lo 
he  oído  jamás.  Los  mas  de  los  Jueces ,  por  poca  probabi- 
lidad que  hallen  i  favor  de  la  clemencia  9  se  arriman  i 
ella.  Pero  no  tiene  duda ,  por  lo  que  hemos  dicho ,  que 
importa  infinito  al  público,  que  en  esta  materia  se  pro- 
ceda con  bastante  severidad, 

§.    vm. 

19  TTMnalmente,  contemplando  en  toda  su  amplitud 
JP  la  mentira ,  la  hallo  tan  incómmoda  á  la  vida 
del  hombre ,  que  me  parece  debiera  todo  el  rigor  délas 
Leyes  conjurarse  contra  ella ,  como  contra  una  enemiga 
molestísima  de  la  hujnana  sociedad.  Zoroastro ,  aquel  fa- 
moso Legislador  de  los  Persas ,  6  Zerduschet ,  que  fue  su 
verdadero  nombre ,  según  el  Erudito  Thomás  Hyde,  de 
quien  se  aparta  poco  Thomás  Stanley ,  llamándole  Zara- 
duissit  ( pues  el  de  Zoroastro  fue  alteración  hecha  por  los 
Griegos  para  acomodar  el  nombre  á  su  Idioma )  en  los 
Estatutos  ,  que  formó  para  aquella  Nación,  graduó  la 
mentira  por  uno  de  los  mas  graves  crímenes ,  que  pueden 
cometer  los  hombres.  Confieso,  que  erró  como  Theolo- 
go ;  pero  procedió  como  sagaz  Político :  porque  para  ha- 
cer feliz  una  República,  no  hay  medio  mas  oportuno,  que 
el  introducir  en  ella  un  gran  horror  á  la  mentira.  Y  al  con- 
trario, si  la  gran  propensión  que  tienen  los  hombres  á  men- 
tir,  no  se  ataja ,  por  santas ,  y  justas  que  sean  todas  las  de- 
más Leyes  y  no  se  evitarán  innumerables  desordenes. 
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§•   ix. 

20  O  01o  en  ana  circunstancia  juzgo  á  la  mentira  tole- 
O  rabie ,  y  es,  quando  no  se  encuentra  otro  ar- 
bitrio para  repeler  la  invasión  de  la  injusta  pesquisa  de 
algún  secreto.  Propongo  el  caso  de  este  modo.  Un  Ami- 
go mió ,  con  el  motivo  de  pedirme  consejo ,  me  fió  un 
delito  suyo.  Liega  á  sospecharlo  una  persona  poderosas 
y  usando  injustamente  de  la  autoridad ,  que  le  dá  su  po- 
der, me  pregunta ,  si  se  que  Fulano  cometió  tal  delito. 
Supongo ,  que  es  sugeto  tan  advertido ,  que  no  sirven  pai- 
ra deslumhrarle  algunas  evasiones  ,  que  ,  sin  negar  ,  ni 
confesar ,  pueden  discurrirse ;  antes ,  negándome  á  dar 
respuesta  positiva ,  hará  juicio  determinado  de  que  el  de- 
lito se  cometió  verdaderamente :  con  que  es  preciso  res- 
ponder abiertamente  sí ,  ó  no ,  y  él  me  insta  sobre  ello.  Es 
cierto ,  que  estoy  obligado  por  las  leyes  de  la  amistad ,  de 
la  lealtad  ,  de  la  caridad ,  y  de  la  justicia  á  no  revelar  el 
secreto  confiado.  <Qué  he  de  hacer  en  tal  aprieto* 

21  No  faltan  Theologos ,  que  equiparando  este  casof 
y  otros  semejantes  ( en  que  para  el  asunto  de  la  duda,  lo 
mismo  tiene  el  secreto  proprio ,  que  el  ageno ,  como  sea 
de  grave  importancia,  y  haya  derecho,  y  obligación  á 
guardarle)  al  del  sigilo  Sacramental,  con  un  mismo  arbi- 
trio resuelven  una ,  y  otra  question.  Dicen ,  que  pregun- 
tado en  la  forma  arriba  expresada ,  puedo ,  y  debo  respon- 
der redondamente ,  que  no  se  tal  cosa ,  ni  ha  llegado  á  mi 
noticia.  Pero  cómo*  Es  licito  mentir  en  este  caso*  No  por 
cierto ,  ni  en  éste ,  ni  en  otro  alguno.  Pues  si  yo  sé ,  que 
Fulano  cometió  tal  delito ,  <cómo  puede  eximirse  de  ser 
mentira  el  decir,  que  no  losé*  Responden,  que  en  tales 
casos  se  profieren  las  voces ,  de  que  consta  la  respuesta, 
solo  materialmente ,  y  desnudas  de  toda  significación.  Pe* 
Tom.  VL  del  Theatro.  Bbb  10 
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ro  tiene  el  que  responde  autoridad  para  quitar  su  propríl 
significación  á  las  voces?  Confiesan ,  que  no.  Pero  dicen, 
que  en  tales  casos  está  quitada  por  un  consentimiento  tá- 
cito de  los  hombres ,  ó  porque  la  virtud  significativa  de  las 
voces  depende  de  la  voluntad  del  que  las  instituyó  para 
significar  tal ,  y  tal  cosa  5  y  no  es  creíble ,  que  el  que  las 
instituyó  quisiese ,  que  en  tales  casos  significasen  aquello, 
que  el  que  responde  tiene  en  la  mente ,  porque  esta  sería 
una  voluntad  iniqua  5  ó  en  fin ,  porque  para  dar  virtud 
significativa  á  las  voces ,  es  menester ,  demás  de  la  volun- 
tad del  que  las  instituye ,  la  aprobación ,  y  consentimien- 
to de  la  República ,  el  que  no  puede  presumirse  respecti- 
vamente á  tales  casos. 

22  Esta  doctrina ,  que  el  siglo  pasado  havia  estampa- 
do el  Cardenal  Palavicino ,  siguió ,  y  esforzó  pocos  años 
há  el  Padre  Carlos  Ambrosio  Cataneo ,  docto  Jesuíta  Ita- 
liano y  y  aunque  se  le  opuso  con  todas  sus  fuerzas  el  P. 
M. Fr.Joseph  Agustín  Orsi,  Dominicano,  de  la  misma 
Nación ,  en  diferentes  escritos ,  á  todos  ellos  fue  respon- 
dido con  igual  vigor  ,  ó  por  el  mismo  Padre  Cataneo ,  6 
por  otros  sequaces  de  su  opinión.  Por  lo  que  mira  al  uso 
de  esta  doctrina  para  salvar  el  sigilo  de  la  Confesión  en 
los  lances  apretados,  el  R.P.  La  Croix  cita  otros  doctos 
Theologos ,  que  la  siguen  ,  y  el  mismo  P.  La  Croix  la 
propone  como  probable.  Y  verdaderamente,  si  ella  tie- 
ne cabimiento  en  el  caso  de  la  Confesión ,  parece  le  ha  de 
tener  en  otro  qualquicra ,  en  que  sin  grave  injuria  del  pró- 
ximo no  pueda  propalarse  el  secreto  5  porque  la  razón  de 
que  los  hombres  no  quieren ,  que  las  voces  signifiquen 
en  tal ,  ó  tal  caso ,  subsiste  fuera  de  la  Confesión ,  como 
en  ella  >  debiendo  discurrirse ,  que  no  solo  quieren  qui- 
tar la  significación  quando  se  sigue  la  revelación  del  si- 
gilo Sacramental ,  mas  también  quando  se  infiere  qual- 
quiera  grave  injusto  daño  del  próximo.  Añado ,  que  San 

Ray- 


Discurso  IX.  379 

Raymundo  de  Peñafort  parece  se  puede  agregar  al  mis* 
mo  sentir  5  porque  (  lib.  1 .  tit.  de  Mendacio )  propone 
el  ca'so  íbera  de  la  Confesión  de  este  modo  :  Sabe  un 
hombre ,  que  otro  está  escondido  en  tal  lugar ,  y  un  ene- 
migo suyo  que  le  busca  para  matarle  ,  le  pregunta  á 
aquel ,  si  está  escondido  allí  el  que  busca.  <Qué  resuelve  el 
Santo?  Que  si  no  puede  salvarse ,  ni  usando  de  equívoco, 
ni  divirtiendo  la  conversación ,  debe  decir  ,  y  asegurar 
abiertamente ,  que  no  está  allí :  *Debet  negare ,  &  ase- 
vere eum  non  ese  ib  i.  Que  esto  se  salve  por  medio  de  algu-» 
na  restricción  mental ,  que  por  las  circunstancias  se  haga 
sensible ,  ó  profiriendo  las  palabras  materialmente  como 
no  significativas ,  para  lo  sustancial  del  intento  todo  es 
uno. 

2  3  Verdaderamente  á  mi  se  me  hace  durísimo ,  que 
siendo  muchos  los  casos  en  que  injustamente  se  procuran 
indagar  secretos  importantísimos ,  no  solo  á  un  individuo, 
mas  aun  i  toda  la  República ,  los  quales  no  se  pueden 
salvar ,  ni  con  el  equivoco ,  ni  con  el  silencio ,  no  ha 
de  haver  algún  recurso  licito  para  no  violarlos.  Por  otra 
parte  es  para  mí  cierto ,  no  solo  que  el  consentimiento 
tácito  de  los  hombres  puede  quitar  á  las  palabras ,  ó  ex- 
presiones ,  en  tales ,  ó  tales  circunstancias ,  aquella  sig- 
nificación ,  que  en  general  tienen  por  su  institución ,  sino 
que  efectivamente  lo  ha  hecho  con  algunas.  Véase  en  es- 
tas expresiones  cortesanas :  Beso  a  V+  md.  la  mano  :  V. 
tnd.  me  tiene  a  su  obediencia  para  quanto  quiera  ordenar- 
me :  Su  mas  rendido  servidor ,  y  otras  semejantes ,  las 
quales,  proferidas  en  una  carta,  ó  en  una  despedida ,  6 
en  un  encuentro  de  calle,  no  significan  aquello  que  sue- 
nan ,  y  lo  que  de  su  primera  institución  están  destinadas  i 
significar.  Y  asi ,  á  nadie  tendrán  por  mentiroso ,  porque 
diga :  Beso  a  V.  md.  la  mano  a  una  persona ,  á  quien 
ni  se  la  besa,  ni  aun  se  la  quiere  besar. 

Bbb  2  Pero 


380         Impvnidad  de  la  Mentira. 
24    Pero  no  quiero  tomar  partido  en  esta  question ,  h 
quai  pide  mas  espacio ,  que  el  que  yo  tengo ,  para  tratar- 
se dignamente.  Asi ,  abstrahiendo  de  ella ,  y  volviendo 
al  proposito  de  este  Discurso  y  digo ,  que  permitido  que 
en  los  casos  de  solicitarse  por  una  injusta  pregunta  la  ave- 
riguación de  algún  secreto,  no  pueda  reservarse  éste  sino 
mintiendo,  tales  mentiras  deben  ser  toleradas  por  las  Leyes 
humanas ,  dexando  únicamente  á  Dios  el  castigo  de  ellas, 
porque  á  la  República ,  ó  sociedad  humana  no  son  incom- 
modas  5  antes  se  siguieran  i  cada  paso  gravísimos  da- 
ños ,  si  á  la  malicia  ,  6  viciosa  curiosidad  de  los  hom- 
bres no  se  impidiese  de  algún  modo  la  averiguación  de 
los  secretos  ágenos.  Y  el  que  en  estas  indagaciones  sa- 
le engañado ,  no  al  otro  que  le  miente  ,  sino  á  sí 
proprio  debe  echar  la  culpa ,  que  es 
el  invasor. 
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DISCURSO    X. 
§.  I 

i      I    '  L  deseo  de  agradar  en  las  conversaciones  es 
rH      una  golosina,  casi  común  á  todos  los  hom- 
*     A    bres  5  y  esta  golosina  es  raíz  fecunda  de 
innumerables  mentiras.  Todo  lo  exquisito 
es  cebo  de  los  oyentes  $  y  como  lo  exquisito  no  se  encuen- 
tra á  cada  paso ,  á  cada  paso  se  finge.  De  aquí  vienen  tan-* 
ta  copia  de  milagros ,  tantas  apariciones  de  difuntos ,  tan- 
tos Fantasmas  ,  ó  Duendes ,  tantos  portentos  de  la  Má- 
gica ,  tantas  maravillas  de  la  Naturaleza.  En  fin ,  todo  lo 
extraordinario  se  ha  hecho  ordinarísimo  en  la  creencia 
del  Vulgo ,  por  el  hipo  que  tienen  los  hombres  de  hacer- 
se espectables  ,  vertiendo  en  los  corrillos  cosas  prodi- 
giosas, 

z    Pero  no  solo  la  producción  de  infinitas  fábulas  vie- 
ne de  esta  raiz  viciosa ,  mas  también  la  alteración  de  infi- 
nitas 
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nitas  verdades ,  añadiéndoles  circunstancias  fabulosas.  la 
que  mas  ordinariamente  se  practica  ,  es  la  translación 
de  dichos  ,  y  hechos  de  una  persona  á  otra  >  de  una  Re- 
gión i  otra  ,  y  de  un  tiempo  á  otro.  Como  los  afectos  hu- 
manos se  interesan  siempre  algo  en  todo  lo  que  miran  de 
cerca ,  y  tanto  más ,  quanto  mas  de  cerca  lo  miran  ,  no  es 
tanto  el  deleyte ,  que  se  recibe  oyendo  un  mote  agudo, 
un  suceso  gracioso ,  una  novedad  extravagante  ( pues  tam- 
bién éstas  son  saynete  grande  de  las  conversaciones)  quan- 
do  se  refieren ,  ü  de  otro  siglo ,  ü  de  otra  Región  distan- 
te ,  como  quando  se  atribuyen  á  nuestro  tiempo ,  y  i  nues- 
tra Patria ,  creciendo  el  placer  á  proporción  que  el  chiste 
se  acerca  masa  nosotros:  de  modo  ,  que  sube  al  mas  alto 
grado ,  quando  se  coloca  en  cabeza  de  persona  conocida. 
De  aqui  nace  el  alterarse  frequentemente  en  las  conver- 
saciones las  circunstancias  de  tiempo  ,  lugar,  y  personas 
de  modo ,  que  lo  que  se  leyó  en  un  libro ,  como  suce- 
dido en  siglo ,  ó  Región  distante ,  se  trahe  al  siglo ,  y  Pro- 
vincia propria ,  para  dar  mas  sal  á  la  relación.  Propondré 
de  esto  varios  exemplos ,  según  el  orden ,  que  me  fueren 
ocurriendo  &  la  memoria.  Con  este  motivo  hallará  el  Lec- 
tor algo  de  gracejo  en  este  Theatro ,  que  es  razón ,  que 
como  universal ,  tenga  algo  de  todo. 

§  n. 

i  TT  Ivia  poco  há  en  España  un  Eclesiástico  de  ata» 
v  carácter,  pero  de  corto  entendimiento ,  por 
lo  qual  dio  lugar  á  que  el  Vulgo  creyese  de  el  algunas  no- 
tables simplicidades.  Havia  estado  en  Francia ,  y  se  le  im- 
putó ,  que  para  ponderar  la  agudeza  de  los  Franceses ,  de- 
cia  acá ,  que  estaba  pasmado  de  ver ,  que  en  aquel  Rcyno  ' 
los  niños  de  tres ,  y  quatro  años  sabían  hablar  la  Lengua 
Francesa,  quando  en  España  apenas  se  encuentra  alguno, 

que 
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que  á  los  doce  lá  sepa.  Rara  alucinación!  Qué  han  de  ha- 
blar los  niños  en  Francia  sino  la  Lengua  nativa ,  que  es  la 
Francesa,  como  los  de  España  la  Española?  Pero  este  chis- 
te fue  tomado  del  primer  tomo  de  los  Cuentos  del  Señor 
d'Ouville ,  y  falsamente  atribuido  al  Eclesiástico  mencio- 
nado. El  Señor  d'Ouville ,  digo ,  pone  este  chiste  en  la  bo- 
ca de  un  criado  tontísimo  de  un  Caballero  Francés,  que  de 
París  pasaba  á  Roma ,  y  haviendo  llegado  al  primer  Pue- 
blo de  Piamonte ,  salió  el  criado  á  buscar  algunas  cosas, 
que  havia  menester  $  pero  viendo  que  nadie  le  entendía 
( porque  los  del  País  hablan  la  Lengua  Italiana )  volvió  su- 
mamente admirado  al  Amo ,  y  le  dixo :  Monsiur ,  no  he 
visto  en  mi  vida  gente  igualmente  tonta  ,  que  la  de  esta 
tierra.  En  Taris  ios  niños  de  tres ,  y  quatro  años  me  en- 
tienden lo  que  les  hablo  ,y  aqui  ( apenas  lo  creeréis )  hom- 
bres llenos  de  barbas  no  me  entienden  mas ,  que  si  fueran 
unas  bestias. 

4  Del  mismo  Eclesiástico  se  refiere  ( a  fin  de  persuadir 
su  total  ignorancia  de  Latinidad )  que  al  tiempo  que  estu- 
vo en  Roma ,  haviendole  hablado  no  sé  quien  en  Latin, 
juzgó  que  le  hablaba  en  Idioma  Italiano  >  y  volviéndose  i 
los  que  le  acompañaban ,  dixo  :  Como  no  sé  la  Lengua 
Italiana ,  no  puedo  responderle ;  que  si  me  hablara  en 
Latin ,  le  havia  de  confundir.  Aun  quando  sucediese  asi, 
no  es  prueba  legitima  de  ignorancia  de  Latinidad  en  aquel 
Personage,  pues  en  la  misma  equivocación  incurrió  mu- 
cho tiempo  há  otro ,  que  sin  duda  era  gran  Latino.  Enrí- 
co  Christiano  Henninio  refiere ,  que  Scaligero  ,  siendo 
cumplimentado  por  un  Irlandés  en  Latin ,  juzgó  que  le  ha- 
blaba en  el  Idioma  Irlandés,y  le  dixo,como  para  prevenirle, 
que  le  hablase  en  Latin ,  ^Domine ,  non  inte  Higo  Htberni- 
ce.  Esta  equivocación  pende  de  que  cada  Nación  pronun- 
cia el  Latin  con  aquella  misma  articulación,  que  el  Idioma 
patrio ,  y  hay  tanta  diversidad  en  la  articulación  de  una¿ 

Na- 
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Naciones  i  otras,  que  á  veces  pronunciando  tales  letrasdel 
Alphabeto  ,  representan  á  los  de  otra  Nación  pronunciar 
otras  diferentes.  Pongo  por  exemplo  5  los  Alemanes  pío* 
nuncian  la  v ,  como  nosotros  los  Españoles  la/:  la  /  f  co* 
mo  nosotros  la  d :  lzjtta  ,  como  nosotros  ]zg  blanda :  la 
g ,  como  nosotros  la  c :  la  b ,  como  nosotros  la/ :  la  u  vo- 
cal ,  como  nosotros  cu :  el  diphthongo¿*  ,  como  nosotros 
0$.  En  las  demás  Naciones  hay  i  proporción  la  misma,  di- 
versidad. De  aqui  es,que  quando  el  de  unaNacion  pronun* 
cia  rigorosamente  el  Latín  según  la  afección  del  proprio 
Idioma ,  y  el  de  otra  no  presta  especial  atención,  6  no  está 

{>revcnido  de  la  diferencia  expresada ,  es  fácil  juzgar,  que 
e  hablan  el  Idioma  Patrio.  Erasmo  en  el  Dialogo  de  recta 
Latini  i  Grtciquc  sermanis  prommtiatunu ,  dice  ,  que 
se  halló  presente  k  una  Asamblea ,  en  que  el  Embaxador 
de  Francia  arengó  al  Emperador  Maximiliano  >  y  que  aiw 
que  el  Latín  era  muy  bueno ,  algunos  doctos  Italiano*, 
que  asistían  allí,  juzgaron,  que  havia  arengado  en  Francés. 

5  Pudo  ,  pues ,  suceder  á  nuestro  Prelado  Español  lo 
que  se  ha  referido ,  sin  que  de  aqui  se  deba  inferir,  que  ig* 
noraba  la  Lengua  Latina  \  pero  es  lo  mas  verosímil,  queci 
suceso  sea  fingido  por  alguno ,  que  havia  leído  el  de  Sea* 
ligero,  y  maliciosamente  lo  puso  en  la  cabeza  de  este  otro* 

§•    ra. 

6  "I  "\E  Don  Francisco  de  Quevedo  se  cuenta  gene¿ 
JL/  raímente  el  chiste ,  de  que  estando  enfermo, 

y  haviendole  ordenado  el  Medico  una  purga  ,  luego  que 
ésta  se  traxo  de  la  Botica ,  la  echó  en  el  vaso ,  que  tenia 
debaxo  de  la  cama.  Bolvió  el  Medico  á  tiempo  que  bt 
purga ,  si  se  huviese  tomado ,  yi  havría  hecho  su  efecto* 
y  reconociendo  el  vaso ,  para  examinar,  según  se  practt*  • 
ca ,  la  calidad  del  humor  purgado ,  luego  que  percibió  d 
mal  olor  del  licor ,  que  havia  en  el  vaso ,  exclamó  (  como 

pa~ 
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para  ponderar  la  utilidad  de  su  receta ) :  O  que  humor  tan 
pestífero !  Qué  havia  de  hacer  éste  dentro  de  un  cuerpo 
humaho\  A  lo  que  Que  vedo  replicó :  T  aun  por  ser  él  tal, 
no  quise  yo  meterle  en  mi  cuerpo. 

7  Poggió  Florentino ,  que  murió  mas  de  cien  años 
antes  que  Quevedo  naciese ,  refiere  quanto  á  la  substancia 
el  mismo  chiste,  colocado  en  la  persona  de  Angelo  Obis- 
po de  Arezzo.  Despreciaba ,  ó  aborrecía  este  Prelado  to- 
das las  drogas  de  Botica»  Sucedió ,  que  cayendo  en  una 
grave  dolencia  ,  los  Médicos  llamados  convinieron  en 
que  moría  infaliblemente ,  si  no  se  dexaba  socorrer  de 
la  Pharmacopea.  Después  de  mucha  resistencia  se  rin- 
dió ,  6  simuló  rendirse  &  sus  exhortaciones.  Recetáronle, 
pues ,  una  purga.  Traída  de  la  Botica ,  la  echó  en  el  va- 
so excretorio.  Viniendo  los  Médicos  el  dia  siguiente ,  le 
hallaron  limpio  de  calentura ;  y  no  dudando  de  que  la  me- 
joría se  debía  al  uso  del  decretado  pharmaco ,  tomaron  de 
aquí  ocasión  para  insultar  al  enfermo,  reprehendiendo  co- 
mo totalmente  irracional  el  desprecio ,  que  hacia  de  las 
drogas  boticales.  Sí  por  cierto ,  dixo  el  buen  Obispo  5  se- 
ñores 'Dotores*,  vuesas  mercedes  tienen  razón  :  ahora 
conozco  quan  eficaz  es  su  purga  ,pues  habiéndola  echa- 
do en  ese  vaso,  que  esta  deéaxo  de  la  cama,  tales  su  acti- l 
vidad,  que  desde  alli  me  ha  causado  la  mejoría  \  quan- 
to mejor  lo  hiciera  (yá  se  ve)  si  la  huviera  metido  en 
el  estomago? 

S  Del  mismo  Quevedo  se  cuenta ,  que  motejándose* 
le  en  un  corrillo  el  exhorbitante  tamaño  del  pie ,  dixo, 
que  otro  havia  mayor  que  el  en  el  corrillo.  Mirándose 
los  circunstantes  los  pies  unos  á  otros ,  y  viendo  que  to- 
dos eran  menores ,  que  el  de  Quevedo ,  le  dieron  en  ros- 
tro con  la  falsedad  de  lo  que  decía.  Lo  dicho  dicho ,  in- 
sistió él ,  otro  hay  mayor  en  el  corrillo.  Instándole  á  que 
lo  señalase,  sacó  el  otro  pie,  que  tenia  retirado,  y  en  efecto, 

Tm.VI.delíbeatro.  Ccc  era 
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era  mayor  5  y  mostrándole  f  vean  vuesas  mercedes  ,  /es 
dixo  ,  si  éste  no  es  mayor  que  el  otro.  El  Portugués  Fran- 
cisco Rodríguez  Lobo ,  en  su  Corte  en  la  Aldea ,  dialogo 
1 1 .  atribuye  este  proprio  gracejo  á  un  Estudiante  5  y  Don 
Antonio  de  Solís  en  su  Romance ,  Hoy  en  un  piélago  en- 
tro y  i  una  Dama. 

9  Chiste  es  también  atribuido  i  Quevedo ,  el  que  en- 
contrándose en  la  calle  con  ciertas  damiselas  achuladas, 
y  diciendole  éstas ,  que  embarazaba  el  paso  con  su  na- 
riz (  suponiéndola  muy  grande )  ,  él ,  doblando  con  la 
mano  la  nariz  á  un  lado ,  pasen ,  les  dixo ,  ustedes  se- 
ñoras *P.  Cuspiniano  hace  Autor  de  este  gracejo  al  Empe- 
rador Rodulfo.  Encontróse  con  él  un  decidor  en  calle  es- 
trecha :  Advirtiendole  los  Ministros ,  que  sé  apartase?  él9 
motejando  de  ipuy  grande  la  nariz  del  Emperador ,  les 
replicó :  *Por  donde  he  de  pasar ,  si  la  nariz;  del  Em- 
perador llena  la  calle?  A  lo  que  Rodulfb ,  doblando  la 
nariz ,  como  acaba  de  referirse  de  Quevedo ,  le  dixo  con 
rara  moderación ,  y  humanidad  en  tan  Soberano  Perso- 
nage:  Tasay  hijo. 

10  Antes  de  salir  de  Quevedo ,  noto ,  que  aquel  ex* 
célente  hyperbole  suyo ,  pintando  una  nariz  muy  grande : 
Erase  un  nombre  a  una  nariz  pegado ,  es  copia  de  origi- 
nal muy  antiguo.  Lentulo ,  marido  de  Tulia ,  hija  de  Ci- 
cerón ,  era  de  muy  corta  estatura.  Viendo  en  una  ocasión 
su  suegro ,  que  traía  ceñida  una  espada  grande ,  pregun- 
tó festivamente :  Quis  huic  gladio  generum  meum  allí- 

gavit?  La  materia  es  en  parte  diferente ,  la  agudeza 

la  misma. 


HV. 
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§.     IV. 

1 1  /^Omo  cosa  muy  reciente  oí ,  que  uno  muy  pre- 
V^/  ciado  de  matón  se  liego  en  Madrid  á  un  gran 
Señor  ofreciéndose  á  servitle ,  como  Valiente  suyo ,  para 
matar  á  diestro ,  y  siniestro  quantos  se  le  antojase.  Este 
havia  recibido  muchas  heridas  en  algunas  pendencias,  y 
presentaba  por  testimonio  de  su  valentía  las  cicatrices.  El 
Señor  le  despidió  con  irrisión  ,  diciendole  :  Traygame 
V.  md.  para  Valientes  miosd  los  que  lé  ¡dieron  todos  esos 
golpes ,  que  a  esos  me  atengo  en  todo  caso.  En  un  Anóny- 
tno  Francés  leí  el  mismo  dicho  atribuido  á  Agesilao,  Rey 
deLacedemonia,  en  ocasión  que  se  le  presentaron ,  para 
servirle  en  la  guerra ,  quatro  hombres  muy  cicatrizados, 
y  que  por  tanto  ostentaban  mucho  su  valentía. 

1 2  También  viene  de  Agesilao  el  gracejo  harto  vul- 
garizado en  España  de  un  Sacerdote ,  que  celebrando  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa ,  se  sintió  morder  de  un  piojo* 
y  asiéndole ,  le  estrujó  entre  la  uña ,  y  la  patena ,  dicien- 
do :  Al  traydor  matarle  >  aunque  sea  sobre  el  Altar. 
Plutarco  en  el  libro  de  los  Apothegmas  Lacónicos  pone 
el  mismo  suceso,  y  el  mismo  dicho ,  sin  discrepancia  al- 
guna ,  en  la  persona  de  Agesilao ,  estando  sacrificando  un 
Buey  en  el  Altar  de  Minerva.  *Per  <Deos  lubenter ,  vei 
in  Ara  Insidiatorem  5  es  la  expresión ,  que  atribuye  Plu- 
tarco á  Agesilao  al  matar  el  piojo. 

§.  v. 

1 3  TC*  N  este  Principado  de  Asturias  corre ,  como  he- 

Mlá  cho  de  reciente  data,acaecido  en  el  mismo  País, 

que  hallándose  un  Religioso  de  transito  en  una  Aldea ,  y 

queriendo  reconciliarse  para  decir  Misa,  acudió  al  Escu- 

Ccc  z  sa- 
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sador  del  Cura  del  Lugar ,  á  qu  ien  hecha  la  Confesión,  ha- 
lló tan  ignorante,  que  ni  aún  la  forma  de  ia  Absolución 
sabía,  6  solo  la  sabia  deformada  con  unos  quantos  solecis- 
mos^ Fuese  el  Religioso  al  Cura ,  y  le  dixo,  como  em  con- 
ciencia no  podía  tener  por  Escusador  aquel  Clérigo,  por 
ser  tan  incapaz ,  que  aun  la  forma  de  la  Absolución  igno- 
raba. El  Cura  ,  que  no  era  mas  capaz  que  el  Escusador  r  le 
respondió :  Tadre ,  ya  sé  que  ese  hombre  es  mn jumento : 
per*  w puede  remediarla  aporque  no  quiere  sujetarse  k  U 
que  yo  te  drgo.  Mil  veces  le  tengo  dicho,  quemo  se  meta  tu 
absolver  a  wuUey  sino  que  les  oyga  los  pecados  yy  después 
me  los  embie  a  mi  paira  que  los  absuelva  3 pero  na  hay  mo- 
do de  reducirle*  eso.  El  Doctor  Joseph  Boneta,  en  su  I> 
btiíOyGracias  de  la  gracia  de  los  SantoSjteficxc  este  chis- 
te, y  dice ,  que  el  que  hizo  la  casual  experiencia  de  la  pro- 
funda ignorancia  de  los  dos  Sacerdotes,fiie  el  EximioDoc- 
tur  en  uno  de  sus  viages  >  lo  qual,  siendo  asi,  el  chiste,  so- 
bre ser  mas  antiguo  ,  que  acá  se  piensa,  sucedió  en  diverso 
País,  pues  el  Padre  Suarez  nunca  estuvo  ,  ni  viajó  en  As- 
turias, 

14  A  un  Pintor  moderno ,  y  que  pintaba  bellos  ni- 
ños ,  y  tenia  unos  hijos  muy  feos,  se  atribuye  una  bella 
respuesta  a  la  pregunta  que  alguno  le  hizo ,  de  que  cómo 
hacia  unos  niños  tan  feos ,  sabiendo  dibujarlos  tan  her- 
mosos? Es  el  caso y  respondió ,  que  los  hago  á  escutas ,  / 
¡os pinto  a  la  luz  del  dia.  El  mismo  dicho  oí  atribuirá 
un  Escultor ,  que  alcancé  en  Galicia  >  pero  la  verdad  es, 
que  precedió  muchos  siglos  ,  asi  al  Pintor  ,  como  al  Es- 
cultor expresados.  Macrobio  hace  Autor  de  esta  agudeza 
á Lucio  Mallo,  Pintor  Romano,  con  el  motivo  de  que 
.este  Pintor  hacia  bellas  imágenes ,  pero  en  sus  hijos  muy 
feos  originales ,  le  echó  Servilio  Hemino  esta  pulla  :  Non 
similiter  Malli  fingís ,  &  pingis*  Respondió  Mallo ;  7V- 
nebris  enim  Jingo ,  luce  pingo. 
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§•  vi. 

15  TTYE  un  Rey  de  España ,  y  otro  de  Inglaterra  se 
JL/  refiere  una  misma  sentencia ,  pronunciada  con 

la  ocasión  de  haversele  quexado  un  Señor  principando  que 
parecia  estimaba  mas  que  á  él  á  un  Pintor  insigne  ,  que  te- 
nia. To puedo,  dixo  el  Rey,  hacer  "Duques  ,  y  Condes 
quantos  quisiere  %  pero  Artífices  contó  N.  solo  Titos  pue^ 
de  hacerlos.  Esta  sentencia  es  copia  bastantemente  pun- 
tual de  la  que  Dion  ( in  Adrián. )  refiere  de  Dionysio  So- 
phista,  en  ocasión  que  el  Emperador  havia  hecho  Secre- 
tario i  Heliodoro ,  siendo  incapaz :  Casar  potest  heno- 
remy  ac  pecunias  largiri ,  Rethorem  faceré  non  potest. 

§.  VIL 

16  Tj*  N  nuestras  historias  se  celebra  el  valor  de  una 
Hj  Señora,  la  qual  viéndose  sitiada ,  y  amenazán- 
dola los  enemigos ,  que  matarían  á  un  hijo  suyo ,  que 
tenían  prisionero ,  si  no  se  rendia  >  con  desenfado  mas  que 
varonil ,  señalando  con  cierto  ademán  la  oficina  de  la  ge- 
neración ,  les  dixo ,  que  allí  tenia  con  que  hacer  otros  hi- 
jos, si  le  matasen  aquel.  Herodoto  en  el  libro  segundo, 
cuenta  de  unos ,  á  quienes  se  quería  reducir  fulminando 
amenaza  contra  sus  hijos ,  y  mugeres  ,  que  mostrando 
uno  de  ellos  el  instrumento  de  la  procreación ,  respondió : 
Ubicumqueidesset ,  sibi&uxores,  &  líber  os  f ore.  La 
brabata,  y  el  motivo  son  los  mismos ,  con  la  diferencia 

sola  de  colocarse  en  diferente 
sexo. 
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§.    vin. 

17  /^\I  celebrar  como  chiste  pocohá  sucedido,  etx 
V-/  cierta  mesa ,  uno  muy  gracioso  ,  que  Athe- 
néo  refiere ,  como  antiquísimo.  Estaba  Philoxeno  Poeta, 
comedor  insigne ,  cenando  con  Dionysio.  Pusieron  á  és- 
te un  pez  grande  ,  que  Athenéo  con  voz  Griega  llama 
Trigla  9  y  es  lo  que  nosotros  llamamos  Barbo  de  mar.  A 
Philoxeno  pusieron  otro  pez  de  la  misma  especie  ,  pero 
muy  pequeño.  Luego  que  Philoxeno  notó  la  gran  des- 
igualdad de  los  dos  peces,  arrimó  la  boca  í.  la  oreja  deT  su- 
yo en  ademán  de  decirle  algo.  Preguntóle  Dionysio ,  qué 
hacia?  Respondió  Philoxeno ;  Tengo  empezada  una  obd* 
lia,  cuyo  asunto  es  Galatéa  >  y  como  de  esta  Ninfa  del  mar 
los  que  mejor  pueden  saber  la  historia  son  los  peces ,  le 
preguntaba  á  este  sobre  algunas  cosas  9  que  le  havian  acae- 
cido en  el  tiempo  de  su  padre  Neréo ;  pero  él  me  respon- 
de, que  cómo  puede  saber  cosa  alguna  de  esas  antigüe* 
dades,  siendo  un  pececillo  nuevo  9  que  nació  ayer;  que 
le  pregunte  esas  cosas  á  ese  otro  Barbo ,  que  tenéis  ai,  que 
es  muy  anciano ,  y  alcanzaría  sin  duda  los  tiempos  de  Ne- 
réo. Agradóle  i  Dionysio  el  donayre  con  que  Philoxeno 
se  quexaba  de  que  le  huviesen  puesto  un  Barbo  tan  pe- 
queño ,  y  le  dio  el  grande» 

§.  IX. 

is  TTNa  de  las  famosas  sentencias  del  Rey  Don 
KJ  Alonso  el  V.  de  Aragón ,  llamado  el  Sabio ,  y 
el  Magnánimo ,  es,  que  preguntado  por  un  Áulico  suyo 
sobre  cierto  designio ,  que  tenia  oculto,  respondió ,  que  i 
su  propria  camisa  quemaría ,  si  fuese  sabidorade  algún  se* 
crctosuyo.  Plutarco  escribe  el  proprio  dicho  de  Cecilio 

Me- 
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Mételo,  respondiendo  á  un  Centurión ,  que  tuvo  la  llaneza 
de  inquirir  de  el  un  secreto :  Se  tunicam  suam ,  si  sui 
eam  sibi  consciam  consilii putar et,  exuturum,  &  crema- 
turum. 

§.  x. 

1 9   C^  N  algunas  historias  Españolas  se  lee ,  que  há- 
JC-/  liándose  Don  Ramiro  ,  llamado  el  Monge , 
Rey  de  Aragón,  poco  estimado,  y  obedecido  de  los  Gran- 
des de  su  Reyno ,  embió  un  Mensagero  al  Abad  del  Mo- 
nasterio de  Tomer ,  donde  havia  recibido  el  Avito  Mo- 
nástico ,  preguntándole ,  qué  deliberación  tornaría  í  y  que 
el  Abad  no  dio  otra  respuesta  al  Mensagero ,  que  cortar 
en  presencia  suya  con  una  hoz  las  cabezas  de  las  berzas, 
que  se  descollaban  sobre  las  demás ,  en  una  huerta ,  que 
tenia»  significando  con  esta  acción  al  Rey,  que  lo  que 
le  convenia ,  era  quitar  la  vida  i  aquellos  Señores  princi- 
pales ,  que  le  despreciaban  $  lo  que  el  Rey  executó  lue- 
go. A  este  mismo  consejo ,  con  la  misma  expresión ,  y 
aún  la  misma  execucion ,  le  dá  Tito  Libio  mas  de  mil  y 
quinientos  años  mas  de  antigüedad.   Haviendo  ,  según 
este  Autor  ,  Sexto ,  hijo  de  Tarquino  el  Soberbio  ,  de 
concierto  con  él  huido  á  los  Gábios  ,  simulándose  abor- 
recido ,  y  perseguido  de  su  Padre  ,  vino  á  lograr  entre 
ellos  la  Suprema  Autoridad.  En  este  estado  embió  á  su 
Padre  un  Mensagero ,  preguntándole ,  qué  haría  ?  y  Tar- 
quino, baxando  á  un  huerto,  seguido  del  Mensagero, 
á  vista  de  él  se  puso  á  cortar  con  un  cuchillo  las  cabezas 
.  de  unas  dormideras  mas  altas ,  que  las  demás ,  que  ha- 
via en  el  huerto  >  lo  que  entendido  por  Sexto ,  con  va- 
rias criminaciones  falsas  hizo  quitar  la  vida  á  los  principa- 
les de  los  Gábios  $  con  que  debilitada  aquella  Nación ,  se 
.  rindió  su  resistencia  á  los  Romanos.  Siendo  tan  antigua 

esta 
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está  tyránícá  agudeza  en  la  persona  de  Tarqtlino ,  aún  fe 
di  otra  mayor  Plutarco ,  colocándola  en  la  de  Trasibuk» 
Tyrano  de  Mileto ,  consultado  dePeriandro  Tyrarfo  de 
Corintho ;  sin  otra  diferencia  en  estas  tres  representacio- 
nes de  una  misma  cosa ,  mas ,  que  el  que  el  Abad  de  To- 
mer  cortó  berzas  ,  Tarquiíjo  dormideras  ,  y  Trasíbulo 
espigas. 

§.    XL 

zo  T  A  decantada  respuesta  de  Philipo ,  Rey  de  Ma- 
JLi  cedonia ,  al  Medico  Menecrates ,  el  qual  havia 
llegado  i  tal  extremo  de  jactancia ,  por  los  felices  sucesos 
de  sus  curas,  que  yá  quería  le  tuviesen  por  Deydad,  y  á  ese 
fin ,  escribiendo  una  carta  á  Philipo ,  ponía  por  salutación, 
ó  principio  de  ella :  Menecrates  Júpiter  <JDhilippe  salu- 
temí  pero  Philipo  castigó  su  locura  discretamente  ,  po- 
niendo en  la  frente  de  la  respuesta :  Tbilsppus  Ment- 
crati  sanitatetn ;  la  atribuye  Plutarco  i  Agesilao ,  Rey 
de  Lacederaonia» 

§.  XIL 

Z  i  TJ^  N  la  Ciudad  de  Santiago  se  refiere ,  qué  un  Por* 
S2j  tugues ,  yendo  á  ver  nuestro  gran  Monasterio 
de  San  Martin  ,  que  hay  en  aquella  Ciudad ,  y  notándola 
desproporción  de  la  puerta  principal,  que  es  muy  peque- 
ña respectivamente  á  la  escalera  immediata ,  obra  mages- 
tuosa ,  de  grande  magnitud,  y  hermosura ,  dixo  con  do* 
nayre :  Estos  T  adres ,  como  estiman  tanto  la  escalera, 
y  ella  sin  duda  le  merece ,  hicieron  la  puerta  tan  peque* : 
na  ,  porque  no  se  íes  escapase  por  ella.  Este  dicho  vkne 
á  ser  lo  mismo ,  aunque  invertida  la  materia ,  de  Diogenes 
á  los  Mindianos ,  cuya  Ciudad  era  pequeña,  pero  las  puer- 
tas» 
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tas  de  ella  muy  grandes.  Advirtióles  Diogenes ,  que  las 
cerrasen ,  porque  la  Ciudad  no  se  escapase  por  ellas. 

§.   XIII. 

22  Tj^Scribe  Mr.  Menage  ,  que  hávlendo  pasado  á 
jOj  Inglaterra  Juan  Bodin ,  célebre  Jurisconsulto 
Francés  ,  entre  la  comitiva  del  Duque  de  Alanson ,  quan- 
do  este  Principe  fue  á  pretender  su  casamiento  con  la 
Reyna  Isabela ,  hablando  Bodín  con  un  Inglés  sobre  es- 
ta pretensión ,  el  Inglés ,  que  no  dcbSa  de  gustar  que  se 
lograse,  le  dixo,  que  aquel  matrimonio  no  podía  efec- 
tuarse ,  á  causa  de  que  por  ley  del  Reyno  todo  Principe  es- 
trangero  estaba  excluido  de  aspirar  i  la  Corona  de  Ingla- 
terra. Bodín,  todo  metido  en  cólera,  le  replicó,  que  tal  ley 
no  havia,  y  que  la  mostrase ,  6  dixese  donde  se  hallaba  es- 
crita. Pero  el  Inglés  le  respondió  con  gran  socarronería, 
que  en  el  mismo  pergamino  donde  estaba  escrita  la  ley  Sá- 
lica ,  á  las  espaldas  de  ella  hallaría  aquella  ley  del  Reyno 
de  Inglaterra.  Los  que  saben  las  dudas ,  que  hay  sobre  la 
ley  Sálica ,  que  excluye  las  hembras  de  heredar  la  Corona 
de  Francia,  yá  entienden  en  qué  consiste  el  chiste  de  la  res- 
puesta del  Inglés.  Esta  insultatoria  retorsión  se  encuentra 
en  varias  Relaciones,  aplicada  á  diferentes  personas,  y  ma- 
terias. Pongo  por  exemplo,  se  dice ,  que  en  ocasión  de  es- 
tar poco  acordes  Roma ,  y  Venecia,  le  dixo  el  Papa  al  Em- 
baxador  de  aquella  República ,  que  deseaba  ver  el  instru- 
mentólo escritura  por  donde  los  Venecianos  se  havian  he- 
cho dueños  del  Mar  Adriático.  Esto  era  declarar ,  que  te- 
nían aquel  Dominio  por  mera  usurpación.  El  Embaxador 
respondió  ,  que  su  Santidad  hallaría  dicha  escritura  á  las 
espaldas  del  original  de  la  donacion,que  Constantino  hizo 
i  la  Iglesia  Romana.  Los  Eruditos  no  ignoran  las  contesta* 
ciones,que  hay, y  ha  havido  sobre  la  donación  de  Constan- 
Tom.yi.delTbeatro.  Ddd  ti- 
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tino ,  y  que  el  Cardenal  Baronio ,  y  elPacfiffcl^agi  la  nie- 
gan $  aunque  no  otros  justos  títulos ,  por  donde  la  Iglesia 
Romana  posee  lo  que  le  atribuye  aquella  donación. 

§.   XIV. 

23  TCVN  el  Tomo  3.  Discurs.  z.  nimu  39*  tenemos 
jOj  escrito  ,  que  oyendo  el  Caballero  Boni,  que 

su  Estatua  tal  dia  havia  sido  quemada  en  Roma ,  y  ha- 
ciendo reflexión  sobre  que  el  mismo  dia  havia  hecho 
transito  por  una  montaña  nevada  ,  como  despreciando 
aquella  ignominiosa  ceremonia,  que  dexaba  ilesa  su  per- 
sona ,  dixo ,  que  bien  lexos  de  sentir  aquel  fuego ,  en  toda 
su  vida  no  havia  padecido  frió  igual  al  de  aquel  dia*  En 
el  mismo  lugar  apuntamos,  que  este  mismo  dicho  se  cuen- 
ta del  Calvinista  Eririco  Stephano ,  y  del  Apostata  Marco 
Antonio  de  Dominis ,  los  quales,  mucho  antes  que  el  Bor- 
ri ,  padecieron  la  misma  afrenta  de  quemarles  las  Esta- 
tuas. Y  acá  en  España  se  atribuye  el  proprio  dicho  á  un 
Español  fugitivo  de  Roma ,  por  ciertas  doctrinas  lega- 
les ,  poco  conformes  á  las  máximas  de  aquella  Corte, 

§.  xv. 

24  "C^  L  Anonymo  Francés ,  Autor  de  las  Reflexión* 
XL/  Morales ,  refiere,  que  quejándose  un  joven  de 

que  la  espada  que  le  havian  dado  era  corta,  su  madre,  mu- 
ger  de  espíritu  pronto,  y  varonil ,  le  dixo :  Silgando  te  ha- 
lles en  el  combate ,  con  dar  un  paso  adelante  ¿cia  el  ene- 
migOyla  harás  bastantemente  larga.  El  Autor  Árabe  (ver- 
dadero, ó  supuesto)  de  la  Historia  de  la  perdida  de  España, 
pone  este  dicho  en  la  boca  de  Almansor,Emperador  de  Jos 
Árabes ,  siendo  muchacho,  con  la  ocasión  de  notar  su  pa- 
dre de  corto  un  rico  espadín ,  que  le  havian  presentado. 
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§.  XVI. 

2  f  TTI^  L  siguiente  chiste  se  refirió  en  un  corrillo ,  don- 
JC-/  de  me  hallé  ,  como  sucedido  estos  años  pasa- 
dos en  Zaragoza.  Llegó  á  aquella  Ciudad  un  Tunante» 
publicando  que  sabía  raros  arcanos  de  Medicina  >  entre 
.  otros ,  el  de  remozar  las  viejas.  La  prosa  del  bribón  era 
tan  persuasiva ,  que  las  mas  del  Pueblo  le  creyeron.  Lle- 
garon ,  pues ,  muchísimas  á  pedirle ,  que  les  hiciese  tan 
precioso  beneficio*  £1  les  dixo ,  que  cada  una  pusiese  en 
una  cedulilla  su  nombre  ,.  y  la  edad  que  tenia  ,  como 
circunstancia  precisa  para  la  execucion  del  arcano*  Ha- 
via  entre  ellas  septuagenarias  ,  octogenarias ,    nonage- 
narias. Hicieronlo  asi  puntualmente ,  sin  disimular  algu- 
na,  ni  un  dia  de  edad  ,  por  no  perder  la  dicha  de  re- 
mozarse ,  y  fueron  citadas  por  el  Tunante  para  venir  á 
su  posada  el  dia  siguiente :  vinieron ,  y  <el  al  verlas  empe- 
zó á  lamentarse  de  que  una  Bruja  le  havia  robado  to- 
das las  cedulillas  aquella  noche,  embidiosa  del  bien  que 
las  esperaba  5  asi,  que  era  preciso  volverá  escribir  cada 
una  su  nombre,  y  edad  de  nuevo ;  y  por  no  retardarlas 
mas  el  conocimiento ,  porque  era  precisa  aquella  circuns- 
tancia ,  les  declaró ,  que  toda  la  operación  se  reducía  & 
que  á  la  que  fuese  mas  vieja  entre  todas  havian  de  que- 
mar viva ,  y  tomando  las  demás  por  la  boca  una  porción 
de  sus  cenizas ,  todas  se  remozarían.  Pasmaron  al  oír  esto 
las  viejas ;  pero  crédulas  siempre  á  la  promesa  *  tratan  de 
hacer  nuevas  cédulas.  Hicierouias  en  efecto ,  pero  no  con 
la  legalidad  que  la  vez  primera ,  porque  medrosa  cada  una 
de  que  á  ella  por  mas  vieja  le  tocase  ser  sacrificada  á  las 
llamas ,  ninguna  huvo  que  no  se  quitase  muchos  años.  La 
que  tenia  noventa,  pongo  por  exeinplo,  se  ponia  cinqueft- 
ta :  la  que  sesenta,  treinta  y  cinco,  &c  Recibió  el  picaron 
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las  nuevas»  cédulas  ,  y  sacando  entonces  las  cJ6e  le  havko 
dado  el  dia  antecedente  ,  hecho  el  cotejo  de  unas  con 
otras,  les  dixo  :  Ahora  bien ,  señoras  mías,  ya  vuesas  mer- 
cedes .  lograron  lo  que  les  prometí ;  yá  todas  se  remoza- 
ron. V.md.  tenia  ayer  noventa  años,ahora  yá  no  tiene  mas 
de  cinquenta.  V.md.  ayer  sesenta ,  hoy  treinta  y  cinco  >  y 
discurriendo  asi  por  todas,  las  despachó  tan  corridas^como 
se  dexa  conocer.  Digo  que  oí  esta  graciosa  aventura ,  co- 
mo sucedida  poco  há  en  Zaragoza  *  pero  yá  antes  la  havia 
leído  en  eL  Padre  Zahn  ,  el  qual  ( i. parí.  Mundi  mira- 
bilis y  pag.?}*  )  señala  por  theatro  de  cüaá  Hailbron, 
Ciudad  Imperial  en  el  Ducado  de  Vvkcmbecg. 

-  f  XVII. 

26  T   A  vulgarizada  necedad  de  un  Vizcaíno ,  que  ad- 
JLi  mirado  de  los  reglados  movimientos  ,  con  que 

un  Mono  imitaba  las  acciones  humanas  ,  dixo  9  que  por 
picardía  suya  no  hablaba ,  á  fin  de  que  no  le  hiciesen  tra- 
bajar 5  sin  discrepancia  alguna  se  la  oyó  á  un  Dotor  Ma- 
hometano el  Señor  La  Brue ,  Director  de  la  Compañia 
Francesa. del  Senegal.  En  el  Discurso  8.  de  este  Tomo, 
num.  65 .  referimos  á  otro  proposito  la  extravagante  ima- 
ginación de  aquel  ignorantísimo  Dotor. 

5.    XVIII. 

27  T^L  Señor  d'Ouville  trae  entre  sus  Cuentos,  d 
X-¿  que  un  hombre  ,  que  quería  apartarse  de  su 

muger ,  con  quien  tenia  poca  paz ,  pareció  a  este  fin  ante 
el  Provisor.  Estrañó  éste  la  propuesta ,  porque  conocía  la 
ipuger ,  y  era  de  buenas  calidades.  <Por  que  queréis  dexar 
i  vuestra  muger?  le  preguntó  el  Provisor  s  no  es  virtuosa} 
Sí  Señor,  respondió  el  hombre.  <No  es  ricai  Sí  Señor. 

<No 
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jNo  es  fecunda*  -  Sí  Señor.  En  fin,  á  todas  las  partidas  sobre 
que  era  preguntado  ,  respondía  en  abono  suyo.  Con  que 
le  dixb  el  Provisor :  Pues  si  vuestra  muger  tiene  tantas  co- 
sas buenas,  por  qué  queréis  apartaros  de  ella?  A  esto  el 
hombre,  descalzando  un  zapato,  preguntó  al  Provisor :  Se- 
ñor ,  este  zapato  no  es  nuevo?  Sí ,  respondió  el  Provisor. 
Añadió :  <No  está  bien  hecho?  Sí,  á  lo  que  parece,  respónd- 
alo el  Provisor.  <No  es  de  buen  cordobán  ,  y  buena  suela* 
Respondió  del  mismo  modo ,  que  sí.  Pues  véV.md.con 
todo  eso,  dixo  el  descontento  marido ,  qué  yo  quiero  qui- 
tarme este  zapato,  y  ponerme  otro,pefque  ya¿¿  íhtíy  bien 
dónde  me  aprieta,y  manca,  y  V.md.  no  lo  sabe.  Estd  cuen- 
to es  traslado  manifiesto  de  lo  que  Plutarco  cuenta  de  un 
Romano,  y  se  puede  ver  en  nuestro  quarto  Tomo,  Disc.i . 
num.  zo. 

§.    XIX. 

2$  TG^L  mismo  Señor  d'Ou ville  refiere  de  una  Paysi- 
Mjj  nita  Francesa  un  agudo  pique ,  que  en  cierta 
conversación  oí  atribuir  á  una  Labradora  Castellana.  Se- 
gún Ouville  ,  pasó  el  caso  de  este  modo.  Iba  una  mo- 
zuela  su  camino ,  y  llevando  delante  de  sí  una  burra  car- 
gada de  no  sé  qué ,  encontró  en  el  camino  un  Caballe- 
ro ,  el  qual  advirtiendo ,  que  la  Paysana  era  de  agracia*? 
do  rostro  ,  sintió  movido  el  apetito  á  sellarle  con  sus 
labios.  Para  este  efecto  >  deteniéndose  i  conversar  con 
ella ,  le  preguntó  adonde  iba?  Respondió ,  que  volvía  k 
su  Lugar.  Y  quál  es  vuestro  Lugar  ,  repreguntó  el  Ca- 
ballero ,  Paysana  hermosa?  Vtlic  Juif)  Señor  \  respon- 
dió ella.  Era  Ville  Juif  Lugar  cercano ,  donde  el  Caballero 
havia  estado  muchas  veces.  Prosiguió ,  pues ,  diciendola : 
$De  Ville  Juif?  Conoceréis ,  según  eso ,  á  la  hija  de  Nico- 
lás Guillot  ?  Si  conozco ,  y  muy  bien ,  respondió  la  Pay* 
sana.  Pues  llévale ,  dixo  el  Caballero  ,  este  beso  de  mi 

par- 
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parte ;  y  al  mismo  tiempo  hizo  movimiento  i  executaríe 
en  ella ;  pero  ella ,  apartándose  con  denuedo ,  le  replicó: 
Monsiur ,  si  tenéis  tanta  priesa  de  embiar  vuestro  beso, 
dádselo  \  mi  burra,  que  vá  delante  de  mí ,  y  llegará  al  Lu- 
gar primero  que  yo  >  y  dando  luego  con  la  vara  á  la  burra, 
acompañando  el  golpe  con  un  arre ,  pasó  záehntc ,  de* 
xando  al  Caballero  hecho  un  Estafermo* 

§.     XX. 

%9  "C*  Scribe  el  P.  Manuel  Bernárdez  Lusitano ,  en  su 
JlLí  segundo  Tomo  de  Apothegmas ,  que  haviendo 
ido  dos  Comisarios  de  cierta  Comunidad  á  pedir  al  Rey 
Phelipe  Segundo  no  sé  qué  merced,  el  mas  antiguo,  i 
quien  por  tal  tocaba  hablar,  y  que  era  un  viejo  inconside- 
rado, y  moledor,  estuvp  sumamente  prolijo  en  Ja  oración. 
Haviendo  acabado ,  preguntó  el  Rey  al  otro,  si  tenia  algo 
que  añadir.  Este,  que  estaba  tan  enfadado  de  la  impru- 
dencia de  su  compañero ,  como  el  Rey  cansado  de  su  pe- 
sadez :  Sí  Señor  ,  respondió  ,  nuestra  Comunidad  nos 
ha  encargado  ,  que  si  V.  M.  no  nos  concede  al  punto  lo  que 
te  pedimos ,  mi  compañero  vuelva  a  repetirle  todo  lo  que 
ha  dicho,  desde  la  primera  letra  hasta  la  ultima.  Gustó 
el  Rey  de  la  graciosidad ,  y  sin  dilación  dio  el  despacho, 
que  se  le  pedia.  Tengo  leído  ( no  puedo  asegurar ,  si  fue 
en  Ja  segunda  parte  de  la  Floresta  Española )  que  esto  mis- 
mo sucedió  en  la  Legacía  de  dos  Diputados  de  una  Repú- 
blica de  Italia ,  á  un  Papa  muy  anterior  á  Phelipe  Según* 
do.  (a) 

4.XXI. 

(4  )    El  agudo  donayre ,  que  en  este  numero  apuntamos  ,  de   ' 
cierto  Diputado  de  una  Ciudad  de  Italia  á  un  Sumo  Pontífice ,  sm 
nombrar  personas ,  por  no  acordarnos  entonces  de  ellas  ,  ni  dd 

Au- 
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§.    XXI. 

30  T^  L  Señor  d'Ouville  cuenta,  que  transitando  Luis 
JUJ  Decimoquarto  por  una  pequeña  Villa  de  su 
Reyno ,  y  entrando  en  ella  á  la  hora  de  comer ,  fueron  á 
arengarle  unos  Diputados  de  la  Villa.  El  Rey  tenia  mas 
gana  de  comer ,  que  de  oír  arengar ;  mas  al  fin  sp  dexó 
vencer  por  los  Señores  de  su  Comitiva  ,  y  trató  de  oír  a 

los 


Autor  en  quien  havíamos  visto  la  espede  ;  hallamos  después  ser 
referida  por  el  Padre  Juan  Estevan  Menochio  en  el  tom.  2.  de  sus 
Centurias  ,  Centur.  6.  cap.  48.  citando  por  él  Í  Papirío  Ma- 
són ,  y  á  Abrahán  Bzovio  ;  y  pasó  de  este  modo.  Estando 
enfermo  el  Papa  Urbano  V.  en  Viterbo  ,  embió  la  Ciudad  de 
Perusa  tres  Comisarios  a  solicitar  con  su  Santidad  la  expedición 
de  cierto  negocio.  Uno  de  ellos  ,  que  era  Doctor  ,  y  por  su  gra- 
do le  tocaba  hablar ,  compuso ,  y  mandó  á  la  memoria  una  lar- 
guísima Oración  sobre  el  asunto  ;  siendo  tan  necio ,  que  por  mas 
que  los  compañeros  le  instaron  á  que  la  acortase ,  no  quiso  ha- 
cerlo. Llegado  el  caso  de  la  audiencia ,  entiló  el  importuno  Doc- 
tor toda  su  molestísima  obra  ,  haciéndosela  malísima  al  Papa  f 
que  estaba  enfermo  á  la  sazón  ;  pero .  siendo  Urbano  de  genio 
benignísimo ,  le  toleró  sin  cortarle ,  ó  interrumpirle  ,  aunque  se 
dexaba  ver  la  violencia  ,  que  en  ello  se  hacia.  Acabada  la  Ora- 
ción ,  el  Papa ,  sin  negar  ,  ni  conceder  ,  preguntó  á  los  Dipu- 
tados ,  si  querían  otra  cosa.  Entonces  uno  de  los  otros  dos ,  que 
era  muy  discreto  ,  y  havia  notado  la  nausea  ,  con  que  el  Papa 
havia  escuchado  al  Doctor ,  le  dixo  :  Santísimo  Padre  ,  otra  co- 
sa ha  insertado  nuestra  Ciudad  en  la  comisión  ,  y  es ,  que  si  vues- 
tra Beatitud  no  nos  concede  prontamente  lo  que  pedimos ,  núes* 
tro  compañero  vuelva  a  relatar  todo  su  sermón.  Cayó  grandemen- 
te en  gracia  al  Papa  el  donayre ,  y  celebrándole ,  condescendió  al 
punto  en  la  demanda. 
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los  Diputados.  Empezó  ei  mas  antiguo  de  este  modo :  Sh 
re,  Ale x andró  el  Grande.  No  bien  lo  pronunció ,  quando 
le  faltó  la  memoria  de  todo  lo  que  se  seguía ,  con  que  vol- 
vió á  repetir  segunda ,  y  tercera  vez :  Site  f  Alexandroel 
Grande.  Visto  esto ,  el  Rey  le  dixo :  Amigo  9  Alexandro 
el  Grande  havia  comido, y yo  no$  vamos  á  comer  ,jr guár- 
dese la  arenga  para  otra  ocasión.  El  Autor  de  las  Obser- 
vaciones selectas  literarias  coloca  este  suceso  en  el  Abue- 
lo de  Luis  Decimoquarto  f  Entico  el  Grande ,  en  oca&iQn 
que  querian  arengarle  unos  Diputados  de  Marsella,  y  em- 
pezaba la  Oración;  Saliendo  Annibalde  Carthago.  Enrico, 
yá  porque  era  hora  de  comer ,  yá  porque  no  gustaba  de 
arengones ,  cortó  al  Arenguist» ,  diciendo :  Quando  solio 
Annibalde  Carthago  ,  yá  havia  comido,  yo  voy  i  hacerlo 
ahora, 

§.     XXII. 

31  T  TÑ  Amigo  mío ,  hombre  de  entera  verdad, 
KJ  me  refirió  ,  que  el  año  de  706.  al  Corregi- 
dor de  Calatayud ,  que  lo  era  entonces  Don  Juan  Rami- 
ro ,  pusieron  en  aquella  Ciudad  un  Pasquín  bastantemen- 
te picante ,  por  lo  qual  él  comenzó  á  hacer  vivísimas  di- 
ligencias para  averiguar  el  autor 5  pero  el  picaron ,  que 
estaba  bien  asegurado  de  no  ser  descubierto  ,  parque  ni 
tenía  cómplice  en  el  insulto ,  ni  á  nadie  se  lo  havia  confia- 
do ,  de  nuevo  insultó  al  pobre  Corregidor ,  fixando  en  el 
mismo  sitio  donde  havia  puesto  el  Pasquín  este  irrisorio 
desengaño: 

No  lo  f abras  bobo, 
porque  yo  foy  folo. 
Pero  este  proprio  entremés ,  muchos  años  antes  se  havia 
representado  en  el  gran  Theatro  de  París.  A  Luis  Decimo- 
quarto ,  siendo  aún  mozo ,  le  pusieron  en  su  propria  mesa 

la 
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la  siguiente  copla ,  notándole  de  codicioso  9  con  alusión 
á  la  moneda  Francesa ,  que  llaman  Luis. 

Tu  es  %Ju  de  race  Auguste. 

Ton  jíyeulfut  Henri  le  Grand. 

Ton  Terefit  Louts  le  Jufte 

Mdis  tu  rt  es  f  un  Louisd9 argent. 
Leyó  Luis  Decimoquarto  la  copla ,  y  la  celebró  diciendo; 
que  valla  mas  qu¿  mil  aduladores.  No  solo  esto:  ofreció  al 
Autor  quinientos  Luises ,  si  se  descubría  ¿1  mismo ,  em- 
peñando su  Real  palabra  de  no  hacerle  mal  alguno.  Pero*  el 
autor ,  ó  porque  sospechaba  cautelosa  la  promesa ,  ó  por- 
que temiese ,  que  no  siempre  el  Rey  estaría  de  buen  hu- 
mor 5  y  en  qualauiera  tiempo  ,  que  contemplase  en  la  sá- 
tyra  mas  la  osadía ,  que  la  agudeza ,  le  podría  hacer  mu- 
cho daño  con  otro  pretexto ,  no  tuvo  por  conveniente 
descubrirse  5  antes  bien ,  para  desengañar  al  Rey  deque 
por  ningún  camino  averiguarla  el  Autor  de  la  copla ,  en  el 
mi  smo  sitio  puso ,  6  hizo  poner  estotra. 

Tu  ne  le  f auras  pas  Louis 
Con  fetois  feul  quand  je  le  fis. 
Que  viene  á  ser  lo  mismo  de  arriba.  El  Espión  Turco, 
Um.  f,  Efifi.  45.  refiere  todo  lo  dicho»  como  también, 
que  no  se  pudo  saber  el  Autor,  aunque  se  hicieron  «obre 
ello  varias  conjeturas  5  y  que  algunos  atribuyeron  el  Pas- 
quín i  la  famosa  Ana  María  Schurmin,  ( de  quien  damos 
ampia  noticia  Tomo  primero ,  Disc.  16.  num.  1 34. )  que 
se  hallaba  a  la  sazón  en  París. 

32  He  dicho ,  que  el  sugeto ,  que  me  refirió  este  chis- 
te ,  como  sucedido  el  año  de  1706.  enCalatayud  ,  es 
hombre  de  toda  verdad ,  porque  á  él  110  se  atribuyala  fic- 
ción de  otro  tiempo ,  otro  lugar ,  y  otras  personas :  él  sin 
duda  lo  oyó ,  como  lo  refirió ,  áotro  alguno ,  que  havria 
leído  el  Espión  Turco ,  y  quiso ,  para  darle  mas  sal ,  colo- 
f  ar  en  su  tierra  el  caso ,  y  quizá  hoy  estará  debaxo  de  esta 
Tomo  VI.  del Theatro.  Eec  ck- 


+^ 
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circunstancia  supuesta ,  muy  estendida  en  España*  Posi- 
ble es  también  ,  que  asi  este  chiste, como  otros  algunos 
de  los  que  hemos  referido  ,  realmente  se  repitiesen  en  defe- 
rentes tiempos ,  y  lugares. 

§.     XXIIL 

3  3  TT^Studié  ,  siendo  muchacho, las  Artes  en  nuestro 
JlIj  Colegio  de  San  Salvador  de  Lerez ,  que  dista 
solo  un  quarto  de  legua  de  la  Villa  de  Pontevedra  Jlesidian 
entonces  en  aquella  Villa  algunos  Caballeros  de  familias 
muy  ilustres  sin  duda,  pero  notados  de  que  ostentaban  con 
alguna  demasía  su  nobleza ,  por  lo  qual  los  llamaban  Us 
Caballeros  de  la  Sangre.  Era  consiguiente  a  esto,  que  aun* 
que  no  huviese  Titulo  en  que  fundarlo  ,  afectasen  el  tra- 
tamiento de  Señoria.Para  demonstracion  de  que  esta  afec- 
tación llegaba  al  mas  alto  grado  que  puede  imaginarse ,  se 
refirió  como  proferida  entonces  una  necedad  graciosísima* 
Malparió  la  muger  de  uno  de  aquellos  Caballeros  con  tan- 
ta anticipación  ,  que  apenas  daba  señas  de  animado  el  feto* 
Luego  que  sucedió  el  aborto  ,  salió  del  aposento  de  la  Se- 
ñora una  de  las  criadas  asistentes ;  y  algunos  de  la  familia, 
que  estaban  en  la  quadra  immediata,  en  la  inteligencia  que 
el  parto  haviasido  legitimo ,  le  preguntaron  si  era  varón,  6 
hembra;  á  lo  que  ella  prontamente  respondió :  Nofefaber 
forqueaün  no  tiene  alma  fu  Señoría.  Es  quanto  se  puede 
apurar  la  materia,  tratar  de  Señoría  á  una  masa  inanimada, 
( ó  juzgada  tal )  solo  por  ser  producción  de  un  Caballero,  y 
de  una  Señora  de  la  Sangre.  Como  he  dicho ,  este  chiste 
corrió  entonces  en  aquel  Pais ,  como  efectivamente  suce- 
dido. Pero  después  leí  el  mismo  en  el  Librito :  Gracias  de 
la  Gracia ,  del  Doctor  Joseph  Boneta ,  que  parece  lo  re- 
fiere á  distinto  tiempo ,  y  lugar. 
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§.     XXVI. 

3  4  Tj^N  mi  tierna  edad  havia  en  la  Villa  de  Allariz 
X-i  un  Alférez  de  Milicias ,  que  afectaba  traer 
siempre  grandes  vigotes,  aunque  era  hombre  de  muy  pe- 
queña cara.  Encontrándole  una  yez  mi  Padre,  le  dixo  :  Al* 
jerez ,  b  comprar  cara,  b  vender  vigotes.  Celebróse  eldo- 
nayre  >  pero  realmente  esto  no  era  mas  que  copia  de  lo 
que  se  cuenta  de  un  Vizcaíno ,  que  viendo  sobre  un  peque-* 
ño  rio  un  gran  puente,  dixo  á  los  del  lugar :  O  vender  pun- 
te ,  b  comprar  rio.  El  Padre  Bouhours  en  sus  Tenfamtentos 
ingeniofos  varia  algo  el  dicho.  Refiere ,  que  un  Español, 
pasando  el  Manzanares  en  el  Estío  á  pié  enjuto,  y  mirando 
al  mismo  tiempo  el  Puente  de  Segovia ,  dixo ,  que  fuera 
bueno  vender  el  Puente  para  comprar  agua. 

§.     XXV. 

35  /^Dncluyamos  éste  Discurso  con  dos  chistes 
V^  de  hecho.  Está  extremamente  vulgarizado, 
que  un  Papa,  ad virtiendo  los  muchos  dientes  ( supues- 
tos )  que  havia  de  la  Virgen,  y  Martyr  Santa  Apolonia, 
expidió  un  Edicto  por  toda  la  Christiandad  ,  ordenan- 
do ,  que  quantos  se  hallasen  fuesen  remitidos  á  Roma; 
y  que  executado  fielmente  en  orden  del  Papa  ,  entró  en 
aquella  Ciudad  tanta  cantidad  de  dientes  de  Santa  Apa* 
lonia ,  que  cargaban  un  carro.  Yo  tengo  esto  por  cuen- 
to ,  y  juzgo  que  jamás  huvo  tal  Edicto  Pontificio.  Lo 
^xe  discurro  es ,  que  esta  fama  tuvo  su  origen  en  Martin 
-Rvcnnicio ,  Autor  Luterano ,  el  quai  en  un  Tratado ,  que 
escribió  de  las  Reliquias ,  á  fin  de  hacer  odiosa ,  y  vana  la 
adoración ,  que  les  dá  la  Iglesia  Catholica ,  refiere ,  que 

Ece¿  un 
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üh  Rey  de  Inglaterra  expidió  el  orden ,  que  II  vareo. 
mun  hoy  atribuye  al  Papa  ,y  que  solo  en  el  ámbito  de  1* 
Gran  Bretaña  se  hallaron  tantos  dientes  de  Santa  Apelo- 
Aia  ,  que  huvo  con  que  llenar  muchos  Toneles.  No  por 
eso  atiento  á  que  sea  verdadera  la  relación  del  Kemni  ció, 
antes  es  sin  comparación  mas  inverisímil-,  que  Ja  que  corre 
en  elPucbto.  Mucho  es,  que  de  toda  te  Chnstiandad  s* 
Júntase  un  carro  de  dientes  de  Santa  Apofonía*  peto  que 
en  sola  la  Isla  <ife  Inglaterra  huviese  dientes  para  llenar  mu- 
chos Toneles,  es  totalmente  increíble.  Sin  embargo, es 
Verisímil,  que  aquella  Tabula  se  derivó  de  ésta,  anidan* 
dolacircunstaiiciadeLugar^y  la  persona. 

$.      XXVL 

36  T7*S  fama  corriente  en  este  Principado  de  Ast* 
ñ\á  rias  ,  que  haviendose  padecido  en  el  Terri- 
torio de  Oviedo  ,  y  sus  vecindades  *,cosa  de  dos  siglos  há* 
una  perniciosísima  plaga  de  Ratones  ,  que  cruelmente  de- 
voraban todos  los  frutos ,  después  de  usar  inútilmente  del 
remedio  de  los  Exorcismos,  que  lá  práctica  dé  lal^ksia 
ha  autorizado,  recurrieron  i  una  providencia  muy  ex- 
traordinaria, Reduxose  la  materia  á  Juicio  legal  en  el  Ti£* 
bunal  Eclesiástico  ,  áfin  de  fulminar ,  después  deforma- 
do el  proceso ,  sentencia  contra  aquellas  sabandijas.  Seña- 
lóseles  Abogado ,  y  Procurador  y  que  defendiesen  su  cau- 
sa 5  estos  representaron  ,  que  aquellas  eran  criatura»  de 
Dios,  por  tanto-  á  su  Providencia  pertenecía  la  conserva- 
ción de  ellas,  que  Dios  que  las  havia  criado  en  aquella 
Tierra ,  por  consiguiente  los  frutos  de  ella  havia  destinada 
ásu  sustento.  Sin  embargo ,  en  virtud  de  lo  alegado  por  h 
parte  opuesta,  dk>  el  Provisor  sentencia  contra  los  Rato- 
nes ,  mandándoles  con  censuras.,  que  abandonando  aque- 
Ha  tierra  *  se  fuesen  alas  montañas  de  las  Babia*,  (dentro 
VT  -  dd 
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ideí  mismo  Principado )  No  obedecieron  los  Ratones  ry  de 
aquí  tomaron  motivo  su  Procurador ,  y  Abogado ,  para 
alegar  de  nuevo  r  que  la  exccucion  de  la  sentencia  era  im- 
posible, por  haver  arroyos  enmedio  rlos  quales  no  podían 
pasar  los  Ratones ,  á-  menos  que  se  atravesasen  pontones 
por  donde  transitasen.  Pareció- justa  la  demanda :  pusié- 
ronse lospontones.  £1  Juez  Eclesiástico  de  nuevo  ftilminó 
sus  censuras ,  y  entonces  los  Ratones  obedecieron ,  obser- 
vándose con  admiración  t  que  por  muchos  días  estuvieron 
pasando  exercitos  de  Ratones  por  los  maderos  colocados 
sobre  los  arroyos  „  transfiriéndose,  á  las  montañas  de  las 
Babia*. 

37  Confieso ,  que  la  Tradición  del  País  no  me  hicie- 
ra fuerza  para  asentir  á  un  suceso  tan  extravagante  ,  4 
no  verla  autorizada  por  el  Maestro-Gil  González  Davila, 
el  qual  dice  vio  el  proceso  de  este  pleyto  en  poder  áfi 
Don  Fulano  Posada ,  Canónigo  de  Salamanca  r  y  pariente 
del  señor  Don  Pedro  Junco  Posada, ,  Obispo  á  la  sazoií  de 
aquella  Ciudad.  Y  aun  supuesto  este  testimonio ,  queda; 
lugar  á  la  duda ,  siendo  posible ,  que  el  Proceso ,  que  di- 
ce .vio  el  citado  Chronista,  fuese  alguna  pieza  burlesca 
compuesta  por  un  Ingenio  festivo ,  á  imitación  de  la  Ba- 
trachomyomachia  (  guerra  de  Ratones ,  y  Ranas )  de  Ho- 
mero, ü  de  lá  Gatomachia  de  Burguiüos.  Es  cierto,  que 
fos  Ratones ,  como  todos  los  demás  brutos ,  son  sugetos 
incapaces  de  censuras  i  pues  siendo  la  censura  pena  Ecle- 
siástica,  que  priva  de  algunos  bienes  espirituales ,  <cómo 
puede  imponerse  á  los-  que  esencialmente  son  incapaces 
de  todo  bien  espiritual  ?  <Y  cómo  es  creíble  r  que  el  Pro- 
visor de  esta  Diócesi  ignorase  estol  Posible  es,  que  na 
fuese  censura ,  sina  alguna  maldición  imprecatoria ,  que 
por  abuso  se  llamase  censura.  Pero  resta  siempre  la  difrí 
.cuitad  de  usar  de  sentencia  jurídica  contra  aquellos  irrar* 
lcionaI^flosqii^ 
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tico  ,  ni  son  capaces  de  obedecer  sus  preceptos.  Por  coosh 
guíente  esta  práctica, en  caso  de  no  ser  dictada  por  especial 
inspiración ,  siempre  se  debe  tener  por  supersticiosa.* 

3  8  Como  quiera  que  sea  este  caso ,  ó  verdadero  ,6 
fingido ,  es  copia  de  otros  semejantes ,  que  se  cuentan  de 
otras  Tierras.  El  Padre  Le  Brun ,  del  Oratorio ,  en  su  His- 
toria Critica  de  las  practicas  suptrst  icio  fas ,  refiere,  que 
en  algunos  Obispados  de  Francia  se  practico  esto  mismo 
en  el  siglo  decimoquinto :  y  copia  a  la  letra  la  sentencia, 
que  el  Juez  Eclesiástico  del  Obispado  de  Troycs  fulmino 
contra  las  sabandijas,  que  infestaban  aquel  País,  declarán- 
dolas malditas  ,  y  anatematizadas ,  si  no  salían  luego  de 
él ,  aunque  no  expresa  si  obedecieron ,  6  no.  £1 P.  Manuel 
Bernárdez ,  de  la  Congregación  del  Oratorio  de  Lisboa, 
escrive  haverse  usado  del  mismo  arbitrio  en  el  Marañón, 
procediendo  legalmente ,  y  dando  sentencia  contra  una 
multitud  prodigiosa  de  Hormigas ,  que  infestaban 
un  Convento  de  San  Francisco. 


*** 
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(4)  i  El  Padre  Gobat ,  tom.  4.  num.  955.  con  las  palabras 
miímas  de  Bartholomé  Casaneo ,  á  quien  cita ,  refiere  ,  que  pane 
del  Ducado  de  Borgoña  abunda  de  unos  animalejos  mayores  que 
moscas,  sumamente  perniciosos  í  las  viñas ;  y  el  remedio  que  bus- 
can los  Naturales  contra  aquella  plaga  9  es ,  que  el  Provifor  del 
Obiípado ,  á  quien  pertenece  aquel  territorio ,  ponga  precepto  i 
dichos animalejos  ,  para  que  desiftan  de  hacer  daño  i  las  vides,  lo 
que ,  con  coníentimiento  del  Obispo  ,  executa  ;  y  quando  no  obe- 
decen ,  fe  procede  contra  ellos  con  Censuras  en  toda  forma. 

2  Sobre  efte  hecho  propone  el  mismoCasaneo  quatro  quefttíooes: 
La  primera,  si  aquellos  animalejos  pueden  ser  citados  i  juicio.  La  se- 
gunda ,G  pueden  fcr  citados  por  Procurador  ;  y  si  en  caso  de  ser 
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citados  personalmente ,  pueden  comparecer  por  Procurador  antee! 
Juez ,  que  los  cita.  La  tercera  ,  quien  es  su  Juez  competente.  La 
quarta  ,  qué  modo  de  proceder  contra  ellos  fe  debe  observar. 
Responde  í  la  primera ,  y  íegunda  queftion  afirmativamente :  á  la 
tercera  dice  ,  que  el  Eclesiástico  es  fu  Juez  competente ,  por  la  ra<* 
ion  de  que  la  mayor  parte  de  las  Viñas  de  aquel  territorio-  pertene- 
cen á  pcríbnas  Eclesiástica* ;  y  los  que  dañan  í  eítas  ,  pueden  íer 
caítígados  por  el  Juez  ,  6  Superior  de  ellas.  A  la  quarta  resuelve,, 
que  pueden  ser  anathcmatizados  por  el  Juez  Edesiaftico. 

j  Después  de  referir  todo  esto  el  Padre  Gobat ,  dice ,  que  mu- 
chos tienen  por  ridiculas  las  expresadas  decisiones  deCasaneo  ,  y  que 
él  no  las  aprueba  y  coma  comunisimamente  no  las  aprueban  los 
Dadores  Españoles ,  Italianos  ,  y  Alemanes.  Añade  luego  la  senten- 
cia ,  que  dá  en  el  asunto  el  Padre  Theophilo  Ray  rundo,  el  qual 
condena  por  abuso ,  y  desvarío  poner  pfeyto  ,  6  proceder  por  moda 
judicial  contra  las  beftias  ,  y  que  es  muy  ocasionado  éfte  abuso  í  que 
se  mezcle  con  él  algo  de  superstición :  Ejt  abusas  (  dice  )  tft  enim  di 
mínimum  dnilis  nugddtds  litem  tnttndere  btstiolis  ;  nec  procimus  quid- 
quAtn  efi  ,  quxm  ut  cum  ea  dnilitatc  supersticiosas ,  &  dumnabilis  r*~ 
tus  ddhtbeatur. 

4  Los  Exemplos ,  que  fe  refieren  de  algunos  Santos  ,  que  aaa- 
themat  izando,  ó  maldiciendo  á  varias  bestias  perniciosas ,  lograron  el 
dedo  ,  ó  en  fu  muerte ,  ó  en  su  expulsión  r  nada  prueban  á  favor  de 
aquella  prá&ica :  ya  porque  estas  no  fueron  verdaderas  Excomunio- 
nes ,  sino  similitudinarias ;  yí  porque  aquellos  Santos  na  obraron  en 
virtud  de  jurisdicción  alguna  ordinaria ,  sí  solo  9  en  fuerza  de  una  au- 
toridad fobrenatural ,  y  milagroía ,.  coa  que  Dios  ea  aquellos  casos 
quiso  favorecerlos. 
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RAZÓN 

DE  EL  GUSTO. 

DISCVRSO    XI 
§.     L 

ff     «    ^  S  Axioma  recibido  de  todo  el  mando ,  qoe 
i-H     Contra  gusto  no  hay  disputa.  Y  yo  reclamo 
"     ^  contra  este  recibidisimo  Axioma  ,  preten- 
diendo ,  que  cabe  disputa  sobre -el  gusto ,  y  caben  xazones, 
que  le  abonen ,  6  le  disuadan. 

z  Considero ,  que  al  verme  el  Lector  constituido  en 
este  empeño ,  creerá ,  que  me  armo  contra  el  Axioma  con 
el  sentir  común  de  que  hay  gustos  malos ,  que  llaman  es- 
tragados :  Fulano  tiene  mal  gusto  en  esto ,  se  dice  á  cada 
paso.  De  donde  parece  se  inñere ,  que  cabe  disputa  sobre 
el  gusto ;  pues  si  hay  gustos  malos ,  y  gustos  buenos ,  co- 
mo la  bondad  ,  ó  malicia  de  ellos  no  consta  muchas  veces 
con  evidencia ;  antes  tinos  pretenden,  que  tal  gusto  es  bue- 
no ,  y  otros  que  malo ,  pueden  darse  razones  por  una ,  y  . 
ptra  parte ;  esto  es  ,  que  prueben  lá  malicia ,  y  la  bondad* 
3    Pero  estoy  tan  lexos  de  aprovecharme  de  esta  vut 


Discurso  XI.  40* 

garidad ,  que  antes  siento ,  que ,  hablando  philosophica- 
mente,  nunca  se  puede  decir  con  verdad ,  que  hay  gusto 
mató.,  6  que  alguno  tiene  mal  gusto , sea  en  lo  que  se  fue- 
re. Distinguen  los  Philosophos  tres  géneros  de  bienes ,  el 
honesto ,  el  útil ,  y  el  delectable.  De  estos  tres  bienes ,  so- 
lo el  ultimo  pertenece  al  gusto ;  los  otros  dos  están  fuera 
de  su  esfera.  Su  único  objeto  es  el  bien  delectable ,  y  nun- 
ca puede  padecer  error  en  orden  i  él.  Puédela  voluntad 
abrazar  como  honesto  un  objeto ,  que  no  sea  honesto, 
ó  como  útil  el  que  es  inútil,  por  representárselos  tales  fal- 
samente el  entendimiento.  Pero  es  imposible  que  abrace 
como  delectable  ,  objeto  que  realmente  no  lo  sea.  La  ra- 
zón es  clara ;  porque  si  le  abraza  como  delectable  ,  gusta, 
de  el :  si  gusta  de  él ,  actual ,  y  realmente  se  deleyta  en 
el :  luego  actual ,  y  realmente  es  delectable  el  objeto.  Lue- 
go el  gusto  en  razón  de  gusto  siempre  es  bueno  con  aque- 
lla bondad  real ,  que  únicamente  le  pertenece ;  pues  la 
bondad  real ,  que  toca  el  gusto  en  el  objeto ,  no  puede 
menos  de  refundirse  en  el  acto. 

4  Ni  se  me  diga  ,  que  quando  el  gusto  se  llama  ma- 
lo ,  no  es  porque  carece  de  la  bondad  delectable ,  sino 
áe  la  honesta ,  u  de  la  útil.  Hago  manifiesto ,  que  no  es, 
asi.  Quando  uno ,  en  dia  que  le  está  prohibida  toda  carne,  ( 
come  una  bella  perdiz ,  aquel  acto  es  sin  duda  inhones- 
to ;  con  todo  ,  nadie  por  eso  dice ,  que  tiene  mal  gus- 
to en  comer  la  perdiz.  Tampoco  quando  gasta  en  rega- 
larse mas  de  lo  que  alcanzan  sus  medios ,  y  de  ese  modo 
vá  arruinando  su  hacienda ,  se  dice  que  tiene  mal  gusto, 
aunque  este  gusto  carece  de  la  bondad  útil:  Luego  solo 
se  llama  mal  gusto  el  que  carece  de  otra  bondad  distinta 
de  la  honesta ,  y  útil.  No  hay  otra  distinta,  que  la  delec- 
table ,  y  de  ésta  tengo  probado ,  que  nunca  carece  el  gus- 
to :  luego  contra  toda  razón  se  dice ,  que  algún  gusto, 
sea  el  que  fuere  ,  es  malo. 

Tomo  yL  del  Tbeatro.  F  f  f  Los 
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5  Los  Africanos  gustan  del  canto  de  los  grillos  ,  mas 
que  de  qualquiera  otra  música.  Athéas ,  Rey  de  los  Scy- 
thas ,  queria  mas  oír  los  relinchos  de  su  Caballo  ,  que  al 
famoso  Músico  Ismenias.  Diráse,  que  aquellos  tienen  mal 
gusto,  y  éste  le  tenia  peor?  No  sino  bueno,  asi  éste ,  como 
aquellos.  Quien  percibe  deleyte  en  oír  esos  sonidos ,  tie- 
ne el  gusto  bueno  con  la  bondad  que  le  corresponde  >  es- 
to es,  bondad  delectable.  Muchos  Pueblos  Septentriona- 
les comen  las  carnes  del  Oso ,  del  Lobo ,  y  del  Zorro : 
los  Tártaros  la  del  Caballo ,  los  Árabes  la  del  Camello. 
En  partes  de  la  África  se  comen  Crocodilos ,  y  Serpien- 
tes. ¿Tienen  todos  estos  mal  gusto?  No  sino  bueno.  Sa- 
benles  bien  esas  carnes,  y  es  imposible  saberles  bien,  y  que 
el  gusto  sea  malo  >  6  por  mejor  decir ,  ser  gusto,  y  ser  ma- 
lo ,  es  implicación  manifiesta ,  porque  sería  lo  mismo, 
que  tener  bondad  delectable ,  y  carecer  de  ella. 

j.    ii. 


COn  todo  esto  digo ,  que  caben  disputas  sobre 
el  Gusto.  Para  cuya  comprobación  me  es  ore- 


6 

cuya  comprobación  me  es  pre 
ciso  impugnar  otro  error  común  ,  que  se  dá  la  mano 
con  el  expresado  *  esto  es ,  que  no  se  puede  dar  razón 
del  gusto.  Tienese  por  pregunta  extravagante  ,  si  uno  pre- 
gunta á  otro ,  porqué  gusta  de  tal  cosa  s  y  juzga  el  pregun- 
tado ,  que  no  hay  otra  respuesta  que  dar ,  sino ,  gusto 
porque  gusto ,  ó  gusto ,  porque  es  de  mi  gusto ,  ó  porque 
me  agrada ,  &c.  lo  que  nace  de  la  común  persuasión  que 
hay ,  de  que  del  gusto  no  se  puede  dar  razón.  Yo  estoy 
en  la  contraria.  4 

7  Dar  razón  de  un  efecto ,  es  señalar  su  causa  *  y  no 
una  sola ,  sino  dos  se  pueden  señalar  del  gusto.  La  prime*  ' 
ra  es  el  temperamento ,  la  segunda  la  aprehensión. 

8  A  determinado  temperamento  se  siguen  determi- 

na- 
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nadas  inclinaciones :  Mores  seqnuntur  ternptramentum ; 
y  á  las  inclinaciones  se  sigue  el  gusto  ,  ó  deleyte  en  el 
exercício  de  ellas :  de  modo ,  que  de  la  variedad  de  tem- 
peramentos nace  la  diversidad  de  inclinaciones ,  y  gus- 
tos. Este  gusta  de  un  manjar ,  aquel  de  otro  5  este  de 
una  bebida ,  aquel  de  otra  5  éste  de  música  alegre  ,  aquel 
de  la  triste ,  y  asi  de  todo  lo  demás ,  según  la  varia  dis- 
posición natural  de  los  órganos ,  en  quienes  hacen  im- 
presión estos  objetos  5  como  también  en  un  mismo  su- 
geto  se  varían  á  veces  los  gustos ,  según  la  varia  disposi- 
ción accidental  de  los  órganos.  Asi  el  que  tiene  las  ma- 
nos muy  frias  ,  se  deleyta  en  tocar  cosas  calientes  5  y  el 
que  las  tiene  muy  calientes  ,  se  deleyta  en  tocar  cosas 
frias  :  en  estado  de  salud  gusta  de  un  alimento ,  en  el  de 
enfermedad  de  otro,  ó  acaso  le  desplacen  todos.  Esta  es 
materia ,  en  que  no  debemos' detenernos  mas  ,  porque  á 
la  simple  propuesta  se  hace  clarísima. 

§.    in. 

9  "O  Ero  sobre  ella  se  me  ofrece  áhorá  excitar  una, 
X  question  muy  delicada ,  y  en  que  acaso  nadie  ha 
pensado  hasta  ahora  5  esto  es ,  si  los  gustos  diversos  en  or- 
den á  objetos  distintos ,  igualmente  perfectos  cada  uno  en 
su  esfera  ,  son  entre  sí  iguales.  Pongo  el  exemplo  en  ma- 
teria de  Música.  Hay  uno,  para  cuyo  gusto  no  hay  melodía 
tan  dulce  como  la  de  la  gayta;  otro,  que  prefiere  con  gran- 
des ventajas  á  ésta  ,  el  harmonioso  concierto  de  violines 
con  el  baxo  correspondiente.  Supongo  que  el  Gaytero  es 
igualmente  excelente  en  el  manejo  de  su  instrumento,  que 
los  Violinistas  en  el  de  los  suyos  5  que  también  la  compo- 
sición respectivamente  es  igual  >  esto  es,  tan  buena  aquella 
para  la  gayta ,  como  ésta  para  los  violines  5  y  en  fin ,  que 
igualmente  percibe  el  uno  la  melodía  de  la  gayta ,  que  el 

Fff  z  otro 
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otro  el  concierto  de  los  violines.  Pregunto ,  si  percibirán 
igual  deley te  los  dos ,  aquel  oyendo  la  gay ta ,  y  éste  oyen- 
do los  violinesí  Creo  que  unos  responderán,  que  son'igua- 
les,  y  otros  dirán ,  que  esto  no  se  puede  averiguar  >  porque 
quien ,  ó  por  que  regla  se  hade  medir  la  igualdad ,  ó  des- 
igualdad de  los  dos  gustos*  Yo  siento  contra  los  primeros, 
que  son  desiguales  $  y  contra  los  segundos ,  que  esto  se 
puede  averiguar  con  entera,ó  casi  entera  certeza.  Pues  por 
dónde  se  han  de  medir  los  dos  gustos?  Por  los  objetos.  Es- 
ta es  una  prueba  metaphysica ,  que  con  la  explicación  se 
hará  physica ,  y  sensible. 

I  o  En  igualdad  de  percepción  de  parte  de  la  potencia, 
quanto  el  objeto  es  mas  excelente ,  tanto  es  mas  excelente 
el  acto  Este  entre  los  Metaphysicos  es  Axioma  incontes- 
table. Es  música  mas  excelente  la  de  los  violines ,  que  la  de 
la  gayta,  porque  esto  se  debe  suponer  5  y  también  supone- 
mos,que  la  percepción  de  parte  de  los  dos  sugetos  es  igual. 
Luego  mas  excelente  es  el  acto ,  con  que  el  uno  goza  la 
música  de  los  violines,  que  el  acto  con  que  el  otro  goza  la 
de  la  gay  ta.Mas  qué  excelencia  es  esta?  Excelencia  en  linea 
de  delectación,  porque  esa  corresponde  a  la  excelencia  del 
objeto  delectable.  La  bondad  de  la  música  á  la  linea  de 
bien  delectable  pertenece  ,  pues  su  extrínseco  fin  es  deiey- 
tar  el  oído ,  aunque  por  accidente  se  puede  ordenar ,  y  or- 
dena muchas  veces,como  á  fin  extrínseco,  á  algún  bien  ho- 
nesto, 6  útil.  Asi ,  pues,  como  el  objeto  mejor  en  linea  de 
honesto  influye  mayor  honestidad  en  el  acto ,  y  el  mejor 
en  linea  de  útil  mayor  utilidad ;  también  el  mejor  en  Knea 
delectable  influye  mayor  delectación. 

I I  Diráme  acaso  alguno ,"  que  el  exceso  que  hav  de 
una  música  á  otra ,  es  solo  respectivo,  y  asi  reciprocamen- 
te se  exceden  >  esto  es ,  respectivamente  á  un  sugeto  es 
mejor  la  música  de  violines ,  que  la  de  gayta  5  y  respec- 
tivamente a  otro ,  es  mejor  esta ,  que  aquella.  En  varias 

ma- 
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materias ,  tratando  de  la  bondad  de  los  objetos  en  com- 
paración de  unos  á  otros ,  he  visto ,  que  es  muy  común  el 
sentir  de  que  solo  es  respectivo  el  exceso.  Pero  manifies- 
tamente se  engañan  los  que  sienten  asi.  En  todos  tres  gé- 
neros de  bienes  hay  bondad  absoluta  ,  y  respectiva.  Ab- 
soluta es  aquella ,  que  se  considera  en  el  objeto ,  prescin- 
diendo de  las  circunstancias  accidentales ,  que  hay  de  par- 
te del  sugeto*  respectiva ,  la  que  se  mide  por  esas  circuns- 
tancias. Un  objeto ,  que  absolutamente  es  honesto ,  por 
las  circunstancias  en  que  se  halla  el  sugeto  ,  puede  ser 
inhonesto ,  como  el  orar  quando  insta  la  obligación  de 
socorrer  una  grave  necesidad  del  próximo.  Una  cosa, 
que  absolutamente  es  útil ,  como  la  posesión  de  hacien- 
da, puede  ser  inútil,  y  aun  nociva  á  tal  sugeto,  v.gr.  si 
hay  de  parte  de  él  tales  circunstancias ,  que  los  socorros 
que  recibiría  careciendo  de  hacienda ,  le  huviesen  de  dar 
vida  mas  cómmoda  ,  que  la  que  goza  teniéndola.  Lo 
proprio  sucede  en  los  bienes  delectables.  Hay  unos  ab- 
solutamente mejores  que  otros  5  pero  los  mismos  que 
son  mejores ,  son  menos  delectables  ,  ó  absolutamen- 
te indelectables  por  las  circunstancias  de  tales  sugc- 
tos.  ¿Quién  duda  ,  que  la  perdiz  es  un  objeto  delcc- 
table  al  paladar  í  Mas  para  un  febricitante  es  indclec- 
tableí 

1 2  Generalmente  hablando ,  todo  quanto  estorva ,  6 
minora  en  el  sugeto  la  percepción  de  la  delectabilidad 
del  objeto ,  es  causa  de  que  la  bondad  respectiva  de  éste 
sea  menor  que  absoluta.  El  que  está  enfermo  percibe  me- 
nos ,  6  nada  percibe  la  delectabilidad  del  manjar  rega- 
lado :  el  que  con  mano  llagada ,  ó  con  la  llaga  misma 
de  la  mano  toca  un  cuerpo  suavísimo  al  tacto ,  no  per- 
cibe su  suavidad.  De  aquí  es ,  que  ni  uno ,  ni  otro  obje- 
to sean  respectivamente  delectables  en  aquellas  circuns- 
tancias ,  sin  que  por  eso  les  falte  la  delectabilidad  absoluta. 

Apli- 
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i  3  Aplicando  esta  doctrina  ,  que  es  verdaderisima, 
á  nuestro  caso ,  digo  ,  que  la  causa  de  que  sea  menor  pa- 
ra uno  de  los  dos  sugetos  la  bondad  respectiva  de  la# mú- 
sica de  violines ,  es  la  obtusa  ,  grosera ,  y  rada  percep- 
ción de  su  delectabilidad  ,  ó  bondad  absoluta.  Esta  obtu- 
sa percepción  puede  estar  en  el  oído ,  ó  en  qua/qu/era  de 
las  facultades  internas ,  adonde  mediata ,  6  immediara- 
mente  se  transmiten  las  especies  ministradas  por  el  oí- 
do y  y  en  qualquiera  de  las  potencias  expresadas  ,  que 
esté ,  nace  de  la  imperfección  de  la  potencia ,  6  imperfec- 
to temple ,  y  grosera  textura  de  su  órgano.  Por  la  con- 
traria razón ,  el  que  tiene  las  facultades  mas  perfectas, 
ó  los  órganos  mas  delicados ,  y  de  mejor  temple ,  perci- 
be toda  la  excelencia  de  la  mejor  música ,  y  el  exceso  que 
hace  á  la  otra ;  de  donde  es  preciso  resulte  eu  él  mayor 
deleyte  ,  por  la  razón  que  hemos  alegado.  Esta  prue- 
ba ,  y  explicación  sirven  para  resolver  la  questíon  pro- 
puesta á  qualesquiera  otros  objetos  delectables  que  se 
aplique,  demonstrando  generalmente,  que  el  sugetoque 
gusta  mas  del  objeto  mas  delectable ,  goza  mayor  de- 
leyte, que  el  que  gusta  mas  de  lo  que  es  menos. 

\  4  Umversalmente  hablando ,  y  sin  excepción  algu- 
na ,  todos  los  que  son  dotados  de  facultades  mas  vivas ,  y 
expeditas,  tienen  una  disposición  intrínseca,  y  permanente 
para  percibir  mayor  placer  de  ios  objetos  agradables.  Pero 
no  deben  lisongearse  mucho  de  esta  ventaja  i  pues  tienen 
también  la  misma  disposición  intrínseca  para  padecer  mas 
los  penosos.  El  que  tiene  un  paladar  de  delicadísima^  bien 
templada  textura ,  goza  mayor  deleyte  al  gustar  el  manjar 
regalado;  pero  también  padece  mas  grave  desazón  al  gus- 
tar el  amargo ,  6  acerbo.  El  que  es  dotado  de  mejor  oído, 
percibe  mayor  deleyte  al  oír  una  música  dulce  ;  pero 
también  mayor  inquietud  al  oír  un  estrépito  disonan- 
te. Esto  se  extiende  aun  á  la  potencia  intelectiva.  El  de 

mas 
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mas  penetrante  entendimiento  se  deleyta  mas  al  oír  un 
discurso  excelente  >  pero  también  padece  mayor  desabri- 
miento al  oír  una  necedad. 

§.  IV. 

1 5  T  A  segunda  causa  del  gusto  es  la  aprehensión ,  y 
1  J  de  la  variedad  efe  gustos  la  variedad  de  aprehen- 
siones. De  suerte,que  subsistiendo  el  mismo  temple,  y  aun 
la  misma  percepción  en  el  órgano  externo ,  solo  por  va- 
riarse la  aprehensión ,  sucede  desagradar  el  objeto  que  an- 
tes placía ,  6  desplacer  el  que  antes  agradaba.  Esto  se 
probará  de  varias  maneras.  Muchas  veces  el  que  nunca  ha 
usado  de  alguna  especie  de  manjar,  especialmente  si  su  sa- 
bor es  muy  diverso  del  de  los  que  usa ,  al  probarlo  la  pri- 
mera vez  se  disgusta  de  él ,  y  después  continuando  su  uso 
le  come  con  deley  te.  El  órgano  es  el  mismo,  su  temperie, 
y  aun  su  sensación  la  misma.  <Pues  de  donde  nace  la  diver- 
sidad? De  que  se  varió  la  aprehensión.  Miróle  al  principio 
como  estraño  al  paladar,  y  por  tanto  como  desapacible ;  el 
uso  quitó  esa  aprehensión  odiosa,  y  por. consiguiente  le 
hizo  gustoso. 

16  Al  contrario ,  otras  muchas  veces ,  y  aun  frequen- 
tisimamente ,  el  manjar  que ,  usado  por  algunos  dias ,  es 
gratísimo ,  se  hace  ingrato  continuándose  mucho.  La  sen- 
sación del  paladar  es  la  misma ,  como  qualquiera ,  que  ha- 
ga reflexión ,  experimentará  en  sí  proprio  5  pero  la  consi- 
deración de  su  repetido  uso  excita  una  aprehensión  fasti- 
diosa ,  que  le  vuelve  aborrecible.  De  esto  hay  un  exem- 
plo  insigne  ,  y  concluyente  en  las  Sagradas  Letras.  Llega- 
ron los  Israelitas  en  el  Desierto  á  aborrecer  el  alimento  del 
Maná,que  al  principio  comían  con  deleyte.  Nació  esta  mu- 
danza de  que,  por  algún  accidente,  hiciese  en  la  continua- 
ción alguna  impresión  ingrata  en  el  órgano  del  gusto  \ 
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Consta  evidentemente ,  que  nos  porque  era  propriedad 
milagrosa  de  aquel  manjar ,  que  sabia  á  lo  que  quería  cada 
uno :  'Deserviens  uniuscujusque  volúntate  adquod  quis- 
que volebat  convertebatur.  Pues  de  qué  >  El  Texto  lo  ex- 
presa :  Nihil  vident  oculi  nostri ,  ntsi  Man.  Nada  vén 
nuestros  ojos,  sino  Maná.  El  tener  siempre,  todos  ios  dias, 

:  y  por  tanto  tiempo ,  una  nvsma  especie  de  manjar  delante 
de  Jos  ojos,  sin  variar,  ni  añadir  otro  alguno ,  excito  la 

.  aprehensión  fastidiosa ,  de  que  hablamos. 

17  Muchos  no  gustan  de  un  manjar  al  principio,  y 
gustan  después  de  él ,  porque  oyen  que  es  de  la  Moda ,  ó 
que  se  pone  en  las  mesas  de  los  grandes  Señores  5  otros, 
porque  les  dicen ,  que  viene  de  remotas  tierras  9  y  se  ven- 
de á  precio  subido.  Como  también  al  contrario ,  aunque 
gusten  de  él  al  principio ,  si  oyen  después ,  que  es  manjar 
de  rústicos  ,  ó  alimento  ordinario  de  algunos  Pueblos  in- 
cultos ,  y  barbaros,  empiezan  á  sentir  displicencia  en  su 

_  uso.  Aquellas  noticias  excitaron  una  aprehensión ,  ó  apre- 
ciativa ,  ó  contemptiva ,  que  mudó  el  gusto.  En  los  demás 
sentidos ,  y  respecto  de  todas  las  demás  especies  de  objc* 

.  tos  delectables ,  sucede  lo  mismo. 

§  v. 

».  18  TTJzgase  comunmente ,  que  el  gusto  ,  ó  disgasto, 
J  que  se  siente  de  los  objetos  de  los  sentidos  cor- 
póreo* ,  está  siempre  en  los  órganos  respectivos  de  éstos. 
Pero  realmente  esto  solo  sucede ,  quando  el  gusto ,  ó  dis- 
gusto penden  del  temperamento  de  esos  órganos. Mas  quan- 
do vienen  de  la  aprehensión ,  solo  están  en  la  Imaginativa, 
la  qual  se  complace ,  ó  se  irrita ,  según  la  varia  impre- 
sión ,  que  hace  en  ella  la  representación  de  los  objetos  de 
los  sentidos.  Es  tan  fácil  equivocarse  en  esto ,  y  confundir 
uno  con  otro ,  por  la  intima  correspondencia  que  hay  ca- 
tre los  sentidos  corpóreos,  y  la  imaginativa,  que  aun  aquel 

gran- 
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grande  Ingenio  Lusitano ,  el  digno  de  toda  alabanza,  el 
insigne  P.  Antonio  Vieyra ,  explicando  el  tedio ,  que  los 
Israelitas  concibieron  al  Maná ,  bien  que  usó  de  su  graa 
talento  para  conocer ,  que  ese  tedio  no  estaba  en  el  pala- 
dar >  no  le  trasladó  adonde  debiera ,  porque  le  coloco  en 
los  ojos,  fundado  en  el  sonido  del  texto:  Nihilitdent  ocu- 
ü  nostri  ,  nisi  Man.  Yo  digo ,  que  no  estaba  el  i¿<fí4enrios 
ojos ,  sino  en  la  Imaginativa.  La  razón  es  ckta ,  porque 
es  imposible  que  se  varíe  la  impresión ,  que  hace  el  ob- 
jeto en  la  potencia ,  si  no  hay  variación  alguna ,  ó  en  el 
objeto ,  ó  en  la  potencia ,  ó  en  el  medio  por  donde  se  co* 
munica  la  especie.  En  el  caso  propuesto  debemos  suponer, 
que  no  huvo  variación  alguna ,  ni  en  el  Maná ,  ( pues  esto 
consta  de  la  misma  Historia  Sagrada )  ni  en  los  ojos  de  fas 
Israelitas ,  ni  en  el  medio  por  donde  se  les  comunicaba  la 
especie ;  pues  esto ,  siendo  común  á  todos ,  sería  una  cosa 
totalmente  insólita ,  y  preternatural  ,  que  no  dexaría  de 
insinuar  el  Historiador  Sagrado ,  fuera  de  que  en  ese  caso 
tendrían  legitima  disculpa  los  Israelitas  en  el  aborreci- 
miento del  Maná :  luego  aquel  tedio  no  estaba  en  los  ojos» 
sino  en  la  Imaginativa. 

x9  Ni  se  me  oponga ,  que  también  sería  cosa  total- 
mente insólita,  que  la  imaginativa  de  todos  se  viciase 
con  aquel  tedio.  Digo ,  que  no  es  eso  insólito ,  ó  preterna- 
tural, sino  naturalisimo,  porque  los  males  de  la  Imaginati- 
va son  contagiosos.  Un  individuo  solo  es  capaz  de  inficio- 
nar todo  un  Pueblo.  Yá,  se  ha  visto  en  mas  de  una ,  y  aun 
de  dos  comunidades  de  mugeres ,  por  creerse  Energumena 
una  de  ellas,  ir  pasando  succesivamente  á  todas  las  demás 
la  misma  aprehensión ,  y  juzgarse  todas  poseídas.  Sobre 
todo ,  una  aprehensión  fastidiosa  es  facilísima  de  comuni- 
car. Se  nos  viene  naturalmente  el  objeto  á  la  Imaginativa,  ^ 
como  corrompido  de  aquella  tediosa  displicencia ,  que_ 
yernos  manifiesta  otro  acia  él :  especialmente  si  el  otro  es 
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persona  de  alguna  especial  persuasiva ,  á  de  may  viva  imá*. 
ginacion ,  porque  ésta  tiene  una  fuerza  singular  para  útt» 
miar  en  otros  I4  misma  idea  de  que  esta  poseída* 

§.     VL 

20  T>Uesto  yá,  que  el  gusto  depende  de  dos  principios 
JL  distinto»  esto  es,  unas  veces  del  temperamento, 
otras  de  la  aprehensión ,  digo ,  que  quando  depende  del 
temperamento ,  no  cabe  disputa  sobre  el  gusto;  pero  si 
quando  viene  de  la  aprehensión.  Lo  que  es  natural  ,é  in- 
evitable, no  puede  impugnarse  con  razón  alguna  >  como 
ni  tampoco  hay  razón  alguna  ,  que  lo  haga  plausible  rd 
digno  de  alabanza.  Tan  imposible  es  que  dexede  gustar 
de  alguna  cosa  el  que  tiene  el  órgano  en  un  temperamento 
proporcionado  para  gustar  desella,  como  16  es ,  que  el  ob- 
jeto aun  tiempo  mismo  sea  proporcionado ,  y  despropor- 
cionado al  sentido.  No  digo  yo  todos  los  hombres  r mas  ni 
aun  todos  los  Angeles  podrán  persuadir  auno  r  que  tiene 
las  manos  ardiendo ,  que  no  guste  de  tocar  cosas, frias.  Po- 
drán si  persuadirle ,  ó  por  motivo  de  salud  y  ú  de  mérito, 
que  no  las  aplique  á  ellas  >  pero  que  aplicadas  no  sienta 
gusto  en  la  aplicación ,  es  absolutamente  imposible» 

21  No  es  asi  en  los  gustos, que  penden  precisamen- 
te de  la  aprehensión,  porque  los  vicios  de  Ja  aprehensión 
son  curables  con  razones.  Al  que  mira,  con  fastidioso  des- 
dén algún  manjar ,  6  porque  no  es  del  uso  de  str  tierra ,  ó 
por  su  baxo  precio ,  ó  porque  es  alimenta  común  de  gente 
inculta ,  y  barbara ,  es  fácil  convencerle  con  argumentos  de 
que  ese  horror  es  mal  fundado.  Es  verdad ,  que  no  siempre 
que  se  convence  el  entendimiento ,  cede  de  su  tesón  h 
Imaginativa  s  pero  cede  muchas  veces ,  como  la  experien- 
cia muestra  ¿  cada  paso* 

xi    Aun  quando  el  vicio  de  la  Imaginativa  se  coma* 
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alca  al  entendimiento ,  halla  tal  vez  el  ingenio  medios  coa 
que  curarle  en  una, y  otra  potencia.  Los  Autores  Medí* 
cos*refieren  algunos  casos  de  estos.  A  uno ,  que  creía  tenef 
un  cascabel  dentro  del  celebro,  cuyo  sonido  aseguraba  oía, 
curó  el  Cirujano  haciéndole  una  cisura  en  la  parte  posterior 
de  la  cabeza,  donde  entrando  los  dedos  como  que  arranca- 
ba algo  ,  le  mostró  luego  un  cascabel ,  que  llevaba  esccttH 
dido  ,  como  que  era  el  que  tenia  en  la  cabeza ,  y  acababa 
de  sacarle  de  ella.  Otro ,  que  imaginaba  tener  el  cuerpo 
lleno  de  culebras ,  sapos ,  y  ceras  sabandijas ,  fue  curado 
dándole  una  purga ,  y  echando  con  disimulo  en  el  vaso  ex- 
cretorio algunos  sapos ,  y  culebras ,  que  le  hicieron  creer 
eran  los  que  tenia  en  el  cuerpo,y  havia  expelido  con  la  pur- 
ga. A  otro ,  que  havia  dado  en  la  extravagante  imagina- 
ción de  que  si  expelía  la  orina ,  havia  de  inundar  el  mun- 
do con  ella,,  y  dctemcndóhepor  este  medio  ,  estaba  cerca 
de  morir  de  supresión ,  sanaron ,  encendiendo  una  gran- 
de hoguera  k  vista  suya;  y  persuadiéndole,  que  aquel  fuego 
iba  cundiendo  por  toda  la  tierra ,  la  qual  sin  duda  en  bre- 
ve se  verla  reducida  á  cenizas ,  si  no  soltaba  los  diques  al 
fluido  excremento ,  para  apagar  el  incendio ,  lo  que  el  al 
momento  executó.  A  este  modo  se  pueden  discurrir  otros 
estratagemas  para  casos  semejantes ,  en  los  quales  será  mas 
útil  un  hombre  ingenioso ,  y  de  buena  inventiva ,  que  to- 
dos los  Médicos  del  Mundo. 

23  Lo  que  voy  á  referir  es  mas  admirable.  Sucedióme 
revocar  al  uso  de  la  razón  á  una  persona,  que  mucho  tiem- 
po antes  le  havia  perdido ,  aun  sin  usar  de  estos  artificiosos 
circuios ,  sino  acometiendo  ( digámoslo  asi )  frente  i  fren- 
te su  demencia»  El*  caso  pasó  con  una  Monja  Benedictina 
del  Convento  de  Santa  María  de  la  Vega ,  existente  extra- 
muros de  esta  Ciudad  de  Oviedo.  Esta  Religiosa ,  que  se^ 
llamaba  Doña  Eulalia  Pérez ,  y  excedía  la  edad  sexagena- 
«ia,  ha  viendo  pasado  dos,  ó  tres  año*  después  de  perdido 
c-  Cgg*  Cl 


-      V  4-2Q  Razón  dbl  Gvaro. 

c{  juicio ,  sirvque  en  todo  ese  tiempo  gozase  algún  lucida 
intervalo ,  ni  aun  por  brevísimo  tiempo  ,  cayo  en  una  fie* 
bre ,  que  pareció  al  Medico  peligrosísima,  {  aunque  deshe- 
cho no  lo  era )  por  lo  quai  fui  llamado  paral  administrarla 
el  socorro  espiritual ,  de  que  estuviese  capaz.  Entrado  en 
su  aposento  Ja  halle  tan  loca  como  me  habían  informado 
lp  estaba  antes  $  y  realmente  era  una  tocara  rematadísima 
la  suya.  Apenas  havia  objeto  T  sobre  el  qual  no  desbarrase 
enormemente.  Empece;  *  intimándola  que  se  confesases 
respondía  ad  Ephcsios.  {pópasele  la  gravedad  de  su  mal, 
y  el  riesgo  en  que  estaba  *  según  el  informe  del  Medico, 
como  si  hablase  con  un  bruto.  Todo  era  prorrumpir  en 
despropósitos.  Bien  que  el  error ,  que  mas  ordinariamente 
^  tenia  en  la  imaginación ,  y  en  la  boca  7  era  r  que  hablaba  i 

todas  horas  con  Dios ,  y  que  Dios  la  revelaba  quanto  pasa- 
ba ,  y  havia  de  pasar  en  el  mando.  Viéndola  en  tan  infeliz 
estado ,  me  apliqué  con  todas  mis  fuerzas  á  reatar  si  podía 
encender  en  su  mente  la  luz  de  la  razón  7  totalmente  extin- 
guida al  parecer.  En  cosa  de  medio  quarto  de  hora  lo  lo- 
gré. Y  luego  r  temiendo  juntamente  ,  que  aquella  fuese 
una  ilustración  pasagera  como  de  relámpago ,  me  apliqué 
i  aprovechar  aquel  dichoso  intervalo  r  haciendo  que  se 
confesase  sin  perder  un  momento?  lo  que  executó  con  per- 
fecta conocimiento  ,  y  entera  satisfacción  mía.  Después  de 
absuelta ,  estuve  con  ella  por  espacio  de  media  hora ,  y  ea 
todo  este  tiempo  gozó  íntegramente  el  uso  de  la  razón. 
Despedime  sin  administrarla  otro  Sacramento ,  por  cono- 
cer que  la  fiebre  no  tenia  visos  de  peligrosa  7  aunque  el 
Medico  la  constituía  tal ,  como  en  efecto  dentro  de  pocos 
días  convaleció»  pero  la  ilustración  de  su  mente  fue  transi- 
toria,  como  yo  me  havia  temido.  Dentro  de  pocas  horas 
~  <  volvió  a  su  demencia  T  y  en  ella  perseveró  sin  intermisión 
alguna  hasta  el  momento  de  su  muerte  ,  que  sucedió  tres, 
ó  quatro  años  después.  Hallábame  yo  ausente  de  Oviedo 
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guando  murió , y  me  dolió  mucho  al  recibir  la  noticia, 
creyendo  con  algún  fundamento  ,  que  acaso  le  lograría  en 
aquel  lance  el  importantísimo  beneficio ,  que  havia  conse- 
guido  en  la  otra  ocasión ;  bien  que  no  ignoro  ,  que  la  difi- 
cultad havia  crecido  en  lo  inveterado  del  mal. 

24  Es  naturalisimo  desee  el  Lector  saber  á  qué  indus- 
tria se  debió  esta  hazaña,  no  solo  por  curiosidad ,  mas 
también  por  la  utilidad  de  aprovecharse  de  ella ,  si  le  ocur- 
riese ocasión  semejante*  Parece  que  no  huvo  industria  al- 
guna y  antes  machos ,  mirándolo  á  primera  luz ,  bien  lejos 
de  graduarlo  de  ingenioso  acierto,  lo  reputarán  una  feliz 
necedad.  Quien  pensará ,  que  de  intento ,  y  derechamente 
me  puse  á  persuadir  á  una  loca ,  que  lo  estaba,y  que  quan- 
to  pensaba ,  y  decia  era  un  continuado  desatino  >  O  quien 
110  diría  ,  al  verme  esperanzado  de  ilustrarla  por  este  me- 
dio, que  yo  estaba  tan  locff  et>mo  Pifo  ?  Para  conocer  la 
verdad  de  lo  que  yole  proponía ,  era  menester  tener  el  uso 
de  la  razón,  el  qual  le  faltaba  $  y  si  no  la  conocía ,  era  inútil 
la  propuesta :  con  que  parece  que  era  una  quimera  quan- 
to  yo  intentaba.  Sin  embargo ,  este  fue  el  medio  que  tomé. 
Por  que ,  y  como  se  logró  el  efecto ,  explicaré  ahora. 

25  Para  vencer  quaíquier  estorvo ,  ó  lograr  qualquiera 
fin  y  no  se  ha  de  considerar  precisamentyfel  medio ,  6  ins- 
trumento de  que  se  usa>  friistáftibfen  la  fuerza  y  y  arte  con 
que  se  maneja.  La  cimitarra  del  famoso  Jorge  Castrioto 
en  la  mano  de  su  dueño ,  de  un  golpe  cortaba  enteramente 
el  cuello  á  un  toro;  trasladada  á  la  del  Sultán,  solo  hizo 
una  pequeña  herida.  Esto  pasa  en  las  cosas  materiales ,  y* 
esto  mismo  stflcedeéh  el  entendimicnto.Usando  de  la  mis- 
ma razón  uno  que  ¿ero ,  hay  quien  desengaña  de  sn  error 
á  un  necio  en  un  qnarto  de  hora ,  y  hay  quien  no  puede  , 
convencerle  en  un  dia ,  ni  en  muchos  dias.  Pues  como ,  sí 
ambos  echan  manó  del  mismo  instrumento  í  Porque  le 4 
manejan  de  muy  diferente  modo.  Las  voces  de  que  se  osa, 

el 
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¿1  orden  con  que  se  enlazan ,  la  actividad ,  y  vhrcA  coa 
que  se  dicen ,  la  energía  de  la  acción ,  la  imperiosa  fuerza 
del  gesto  ,  la  dulce ,  y  al  mismo  tiempo  eficaz  valentía  di 
tos  ojos ,  todo  esto  conspira ,  y  todo  esto  es  menester  pa* 
ta  introducir  el  desengaño  en  un  entendimiento,  ó  infatúa* 
do ,  ó  estúpido.  La  mente  del  hombre  ^  en  el  estado  de 
unión  al  cuerpo,  no  se  mueve  solo  por  la razonpira,,  mak 
también  por  el  mecanismo  del  órgano  5  y  en  éste  mecanis- 
mo tienen  un  oculto  r.  pero  eficaz  influxo  las  exteriorida- 
des expresadas.  Conviene tairibien  variarlas  expresiones, 
mostrar  la  verdad  4  diferentes  luces ,  porque  esto  es  como 
dar  vuelta  á  la  muralla  para  ver  por  donde  se  puede  abrir 
la  brecha.  Ello,  en  el  caso  dicho  se  logró  el  fin  ,  como 
pueden  testificar  mas  de  veinte  Religiosas  del  Convento 
mencionado ,  que  viven  hoy  ,  y  vieron  el  Suceso.  No  so* 
lo  en  esta  oca¿ioh  ^  fimbitflTñ  otra  logré  ilustrar  k  un  lo- 
co mucho  mas  rematado ,  haciéndole  conocer  el  error, 
que  sin  intermisión  traía  en  la  mente  mochos  años  havia. 
Es  verdad ,  que  en  éste  mucho  mas  presto  se  apagó  la 
luz  recibida*  de  modo,  que  apenas  duró  dos  minutos  el 
desengaño.  Tampoco  yo  insistí  con  tanto  empeño ,  por- 
que no  havia  la  necesidad  que  en  el  otro  caso. 

26  Confieso^,  que  en  una  perfecta  demencia  no  ha- 
vrá  recurso  alguno  >  es^r¿£iso*qhc  reste  alguna  ccnteliita 
de  razón ,  en  quien  se  encienda  esta  pasagera  llama.  En 
la  ceniza ,  por  mas  que  se  sople ,  no  se  producirá  la  mas 
leve  luz.  Pero  quindo  se  halla  una  perfecta  demencia) 
'Pienso  que  nunca ,  6  casi  nunca*  Apenas  hay  loco  ,  que 
en quanto  piensa ,  dice ,  y  hace,  de§*tine¿'7Toderel  nc* 
gocio  consiste  en  acertar  con  aqüellarehispa ,  quc4a  que- 
dado ,  y  saber  agitarla  con  viveza.  Nadie  nos  pida  Ice* 
ciones  para  practicarlo ,  porque  son  inútiles.  Es  obra  del 
*  ingenio ,  no  de  la  instrucción. 

_A7    Los  exemplos  alegados  prueban  superabundante* 
"  men*! 
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mente  nuestro  intento.  Si  es  posible  reducir  i  la  razón  Í 
quien  tiene  dañado  juntamente  con  la  Imaginativa ,  el  en» 
tendimiento  r  mucha  mas  fácil  será  reducir  á  quien  solq 
tiene  viciada  la  Imaginativa*  sin  lesión  alguna  de  parte  del 
entendimiento ,  especialmente  quando  r  coma  en  el  caso 
de  la  question ,  el  vicio  de  la  Imaginativa  es  solo  respec- 
tivo á  objeta  determinado.  De  todo  la  alegado  en  este 
Discurso  se  concluye  »  que  hay  razón:  para  el  Gusto,, 
y  que  cabe  razón  r  a  disputa  contra 
el  Gusto* 


•y 
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DISCURSO   XII. 

i    ■    *  N  muchas  producciones ,  nósolodelaNati^ 
w—\     raleza ,  mas  aun  del  Arte  ,  encuentran  los 
_■     -A    hombres ,  fuera  de  aquellas  perfecciones  su- 
jetas á  su  comprehension ,  otro  genero  de 
primor  mysterioso ,  que  quanto  lisonjea  el  gusto ,  ator- 
menta el*at^din?iento  s  que  palpa  el  sentido ,  y  no  pue- 
de descifrar  la  raáon  >.  ¿y*K-aLq;;erer  explicarle ,  no  en- 
contrando voces  Xm  conceptos  ,  que  satisfagan  la  idea, 
se  dexán  caer  desalentados  en  el  rudo  informe  ,  de  que  tal 
cosa  tiene  un  no  sé  qué ,  que  agrada ,  que  enamora ,-  que 
hechiza ,  y  no  hay  que  pedirles  revelación  mas  clan  de 
este  natural  mysterio.  >**,«-. <rr       w 

z    Entran  en  un  edificio ,  qyc  al^WIgoljjjyijie  di 
en  la  vista ,  los  llena  de  gusto ,  y  admiración.  Repasán- 
dole luego  con  un  atento  examen  ,  no  hallan  ,  que  ni 
,por  su  grandeva,  ni  por  la  copia  de  luz  ,  ni  por  la  pie* 
ciosidad  del  material,  ni  por  la  exacta  observancia  de  las* 

re* 


t 
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reglas  de  Arquitectura  exceda,  ni  aun  acaso  iguale  \  otros 

que  han  visto  sin  tener  que  gustar ,  ó  que  admirar  en: 

ellos*  Si  les  preguntan, qué  hallan  de  exquisito,  6  pri-  «> 

moroso  en  este  ,  responden ,  que  tiene  un  no  sé  qué ,  que 

embelesa. 

3  Llegan  \  un  sitio  delicioso  ,  cuya  amenidad  eos*  ^ 
teó  la  Naturaleza  por  sí  sola*  Nada  encuentran  de  exqui- 
sito en  sus  plantas  5  ni  en  su  colocación ,  figura ,  6  magni- 
tud ,  aquella  estudiada  proporción  ,  que  emplea  el  Arte 

en  los  plantíos  hechos  para  la  diversión  de  los  Principes, 
b  los  Pueblos»  No  falta  en  él  la  crystalinajjfijpiosura  del 
agua  corriente ,  complemento  preciso  de  todo  sitio  agra- 
dable ;  pero  que  bien  lexos  de  observar  en  su  curso  las  « 
mensuradas  direcciones ,  despeños ,  y  resaltes ,  con  que  se 
hacen  jugar  las  ondas  en  loaJ^¿£fc¿U£to^%?  errante  ca«¡ 
mina  por  donde  la  casual  abertura  dcUtlíg^^á^^po  al 
irroyo.  Con  todo ,  el  sitio  le  hechiza  5  no  acierta  a  salir 
de  él ,  y  sus  ojos  se  hallan  mas  prendados  de  aquel  nam-í 
tal  desaliño,  que  de  todos  los  artificiosos  primores ,  que 
hacen  ostentosa ,  y  grata  vecindad  á  las  Quintas  de  loa 
Magnates.  Pues  qué  tiene  este  sitio ,  que  no  haya  ensaque* 
Jlosí  Tiene  un  no  sé  qué  ,  que  aquelto^p  tígnen.  Y¡ 
no  hay  que  apurar ,  T^na  jMiM^i^gf  lní 

4  Ven  una  Dama,  6  para  dar  yttfen&ible  idea  del  •  > 
asunto ,  digámoslo  de  otro  modo  :  Vén  una  graciosita 

Aldeana ,  que  acaba  de  entrar  en  la  Corte  ,  y  no  bien 
fixan  en  ella  los  ojos ,  quando  la  imagen ,  que  de  ellos 
trasladaj^Ia4¡¡jaS¿¡l^^on  >  ^es  representa  un  objeto  ama* 
Kf itci'iwQ^j  ^VjT tfTM^^TIg  miraban  con  indiferencia ,  6 
con  una  ii^lmaciontibia  las  mas  celebradas  hermosuras 
del  Pueblo  ,  apenas  pueden  apartar  la  vista  de  la  rustí-  -^*sfc 
¿a  belleza.  <Qué  encuentran  en  ella  de  singular}  Lates  *=^ 
no  es  tan  blanca  ,  como  otras  muchas  que  vén  todo*  j 
los  dias ,  ni  las  facciones  son  mas  ajustadas ,  ni  mas  ras*  / 

Tom.FI.delTheatro.  Hhh  ga* 
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gados  los  ojos,  ni  mas  encarnados  los  labios,  ni  tan  es- 
paciosa la  frente ,  ni  tan  delicado  el  talle.  No  importa 
Tiene  un  no  se  que  la  Aldeanita ,  que  vale  mas  que  todas 
las  perfecciones  de  las  otras.  No  hay  que  pedir  mas ,  que 
no  dirán  mas.  Este  no  se  que  es  el  encanto  de  su  volun- 
tad ,  y  el  atolladero  de  su  entendimiento. 

§.    ii. 

5  Ql  se  mira  bien  ,  no  hay  especie  algurta  de  ob")C- 
i3  tos  donde  no  se  encuentre  este  no  sé  qué.  Ele- 
vanos  tal  vez  con  su  canto  una  voz ,  que  ni  es  tan  cla- 
ra ,  ni  de  tanta'  extensión  ,  ni  de  tan  libre  juego  como 
otras ,  que  hemos  oído.  Sin  embargo ,  ésta  nos  suspende 
mas  que  las  otras.  Pues  cómo ,  si  es  inferior  á  ellas  en  cla- 
ridad ,  extensión ,  y  gala?  No  importa.  Tiene  esta  voz  un 
no  sé  qué ,  qneVio  iiay  en  fa¿V>tras.  Enamóranos  el  estilo 
de  uriTÍutor^que  ni  en  la  tersura ,  y  brillantez  iguala  l 
otros  que  hemos  leído ,  ni  en  la  propriedad  los  excede: 
con  todo ,  interrumpimos  la  lectura  de  éstos  sin  violen- 
cia ,  y  aquel  apenas  podemos  dexarle  de  la  mano.  En  qué 
consiste?  En  que  este  Autor  tiene  en  el  modo  de  explicar- 
se un  twséqué.quc  hace  leer  con  deley  te  quinto  dice.  En 
las  producciOTe^e  todas  lasArres  hay  este  mismo  no  sé 
que.  Los  Pintoi^^^fláíri^Mbcido  en  la  suya ,  deba- 
zo del  nombre  dé  minera ,  voz  que ,  según  ellos  la  en- 
tienden ,  significa  lo  mismo,  y  con  la  misma  confusión  que 
el  no  sé  qué  >  porque  dicen  ,  que  la  manera  de  la  pintura 
es  una  gracia  oculta,  indefinible,  que  no  está  sujetad  re- 
gla alguna  ,  y  solo  depende  del  P^iclfiaFeen^^El  Artífi- 
ce. Demoncioso  {mTr*aM¿>.aTiÍ^?ffi 
que  hasta  ahora  nadie  pudo  explicar  qué  es,  6  eñ  qué  con- 
siste esta  mysteriosa  gracia :  Quam  nemo  unquam  scrtbtth 
*  dopotuit  explicare  >  que  es  lo  mismo  que  caerse  de  Heno 
en  el  no  sé  qué. 

Es- 


V 
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6  Esta  gracia  oculta ,  este  no  se  qué,  fue  quien  hizo 
preciosistas  Tablas  de  Apeles  sobre  todas¡  las  de  la  Anti- 
güedad :  lo  que  el  mismo  Apeles ,  por  otra  parte  muy 
modesto ,  y  grande  honrador  de  todos  los  buenos  profeso-  ^ 

res  del  Arte ,  testificaba  diciendo ,  que  en  todas  las  demás 
perfecciones  de  la  Pintura  havia  otros  que  le  igualaban ,  ó  ^ 

acaso  en  una ,  ü  otra  le  excedían ;  pero  él  los  excedía  en 
aquella  gracia  oculta ,  la  qual  á  todos  los  demás  faltaba: 
Cum  eadem  átate  maximi  *Pi¿fores  effent :  quorum  opera 
cum  admirare  tur ,  collaudatis  ómnibus ,  deejfeiis  mam 
Mam  Venerem  dtcebat  ,  quam  Gr<eci  Chanta  vocant, 
catera  omnia  contigiffe ,  sed  hac  sola  fiBtttttUinem  parem. 
( Plin.  iib.  3  5  •  cap.  i  o. )  Donde  es  de  advertir ,  que  aunque 
Plinio ,  que  refiere  esto ,  recurre  á  la  voz  Griega  chanta, 
bcharls  y  por  no  hallar  en  el  Idioma  Latino  voz  alguna 
competente  para  explicar  ¿F^lfBBS^BSf^fyULyoz  Griega 
le  explica  $  porque  charis  significa  ^SfBSnBfilBS^ra cía, 
y  asi  las  tres  Gracias  del  Gentilismo  se  llaman  en  Griego 
Ch arríes :  de  donde  se  infiere ,  que  aquel  primor  particu- 
lar de  Apeles ,  tan  no  se  qué  es  para  el  Griego ,  como  para 
el  Latino ,  y  el  Castellano. 

7  T^fO  solo  se  estiende  el  no  s¡ftp&l>.  los  objetos gra* 
1^1  tos  ,  mas  también  á  los  enfadosos :  de  suerte, 
que  como  en  algunos  de  aquellos  hay  un  primor  que  no 
se  explicaren  algunos  de  estos  hay  una  fealdad ,  que  care- 
ce de  ¿¿gnBWWff^n  vulgar  es  decir :  Fulano  me  enfada 
sinfí8á^SNp^9fS^S^  sentido  que  no  represente  éste, 
ó  aquel  dtJjeto  desapacible ,  en  quienes  hay  cierta  quali--^ 
dad  displicente ,  que  se  resiste  á  los  conatos ,  que  el  en-^^5 
rendimiento  hace  para  explicarla  >  y  últimamente  lá  llama?»^ 
un  no  se  qué  que  disgusta  f  un  no  se  qup  que  fastidia ,  un 

Hhh  2  no  s 
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no  sé  que ,  que  di  en  rostro,  un  no  se  que ,  que  horro- 
riza* 

3  Intentamos ,  pues  >  en  el  presente  Discurso  explicar 
lo  que  nadie  ha  explicado ,  descifrar  éste  natural  enigma, 
sacar  csra  cosicosa  de  las  mysteriosas  tinieblas  en  que  ha 
estado  hasta  ahora ;  en  fin ,  decir  lo  que  es  esto ,  que  todo 
el  inundo  dice ,  que  nofabe  que  es. 

§.  iv. 

9  "O  ARA  cu^o  efecto  supongo  lo  primero ,  que  lo» 
JE  ob/et&^ue  nos  agradan  ( entendiéndose  desde 
luego ,  que  lo  que  decimos  de  éstos  es  igualmente  en  su 
genero  aplicable  á  los  que  nos  desagradan)  se  dividen  en 
simples ,  y  compuestos.  Dos  ,  u  tres  exemplos  explicarán 
esta  división..  UnFO^  aunque  estéfixa 

en  un  páfHü  tfjSWt/QS^na  varíe,  ó  alterne  por  varios  tonos, 
formando  algún  genero  de  melodía.  Este  es  un  objeto  sim- 
ple del  gusto  del  oído.  Agradanos  también ,  y  aun  mas ,  la 
misma  voz,  procediendo  por  varios  puntos  dispuestos  de 
tal  modo ,  que  formen  una  combinación  musical  grata  al 
oído.  Este  es  un  objeto  compuesto ,  que  consiste  en  aquel 
complexo  ¿té  Vagfift  P^ntQ^  disjguestos  en  tal  proporción, 
que  el  oído  se  pre^^^?WKr7Csimisnio  á  la  vista  agradan 
un  verde  esnieraldmd*  un  fino  blanco.  Estos  son  objetos 
simples.  También  le  agrada  el  juego  que  hacen  entre  sí 
varios  colores,  ( v.  g.  en  una  tela ,  ó  en  un  jardín  )  los  qua- 
les  están  respectivamente  colocados  <ie  modot1tque  hacen 
una  harmonía  apacible  á  los  ojos  aí£^T^¿¿ísElj?n  &c 
diferentes  puntos  de  música  á  los  oi3o^Este  f  s  unobjeto 
^.compuesto. 

lo    Supongo  lo  segundo ,  que  muchos  objetos  com- 

'"'""■'^uestos  agradan ,  ó  enamoran ,  aun  no  haviendo  en  ellos 

parte  alguna,  que  tomada  de  por  sí  üsongee  el  gusto. 

Esto 
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Esto  es  decir ,  qué  hay  muchos ,  cuya  hermosura  consiste 
precisamente  en  la  reciproca  proporcionó  coaptacion,que' 
tienen  las  partes  entre  sí.  Las  voces  de  la  música ,  tomadas 
cada  una  de  por  sí ,  ó  separadas ,  ningún  atractivo  tienen 
para  el  oído 5  pero  artificiosamente  dispuestas  por  un  buen 
Compositor,son  capaces  de  embelesar  el  espiritu.Lo  mis- 
mo sucede  en  los  materiales  de  un  edificio ,  en  las  partes 
de  un  sitio  ameno ,  en  las  dicciones  de  una  oración ,  en  los 
varios  movimientos  de  una  danza.  Generalmente  hablan- 
do: que  las  partes  tengan  por  símismas  hermosura,  ó  atrac- 
tivo ,  que  no >  es  cierto  que  hay  otra  hermosura  distinta 
de  aquella ,  que  es  la  del  complexo ,  y  consiíte"en  la  grata 
disposición ,  orden ,  y  proporción ,  ó  sea  natural ,  ó  artifw 
ciosa ,  reciproca  de  las  partes. 

1 1     Supongo  lo  tcrccto^a^ej¡^¡¡^jr  los  objetos 
Consiste  en  tener  un  genenT<TCpro^ñ^^UU¡8Knien-- 
cia  con  la  potencia  que  los  percibe  |ó^Sr¿^p  el  órgano 
de  la  potencia ,  que  todo  viene  á  recidir  en  lo  mismo ,  sin 
meternos  por  ahora  en  explicaren  qué  consiste  esta  pro- 
porción. De  suerte ,  que  en  los  objetos  simples  solo  hay 
una  proporción ,  que  es  la  que  tienen  ellos  con  la  poten- f 
cia  >  pero  en  los  compuestos  se  deben  consyigyj^clro  pro- 
porciones,  la  una  de  las^Qg^ng^uL^t^btra  de  esta 
misma  colección  de  las  partescon^^gS^ncia ,  que  viene 
á  ser  proporción  de  aquella  proportíonTLa  verdad  de  esta 
suposición  consta  claramente  de  que  un  mismo  objeto 
agrada  i  unos ,  y  desagrada  á  otros ,  pudiendo  asegurarse, 
que  ng^ax£QSa  algaba  en  el  mundo ,  que  sea  del  gusto  de 
todos;j^^^P^g^ftjcpender  de  otra  cosa,  que  de  que 
un  mismo ^j^tcMSne  proporción  de  congruencia  respec- 
to del  temple ,  textura ,  ó  disposición  de  los  órganos 
de  uno ,  y  desproporción  respecto  de 
los  de  otro. 
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x  2  QEntados  estos  supuestos ,  advierto ,  que  lá  duda,  ó 
l3  ignorancia  expresada  en  el  no  sé  que  ,  puede  en- 
tenderse terminada  á  dos  cosas,  distintas, al  que,  y  aljxtr 
qué.  Explicóme  con  el  primero  de  los  exemplos  propues- 
tos en  el  num.  s.Quando  uno  dice:  tiene  esta  voz  un  no 
té  qué  ,  que  me  deleyta  mas  que  las  otras ,  puede  querer 
decir ,  6  que  no  sabe  que  es  lo  que  le  agrada  en  aquella 
voz ,  ó  que  np  s^be  por  qué  aquella  voz  le  agrada.  Muy 
.  frcqucntctficntc~,  aunque  la  expresión  suena  la  primero, 
*n  la  mente  del  que  la  usa  significa  lo  segundo.  Pero  que 
signifique  lo  uno ,  que  lo  otro ,  vés  aquí  descifrado  el  mys- 
terio.  El  qsiéAgUwj^j^  se  reduce  á  una  de  dos 

cosas  ,oaM^  comunmente'ci  metal 

delavoz)olíírmoáo  de  jugarla ;  y  á  casi  nada  de  reflexión 
que  hagas,  conocerás  qual  de  estas  cosas  es  la  que  te  dele?* 
ta  con  especialidad.  Si  es  el  sonido ,  ( como  por  lo  regular 
acontece )  yá  sabes  quanto  hay  que  saber  en  orden  al  qué. 
Pero  me  dices :  no  está  resuelta  la  duda ,  porque  este  soni- 
do úébcjifrnq.féijrué ,  que  no  hallo  en  los  sonidos  de  otras 
voces.  RespoSp^^^v  ( aycqdfrbien  lo  que  te  digo) que 
ese  que  Ihmzsu^g^tíe^  noes  otra  cosa ,  que  el  ser  in- 
dividual del  mismosbnido ,  el  qual  perciben  claramente 
tus  oídos ,  y  por  medio  de  ellos  llega  también  su  idea  clara 
al  entendimiento.  Acaso  te  matas  ,  porque  no  puedes  de- 
finir, ni  dar  nombre  á  ese  sonido  s^seejm  $yi. ser  indivi- 
dual. Pero  no  adviertes ,  que  ?5C^^^S^¿Sgí^c  con 
los  sonidos  de  todas  las  demás*" vocel^^^^cffiS  i  Los 
individuos  no  son  definibles.  Los  nombres,  aunque  vo- 
luntariamente se  les  impongan ,  no  explican ,  ni  dan  ida 
alguna  distintiva  de  su  ser  individual.  Por  ventura  llamarse 
fulano  'Pedro  ,  y  citano  Francisco ,  me  dá  algún  con- 

cep- 
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¿epto  de  áquella'particularidad  de  su  ser ,  per  la  qual 
cada  uno  de  ellos  se  distingue  de  todos  los  demás  hom- 
bres í'Fuera  de  esto ,  no  vés ,  que  tampoco  das ,  ni  acier- 
tas á  dársele ,  nombre  particular  á  ninguno  de  los  sonidos 
de  todas  las  demás  voces?  Créeme,  pues ,  que  también 
entiendes  lo  que  hay  de  particular  en  ese  sonido ,  como  lo 
que  hay  de  particular  en  qualquiera  de  todos  los  demás  >  y 
solo  te  falta  entender  que  lo  entiendes. 

13  Si  es  el  juego  de  la  voz ,  en  quien  hallas  el  no  si 
que ,  ( aunque  esto  pienso  que  rara  vez  sucede )  no  podré 
darte  una  explicación  idéntica ,  que  vqnga  á  todos  los 
casos  de  este  genero ,  porque  no  son  ¿euHa^specie  to- 
dos los  primores  ,  que  caben  en  el  juego  de  la  voz.  Si 
yo  oyese  esa  misma  voz ,  te  diría  á  punto  fixo  en  qué 
está  esa  gracia,  que  tíi  llamasocuJgjPejo  te  explicaré 
algunos  de  esos  primores ,  ( acasorodtosjw 
tas  á  explicar ,  para  que ,  quando  Uegueená^^poF  unof 
li  por  otro  descifres  el  no  se  que.  Y  pienso ,  <fHe  todos  se 
reducen  á  tres :  £1  primero  es  el  descanso  con  que  se  ma- 
neja la  voz.  El  segundo  la  exactitud  de  la  entonación.  El 
tercero  el  complexo  de  aquellos  arrebatados  punto&mnsi- 
cales  f  de  que  se  componen  los  gorgéos.^    m  * 

14  El  descanso  con  oye  Jfo jp^e^m3iBydandnle  to* 
dos  los  movimientos  sin  atan, ^TTJ^^talguna ,  es  cosa 
graciosísima  para  el  que  escucha.  Algunos  manejan  la  voz 
con  gran  celeridad  $  pero  es  una  celeridad  afectada ,  6 
lograda  á  esfuerzos  fatigantes  del  que  canta  5  y  todo  lo  que 
es  afectado^violentp,  disgusta.  Pero  esto  pocos  hay  que 
no  lo  e^^^ftff^i^gpcos  constituirán  en  este  primor 
el  no  se 

1 5  La*perfeccion  de  la  entonación  es  un  primor ,  que 
se  oculta  aun  á  los  Músicos.  He  dicho  la  perfección  de  ¿a 
entonación.  No  nos  equivoquemos.  Distinguen  muy  bien 
los  Músicos  los  desvíos  de  la  entonación  justísima  hasta  un 
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cierto  grado ;  pongo  por  exemplo ,  hasta  el  desvio  deutt 
coma,  ó  media  coma,ó  sea  norabuena  de  laquarta  paite  de 
una  coma;  de  modo  ,  que  los  que  tienen  el  oído  muy  'deli- 
cado ,  aun  siendo  tan  corto  el  desvío ,  perciben  que  lavoi 
ño  dá  el  punto  con  toda  justeza ,  bien  que  no  puedan  seña- 
lar la  cantidad  del  desvíos  esto  es ,  si  se  desvia  media  coma, 
la  tercera  parte  de  una  coma,&c.  Pero  quando  el  desvio  es 
mucho  menor ,  v.  gr.  la  octava  parte  de  una  coma ,  nadie 
piensa  que  la  voz  desdice  algo  de  la  entonación  justa.  Con 
todo,  este  defecto ,  que  por  muy  delicado  se  escapa  i  la  re- 
flexión del  entendimiento,  Kace  efecto  sensible  en  el  oído* 
de  modo,  cfie^íi  composición  no  agrada  tanto  como  si 
fuese  cantada  por  otra  voz ,  que  diese  la  entonación  mas 
justa  y  y  si  hay  alguna  que  la  dé  mucho  mas  cabal,  agrada 
muchísimo  $  vjgteesuno^los  casos  en  que  se  halla  en 
el  juego,  de  \^S?yS!w?eque ,  que  hechiza  5  y  el  n*  se 
q#e  dtscánfrpTi II  justísima  entonación.  Pecó  se  hade 
advertir ,  qtfc  el  desvio  de  la  entonación  se  padece  mnf 
fiequentemente,  no  en  el  todo  del  punto  9  sino  en  alguna, 
ó  algunas  partes  minutísimas  de  él  s  de  suerte ,  que  aun- 
que parece  que  la  voz  está  firmes  pongo  por  exemplo, 
en  re  ,<u£lta  |¡<mnas  sutilísimas  hilachas ,  yá  acia  aiiriba, 
yá  acia  abaxo  r^ymdoge  por,  interpolados  espacios  bre- 
vísimos de  tiemp!^)[g^  grado  ,  que  en  la 
escalera  del  Diapasonofebe  ocupar  el  re.  Todo  esto  desaya 
mas ,  ó  menos  el  canto,  como  asimismo  el  carecer  de  estos 
defectos  le  dá  una  gracia  notable. 

1 6    Los  gorgéos  son  una  inusica^egnnda^^.acc/deiH 
tal ,  que  sirve  de  adorno  á  la  siihsranc5^ 
cion.  Esta  música  segunda  , parrronSr^DiM^^iMC  las 

.mismas  calidades  que  la  primera.  Siendo  el  gorgéoun  ar- 
rebatado tránsito  de  la  voz  por  diferentes  puntos  >  siendo 

"la  disposición  de  estos  puntos  oportuna ,  y  propria  ,  asi 
respecto  de  la  primera  música ,  como  de  la  letra ,  sonará 
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bellamente  el.gorgéo  $  y  faltándole  esas  calidades ,  sona- 
rá mal ,  6  no  tendrá  gracia  alguna ;  lo  que  frequentemen* 
te  acontece ,  aun  á  Cantores  de  garganta  flexible ,  y  ágil: 
los  quales ,  destituidos  de  gusto,  u  de  genio ,  estragan  mas  :    * 

que  adornan  la  música  con  insulsos ,  y  vanos  revolteo*  . 

de  la  voz.  ^V 

1 7  Hemos  explicado  el  que  del  no  se  que  en  el  ejem- 
plo propuesto*  Resta  explicar  el por  que.  Pero  este  que- 
da explicado  en  el  num.  1 1  •  asi  para  éste ,  como  para  to- 
do genero  de  objetos ;  de  suerte ,  que  sabido  que  es  lo 
que  agrada  en  el  objeto,  eíí  el  por  que  no  hay  que  sa- 
ber ,  sino  que  aquello  está  en  la  proporción  debida ,  con- 
gruente á  la  facultad  perceptiva ,  ó  al  temple  de  su  órga- 
no. Y  para  que  se  vea ,  que  no  hay  mas  que  saber  en  esta 
materia ,  escoja  qualquiera  un  objeto  de  su  gusto ,  aquel 
en  quien  no  halle  nada  de  tSPfliyíRHOSTO^  se  que ,  y 
digamc ,  por  qué  es  de  su  gusto ,  6  pffl^pI&^^SShü  No 
responderá  otra  cosa ,  que  lo  dicho.  ^ 

|.  VI. 

x  8  Tjy  L  exemplo  propuesto  dá  una  ampüsinultte  pa- 
JGi  ra  descifrar  clgp  se  que  en  tqd|5l8HRfoás  ob- 
jetos ,  a  qualquiera  sentid9t]RPpe(^S^^:  Explica  ade- 
quadamente  el  que  de  los  objetos  ¿linples  ,  y  el  por  que 
de  simples ,  y  compuestos.  El  por  que  es  uno  mismo  en 
todos.  El  que  de  los  simples  es  aquella  diferencia  indi- 
vidual privativa  de  cada  uno ,  en  la  forma  que  la  explica- 
mos erne^^ft^^fsuerte ,  que  toda  la  distinción ,  que 
hay  tx\^é^St^f$^ff^  objetos  agradables,  en  que  no 
se  halla  #0  ¿é*queyy  aquellos  en  que  se  halla,consiste  en  que 
aquellos  agradan  por  su  especie,  6  ser  especifico,  éstos  pqr""^  ~~ 
su  ser  individual.  A  éste  le  agrada  el  color  blatíco  por  ser  *~\  ^ 

blanco ,  á  aquel  el  verde  por  ser  yejtde.  Aqui  no  encuentra^ 

TomoPl.de/Iheatro.  lii  mys*  / 
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mystcrio  que  descifrar.  La  especie  les  ¿grada,  pero  en- 
cuentran tal  vez  un  blanco ,  6  un  verde,  que  sin  tener  mis 
intenso  el  color ,  les  agrada  mucho  mas  que  los  otros.  En- 
tonces dicen  ,  que  aquel  blanco  ,  6  aquel  verde  tienen  un 
no  sé  que,  que  los  enamora  >  y  este  no  sé  qué  digo  yo,  que 
es  la  diferencia  individual  de  esos  dos  colores ;  aunque  tal 
vezpuede  consistir  en  la  insensible  mezcla  de  otro  color, 
lo  qual  yá  pertenece  á  los  objetos  compuestos ,  de  que  tra- 
taremos luego. 

19  Pero  se  ha  de  advertir ,  que  la  diferencia  indivi- 
dual no  se  ha  dejromar  aqui  con  tan  exacto  rigor  phifoso*- 
phico ,  que*-!  todos  los  demás  individuos  de  la  misma  es- 
pecie este  negado  el  proprio  atractivo.  En  toda  !a  colec- 
ción de  los  individuos  de  una  especie  hay  algunos  reci- 
procamente mu^emejanjes  5  de  suerte,  que  apenas  los 
sentidoslos^^fflieiffT'or  consiguiente ,  si  uno  de  dios 
por  stT  ctifertrícíi  "individual  agrada ,  también  agradará  d 
otro  por  15  suya. 

20  Dixe  en  el  num.  18.  que  el  exemplo  propuesto 
explica  adequadamente  el  qué  de  los  objetos  simples.  Y 
porqye  á  esto  acaso  se  me  opondrá ,  que  la  explicación 
del  mag£JodeJa  voz  no  es  adaptable  á  otros  objetos  dis- 
tintos ;  por  ¿^^^"g^y1^1  P2"*  explicar  d  qué  de 
otros.  Respond¿^SMfocí^o  dicho  en  orden  al  mane- 
jo de  la  voz ,  yá  no  toca  á  los  objetos  simples  ,  sino  i  los 
compuestos.  Los  gorgéos  son  compuestos  de  varios  pan- 
tos. El  descanso ,  y  entonación  no  constituyen  perfección 
distinta  de  la  que  en  sí  tiene  la  música  míe  se  ranta»  Ij  qaal 
también  es  compuesta  5  quiero '  ¿P^rp^K^PM^ T&xtício- 
nes  para  que  la  música  suene  tlien  ,*fTquar^^HRicc  nui- 

.cho ,  faltando  la  debida  entonación ,  6  cantando  con  fati» 
ga.  Pero  por  no  dexar  incompleta  la  explicación  del  m 
sé  quédela  voz,  nos  estendimos  también  al  manejo  de 
ella  $  y  también  ,  porque  lo  que  hemos  escrito  en  esta 
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patte ,  puede  habilitar  mucho  á  los  Lectores  para  discurrir 
en  orden  á  otros  objetos  diferentísimos. 

» 

§.  V1Í. 

2  i  T7"  Amos  yá  \  explicar  el  no  sé  qué  de  los  objetos 
V  compuestos.  En  éstos  es  donde  mas  frequente- 
pientc  ocurre  el  no  sé  é¡ué7  y  tanto ,  que  rarísima  vez  se 
encuentra  el  no  se  que  en  objeto ,  donde  no  hay  algo  de 
composición.  Y  qué  es  el  no  sé  qué  en  los  objetos  com- 
puestos? La  misma  composición.  Quiero  decir ,  la  pro- 
porción ,  y  congruencia  de  l^s  partes  que  los  componen. 

zz  Opondráseme,  que  apenas  ignora  nadie,  que  la 
simetría ,  y  recta  disposición  de  las  partes  hace  la  princi- 
pal ,  á  veces  la  única  hermosura  de  los  objetos.  Por  consi- 
guiente esta  no  es  aquella  griArtBy&enos^1,  á  ^iCn  P°r 
ignorancia,  ó  falta  de  penetración  stt\AiC2i<z\no"séqué. 
23  Respondo,  que  aunque  los  hombres  entienden 
esto  en  alguna  manera ,  lo  entienden  con  notable  limi- 
tación ,  porque  solo  llegan  á  percibir  una  proporción  de- 
terminada ,  comprehendida  en  angostísimos  limites ,  6 
reglas  5  siendo  asi,  que  hay  otras  innumerables  propor- 
ciones  distintas  de  aquella,  que  perc^n?^x^ricar¿me  un 
cxemplo.  La  hermosura ^T^fí»iStferci&to ,  que  con- 
siste en  la  proporción  de  sus  partes",  ó  en  una  bien  dis- 
puesta combinación  del  color ,  magnitud  ,  y  figura  de 
ellas.  Como  esto  es  una  cosa ,  en  que  se  interesan  tanto 
los  hombres,  después  de  pensar  mucho  en  ello,  han  lle- 
gado á  ¿RTg^^teyytT^pecificar  esta  proporción ,  dicien- 
do ,  q^tS^^ÚStSh^SntíznQrz  la  frente ,  de  aquella  los 
ojos ,  de  la  otra  las  mcxiUas ,  &c.  Pero  qué  sucede  muchas ._  1 
Teces?  Que  vén  éste ,  ó  aquel  rostro,  en  quien  no  se  ob- 
serva aquella  estudiada  proporción ,  y  que  con  todo  les  * 
agrada  muchísimo.  Entpnces^dicen ,  que  90  obstante  esa 
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falta ,  6  faltas ,  tiene  aquel  rostro  un  no  si  que ,  que  hechi- 
za* Y  este  no  se  que  ,  digo  yo ,  que  es  una  determinada 
proporción  de  las  partes ,  en  que  ellos  no  havian  pensa- 
do ,  y  distinta  de  aquella ,  que  tienen  por  única ,  para  el 
^""■h*  efecto  de  hacer  el  rostro  grato  á  los  ojos. 

24  De  suerte ,  que  Dios,  de  mil  maneras  diferentes ,  y 
con  innumerables  diversísimas  combinaciones  de  las  par- 
tes ,  puede  hacer  hermosísimas  caras.  Pero  los  hombres, 
Reglando  inadvertidamente  la  immensa  amplitud  de  las 
ideas  divinas  por  la  estrechez  de  las  suyas,  han  pensado  re- 
ducir toda  la  hermosura  a  una  combinación  sola ,  óquan- 
do  mas,  á  un  corto  numero  de  combinaciones  *  y  en  salien- 
do de  allí ,  todo  es  para  ellos  un  mysterioso  no  sé  que. 

25  Lo  proprio  sucede  en  la  disposición  de  un  edifi- 
cio ,  en  la  pmjjorciond^as  partes  de  un  sitio  ameno. 
Aquel  no  y  w?*?~3egSSiarque  tal  vez  los  ojos  encuen» 
tran  en  uno,  y  oti&T  no  es  otra  cosa ,  que  una  determina- 
da combinación  simétrica ,  colocada  fuera  de  las  comu- 
nes reglas.  Encuéntrase  alguna  vez  un.  edificio ,  que  en 
ésta ,  ó  aquella  parte  suya  desdice  de  las  reglas  estableci- 
das por  los  Arquitectos  5  y  que  con  todo  hace  á  la  vista 
un  efecto  adorable  >  agradando  mucho  mas  que  otros 
muy  contormgJJW  arte.  ^n  qu¿  cons¿te 
esto?  ?En  que  ignm^pa  esos  preceptos  el  Artífice  que  le 
ideó?  Nada  menos.  Antes  bien  en  que  sabía  mas ,  y  era 
de  mas  alta  idea ,  que  los  Artífices  ordinarios.  Todo  lo 
hizo  según  regla  5  pero  según  una  regla  superior,  que  exis- 
te en  su  mente ,  distinta  de  aqucHas^Qflgmc^jcuie  h  es- 
cuela enseña.  Proporción ,  y  gffilrifi^ffi^ 
disinu  hay  en  las  partes  de  esa  ^raf^tó^oes  aquella 

— ¿-simetría ,  que  regularmente  se  estudia ,  sino  otra  mas  ek- 

^  vada ,  á  donde  arribo  por  su  valentía  la  sublime  idea  del 
'Arquitecto.  Si  esto  sucede  en  Jas  obras  del  Arte ,  mucho 
'  mas  en  ks  de  la  Naturaleza ,  por  ser  estas  efeoos  de  no 
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Artífice  de  infinita  sabiduría ,  cuya  idea  excede  infinita- 
mente ,  tanto  en  la  intensión ,  como  en  la  extensión ,  á 
toda  idea  humana  t  y  aun  Angélica. 

26    En  nada  se  hace  tan  perceptible  esta  máxima ,  co- 
mo en  las  composiciones  músicas.  Tiene  la  Música  un  sys- 
tema  formado  de  varias  reglas,  que  miran  como  completo 
los  Profesores  s  de  tal  suerte ,  que  en  violando  alguna  de 
ellas ,  condenan  la  composición  por  defectuosa.  Sin  em- 
bargo se  encuentra  una ,  ü  otra  composición,  que  falta  i 
ésta ,  6  á  aquella  regla ,  y  que  agrada  infinito  aun  en  aquel 
pasage  donde  falta  á  la  regía.  <En  que  consiste  esto?  En  que 
el  systema  de  reglas ,  que  los  Músicos  han  admitido  como 
completo ,  no  es  tal  5  antes  muy  incompleto ,  y  diminuto. 
Pero  esta  imperfección  del  systema,  solo  la  comprehenden 
los  Compositores  de  alto  numen,  los  guales  alcanzan,  que 
se  pueden  dispensar  aquellospre^eptós  en  taies,  6  tales  cir- 
cunstancias, 6  hallan  modo  de  circunSfanciar  la  Música  de 
suerte ,  que ,  aun  faltando  á  aquellos  preceptos ,  sea  suma- 
mente harmoniosa,  y  grata.  Entre  tanto  los  Compositores 
de  clase  inferior  claman,  que  aquello  es  una  heregía.  Pero 
clamen  lo  que  quisieren,  que  el  Juez  supremo ,  y  único  de 
la  Música  es  el  oído.  Si  la  Música  agrada  al  oído^y  agrada 
mucho,  es  buena,  y  bonjsjima ;  y  sicndojonisima ,  no  pue- 
de ser  absolutamente  contraTaH^&sT^no  contra  unas 
reglas  limitadas,  y  mal  entendidas.  Dirán,  que  está  contra 
arte  5  mas  con  todo  tiene  un  no  se  que ,  que  la  hace  pare- 
cer bien.  Y  yo  digo,  que  ese  no  se  qué  no  es  otra  cosa,  que 
estar  hechasegun  arte ,  pero  según  un  arte  superior  al  su- 
yo, ^^i^^eff^argn  á  introducirse  las  Falsas  en  la 
*>  Música  ^o^seq^'SÍin  cubriéndolas  oportunamente,  cla- 
maría la  mayor  parte  de  los  Compositores ,  que  eran  coqs^ 
tra  Arte  :hoy  yá  todos  las  consideran  según  arte  5  porque 
el  arte ,  que  antes- estaba  diminutísimo- ,  se  dilató  con  este" 
descubrimiento. 
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§.     VIII. 

27     \   Unquc  la  explicación,  que  hasta  aquí  hemos 
-¿jL  dado  del  No  se  que,  es  adaptable  i  quanto  de- 
'  jt*       ^*baxo  de  esta  confusa  expresión  está  escondido ,  debemos 
v  confesar ,  que  hay  cierto  no  se  que  proprío  de  nuestra  es- 

pecie 3  el  qual ,  por  razón  de  su  especial  carácter ,  pide 
mas  determinada  explicación.  Diximos  arriba,  que  aque- 
lla gracia ,  ó  hermosura  del  rostro ,  á  la  qual ,  por  no  en- 
tendida ,  se  aplica  el  no  sé  que ,  consiste  en  una  determina- 
da proporción  de  sus  partes ,  la  qual  proporción  es  distinta 
de  aquella,  que  vulgarmente  está  admitida  como  pauta 
indefectible  de  la  hermosura.  Mas  como  quiera  que  esto 
sea  verdad,  hay  en  algunos  rostros  otra  gracia  mas  particu- 
lar, la  qual,auíTfall!<iii09lKilt  fá  ajustada  proporción  de  las 
facciones?  los  haccvmy  agradables.  Esta  es  aquella  repre- 
sentación ,  que  hace  el  rostro  de  las  buenas  qualidades  del 
alma ,  en  la  forma  que  para  otro  intento  hemos  explicado 
en  el  Tomo  5 .  Disc.  3  •  desde  el  n.  1  o.  hasta  el  n.  1 6.  inclu- 
sive,  a  cuyo  lugar  remitimos  al  Lector ,  por  no  obligarnos 
á  repetir  lo  que  hemos  dicho  allí.  En  el  complexo  de  aque- 
llos vario!»  SUIJIR  fliovimientos  dcjps  partes  del  rostro,  es- 
pecialmente de  íflf  IJJU?  ;a*lplWPcompone  la  representa- 
ción expresada ,  no  tanto  se  mira  la  hermosura  corpórea, 
como  la  espiritual;  6  aquel  complexo  parece  hermoso, 
porque  muestra  la  hermosura  del  ánimo ,  que  atrahe  sin 
duda  mucho  mas  que  la  del  cuerpo.  Hay  sugetos ,  que 
precisamente  con  aquellos  movimientosf^^J^^ftttra  de 
ojos,  que  se  requieren  para  formal  ÚimWi§BBHftU7yapa^ 
cible  risa,  representan  un  ánimo  excelso,  noblc^erspicáz, 
•  *  ''complaciente ,  dulce ,  amoroso ,  activo ,  lo  que  hace  ,  i 
-quantos  los  miran ,  los  amen  sin  libertad. 
f  as     Esta  es  la  gracia  suprema  del  semblante  humano* 

\  Esta 
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Esta  es  la  que ,  colocada  en  el  otro  sexo ,  ha  encendido 
pasiones  mas  violentas ,  y  pertinaces ,  que  el  nevado  can- 
dor* y  ajustada  symetría  de  las  facciones.  Y  esta  es  la 
que  los  mismos  ,  cuyas  pasiones  ha  encendido ,  por  mas 
que  la  están  contemplando  cada  instante ,  no  acaban  de 
descifrar;  de  modo,  que  quando  se  vén  precisados  de 
los  que  pretenden  corregirlos  á  señalar  el  motivo  por  qué 
tal  objeto  los  arrastra ,  ( tal  objeto  digo ,  que  carece  de 
las  perfecciones  comunes )  no  hallan  que  decir ,  sino  que 
tiene  un  no  se  que ,  que  enteramente  les  roba  la  libertad. 
Tengase  siempre  presente  ,  ( para  evitar  objeciones  )  que 
esta  gracia ,  como  todas  las  demás ,  que  andan  reboza- 
das debaxo  del  manto  del  no  se  que ,  es  respectiva  al  ge- 
jiio ,  imaginación,  y  conocimiento  del  que  la  percibe.  Mas 
me  ocurría  que  decir  sobre  Ja  materia  5  g£ ro  por  algunas 
razones  me  hallo  precTsacloll  concluir  aqui este 
Discurso.  ^ 
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DJl£2¿&$0     XIII. 
"    §.     I. 

SI  el  Amor  ,  hablando  en  general ,  se  pinta  cie- 
go 9  ¿cómo  se  deberá  pintar  el  amor  proprio? 
Horacio ,  que  fue  dotado  de  bella  intetigen- 
{ÜS^jSáíece ,  que  sol^L  éste  tuvo  por  ciego, 
o  por  lo  menos  con  sin^ftlSWSSa  antonomastica  le  apli- 
co el  epitheto  :  Cacus  Amor  sus.  (  Lib.  i#  CXI.  iS.) 
Pero  yo  ,  con  la  venia  de  todos  9  dixera  ,  que  ni  el  Amor 
en  general  es  ciego  ,  ni  aun  lo  es  el  Amor   proprio. 
Tiene  el  Amor  ojos  ,  tiene  vista  ,  y  vista  sin  defecto 
alguno ,  sino  aquel  de  que  no  se  exiüte  aunfiT\isttt  cor- 
pórea mas  perspicaz.   ¿Qué  sucCffe^HBP'bjtk  Corpó- 
reos? Que  vén  bien  los  objetos ,  que  están  áTtoa  detet- 
Tnínada  distancia  ;  pero  si  están ,  ó  muy  remotos  ,  6 
demasiadamente  cercanos  ,  6  no  los  vén ,  6  los  ven  so- 
o  confusamente.  Esto  mismo  sucede  al  Amor. 

La 


Discurso  Xlll.  ^t 

2  La  Voluntad  ve  los  objetos  con  los  ojos  del  En- 
tendimiento >  ó  por  mejor  decir,  en  el  entendimiento  es- 
tán los  ojos  de  la  voluntad.  Asi  con  grande  impropriedad 
se  dice ,  que  la  voluntad  es  potencia  ciega :  no  es  sino  po- 
tencia con  vista  >  pero  91  vista ,  ó  su  potencia  visiva  es  el  *** 
mismo  entendimiento.  Con  impropriedad  se  diría  ,  que  el 
alma  para  ver  los  colores  es  ciega ,  poique  solo  los  vé  con 
los  ojos,  que  son  uña  parte  del  cuerpckQué  importa,  si  esa 
parte  del  cuerpo  es ,  para  este  efecto ,  órgano  del  alma) 
Con  mas  razón  se  debe  decir  el  entendimiento  vista  de  la 
voluntad,  porque  no  ..hay  entre  ellos  la  discrepancia  que 
hay  entre  alma ,  y  cuerpo ,  ni  aun  distinción  real  en  pro- 
babilísima sentencia. 

'3  T  Tiendo ,  pues ,  la  voluntad  con  los  ojos  del  enten- 
V  dimiento ,  veamos  cómo  vé  con  estos  ojos  los 
objetos.  Con  la  misma  proporción  en  orden  á  distancia ,  6 
proximidad ,  que  los  ojos  corpóreos.  Es  menester  que  es» 
ten  los  objetos  á  una  determinada  distancia  de  la  voluntad, 
para  que  ésta  los  vea  claramente.  Ni  muy.«l£J£&,  ni  muf 
cerca.  Si  tan  lejos,  que^sggggto  de  la  voluntad  se  consi- 
deren como  totalmente  estraños.,  no  los  vé  bien.  Si  tan 
cerca ,  que  se  contemplen  como  proprios,  tampoco.  En 
aquellos  se  le  ocultan  las  perfecciones ,  en  estos  los  defec- 
tos. Es  precisa  una  distancia  media ,  y  proporcionada ,  para 
<Jue  ni  la  displicencia^  oculte  lo  que  hay  de  bueno ,  ni  el 
proprío  int^és  escondijo  que  hay  de  malo. 

4  ^iñemSargo  ,  esta  analogía  entre  la  vista  espiritual, 
y  corpórea ,  no  es  tan  constante ,  que  no  padezca  algunas 
excepciones.  Sugctos  hay ,  que  con  los  ojos  del  entendí- ; 
miento  vén  muy  bien  aun  lo  mas  llegado ,  que  disciernen 
claramente  lo  que  hay  de  malo,  como  Jo  que  hay  de  bueno 
Tom.FLdelTheatro.  Kkk  en 
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en  el  paysa.no ,  en  el  pariente ,  en  el  bienhechor ,  y  lo  (pe 
es  mas  >  aun  en  sí  misinos. 

f  Digo ,  que  hay  sugetos ,  que  conocen  sus  proprios 
defectos.  Pero  en  esta  misma  excepción  entra  otra  ex- 
cepción. Hay  cierto  defecto ,  el  qual  ningún  hombre  co- 
noce en  sí  mismo.  Ninguno?  Ninguno.  Pues  que  defec- 
to será  éste  ?  En  una  palabra  lo  digo :  el  defecto  de  en- 
tendimiento. Esta  es  la  piedra  donde  tropiezan  todos: 
ésta  es  la  parte  donde  nadie  se  conoce  á  sí  mismo ;  y 
aqui  es  donde  vuelve  a  restablecerse  la  analogía  pro- 
puesta entre  la  vista  espiritual ,  y  corpórea.  Ni  se  vén  á 
sí  mismos  los  ojos  corpóreos ,  ni  se  vé  á  sí  mismo  el  en- 
tendimiento. 

6     Son  muchos  los  que  conocen  los  defectos  del  pro- 
prio  cuerpo  ,.aun  £ujndo#np   son  muy  sobresalientes. 
Algunos  conocen  en  sí  mismos  aun  las  malas  disposicio- 
nes del  alma.  No  ignora  éste,  que  padece  el  vicio  de  ira- 
cundo ,  aquel  el  de  inconstante  ,  el  otro  el  de  tímido, 
y  asi  de  los  demás.  Pero  llegando  al  entendimiento ,  no 
hay  que  pensar  ,  que  nadie  se  conozca.  Todos  se  hacen 
merced  así  proprios.  Necios ,  y  Entendidos ,  aunque  no 
con  igual  (¿ejgiera  ,  unos  ,  y  otros  caen  en  el  mismo  la- 
zo. El  necio  piensa  que  es  muy  ^atendido ,  y  el  entendi- 
do piensa  que  lo  es  muiEhomasde  lo  que  realmente  es. 
Por  eso  doy  á  este  Error  el  epithetode  Universal,  con 
lo  qual  está  explicado  el  asunto  de  este  Discurso  :  de  mo- 
do, que  el  error  universal  es  el  juicio  ventajoso, y  no 
merecido ,  que  todos  hacen  del  prgprio  entendimiento. 
Después  de  tantos  Errores  Cogiunes  ^salgTj  este 
Theatro  un  Error  UníverSaJ!  — 
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§.  nr. 


P 


>ARA  entender  cómo  es  universal  este  error  ,  se 
debe  considerar  ,  que  al  entendimiento  no  le 
constituye  bueno ,  ó  malo  el  saber  mucho ,  ó  poco.  El 
saber  mucho  consiste  en  tener  muchas  noticias  >  y  el  te- 
nerlas ,  depende  de  adquirirlas.  Esto  lo  logran  la  buena 
memoria  ,  la  oportunidad ,  y  la  aplicación.  Por  falta  de 
alguna  de  estas  tres  circunstancias  ,  ú  de  algunas  ,  ú  de  to- 
das tres  juntas ,  hay  excelentes  entendimientos,  que  son 
como  tablas  de  herniosa ;  y  bkm  dispuesta  materia  para 
recibir  las  imágenes  de  los  objetos  ;  pero  tablas  rasas, 
como  comunmente  se  dice,  en  quienes  nada  se  ha  pinta- 
do ,  ó  que  quando  mas ,  solo  se  ve  en  ellas  tal  qual  rudo 
diseño.  Es  cierto  9  que  la-escaséz-dc  noticias  qualquiera  se 
la  conoce  en  sí  mismo  ,  haciendo^  cotejo  con  las  que 
tienen  otros ;  y  asi ,  no  solo  el  rustico  confesará ,  que  ño 
es  Theologo ,  Jurista ,  6  Historiador ;  pero  aun  entre  los 
mismos ,  que  se  aplican  á  estas  Facultades  ,  se  hallan  mu- 
chos, que  advierten  bastantemente,  que  otros  Profesores 
están  mas  instruidos  en  ellas.  Asi  no  es  este  el  asunto  de  la 
errada  aprehensión  universal  de  que  trata  naos  s  sí  solo  la 
capacidad  mtelectuaít&mada  por  si  sola; 

S  Pero  aun  en  esta  mismarapacidad  intelectual  hay 
mucho  que  distinguir.  Hay  entendimientos  Lynccs  para 
una  cosa ,  y  Topos  para  otra.  Hay  entendimientos  pro- 
fundos ,  pero  tardos.  Hay  entendimientos ,  que  perciben 
biea,y  se-  explican^mal.  Hay  entendimientos ,  que  se  en- 
teran bellátríente ,  y-feacen  recto  juicio  de  lo  que  discur- 
ren los  deniás ;  pero  ellos  por  sí  mismos  apenas. abanzan 
un  paso  sobre  aquello  que  hallan  discurrido  por  otme» 
Hay  entendimientos  muy  hábiles  para  discurrir  sophisti- 
cos  enredos ;  pero  enteramente  desnudos  de  aquella  subs- 
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tancial ,  y  sólida  perspicacia ,  que  se  ha  menester  panto» 
car  á  punto  fixo  la  verdad.  Hay  quienes  tocan  i  púa* 
tojfixo  la  verdad ,  pero  no  encuentran  con  razones  pan 
persuadirla.  Hay  quienes  perciben  bien  un  objeto  sim- 
ple; pero  en  las  combinaciones  de  distintos  objetos,ó  que** 
tiones  complexas,  se  enredan ,  y  confunden.  A  este  mo- 
do hay  otras  innumerablesdiferencias ,  y  aun  cada  diferen- 
cia se  divide  ,  y  subdivide  en  otras :  lo  que  me  trae  ahora 
á  la  memoria  una  reflexión ,  que  mucho  tiempo  há  tengo 
hecha ,  y  propondré  aqui,  porque  sobre  no  ser  incongrua 
al  intento ,  puede  hacérsele  lugar ,  como  áimpugnacioa 
de  otro  error  común,    -^ .--•■■ 

§.   iv. 

9  A^TUchos  ( si  no  todos )  conciben  en  los  espíritus 
1  vJL  una  identidad  tan  simple ,  tan  uniforme  <que  se 
imaginan  ,  que  á  la  primera  ojeada  del  entendimiento  está 
visto  todo  lo  que  es  un  Espiritu  s  y  aun  llega  á  parecerles» 
que  ,  visto  un  Espiritu  ,  están  vistos  todos ,  por  lo  menos 
los  que  son  de  la  misma  especie.  De  aqui  resulta ,  que  no 
pudiendo  contemplar  en  los  entes  espirituales  aquella  va- 
riedad ,  que-tanto  nos  agrada  en  los  materiales,,  solo  consi- 
deran en  la  vista  clara  de  aqaelkS*^  que  se  supone  sernos 
imposible  en  el  estado  {frésente )  un  deleyte  de  cortísima 
duración ,  por  quanto  todo  lo  que  hay  que  ver  ,  está  visto 
en  un  instante,  y  la  repetida  representación  de  un  mismo 
objeto ,  en  quien  jamás  se  vé  mas  ,  que  lo  que  se  vio  ala 
primera  ojeada ,  bien  lejos  de  ser  grats ,  á  corto  espado  de 
tiempo  llega  á  ser  fastidiosa.  Este  e^tin  error  procedido  de 
falta  de  reflexión.  Si  Dios  nos  diese  luz  para  ¿onocer  cla- 
-aamente  qualquiera  alma  humana ,  qué  Theatro  tan  vas- 
to ,  y  tan  variado  se  presentaría  de  repente  á  los  ojos  de 
nuestro  entendimiento  >  Quanto  numero  de  facultades 
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diversas  !  En  cada  facultad ,  quanta  multitud  de  distintas 
determinaciones !  Qué  variedad  tan  prodigiosa  efe  inclina- 
ciones ,  y  afeaos  I  Ninguna  selva  tiene  tantas  hojas ,  qúan- 
tas  son  las  diferencias ,  que  hay  que  contemplar  en  cada, 
una  de  las  partes  expresadas. 

10  Para  hacer  bien  comprehensible  esto ,  siento  una 
suposición,  que  pienso  no  me  negará  ningún  hombre  de 
mediano  entendimiento  5  y  es ,  que  eiítre  tantos  millares 
de  millares ,  y  aun  millares  de  millones  de  hombres,  que 
hay  en  el  mundo ,  no  se  hallará  alguno  ,  que  sea  perfecta- 
mente parecido  á  otro  ,  m  enelcomplexo  de  inclinacio- 
nes ,  ni  en  el  conocifcfient¿%e  flodos  los  objetos,  QuaN 
quiera  que  lea  esto ,  haga  reflexión  sobre  si  ha  visto  ja- 
más dos  Individuos  tan  acordes  en  los  afectos ,  que  auno 
agradase  todo  lo  que  agradaba  al  otro ,  ó  «tan  confor- 
mes en  entender ,  que  nuríta* discrepasen  en  el  dictamen. 
Es  ciertisimo ,  que  no.  Y  de  aquí  se  infiere  con  evidencia, 
que  asi  la  parte  Intelectiva ,  como  la  Apetitiva  de  cada 
hombre ,  consta  de  un  numero  innumerable  de  disposicio- 
nes distintas  5  pues  á  no  ser  asi ,  sería  imposible ,  que  entre 
tantos  millares  de  millones  de  Individuos  no  se  repitiese 
en  algunos ,  y  aun  en  muchos ,  el  mismo  complexo. 

1 1  Toda  la  variedad ,  que  hemos  considerado  en  el 
entendimiento  ,  y  voluntad  del  hpmbre ,  es  menor  que  la 
que  hay  que  contemplar  en  el  amplísimo  seno  de  la  me- 
moria :  aquel  seno  digo  ,  capaz  de  contener  el  ser  inteli- 
gible de  todo  un  mundo,  y  aun  de  muchos  mundos  *y 
donde  actualmente  se  contienen  millares  de  millares  de. 
aquellas  especies ,  que  la  Escuela  llama  inteligibles ,  ó  im- 
presas; Qué  Theatro  táfl  vario  ,  tan  espacioso ,  tan  au- 
gusto, aquef  donde  se  representa  al  vivo  la  immensa  mol^ 
del  Cielo  „  el  cuerpo ,  curso ,  y  resplandor  de  todos  sus . 
Astros  >  la  Tierra  ^el  Ayre ,  el  Agua,  con  tanto  numero 
sió  numero  de  cuerpos  vivientes,  inanimados,eletaentalesf 
y  mixtos!  Tor 
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12     Todo  esto,  y  mucho  mas,  que  es  imposible  in- 
dividuar aquí,  hay  que  contemplar  en  ei  Espíritu  ád 
*  hombre, que  tan  simple, tan  uniforme  se  representa  al 

\  COiíiun  modo  de  entender.  Yo  me  imagino ,  que  si  Dios 

j  **  nos  foese  mostrando  succesiva  mente  todo  lo  que  hay 
que  ver  en  él ,  de  modo  que  en  cada  minuto  de  tiempo 
solo  viésemos  lo  que  es  representable  en  un  acto ,  el  mas 
precisivo  del  entendimiento ,  pasarían  muchos  centena- 
res de  años  antes  de  verlo  todo.  Yo ,  sin  duda. ,  si  se  me 
diese  opción,  antes  eligiría  ver  claramente  una  alma,  hu- 
mana ,  que  registrar  qjjajn^§j?jites  visibles  contienen  d 
Cielo ,  la  Tierra  ,  el  Ayre  ,  y  el* Agua.  Si  esto  digo  del 
Espíritu  humano ,  qué  diré  del  Angélico  9  cuya  amplitud 
de  continencia  es  proporcional  á  la  altura  de  su  perfec- 
ción, y  erf  cada  Individuo  2  según  doctrina  del  Divinísi- 
mo Thomis ,  está  recogida  la  interminable  extensión  de 
la  especie  ?  Fir  mis  i  mámente  comprehendo ,  que  si  i  los 
sentidos,  y  potencias  de  un  hombre  se  presentasen  á  un 
tiempo  quantos  objetos  delcctables  hay  en  el  Mundo  5  de 
modo ,  que  i  un  tiempo  los  gozase  todos »  no  igualaría 
este  deley te ,  ni  con  mucho ,  al  que  tendría  en  ver  clara- 
mente aljnenor  de  todos  los  Espíritus  Angélicos.  Aun 
prescindiendo  del  asunto  ^que«*eguimos  ,  es  concluyente 
la  razón ,  que  la  persuade.  Un  objeto  tanto  deleyta  mas, 
quanto  es  mas  agradable >  y  tanto  es  mas  agradable ,  quan- 
toes  mas  excelente.  Pues  quien  duda ,  que  junta  la  perfec- 
ción de  todos  los  objetos  sensibles,  no  iguala  la  perfección 
del  menor  de  todos  los  Espíritus  Apgelicos  í  Pero  aqoi  de  1 
la  admiración.  Si  el  deley  te  de  ver  uno  soIo#  yjel  menor  de 
todos ,  será  tan  grande ,  qual  será  el  ver  tantos  millares  de 
millares ,  que  succesivamente  van  creciendo  en  excelen- 
cia 5  de  modo  ,  que  el  supremo  excede  al  ínfimo ,  lo  que 
un  monte  á  un  átomoíO  dichosos  habitadores  de  la  Celes- 
tial Patria,  lo  que  gozáis  i  O  locos  enamorados  del  mundo, 
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lo  que  perdéis*!  Pero  donde  paro  yo ,  si  resta  tm  espacio 
infinito  desde  aqui  hasta  la  cumbre  de  Ja  felicidad  í  O  pie- 
lago  #de  perfecciones ,  y  excelencias  !  O  Dios  ,  y  Señor  de 
de  las  Virtudes !  O  gran  Dios  !  O  Dios  de  los  Dioses  !  Si 
tanto  gozo  resultará  de  ver  aquellas  criaturas  tuyas,  bien 
que  nobilísimas ,  pero  al  fin  criaturas ,  cuya  perfección 
dista  de  la  tuya  infinitamente  mas ,  que  dista  el  mas  vil  In- 
secto de  la  tierra ,  de  la  suprema  Inteligencia  del  Cielo, 
cuya  hermosura  es  un  borrón  ,  cuyo  resplandor  es  obscu- 
ridad, si  se  comparan  con  tu  hermosura ,  y  con  tu  res- 
plandor ;  qué  será  veyeájí  mismo  >  Mas  aqui ,  detenida 
del  asombro ,  vuelve lapIuma^Tasumpto. 

§.     V. 

1 3  OUpuesto,  pues  ,  que  como  hemos  insinuado  ar- 
O  riba  ,  en  el  entendimiento  hay  que  considerar 
muchas  facultades  distintas  >  digo  ,  que  el  error  universal 
do  es  respectivo  á  qualquiera  de  ellas  ,  y  mucho  menos  á 
todas  juntas ;  sí  solo  en  orden  á  una ,  pero  lo  mas  esencial, 
que  es  la  rectitud  del  juicio.  Infinitos  hombres  hay ,  que 
conocen  lindamente ,  que  otros  son  mas  prontos  en  com- 
prehender  ,  mas  ágiles  $p  discurrir ,  mas  felices  en  expli- 
carse ,  de  mas  genio  para  esta,  ó  aquella  profesión,  de  mas 
vasta  extensión  para  abarcar  á  un  tiempo  varios  objetos, 
de  mas  inventiva  ,  &c.  pero  siempre  le  queda  un  recinto, 
y  el  mas  importante  de  todos,  donde  salvar  su  vanidad, 
que  es  el  juzgar  rectamente  de  las  cosas,  una  vez  que  se 
impongan  en  los  términos.  Este  es  el  punto  en  que  nadie 
cede  á  nadie.  Busquese  al  hombre ,  que  mas  modestamen- 
te sienta  de  si  mismo ;  confesará ,  que  es  poquísimo  loqn^ 
sabe ;  que  es  tardo  en  comprehender ,  y  aun  en  discurrir* 
que  se  explica  mal  >  y  á  este  modo  otros  muchos  defectos 
de  su  entendimiento :  pero  al  mismo  tiempo  se  quedará 
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en  la  presunción  de  que  en  orden  á  aquellos  objetos, Ca- 
yos términos  comprehende ,  dándosele  el  espacio  nece- 
sario para  meditar  en  ellos,  nadie  juzga  con  mas  acierto. 

14  Que  esto  sea  asi ,  se  prueba  con  evidencia ,  de  que 
jarnos  vemos ,  que  hombre  alguno  ceda  ordinariamente  á 
ptro  vmudando  de  juicio  en  orden  á  aquellas  cosas,  sobre 
Iasquales,  después  de  miradas, y  remiradas,  estableció 

,  su  dictamen.  He  dicho  ordinariamente^  por  no  ncgir ,  que 
'  esto  suceda  una ,  li  otra  vez.  Pero  nótese ,  que  aun  enton- 
ces cede  en  virtud  de  que  el  que  es  de  dictamen  opuesto, 
le  propone  alguna  noticia^eflgyiori ,  6  experimento,  que 
él  ignoraba ,  ó  no  le  hav8re¿firriáoT  Asi ,  siempre  se  man- 
tiene en  el  concepto',  de  que  el  haver  errado  en  el  primer 
dictamen  ,  no  dependió  de  tener  menos  talento  que 
el  otro  para  juzgar  rectamente  ,  sino  de  que  el  otro 
,  tuvo  la  oportunidad  de  adquirir  alguna  noticia ,  que  ¿l 
ignoraba,  u  la  felicidad  de  que  le  ocurriese  alguna  refiLe- 
xión ,  que  á  él  no  havia  ocurrido. 

1 5  Explicaráme  un  cxemplo.  En  esta  dilatada  obri 
del  Theatro  Critico  he  persuadido  á  infinitos  muchas  mi* 
ximas  contrarias  al  dictamen ,  que  antecedentemente  te- 
nían formado  sobre  varios  asuntos.  Cree  por  eso  algu- 
no de  esto? ,  que  Dios  me  ha  d^p  aquel  principalísimo 
talento  del  alma ,  para  juagar  rectamente  de  las  cosas ,  con 
algunas  ventajas  al  suyo?  Creo  que  no.  Conocerán  todos 
ellos,  que  yo  he  acertado ,  y  ellos  antecedentemente  cria- 
ban. Pero  en  unos  asuntos  atribuirán  esta  desigualdad  i 
mi  mayor  aplicación  al  estudio  5  en  otros  á  la  mayor  opor- 
tunidad ,  que  he  tenido  para  manefar  librp§  ,  y  adquirir 
noticias  5  en  otros  á  haverme  dedicado  mzsA  meditar  so- 
bre ellos*  en  otros  finalmente  á  mi  mayor  felfcidad,  en  que 

liie  ocurriesen  algunas  reflexiones ,  que  á  ellos  no  ocurrían; 
y  todos ,  desde  el  primero  al  ultimo ,  quedarán  en  la  per- 
suasión de  que ,  si  en  ellos  huviesen  concurrido  con  igual- 
dad 


:^ 


DisévRSo  XlII.  449 

tíad  las  felices  circunstancias ,  que  yo  he  tenido ,  havriah 
penetrado  las  verdades ,  que  yo  les  he  descubierto  ,y  dfcs- 
engagadose  por  sí  mismos  de  los  errores  de  que  los  he 
sacado. 

1 6  Podrá  acaso  en  tina ,  ú  -otra  ocasión  mudar  alguno 
de  dictamen ,  sin  atribuir  el  acierto  del  otro  ,  á  quien  cedet 
ni  á  la  accidental  felicidad  de  la  ocurrencia ,  ni  d  roaycfr 
aplicación  ^  ni  á  mayor  oportunidad  de  averiguar  lo  que 
hay  en  la  materia.  Pero  sobre  que  esto  sucederá  rarisimii 
ves,flo  por  eso  le  concederá  mas  claró  entcn^imiento,por- 
que  'le  queda  el  recm§fpk^H£gpn  acierto  no  basta  á  gra- 
duar un  entendimiento ,  ni  basta  á  degradarle  un  yerro >  y 
juntando  este  supuesto  verdadero  con  la  falsa  existrmaciott 
de  qne  ,portma  vez  que  acierta  el  otro,  y  yerra  él,  acierra 
<fiez  veces  él  >  y  otras  tantas.yerra  el  otro  s  se  queda  cons- 
tantemente en  e?  dictamen  de  que  la  ventaja  substancial 
del  entendimiento  está  de  parte  su  ya. 

5.    VL 

1 7  "P^R  otro  camino ,  y  en  distintas  circunstancias  se 
JL     engañan  frequentemente  los  hombres ,  para  no 
conceder  exceso  en  el  entendimiento ,  aun  á.  otros  que  se 
lo  hacen  muy  grande.€>yen ,  ó  leen  una  Máxima  bien  fun* 
dada ,  una  Sentencia  aguda ,  tur  Discurso  solido  sobre  al- 
guna de  aquellas  materias  ^  en  cierto  modo  Extra-faculta- 
tivas ,  en  que  todos  entienden  algo  >  pongo  por  exemplo. 
en  materia  de  costumbres,  genios ,  gobierno,  ó  política» 
Supongo  ,  que  nunca  leyeron  antes  ,  ni  oyeron  aquel  pen- 
samiento 5  pero  al  momento  que  lo  leen  ,ics  quadra  como 
verdadero  /como  en  efecto  lo  es  :  hacense  cargo  de  la  rfr- 
zon ,  y  asienten  de  plano  á  la  nueva  máxima  5  nías  no  flOr 
eso  tributan  algún  particular  elogio  al  Autor.  Pues  por  qaé 
no? Porque  les  pirece  que  yá ellos  alcanzaban  lo  misüTO. 
Asi  con  gran  satisfacción  propria ,  wto ,  dicen :  yá  yo  acá 
Tom.VLddTbeatro.  Lil  aic 
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me  16  conocía.  Es  verdad,  que  mil  veces  se  hávríatocifo 
en  las  conversaciones ,  en  que  ellos  se  hallaban ,  la  mate- 
ria á  que  pertenece  la  máxima ,  y  nadie  se  la  oyó ,  ni  cosa 
equivalente ,  ni  aun ,  si  quieren  confesar  la  verdad  ,  pensa- 
ron en  ello  jamás.  Pues  como  es  esto  ?  Mienten  quando 
dicen  ,  que  yá  sabían  aquello !  No  por  cierto.  No  mien- 
ten, se  engañan. 

'  1 8  Es  de  advertir ,  que  en  estas  materias ,  que  son, 
digámoslo  asi ,  de  la  jurisdicción  de  todos  los  hombres, 
no  hay  verdad  alguna  ,  que  no  esté  en  algún  modo  estanv 
pada  en  los^entendimic^tgsjk^odps ,  por  lo  menos  de 
aquellos  ,que  tienen  el  juici^ienpuesto ,  y  son  dotados 
de  ana  buena  razón  natural;  pero  muy  desigualmente, 
según  la  desigualdad  que  hay  en  los  mismos  entendimien- 
tos. En  unos  está  estampada  con  claridad  ,  y  distinción» 
en  otros  confusamente >  y  como  en  bosquejo :  en  unos 
pintada  con  toda  perfección  >  en  otros  amagada  solo  eu 
un  rudo  diseño :  en  unos  tan  brillante ,  que  gozan  de  lle- 
no su  luz ,  y  aun  la  pueden  participar  á  otros  5  en  otros 
tan  cubierta  de  sombras  ,  que  ni  aun  ía  perciben  para  sí, 
teniéndola  dentro  de  sí  mismos.  Quando ,  pues ,  estos  se- 
gundos leen  aquella  verdad  ,  ó  la  oyen  á  alguno  ,  que  la 
goza  claramente,  la  luz  que  esteces  di,  disipa  aquel/» 
sombras  que  se  la  ocultaba  5  y  entonces,  viéndola  verdad 
dentro  de  su  propr»  entendimiento  ,  quedan  muy  hue- 
cos con  la  presunción  de  que  aquello  yá  se  lo  sabían  5  y 
de  aqui  infieren ,  que  su  alcance  no  es  inferior  al  de  aquel 
que  los  alumbró.  m 

19  O  qué  engañados  viven  éstqj  !  Ahí  es  nada  la  dife- 
rencia. Apenas  hay  otro  exceso  substancial  d^un  entendi- 
Biiento  á  otro,  sino  el  de  entender  aquel  con  claridad  lo 
que  éste  percibe  solo  confusamente.  Corren  parejas  en  esto 
la  vista  corpórea  ,  y  la  intelectual.  Si  de  dos  sugetos ,  que 
tienen  á  igual  di&tancia  de  su*  ojos  un  mismo  objeto,  ano 
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fc  ve  cori  claridad ,  y  otro  confusamente ,  no  dudamos  en 
pronunciar ,  que  la  vista  de  aqueles  buena  ,ty  la  de  éste 
corta.  La  misma  desigualdad  subsiste  entre  dos  entendi- 
mientos ,  de  los  quales  uno  entiende  con  claridad ,  otro 
con  confusión  el  mismo  objeto ,  que  está  a  igual  distancia 
de  entrambos;  esto  es ,  que  en  orden  á  su  inteligencia  no 
haya  tenido  mas  estudio ,  ó  enseñanza  uno  ,  que  oq:o. 

§.  VIL 

xo  QTJelen  los  que  alcanzan  menos  equivocarse,traps- 
k3  friendo  esta  desigualdad  de  la  f35altad  intelec- 
tiva á  otra  distinta  5-fc§RPí#^!0R:ibicndo ,  que  solo  es  cla- 
ridad de  explicación  ,  lo  que  es  claridad  de  inteligencia. 
Asi  les  parece,  que  toda  la  ventaja ,  que  hay  de  parte  del 
otro,  es  la  de  explicarse  mejor.  Pero  lo  primero,  yo  me 
imagino ,  que  la  ventaja  dt  explicarse  mejor ,  viene  pos  la 
mayor  parte  de  la  de  entender  mejor.  De  dos  Pintores, 
que  igualmente  sepan  el  uso  de  los  colores  para  pintar, 
pero  sean  muy  desiguales  en  la  claridad  de  la  vista,  si  tienen 
un  mismo  objeto  á  tal  distancia  ( aunque  la  supongo  igual 
respecto  de  entrambos )  que  el  uijo  le  vea  muy  claramen- 
te ,  y  el  otro  con  mucha  confusión  ,  aquel  le  pintará  muy 
bien ,  y  éste  muy  mal.  Y  esto  por  qué  ?  jSío  mas  que  por- 
que aquel  le  vio  muy  bien ,  y  éste  muy  mal.  Ahora  bien: 
con  las  voces  pintamos  lo  que  entendemos.  El  uso  de  las 
voces  igualmente  le  saben  los  que  tienen  igual  crianza, 
estudio ,  y  exercicio  en  el  lenguage.  Con  todo  vemos ,  que 
tal  hombre ,  que  ha  tenido  igual ,  y  aun  mas  escuela  en  el 
lenguage  que  otro  ,*no  explica  algunos  objetos  ,  que  tiene 
en  la  mente ,  tan  bien  como  éste.  Por  qué  ?  Porque  aunque 
entrambo/ saben  el  uso  de  las  voces,  que  son  los  colores, 
que  sirven  á  pintar  los  conceptos ,  aquel  pinta  mal  el  ot^e- 
to ,  porque  con  los  ojos  del  entendimiento  le  vé  nial ,  esto 
es  ,  confusamente  5  v  ébte  le  pinta  bien ,  perqué  le  ve  b:cn. 

VI  z-  Y 
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4 .  2  r  Y pat*  quitar  toda  duda  en  esta  materia,  pfcgpamf 
Qiiando  ui& ,  oyendo  a  otro ,  dice,  que  se  explica  admira- 
blemente ,  y  le  concede  en  esta  parte  una  gran  ventaja;  no 
te  entiende  prontamente  todo  lo  que  dice  í  Sin  duda,  y  aun 
por  eso  alaba  su  explicación  :  Luego  sabía  antecedente- 
mente el  uso ,  y  significación  de  todas  las  voces ,  con  que 
el  otra  se  explico  $  por  consiguiente  en  esta  parte  están 
iguales.  Luego  toda  la  desigualdad  viene  de  entender  este 
mejot  que  aquel.  Generalmente  digo,  que  como  posea 
Bien  el  lfcnguage ,  qualquiera  que  se  explica  bien  íl  si  uiíst 
mo  alguna  c&sa ,  se  la  explica .bisa  f  Qtrot  y  no  puede  ex- 
plicarla, bien  á-  otro  v  quleivnowla-  explica-  bien  á*si 
mismo. 

•22     Losegundo^digo*,  que  en  ePcaso  en  que  estamos 
es  claro  vque  nosolo  falta  la  explicación ,  mas  también  el 
conocimiento.  El  que  aí'oír  un  nuevo  concepto ,  cuya  ver- 
dad percibe  al  instante  ,  juzga  que  aquello- yá  se  lo  sabía* 
aoló  porque  entonces  se  le  aclara  en  li  mente  una  obscura, 
idea  del  objeto ,  que  tenia  encerrada-  en  ella , es  manifiesto» 
que  se  engaña.  Tenia  íaespecie,  pera  sin  uso.  Tenia  la 
idea  v  pero  escondida  aun  al1  mismo  depositario  de  elhu 
Faltábale  al  sugeto ,  no  solo  la  explicación  externa  del  ob- 
jeto,  mas  también  la  interna.  No  s^Iono  se  exprimía  cat 
Jos  labios ,  mas  ni  aun  en  la  mente.  Dé',  pues  r  las  gradan 
zl  que  con  su  luz  le  sacó  aquella  idea  de  lá  obscuridad  en 
que  yacía,  y  con  su  cultivo  hizo  fructificar  aqpellásemülfc 
sepultada. 

J.   Vllfc  / 

a  j^TXASTA  aquí  Hemos  discurrido  en  orden  áiós  en* 

XX  tendimientos  cortos.  Dé  parte  de  los  cxrelentcs 

concurren  los  mismos  principios ,  para  que  se  engañen  en 

el  concepto ,  que  hacen  de  sí  mismo»  s  no  i  la  verdad  ta 
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^UT^fse  excelentes  v pues  Rendólo rcaUxiemc, en  es 1 9 no 
hay  engaño,  sino  en  pensar , que  su  excelencia  está  color 
cada  en  mas  alto  gsado  ,  que  el  que,  realmente  ocupa*  Patt 
entender,  que  ello  es  asi ,  ná  hay  sino  volver  los  ojos  á  los. 
Escritores  nías,  insignes  de  todos  tiempos.  Estos  sin  duda, 
hacían  concepto  de  .que  acertaban  en  quanto  escribían» 
pues  si  de  alguna  parte  de  lo  que  escribieron  no  hiciesen 
ese  concepto  ,¿k>  huvieran  escrito  esa-  parte.  &ñ  etnbar? 
§0 ,  ninguno  fué  tan  feliz  9  que ,  según  el  común  sentir  dé 
Jos  Sabios ,  no  haya  errado  en  algunas  cosas :  luego  se  esti- 
maban en  mas  de  lo  croaran.  Nj  vale  responderme ,  quo 
acaso  ellos  acertaron  en  toao^  y  el  yerro  está  dé  parte  de 
los  Críticos ■,.  que  hallan  que  censurar  en ,  sus  Obras.  No 
vale, digo,  lo  primero,  porque  la  razón  natural  dicta,- 
que  nadie  debe  ser  admitido  por  Juez  on  propria  causa* 
Asi  no  debemos  estar:  ai  juicio ,  que  los- Autores  hicieron, 
de  sus  Obras  r  sino  al  que  hacen  otros ,  ai  quienes  se  supo*- 
ne  alguna  aptitud  para  juzgarlas.  Lo  segundo,  porque 
aunque  concedamos ,. que  alguno  de  aquellos  Autores  der 
ba  preponderar  en  el  juicio  de  sus  Obras  ai  de  otro  quai- 
quicra  Critico  tomado,  en  particular ,  mas  na  al  común, 
sentir  de  todos  ,  ó  casi  todos ,  por  ser  mucho  mas  veri- 
símil que  se  engañe  uijp ,  por  excelente  que  sea ,  en  cau- 
sa propria  ,  (pie  muchos  ,  aunque  inferiores»,*  en  & 
agena. 

24  Hacese  mas>  visible  esto,  particularizando  Ja  re* 
flexión  acia,  los  antiguos  Philosophos.  Y  no  considere^ 
mos  entre  estos,  sin9  aquellos  ,a  «quienes  el  consentimien-*- 
to  universal  dá  la  prynacít  del  ingenio  : .  Platón ,  digo ,  y. 
Aristóteles^  <Que  duda  tiene  ,xjue  fueron  estos  dos  en- 
tendimientos admirabilísimos  í  A  cada  paserse  encuentran- 
en  susOhras  rasgos, que* demuestran  una  sublimidad  ,  y>~ 
penetración  prodigiosa:.  Eero  quien  negará ,  que  también 
se  tropiezan  grandes  torronesea  sus  Escritos  i  Muy  lejos 

es* " 


■..A 


4.5:4  ELtR.RORUNiyfe».SAt.  • 

•estaban  ellas  de  pensar  que  lo  fuesen  i  antes  Jbkn ,  acaso 
presumieron  elevarse  mas  sobre  los  demás  mortales  ,  don* 
de  erraron  mas  torpemente  ,  y  donde  mas  importaba  acer- 
tar, que  fué  en  el  concepto  de  la  Divinidad*  Entrambos 
desbarraron  aqui  enormemente  ,  aunque  por  diferentes 
caminos.  De  todo  lo  dicho  parece  debe  concluirse ,  que 
umversalmente  todos  los  hombres  aprecian  el  ptoprio  en- 
tendimiento mas  de  lo  justo. 


§•   ix. 
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^Emos  probado  *i  asumo.  Pero  no  es  raion 

ocultar  dos  objeciones ,  que  senos  pueden  ha- 
t  cer :  la  una  metaphysica  ,  la  otra  experimental,  y  práctica. 

v'?<-'  La  primera  se  funda  en  la  máxima  philosophica  de  que 
el  entendimiento  es  reflexivo  sobre  sí  mismo  5  de  donde 
parece  se  infiere ,  que  puede  conocer ,  y  medir  su  proprio 
tamaño.  Por  lo  menos  esta  máxima  anula  la  paridad  pro- 
puesta arriba  entre  la  vista  corpórea  ,  y  la  intelectual ,  de 
que  como  los  ojos  corpóreos  no  se  ven  á  sí  mismos ,  tam- 
poco el  entendimiento  i  pues  éste  es  reflexivo  sobre  si  misr 
mo ,  y  aquellos  no. 

26  Concede  ,  que  el  entendimiento  es  reflexivo  so- 
bre sí  mismo  ,  y  sobre  sus  actos.  Pero  esto  prueba ,  que 
acierte  en  todas  las  reflexiones  ,  que  hace  á  este  asun- 
to í  En  ningún  modo.  Si  fiíese asi,  ningún  entendimien- 
to dexaría  de  conocer  sus  yerros  ,  porque  con  hacer  un 
acto  reflexo  sobre  el  directo  ( que  suponemos  errado )  co- 
nocería el  error  ,  y  le  enmendarla.  Lo  comunísimo  es, 
que  quando  el  acto  directo  es  criado  ,  lo  as  también  cí 
reflexo.  Es  preciso  que  suceda  asi ,  si  despuer  de  formado 
el  directo  no  sobreviene  al  entendimiento  alguna  nueva 
Juz  en  orden  al  objeto  5  porque  los  mismos  principios  en 
que  se  fundo  para  formar  el  directo ,  subsisten  para  mo* 

vet- 
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verle  i  pensar  por  el  reflexo ,  que  aquel  fue  acertado,  y  de 
aquí  se  deduce  con  evidencia ,  que  yerra  también  el  enten- 
dimiento en  la  reflexión ,  que  hace  sobre  sil  propria  capa*» 
cidad  ;pucs  creyendo  que  acierta  en  muchísimos  actos  de 
conocimiento ,  en  los  quaíes  realmente  yerra  .,  precisa* 
mente  ha  de  creer ,  qué  su  perspicacia  intelectiva  es  ma- 
yor de  lo  que  realmente  es. 

27  En  quanto  a  la  paridad  entre  la  vista  espiritual ,  y 
corpórea ,  confieso ,  que  no  es  adequáda  >  pero  se  salva 
en  lo  que  es  necesario  para  él  asunto.  He  didio ,  que  ni  los 
ojos  se  ven  á  sí  mismos^  ni  se  ve  á  sí  mismo  el  entendi- 
miento. En  esta  segunda  parte  de  la  proposición  se  torna 
el  verbo  ver  rigurosamente ;  esto  es  ,  en  quanto  significa 
un  conocimiento  claro :  y  este  es  el  que  yo  niego  tenga  el 
entendimiento  respecto  de  sí  mismo. 

§.     X. 

jg  T  A  segunda  objeción ,  que  se  nos  puede  hacer,  ei> 
JLy  como  dixe,  experimental.  Vemos  algunos  hom- 
bres de  bello  entendimiento ,  los  quaíes  no  obstante  sien- 
ten muy  modestamente  de  su  capacidad  r  de  modo ,  que 
bien  lejos  de  hacerse  merced ,  parece  que-«i  aun  la  estiman 
según  su  mérito :  luego  no  es  universal  el  Error  de  que  tra- 
tamos. 

29  Respondo,  que  el  asunto  del  antecedente  admite 
algunas  grandes  limitaciones.  La  primera  es,  que  los  ma* 
de  los  que  parece  sienten  modestamente  del  proprio  enten- 
dimiento ,  no  exprimep  lo  que  sienten.  Es  afectada  su  mo- 
destia ,  á  fin  de  grangear  con  esa  afectación  un  nuevo 
aplauso ,  seguros  de  no  perder  por  ella ,  ni  rebaxar  el  cojjh 
cepto ,  que  los  demás  han  hecho  de  su  capacidad.  La  se* 
gunda  es ,  que  esos  mismos ,  que  realmente  sienten  coa 
modelación  de  su  talento,  forman  ese  concepto  mode* 
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radQ,no  engorden  i  aquella  más  esencial,  y  f  rimfeivUi- 
cuitad  intdtcrivaf  que  consiste  en  juzgar  rectamente,  (y 
•  respecto  de  quien  únicamente  constituímos  el  Error  uni- 
versal) sino  en  orden  Jotras  menos  substanciales ,  que 
hemos  expresado  arriba.  La  tercer*  excepciones  de  tos 
Santos ,  ios  quales  sin  duda ,  eh  orden  á  todas  sus  facafca*» 
des  ,  forman  un  concepto  humilde  ,  y  aun  inferior  al ^usto. 
Pero  esto  proviene  <k*una  gracia  especia1isima,con  que 
Dios  los  favorece  4  ló  que  ño  es  del  caso  para  nuestro  in- 
tento spuesatfyj  hablamos  de  lo  que  siente  el  hombre-de 
sí  mismo  dexado  á  las  faer¡z^  jfopiy  les  del  proprio  ;uicío> 
y  prescindiendo  de  ios  auxilios  preternaturales  de  la 
<kacia. 
^  .jo    Finalmentedecimos ,  que  permitido  que  haya  unof 

VgS^^-iiotro  sugeto  rarísimo  .,  el  qualpor  ser  extraordinaria- 
mente reflexivo  haga  concepto  justo ,  perfecto,  y  adequa- 
jdo  de  su  entendimiento,  esto  no  obsta  á  la  verdad  de  nues- 
tra máxima  5  pues  no  pretendemos  con  todo  empeño  ^  que 
el  -Error ,  de  que  «atamos ,  sea  universal  metaphysicamcíH 
te.  Bástanos  que  1o  sea  mofalmente  $  y  la  universalidad 
moral  no  se  falsifica  por  la  excepción  de  uno ,  ú  otro  par-! 
íieular  entre  millares  de  millares  de  Individuos. 

í.-   xi.' 

* »  "Y^A  <5uc  hemos  descubierto  esta  enfermedad  gene- 
X  ral  del  linage  humano ,  podremos  hallarle  re- 
medio >  Remdifficitempojlulasti.  Gr,an  beneficio  haría  al 
mundo  qualquiera  que  nos  descubriese  algnn  Especifico 
para  curar  esta  dolencia ,  pues  de  ella  nacen  vawos  sy  mpto- 
mas  perniciosísimos  á  la  sociedad  humana*  DÉ  la  presun- 
ción del  proprio  entendimiento  vienen  tantas  altercado-, 
ues ,  tantas  furiosas  disputas ,  que  turban»  las  <ronversacio- 
nes ,  y  los  ánimos ,  y  suelen  parar  en  injurias ,  mientras. 
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satisfecho  cada  una  del  propicio  talento ,  i  todo  traite 
quiere  que  valga  su  dictamen.  De  la  presunción  del  pro- 
pricf  entendimiento  viene,  que  tantos  necios  ,que  ignoran 
disimular  su  vanidad %  sean  fastidiosos  con  ella  líos  demás 
hombres..  De  la  satisfacción  del  proprio  entendimiento  f 
vienen  tantas  murmuraciones  ,  tantas  quexas  contra  el 
gobierno  ,  y  contra  todo  genero  de  gobiernos  ,  donde 
el  inferior ,  sin  estudio  ,  y  sin  práctica,  pretende  corre- 
gir todas  las  operaciones  ¿  y  designios  del  Principe  ,  del 
Ministro  f  y  del  Prelado ,  llegando  esto  á  tal  punto  de 
ridiculez  ,  que  tal  vez  el  Eclesiástico  mas  "retirado  del 
mundo,  censura  con  %HÍuBlfÍíSuprema  quanto  se  dispone, 
en  el  Gabineto ,  y  quanto  se  obra  en  la  Campaña.  De  la 
satisfacción  del  proprio  entendimiento  viene  en  infinitos, 
que  profesan  la  obediencia  ,  una  obediencia  violenta, 
que  les  estraga  el  mérito ,  y  desasosiega  la  vida ;  siendo 
muy  difícil ,  que  executen  con  gusto ,  lo  que  imaginan 
ordenado  sin  acierto.  De  la  satisfacción  del  proprio  en- 
tendimiento viene  en  gran  parte  la  reynante  pestilencia 
de  la  ambición;  porque  el  que  se  juzga  con  capacidad 
superior  para  el  mindo  ,  ardiente  aspira  siempre  a  ocupar 
lá  silla.  De  la  satisfacción  del  proprio  entendimiento  vie- 
nen los  atrasos  de  la  República  Literaria  ¿n  todas  las  Fa- 
cultades y  porque  empeñándose  necios  osados  en  impug- 
nar lo  que  discurren  modestos  entendidos  ,  dexan  du- 
doso al  público  quien  tiene  razón ,  y  aun  muchas  veces 
hacen  creer  que  la  tienen  ellos  ;  porque  para  persuadir 
i  los  que  no  entienden  las  cosas  ,  suele  conducir  mas  el 
orgullo  ,  que  el  ingenio.  Sería  muy  prolijo ,  si  quisiese 
referir  todos  los  demls  males ,  que  ocasiona  al  mundo 
este  error  uá¿y^rsal.  . 

32    Sejía  yo  sin  duda  uno  de  los  mas  achacosos  le 
esta  general  dolencia ,  si  presumiese  haver  discurrido  efi- 
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cáz>remedjp  con  que  curarla.  Sin  embargo.,  propondré 
al  publico  ^no  de  propria  experiencia  ,  con  alguna  con- 
9  fianza  de  que  el  que  quisiere  usar  de  él ,  yá  que  no  se  ¿urc 
perfectamente ,  podrá  mejorar  mucho. 
.33  En  esta  enfermedad  ,  mas  que  en  otra  alguna  de 
quantas  trata  la  Medicina  de  los  cuerpos  ,  se  verifica  el 
famoso  Aphorismo  y  Ccgnitio  rnorbi  mventio  efi  nmedii. 
El  que  conoce  en  sí  mismo  esta  enfermedad ,  yá  está  cu- 
rado de  ella.  Pero  en  conocerla  está  la  dificultad.  Aun- 
que el  entendimiento  es  reflexivo  ,  no  alcanzan ,  como 
hemos  probado ,  sus  rgflkxionesá  ver  la  limitación  ,  ó 
-defectos  del  proprio  juJcioV  rúes  cómo  podrá  verlos? 
Como  vén  los  ojos  corporales  los  suyos  :  no  en  sí  mis- 
^  mo,  sino  en  un  espejo  ,  que  por  reflexión  se  los  presen- 

\p*>^~*tc. Mas  donde  está  este  espejo  milagroso?  Hay  innume- 
rables en  el  mur.do.  Los  entendimientos  de  todos  los  de- 
más hombres  son  otros  tantos:  espejos  ,  donde  cada  uno 
puede  ver  la  imperfección  del  suyo.  Yá  he  dicho ,  que  este 
remedio  es  de  propria  experiencia.  Explicaré  cómo  uso 
de  él ,  para  instruir  en  el  modo  de  aplicársele  á  los  que  qui- 
sieren gozar  del  mismo  beneficio. 

34  Ojiando  el  ayre  de  Ja  vanidad  me  infla  el  es- 
píritu con  la  aprehensión  de  que  logro  algunas  venta- 
jas sobre  otros  en  discurrir  con  agudeza ,  y  juzgar  con 
rectitud,  vuelvo  los  ojos  á  innumerables  hombres ,  que 
he  visto  altamente  poseídos  de  la  misma  aprehensión, 
los  quales  sin  embargo ,  yo  conozco  ,  con  perfecta  cla- 
ridad ,  que  piensan  de  sí  mucho  mas  de  Jo  que  son. 
Pues  si  ellos  (  digo  yo  entonces  acia  mi  )  se  engañan 
en  el  ventajoso  concepto  ,  que  Jiacen  de  su  entendi- 
miento ,  por  qué  no  podré  engañarme  «erveel  que  hago 
del  mió?  Yo  los  he  visto  profundamente  persuadidos  i 
que  discurrían  con  acierto  en  mil  ocasiones,  en  que  yo 
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palpaba  su  error.  Si  aquella  persuasión  ,  aunquej^ur  fir- 
me, era  engañosa  ,  por  que  no  podrá  serlo  la  mía, 
quando  de  mis  discursos  hago  el  mismo  juicio  ?  Qué  tes- 
timonios tengo  yo  de  que  acierto  ,  tos  quales  nó  ten* 
gan  ellos  de  el  mismo  modo  i  Qué  otra  prueba  hay  de 
mi  parte ,  mas  que  un  acto  refiero  que  hago  ,  el  qual 
me  representa  ser  recto  el  juicio^  que  antecedentemen- 
te hice  en  orden  al  objeto  ?  Este  mismo  acto  reflexo 
hacen  los  otros,  y  también  les  representa  recto  el  juicio; 
que  formaron.  Digo  ,  que  no  hay  otra  prueba ;  pues 
aun  quando  la  materiales -¿al^f^ue  puede  reducirse  £ 
disputa ,  se  pira  en  alguna  proposición ,  la  qual  ellos  juz-* 
guen  falsa  ,  y  yo  verdadera  ,  ó  al  contrario  ;  y  de  allí 
no  se  puede  adelantar  cosa  de  substancia.  Fuera  de  qué 
de  las  ventajas ,  que  se  logran  en  el  argumento ,  nada 
se  infiere  a  favor  de  las  ventajas  de  el  Juicio  ;  pues  i 
cada  paso  sucede  ,  que  i  uno  ,  que  juzga  rectísima- 
mente  de  las  cosas ,  le  atorrolla  otro  de  enrendimkn* 
to  menos  claro ,  pero  mas  ágil  ,  y  mas  tramposo ,  coa 
sophismas.  Con  que  hecha  analysis  de  todo  lo  que  hay 
en  la  materia,  todo  viene  á  parar  de  parte  mia en  aquel 
dictamen  reflexo  de  que  yo  he  mirado  las  cosas  á  me- 
jor luz*  Pero  este  misjano  dictamen  refle*5  está  también 
de  parte  de  los  otros  con  igual  firmeza.  Luego  como  d 
suyo  es  engañoso  en  muchas  ocasiones  ,  puede  serlo 
también  en  muchas  el  mió.  Este  es  el  Espejo  ,en  que  yq 
miro  mi  entendimiento.  Qualquiera  puede  mirar 
ensimismo  el  suyo. 
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■-a'í  /^Onficso.  no  obstante  ..,-  que  este  remedio  ,.si 
.  r  V^  no  se  le  añaden  los  ingredientes  de  otras  ue- 
flexiones^  no  .alcanza  i 'Curar  á  todo  genero  de  suge- 
tos.  Hayalgunos ,  xyxt  juzgan  no  habla  con  ellos  el  desen- 
gaño propuesto ,  por  terier  fundada  en  mejor  finca  su  pre- 
sunción^ Hablo  de  los  que  se  vén  aplaudidos  ,  y  oyen 
resonar  sus  alabanzas  en  las  bocas  de  otros  muchos.  Ver- 
daderamente esta  es  unl£Qnte»difcil#>de  conquistar ,  por- 
'que  sustenta  en  algún  modo  su  vanidad  á  costa  del  Fu- 
^  blico  y  y  tiene  atrincherada  la  satisfacción  propria  tras  de 

*.  ,  k estimación  agena.  Si  alguno  se  empeña  en  combatir 
S^Z^"^  ui  opinión  ,  todo  el  Pueblo  les  sirve  de  muro  i  tal  vez 
^--  toda  la  Provincia,  y  todo  el  Reyno,  porque  dicen  en-, 
tonces ,  que  el  concepto  ,  que  hacen  de  sí  mismos  y  es 
el  concepto  mismo  >  que  de  ellos  hacen  los  demás  >asi, 
no  es  su  capricho  proprio  ,  sino  la  voz  pública  quien  los 
persuade  las  ventajas  de  su  entendimiento.. 

36    Con  todo  y  también  para  estos  daremos  receta, 
la  qual  consiste  únicamente   en  ladear  un  poco  el  es- 

río  acia  la  Circunstancia  mism?.  ,  que  nos  proponen 
su  favor.  Veste  aplaudido  ,  diré  á  qualquiera  de  es* 
tos.  Está  bien.  Pero  te  aplauden  todos  í  Vives  muy 
engañado ,  si  lo  piensas  5  ni  aun  creo  que  lo  pienses.  No 
huva  hasta  ahora  hombre  ,  que  gozase  tal  dicha..  Vés 
los  aplausos  ,  y  no  los  vituperios  ,  porque  aquellos  te 
buscan  por  la  frente  ,  éstos  por  las  espaldas.  Es  impo* 
sible ,  que  tu  entendimiento  parezca  bien  á-todos ,  por- 
que son  muchísimos  los  que  juzgan  dé  tÉ  cosas  muy 
diferentemente  que  tu  ,  y  estos  necesariamente  piensan, 
que  yerras  á  cada  paso.  Siendo ,  pues  ,*  cierto  ,  que  unos 
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te  aplauden  /y  otros  te  desestiman  ,de  que  s^be*^j^ue 
tienen  razón  aquellos  ,  y  lio  estos  í  Pareceránte  acaso 
aquellos  los  mas  discretos.  Este  es  el  lazo  en  que  caes* 
Pero  repara  en  los  demás  hombres  , y  verás  ,^qüe!*iera- 
pre  tienen  por  los  mas  discretos  aquellos  que  se-cónfor- 
man  con  su  opinión.  Pues  ios  vés  engañar  á  cada  pásA 
en  este  concepto  ,  por  qué  no  podrás  engáñate  >tú  «tí 
el  tuyo  >  Mas  pasemos  adelante.  Doy  que  todos  ttf^aplaú^ 
dan  ,  ó  por  lo  menos,  que  te  aplaudan  tddo^fcs  en  teri-* 
didos ,  ó  discretos.  Pregunto :  hasta  qué  grado  te  aplau~ 
den ,  ó  en  qué  alnicu  colocan*  tt/eñtendimiento  >  Con- 
fiesan por  ventura ,  que  en  todo  aciertas  ?  Sin  duda  que* 
no  5  y  á  la  vista  tienes  la  prueba  ,  pues  muchas  veces 
impugnan  tu  dictamen  en  orden  á  varias  cosas  ,  y  son  dé 
contraria  opinión.  Luego  tú  ,  que  juzgas  que  siempre' 
aciertas ,  adelantas  tu  vanidad  mucho  mas  allá  del  termi- 
no ,  adonde  llega  la  agena  estimación.  Rebaxa ,  pues ,  dé 
tu  presunción  ,  hasta  colocarte  en  el  grado  donde  te  po^ 
nen  los  que  te  aplauden. 

37  Pero  lo  peor  es  ,  que  aún  tienes  mucho  mas 
que  rebajar.  Has  de  rebajar  de  los  mismos  aplausos  lo 
que  añade  la  cortesanía ,  lo  que  el  hyperbole ,  lo  que  la 
adulación.  Rarísimo  c**el  sugeto ,  que  elogiando  á  otro 
en  su  cara ,  no  engrandezca  el  panegyrico  algunos  pal- 
mos sobre  lo  que  tiene  en  la  idea.  Muchos  son  natu- 
ralmente exagerativos  ,  asi  en  lo  que  aprueban  ,  coma 
en  lo  que  reprueban  5  y  casi  todos  lo  son  en  los  elogios 
de  sugeto  presente ,  parque  el  deseo  de  agradar  al  elo- 
giado ,  es  transcendente  i  todo  elogiante. 

3»  Pero^sobre  todo  te  encargo ,  que  defiendas  con 
suma  vigilancfcfc'tu  juicio  de  los  asaltos  de  los  depeí** 
dientes ,  porque  te  le  corromperán  sin  duda ,  si  ios  crees. 
Una  cosa  bien  notible  voy  á  decirte.  En  el  discurso  de 
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mhjada  )¡c  vlsto  asccncler  ^  innumerable^  hombres  4c 
inferior  á  superior  fortuna.  A  muchos  de  estos  traté  .bas- 
tantemente en  uno  ,  y  otro  estado.  Aseguróte  con  to- 
da verdad  ,  que  en  todos  ellos ,  todos ,  sin  exceptuar  al- 
guno ,  conocí  con  entera  certeza  mucho  mayor  pre- 
sunción de  la  propria  capacidad  después  de  elevados, 
que  la  que  tenían  antes  de  su  elevación.  En  qué  consiste 
esto ,  sino  en  que  creen  á  tantos  aduladores  ,  quantos  son 
los  dependientes  >  Ayer  ,  que  yacían  en  fortuna  humil- 
de ,  nadie  aplaudía  su  entendimiento.  Hoy  i  cada  mo- 
mento les  repiten ,  quáwienen  un  ingenio  soberano, una 
"comprehension  prodigiosa  ,  una  prudencia  consumada. 
Quando  los  oyen  hablar  de  chanza ,  celebran  como  sa- 
zonadísimos sus  chistes  ;  quando  de  veras  ,  todas  son 
sentencias  dignas  de  estamparse  en  marmoles:  los  ado- 
ban como  ídolos ,  y  los  escuchan  como  Oráculos.  Con 
que  los  pobres ,  cegados  del  humo  de  los  inciensos  ,  si 
antes  erraban  mucho  ,  ahora  yerran  mucho  mas  >  por- 
que persuadidos  i  que  su  inteligencia  es  muy  superior 
a  la  de  los  demás  hombres ,  solo  su  capricho  toman  poc 
regla  para  todo  5  y  entretanto  ,  los  mismos  ,  que  pu- 
blicamente los  veneran  como  prudentes ,  y  sabios ,  ocul- 
tamente los  deprecian  como  estéUdos ,  y  ridiculos.  Hay 
miseros  de  ellos  ,  si  dando  otra  media  vuelta  la  nieda 
de  la  Fortuna  ,  los  precipita  á  la  baxeza  en  que  antes 
estaban  !  Entonces  se  retira  el  aplauso ,  y  sale  á  público 
el  vituperio. 

39  Tengo  noticia  de  un  Religioso  ,  á  quien  ,  hi- 
viendo  ascendido  sin  mucho  merko  á  una  de  las  mas  es- 
timadas Prelacias  de  su  Orden ,  muchos  subditos  suyos 
le  trastornaron  enteramente  por  este  cúmno  5  porque 
conociéndole  de  genio  intrépido ,  y  duro  ,  nb  haliabaq 
otro  arbitrio  para  mitigar  su  ira ,  ó  ganar  su  afecto ,  sino 
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adularle  ,  exagerando  á  cada  paso  el  gran  talento,  oue 
Dios  le  havia  dado.  Tragabaselo  el  cuitado- ^  y  ^o- 
bre  ése  supuesto  rajaba ,  hendía ,  ataba ,  y  desataba  ,  sin 
consultar  otro  entendimiento  mas  que  el  suyo.  Acabóse 
el  tiempo  de  la  Prelacia ,  y  se  vio  reducido  al  mismo  es- 
tado ,  en  que  antes  se  hallaba.  Entonces ,  los  mismos  que 
antes  le  adulaban ,  sin  mucho  rebozo  le  daban  á  enten- 
der ,  que  quanto  hablaba ,  y  discurría ,  era  un  continua-^ 
do  desacierto.  Entonces  ,  aunque  con  tardo  desengaño* 
cayó  en  la  cuenta,  y  con  triste,  y  desconsolado  grace- 
jo decia  á  los  que  le  improperaban  :  Es  posible  ,  que 
tan  tonto  foy  ?  Tuíf*,  T  adres  mtos ,  no  me  dirán  adonde, 
se  fue  aquel  grande  entendimiento ,  que  yo  tenia  mientras 
fui  Trelado  í  No  sé  lo  que  respondían  ellos.  Yo  le  res- 
pondería, que  havia  venido  con  la  Prelacia ,  y  se  havia 
ido  con  la  Prelacia ,  como  sucede  á  otros  muchos  >  y  que^-*'*1 
ie  quexase  de  sí  mismo ,  pues  no  le  havría  causado  daño 
alguno  la  adulación ,  si  no  se  huviese  puesto  de  parte  de 
ella  su  credulidad. 

40  Mírense,  pues,  los  que  ocupan  puestos,  donde 
tienen  dependientes  ,  en  el  espejo  de  éste  ,  y  de  otros 
muchos.  Ninguno  dexará  de  conocer  á  algunos  de  bien 
corta  capacidad  ,  los  quales  están  persuadidos  á  que  la  tie- 
nen admirable ,  solo  jjtfrque  se  lo  intima  asi  la  adulación. 
Dígase ,  pues  ,  cada  uno  á  sí  mismo :  Por  qué  no  podrá 
sucederme  á  mí  lo  que  veo  sucede  á  éste ,  á  aquel ,  y  al 
otro  í  Por  qué  no  podré  yo  estar  engañado  ,  como  lo 
están  ellos  > 

.41     Esta  lección  Sirve  para  infinitos  de  inferior  for-  **. 

tuna ,  si  quieren  aprovecharse  de  ella.  Vuelven  muy  hue-  • 

eos  á  su  casa%Q^  su  celda ,  éste  que  acaba  de  presidir  un 
Acto  en  1%  Aula",  y  aquel  que  acaba  de  orar  en  el  Tem- 
•plo.  Y  esto  por  qu£í  Porque  al  pie  de  la  Cáthedra ,  y  del 
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Pujpico.  recibieron  mil  norabuenas.  O  incautos!  no  ha- 
vei^TKW*  algunos,  á  quienes  reputáis  casi  del  todo  in- 
capaces para  uno  y  y  otra  ministerio  ,  recibir  otras  tan- 
tas en  las  mismas  circunstancias  ?  Diréis  ,  que  aquellas 
fueron  dictadas  de  la  cortesanía ,  7  estas  de  la  verdad.  Pe- 
ro también  los  otros  se  hacen  esa  merced  á  sí  mismos; 
y  unos ,  y  otros  sois  Jueces  incompetentes ,  porque  juz- 
gáis en  causa  propria. 

,42    O  mortales !  con  todos  habla  la  sentencia :  Nos- 
ce  te  ipsum,  estampada  en  las  puertas  del  Templo  Del- 
phico.  Con  to^os  hablan  estos  avisos  del 
Theatro  Criticd?" 

Omnia  sub  corre  ct tone ,  &c« 
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te es  hija  déla  ignorancia,  mu* 
chas  veces  procede  xle  estupi- 
dez la  falta  de  Admiración.  Dis- 
curs.  6.  tu  1. 

Adriano.  ( Emperador  )  Obras  de 

.    su  liberalidad.  Disc.*i.  n.  48. 

Adulador.  Sentencia  de  Bfbn  con- 
tra los  Aduladores.  Disc  9. 
n.  13.  Extiítagancias  de  los 
Aduladbres.  Ibi.  n.  14. 

Agesilao.  Dichos  suyos.  Disc.  1  o. 
Tom.VL.  del  Tbeatro. 


n.  11.  12.20. 

Agua.  Partes  de  que  se  compone 
la  Agua  del  Mar.Disc8.t1.47. 

Agüero.  (Don  Gaspar  Melchor 
de  la  Riba  Agüero  )  Carta  su* 
ya  ,  en  <p&  dá  noticia  de  un 
hombre  de  Liérganes ,  que  vi- 
vio  muchos  años  como  Pez. 
Disc.  8.  n.  70. 

Águila.  Noticia  de  nna  Águila 
con  dos  cabezas ,  que  se  halló 
en  la  America.  Disc.  $ .  n.  5 .  y 
siguient. 

Águilas.  Origen  de  las  Águilas 
imperiales.  Disc.  5.  n.  8r 

Aborcados.Caso  de  uno  ,  que  qui- 
so experimentar  en  sí  mismo, 
Nnn  qué 
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qué  sucedía  i  los  Ahorcados.         se  hayan  juntado  muchos  car- 


^ 


Dis<áCTlfR)9. 

*  Mexandro.  Pródigo  ,  y  no  liberal 

con  Anaxarco.  Disc.  i.  n.  39. 

...    Con  Perito,  Ibid.  0.40, 

Alma.  Modo  de  su  unión  con  el 
cuerpo.  Disc.  1.  n.  io£. 

Alonso.  Prodigalidad  de  D.  Alon- 
so el  Sabio  de  Castilla.  Disc, 
i.n.  4&. 

Alonso.  Dicho  el  Quinto  de  Ña- 
póles. Disc.  1 .  n.41 .        \ 

Americanos.  Paulo  III.  rebajó  al- 
gunas Fiestas  para  los  Indios 
Americanos .  Disc  1 .  n.  1 9. 
*4ímor.  No  es  ciego.  Diíc.  1 3  •  n.  1 . 
<_    &c 

Ahgeles.  Si  tienen  custodia,  de  las 
Especies.  Disc.  4.  n.i. 

ángleria.  (Pedro  Martyr  de)  Elo- 
gio que  hace  de  Mons.dc  Croy. 
Disc. 2.  n.105. 

Animales.  Todos  nacen  de  vecr 
dadero  huevo.  Disc.  1 .  n.  1  3  6. 

knnon.  Arzobispo^He  Colonia. 
Escarmiento  que  hizo  en  unos 
Jueces  injustos.  Disc.Ln.29. 

Apeles.  Vendió  una  Pintura  de 
Alexandro  en  20.  Talentos  de 
oro.  Disc  6.  n.  3  6.  Sus  Pintu- 

>  ras  tenían  un  no  se  que.  Disc 
1 2.  n.6. 

Apología  de  algunos  Tersonages 
famosos  en  la  Hiftoria.  Disc.  2 . 
todo,pag#77. 

Santa  Apolonia.  Es  fábula  ,  que 


.  ros  de  sus  dientes.  Disc  10. 
n.35. 

Apotbeosis.  Deificación  entre  los 
Gentiles.  Hizo  escarnio  dcella 
Vespasiano.  Disc,i,n.u8. 

Jpulejo.  Su  Apología.  Disc  1. 
n.44. 

Aquaviva.  (P.  Claudio)  En  la 
edad  de  38.  años  fue  elevado  á 
ser  Prepósito  General  de  la 
Compra.  Disc.  1.  n.63. 

Arboles.  Explicación  de  su  Parale- 
lismo. Disc  6.  n.23. 

ArezAú.  (  Angelo  ,  Obispo  de  ) 
Dicho  suyo.  Disc.  1  o.  n.  7. 

Arrancar.  Esta  expresión ,  Arran- 
earse el  Alma  del  cuerpo ,  es 
translaticia.  Disc.i.n.  106. 

Asclepiades.  Ganaba  de  comer 
trabajando  en  una  Tahona. 
Disc.  1.  n.81. 

Asno  de  Oro.  Obra  de  Apuleyo. 
Es  una  fábula  Giega.  Disc  2. 

Avaricia.  Crece  en  los  hombres 
con  la  edad.  Disc.  1 .  n.74. 

Aurtchalco.  Véase  Oricbalco.  Dis- 
curs.  4,  n«33.&c 


B 


B 


Alsamo.  Si^lia  perdido. 

Disc4.n.i4^  Haylo  enAra- 

bia  ,  n.  in.  y  en  ¡a  America. 


4 
> 
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Baptismo.  Dá>en  ser  bautizados 
debaxode  condición  los  hijos 
de  madre  humana  ,  y  padre 
bruto.  Disc.  1.0.154. 

Batel  ayo.  Reparo  íbbre  su  Ar ge- 
nis. Disc.  2.n.  83. 

Batrackomyomachia.  Poema  atri- 
buido á  Homero  :  qué  signifi- 
ca. Disc.  i  o.  n.  37. 

Bay  aceto.  Emperador  de  los  Tur- 
cos. Averiguase  lo  que  le  su- 
cedió con  el  GraQ^Tamorlan. 
Disc.  2.n.  128. 

Bellota.  Explicación  de  la  gene- 
ración de  las  Plantas  ,con  el 
exemplo  de  una  bellota.  Disc. 
6.  n.x  1  • 

Biante.  Exemplo  de  la  justicia ,  y 
compasión  de  Biante  Prieneo. 
Disc  1.  n.  }i. 

Borneo.  Noticia  de  algunos  hom- 
bres sylveftres ,  que  hay  en  la 
Isla  de  Borneo.  Disc.  7.n.  19. 
Si  son  Hombres,  ó  Monos  ,  n* 
27* y  Disc.7.  n.59.^^ 

Borri.  Dicho  atribuido  al  Caba- 
llero Borri  9  aplicado  antes  i 
otros.  Disc  10.  n.  23. 

Bolle.  (  Roberto  )  Experimento 
suyo  acerca  de  la  respiración^ 

-    en    la  Máquina  Pneumática. 

Disc.  8.  n.  32. 
BruniquUda^&eyru  )  Su  Apo- 
logía, pife. 2.  n.  58. 
BpzA>s.  Algunos  Bfxjos  Orienta* 
les  están  debaxo  de  la  agua 


NOTABLES.  é^Sj 

mas  de  una  hora.  Qisyurs.  8. 
n.31.  ru^ 


CAffé*  El  Árbol  del  Cafié  ,n* 
solo  nace  eri  la  Arabia  ,  si- 
no también  en  otros  Países. 
Disc.  4.  n.  43.  Averiguanse 

_   sus  virtudes.  Ibi.  n.  51.  y  52. 

Canela.  Si  es  el  Cinnamomo  de  los 
Antiguos.  Disc.4.  n.  19.  y  2ou 

Cmxa  Lignea.  Si  es  la  que  vulgar- 
mente se  llama  Canela.  Dfcc. 
4.  n.  20. 

Charis.  Su  significación  en  Grie- 
go. Disc.  1 1,  n.6. 

China.  Carácter  del  Emperador 
reynante  en  la  China  ,  y  rsu 
Gobierno.  Disc.i.n.  43.  Pro* 
videncias  que  dio  á  favor  de 
los  Pueblos,  n.  45.  Deíintere- 
sado  ,  n.  46.  Prescribió  el 
Christianismo ,  n.  47. 

Chistes  de  N.  Discurs.  10.  todo, 
pag.  3oíT 

Cinnamomo.  Si  se  ha  perdido , 6 
si  es  la  Cauda.  Disc.4.  n.  19. 
y  20.  Fábulas  que  se  contaban 
de  éLIbi.  n.22. 

Clemencia.  La  de  los  Principes, 
y  Magistrados ,  es  muchas  ve- 
ces perniciosa.  Disc  1.  n.  2 1. 

Comedia.  La  que  se  intitula ,  d 
Falso  Nuncio  de  PortugJU ,  es 
un  texido  de  fábulas.  Disc  ¿« 
n»  3. 

Nnn  z  Con- 


* 


*> 


r 

P 
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Qiin/wTJ3etcnninaciones  de  el         cuto.  Disc.  i.  deSde  el  n#  8. 
Concilio  de'Treveris  sobre  la     Diacosmo.  (  Eí  Gran  Diacosm  ) 
multitud  de  clias  festivos.Disc         Libro  que  escribió  Demócri- 
x,  fu  14.  Otra  del  Concilio  de         to.  Disc.2.  n.9. 
Cambray.  Ibi.  n.  1  5 .  Otra  del     Diafanidad.  Dificultades  que  hay 


Vs-* 


Concilio  de  Burdeos.  Ibi.  o. 
1 6.  Otra  del  Concilio  de  Mé- 
xico ,  n.  1 9. 

Consectario  al  Discurso  IV.  de  las 
Especies  perdidas,  sobre  la  pro- 
ducción de  nuevas  Espejes. 
Disc.  5.  todo  ,  pag.  195. 

Continuo.  Prodigios  de  la  divisibi- 
lidad del  Continuo.  Discurs.  6. 

Wu  Guiilelmo  de  Croi ,  Señor 

^íc  Gevres.  Su  Apología.  Disc. 

2.  desde  el  nuiíi.  101.  Elogio 

que  le  dá  Pedro  Martyr  de  An- 

gterfa.  Ibi.  n.  105. 

Santa  Cruz»  Marqués  de  Santa 
Cruz  de  Marañado.  Reflexión 
suya  Militar.  Disc.  1 .  n.  6. 

Custodia.  Si  hay  Ar.g¿es  que  ten- 
gan i  su  cargo  la  custodia  de 
las  Especies  y  para  que  no  fe 
pierdan.  D15C.4.  n.  %. 

Cjnantbropia.  Qué  enfermedad ,  y 
qual  su  etymología»  Disc.  8* 
11.45. 

D 

DjXrjtt.  En  qué  genero  de 
Delejtr  colocó    Epicuro 
la  felicidad.  Disc.  2.  n.29. 
Detnocrito.  Apología  por  Demh- 


sobre  la  explicación  de  Ja  Dia- 
fanidad. Disc.  6.  n.  26. 

Diagoras.  Antes  muy  piadoso ,  y 
después  negó  que  huviese 
Dioses,  y  por  qué.  Disc  2. 
n.  34. 

Dicbot.  Noritía  de  diferentes  Di- 
chos agudos  ,  aplicados  á  dife- 
rentes personas.  Disc.  10.  to- 
do, dqsde  el  n.  1. 

Dientes.  La  masa  blanca ,  que  los 
inficiona ,  es  cumulo  de  gusa- 
nillos invisibles  í  la  vista  natu- 
ral. Disc.  6.  n.40. 

Diogenes.  Dicho  suyo  agudo  á  los 
Mindianos.  Disc.  10.  n.21. 

Diostorides.Ko  conoció  la  décima 
pane  de  las  Plantas.  Disc.  4* 
n.  42. 

D0<Í4rf/^>Dionysío  >  Observa- 
ción curiosa  ,  que  h;Zo  Mons« 

„  Dodart  acerca  de  las  Plantas* 
Disc.  6.n.  22. 


LA  Edad  corta  es  mas  favore-* 
cida  de  los  Jaeces  en  las 
Causas  criroinatef ,  de  lo  que 
debiera  ser.  Disc.  >.  n.  50. 
Cómo  ,  y  quando  se  regula  la 
menor  edad.  Ibi»  nuuu  5 1.  La 
Edad 


J.* 
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í¿4¿  corta  es  menos  favorecí-     Esc  alígero.  No  cntei^¿j^4^in  Ir- 


da;,  que  debiera  ser  , en  la 

promoción  á  los  empleos.Dis- 

curs.i.  n.  63. 
Eldfhcidad.  La    virtud  Eltsticé 

del  Ayre  ,  no  se  disminuye. 

Disc.  6.  n.29. 
Eleftro.  No  es  el  Oricbalco  de  los 

Antiguos.  Discj-n.  20. 
Elefantes.    Huvo    antiguamente 

Elefantes  en  la  Siberia,  y  no 

los  hay  hoy.  Disc.4.  n.7. 
El  frr^r  universal.  Disc.  13.  to- 


do ,  pag.  56c 


El  J10  jé  flJir 
Pag-  345 


Disc.  12.  todo, 


landés  que  hablaba  Latín.  Disc# 
10.  n.  4. 

España.  Cálculo  tobre  su  pobla- 
ción. Disc.  1 .  n.  ip. 

Especies  de  Mixtos.  Sí  se  han  per- 
dido algunas  Especies.  Disc.  4* 
todo ,  pag.  1 67.  No  se  produ« 
cen  de  nuevo.  Disc.  y.  todo, 
pag.  193.  Las  que  se  llaman 
Terinas  Especies  ,  se  podrán 
producir  de  nuevo.  Disc.  5., 
n.  17. 

Especies  visibles.  Objeciones  con- 
tra las  Especies  visibles.  Disc.6. 
n.35. 


Empedocles.  Apología ,  y  defensa     Espejo.  Prodigios  de  el  Espejo ,  y . 
~'  *  que  no  se  admiran.  Disc.  6. 

n.  36. 

Estoicos.  Eran  los  Phariséos  del 
Paganismo.  Disc.  2.  n.  32. 

Etna.  (  Monte  )  Particularidades 
de  su  incendio  ,  del  año  de 
1665.  Disc^.  n.  6. 

Eudoxia.  (  Emperatriz  )  Funesta 
resulta  de  una  mentira  oficiosa 
que  dixo.  Disc.  9.  n.  1  o. 

Euk^cmbaldo.  (  Conde  de  Burban  ) 
Justicia  que  executó  con  sus 
proprias  manos  en  un  sobrino 
suyo  :  Y  justificación  mila- 
grosa de  este  proceder.  Disc. 
1.  n.  42.  • 

Examen  philosophico    de  un  pe- 
regrino lüceso  de  estos  tiem- 
pos ,  acerca  de  un  hombre 
Ma* 


de  Empedocles.  Disc.  2.  desde 
el  n.  2. 

Enrico.  (  El  Grande  de  Francia  ) 
Dicho  suyo  aplicado  á  Luis 
XIV.  Disc.  10.  n.  30. 

Entcndimiento.Ll  hombre  de  buen 
entendimiento  es  de  buena  vo- 
luntad. Disc.  i.n.121. 

Entonación.  En  qué  consiente  la 
perfecta  entonación  en  la  Mu- 
sica.  Disc.  1  i.n.i  5. 

Epicuro.  Apología ,  y  defensa  de 
Evituro.  Disc.  2.  n.  21*  y  si- 
guientes. * 

Erario.  Comparación  de  el  Real 
Erario  con  d*Oceano.  Disc.  1. 
n.42. 

Error.  Hay  un  Error  universal. 
Disc.  1 3  •  todo ,  n.  1.  &c. 


s» 
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Maono^üiscurs. 8. todo ,  pa- 

F 

FAbuU  del  Eftableciroiento  de 
Inquisición   en    Portugal. 
Disc.  j.todo,pag.  151. 
Falsas.  Las  que  en  la  Música  se 
llaman  Falsas ,  no  son  contra 
Arte.  Disc.  11.  n.  26. 
Fama.  Es  vano ,  y  fútil  escuda- 
do de  la  Fama  postumaX>isc. 
#     1.  n.  118. 

Fiestas.  Inconvenientes  de  laraui- 
*•  titud  de  días  (estivos.  Disc.  1. 

'fe8**  -*"      n.  10.  Remedio.  Ibi.  n#  20. 

Fluxo  ,j  refluxo.  No  folo  le  tiene 
el  Occeano  ,  fino  que  le  hay 
en  otras  muchas  cofas,  Disc.  6. 
n.  13. 
Fredegunda.  (  Reyna  )  Apología, 
y  defensa  en  orden  á  algunos 
capítulos  de  la  Reyna  Frede- 
gunda. Disc.  ^n.  68. 
Fuego.  Descripción  del  Fuego ,  y 
de  sus  prodigiosas  virtudes. 
Disc.  6. 11.30.  31.&C. 


GAlsuenda.  Hija  de  Athana- 
gildo  Rey  de  España.  Ca- 
só con  Chilpcrico.  Disc.  2. 
n.70. 
Gevres ,  Gebres  ,  ó  liebres.  Véase 

Croy. 
Gmfcng.Vhnu  de  excelentes  vir- 


tudes. Disc.  41  n.  44.  No  ^ 

se  halla  en  la  Tartaria,  sina 

también  en  la  Canadá.  Ibi. 
Gorgeo.  En  qué  consisten  los  gor- 

géos  de  la  voz.  Disc.  1 2.n. 1 6. 
Gravedad.  La  Gravedad  de  lo; 

cuerpos  difícil  de  explicarse 

Disc.  6.  n.  6. 
Guatimala.  Hallóse  en  el  País  de 

Guatimala  una  especie  de  P¿> 

pura.  Disc.  4.  n.6. 
Guaxaca.  Hallase  en  Guaxaca  la 

Águila  de  dos  cabezas  ,  que 

aún  se  conserva  en  el  Esccri:!. 

Disc.  5 .  n*7« 
Gusanos*  De  qué  se   producen. 

Disc.6.  n.6. 
Gáttítf.Razondel  Gusto.  Díscit, 

todo,pag.  331.  Hay  dispúu 

(obre  el  Gufto.  Ibi.  n.  6. 
Gustos.  Varios  ,   y  encontraos 

gustos  de  diferentes  N  ¿dones. 

Disc.  n.n.j. 

-v.      H 

'Ablar.  No  hay  cosa  qur  pa- 
rezca mas  fácil  que  ci  í/i- 
blar  ;  pero  es  muy  difid. 
Disc.  7.n.  23. 

Hallazgo  de  Especies  pcr¿:¿¿;* 
Disc.4«todo,  pag.  i¿-. 

Beineckfn.  Christiano  Henrico, 
natural  de  Lubcck  ,  mu;\»  -:\ 
edad  dequatro  años,  pero  ara/ 
Erudito.  Disc.  1 .  n.70. 

H*/*»4.Usaba  de  la  hier  vaNV^ 


H 
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thes  9  scgun^  las  ficciones  de 
Homero ,  contra  la  melanco- 
lía' Disc.  4.  n.  48. 

Helenio.  Hierba  llamada  en  Cas- 
tellano Ala  :  si  es  el  Ncpcntbcs. 
Disc.4«n-  55. 

Heliotropia.  Nombre  que  se  dá  í 
una  Piedra  ,  y  a  una  Hierba; 
pero  son  ridiculas  las  virtudes 
que  se  les  atribuyen.  Disc.  2. 
n.}7. 

Helmfeld.  (  Gustavo  )  Sueco. 
Sabía  ya  1 2.  Lenguas  en  la  edad 
de  10.  años.  Disc.i.  n.69. 

Heracljto.  Por  qué  lloraba.  Disc, 
2.  n.  13. 

Hermosura.  Ia  del  rostro  no  esta 
ligada  á  las  reglas  comunes 
de  la  simetría  humana.  Disc. 
12.  n.  27.  y  28. 

Hiena.  La  Nepenthes  ,  fabulosa. 
Disc.  4.  n.  48.  y  5 1.  Las  vir- 
tudes de  la  Heliotropia  ,  ridi- 
culas. Disc.  2.  n.  3  7.  La  Hype- 
cuana  ,  nociva  muchas  *eccs 
contra  la  Dysenteria.  Disc.  4. 
/  n.50. 

Hierbas.  No  se  han  perdido  las 
Hierbas  Medicinales.  Disc.  4. 
n.  41. 

Hipócrates.  Critica  de  las  Epjfto- 
las  que  andan  con  su  nombre. 
Disc.2. 11.  1  8\ 

Hombres.  Noticia  de  Hombres 
Marinos.  Disc. 7.  nuiperos  3  3. 
34.  3  5*  3 6*  y  tQd°  e*  Dif- 


NOTABLES.  471 

curso  VÜl.pagin^^j^  Hay 
noticia  en  Aristóteles  de  hom- 
bres sylvestres.  Disc.8.  n.  64. 

Hormigas.  Si  se  hizo  proceso  le- 
gal en  la  America  contra  la 
n  ultitud  epidémica  de  Hormi- 
gas. Disc.  10.  n.  38. 

Hospicios.  Utilidad  de  los  Hospi- 
cios. Disc. i.  n.86. 

Hjpecuana.  Hierba  contra  las 
Dy?*nterias ;  pero  muchas  ve- 
ces  nociva.  Disc.  4.  n.  50. 

LyJ 

JApo'n.  Castigo  severo   de    la 
mentira  ,  que  se  dice  en  jui- 
cio ,  en  el  Japón.  Discurs.  9#, 
n.  17. 

Illescas.  ( Gonzalo  de  )  Su  seutir 
sobre  el  Falso  Nuncio  de  Por- 
tugal. Disc. j.n.i  5. 

Impostores.  Noticia  de  uno  que 
se  fingió  ser  el  Cardenal  Simo- 
neta.  Disc.  ¿ ,  n.  20.  De  otro, 
que  en  París  se  fingió  Emba- 
xador  de  Persia.  lbi.  n.  2 1 . 

Impunidad  de  la  mentira.  Disc.  9. 
todo  ,  pag.293. 

Inquisición.  Es  fabuloso  el  modo 
con  que  dicen  se  introduxo  en 
Portugal.  Discurs.  3.  todo, 
png.i  5 1. y  n.  7.  El  modo  con 
que  se  introduxo.  Discurs.  }• 
n.10. 

lnsellos.  Varias  clases  de  Insec- 
tos   ,  ó  gusanillos   minutisi-. 
mos. 


^^ 


*     K 


*^ 


} 
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mos.  Discurs.  6.  num.   4  >.         Landrico.  Díscurs.  2.  n.  - 
Iwveífltfff  Dcmonstracion  con  -     Latin.    Pronunciante      diK 


era  Atheistas.  Disc.  6.  n.  42. 
45.  &c. 

Iquetaja.  Planea  :  sus  virtudes, 
Disc.4.  n.  50.  LsUficrophu- 
laña.  IbicL 

Jóvenes.  Noticia  de  algunos  jo- 
venes  literatos.  Disc.  1.  n.  69. 

Israelitas.  Faftidiaron  el  Maná  en 
el  Desierto ,  y  por  que.  Disc. 
n.n.16.  y  1 3. 
•  Jueces.  Reflexiones  que  deben 
hacer  los  Jueces  pusilánimes, 
quando  huvieren  de  sentenciar 
i  muerte  í  algún  malhechor. 
Disc.  1.  n.  j 1. 

K 

KEmnicio.  Autor  Luterano. 
Fingiú  la  fábula  de  haver- 
se  juntado  muchos  dientes,  ó 
muelas  de  Santa  Apolonia. 
Disc.  10.  n.  3  5, 

Kcrtnam.  (  Ahrtiedi  Kermani  ) 
Poeta  Pasiano.  Chiste  que  le 
pasó  con  el  Tamorlán.  Disc.  2. 
n.  122.  y  12  j. 

Santa  Kunegunia.  Cómo  probo 
su  inocencia  con  su  esposo 
Henrico  II.  Disc.  2.  n.  84. 

L 

LAndrico.  Si  es  verdad  el  ca- 
so ,  que  se  dice   haver  su- 
cedido entre  Fredegunda  ,  y 


mente   las  Naciones ,  c.i  ■-.  .. 
hablan.  Disc.  10.  n.  5. 

Latón.  Es  el  OrnhaUo  de  los  \ 
tiguos. Dísc.  4,  n.  j  5.  Si  ."■■.:  } 
en  otros  tiempos  Latón  l  ::■..- 
raL  Ibi.  n.  }  8.  Si  hoy  ^  uy 
en  algún  País ,  n.  ;y. 

liiuvoenhoeck,.  (  Antonio  ;  Ob- 
servó, que  la  masa  blanca  t¡. ; 
inficiona  los  dientes,  no  es  c :;  ■ 
cosa  ,  que  un  cumulo  de  c 
sanillos  imperceptible^  D:  :. 
6.n.  40. 

Letras.  Cotejo  de  las  Letras  :c.\ 
Jas  PaUbras  ,  en  quanto  u. 
y  otras  son  signos  de  los  v-  > 
ceptos.Disc.  7.  n.  25. 

Liberal.  Quien  se  debe  Ir.ms-  :::■ 
propriedad  Liberal.  i>s*  :. 
n.  48. 

Liberalidad.  La  liberaliza.:  f  r.:: 
se  llama  de  !os  Principes ,  ^ 
dañosa  al  común  de  Io>  \  A*¿- 
Uos.  Disc.  1.  n.  5  j.  Q-:i  ¡.v, 
n.  38. 

Libros.  Títulos  falaces  de  1L •;**. 
Disc  2.  n.  98. 

liérganes.  Lugar  de  las  M<t:  - 
ñas  de  Burgos ,  y  Parria  ¿.  .  . 
hombre  que  en  cftos  tic:  -  ¡ 
vivió  ,  como  Pez ,  en  c¡  .  : 
años  enteros.  Disc  8.  ucs¿^ 
n.  3.  &c 

Limosnas.  Gran  parte   de  !■  :  : 


** 
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se""  expende  en  limosnas  ,  no 
solo  se  pierde  ,  pero  daña* 
Disc.  i.  n.83. 

locución.  Si  el  uso  de  la  habla ,  u 
de  la  locución  ,  se  podrá  per- 
der del  codo  en  alguna  familia. 
Disc.  8.n.  59. 

lucio  Mallo.  Pintor  Romano.  Di* 
cho  suyo  muy  agudo.  Disc. 
10.  n.  14. 

Luis  XIV.  Obras  de  la  magnifi- 
cencia de  Luis  XIV.  Rey  de 
Francia.  Disc.  i.n.  ¿8.  Extra- 
vagancias de  sus  Aduladores. 
Disc.  9.  n.  14.  Pasquín  que  se 
le  puso  sobre  su  mesa.  Disc 
10.  n.  31. 

Ijcanthrofia.  Que  enfermedad,  y 
razón  de  su  etymologia.  Disc. 
8.  n.45. 

M 

MAllo.(  Lucio  )  Véase  Lucio. 
Man^.  Por   qué    siendo 
el  Mana  alimento  suavísimo, 
le  fastidiaron  después  los  Israe- 
litas. Disc.  1 1.  n.\6. 
Manera.  Qué  significa  ésta   voz 

en  la  Pintura. Disc.  1 2.  n.  5. 
Manía.  Curas  ridiculas  de  Ma- 
nías extravagantes.  Disc.  il. 
n.  22.  ítem :  Curas  particu- 
lares ,  n.  13.  y  14. 
M  afilio  Torquato.  Crueldad  que 
executó  con  su  hijo.D.i.n.27. 
Maravillas  de   la  Naturaleza. 
Tm.Vl.del  Tbettro. 
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Disc.  6.  todo  ,  pag.  201. 

Marta.  (  Emperatriz  ;  Apología, 
y  defensa  de  la  Emperatriz 
María  de  Aragón. Disc.2.n.8o. 

Memoria.Notzbk  lesión  de  la  me- 
moria. Üisc«8.n.  3  9.40.4 1. &c« 

Mena.  Versos  del  Poeta  célebre 
Juan  de  Mena  ,  en  elogio  de 
Don  Enrique  de  Villena.  Dis- 
curs.2.  n.93. 

Menendez,.  ( Pedro  )  Adelantado 
déla  Florida :  su  elogio.  Disc. 
i.n.26. 

Mentira.  Contra  la  impunidad  de 
la  Mentira.  Disc.  9.  todo,  n.i. 
&c.  La  Mentira  oficiosa  suele 
ser  perniciosa  en  sus  resultas. 
Disc.  9.  n.  10.  La  Mentira  en 
los  procesos  judiciales  es  per- 
niciosísima. Ibi.  n.  1 7.  Caso, 
en  el  qual  sería  tolerabb  por 
las  Leyes  humanas  una  mentira 
oficiosa.  Ibi.  n.  20. 

Mételo.  Dicho  suyo ,  aplicado  al 
Rey  Don"  Alonso  el  Quinto 
de  Aragón.  Disc.  10.  n.  18. 

Misantrhopo.  Qué  significa.  Disc. 
2.  n.  1 3.  . 

Monos.H&y  una  especie  de  Monos, 
que  corresponden  á  los  Sáty- 
ros  de  que  habla  Plinio.  Disc. 
7.  n.i8.y  28. 

Moribundos.  Sus  movimientos  ex* 
traordinarios  ,  y  horrorosos, 
no  son  efedos  de  alguna  deses- 
peración. Disc.  1.  n.  1 16. 

Ooo  Muer- 


<*•■.**■ 


■*?■■■ 
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Muerte.  Por  lo  que  es  en  sí  mis- 
ma no  so  debe  temer.  Disc.  i. 
n.  íoj. 

Uní  as.  Si  son  del  todo  infecun- 
das. Disc.  5.  n.  20. 

Mundo.  Los  que  quieren  probar, 
que  el  Mundo  ha  padeci- 
do decadencia  en  lo  Physico, 
usan  de  argumento  ,  que 
prueba  lo  contrarío.  Disc.  $. 
n.  i. y  2. 

Música.  £1  Systéma  Músico-  no 
está  completo.  Disc.  1 2.11.2 6. 

Mjrrbtnos.  Si  los  vasos  Myrrhi- 
nos ,  (  Murrhinos  ,  ó  Mur- 
rheos)  se  bao  perdido.  Disc  4. 
desde  el  n.  25.  No  son  las 
Porcelanas,  n.  25.  y  26.  Eran 
fabricados  de  una  especie  de 
Ágata  ,  n.  28.  De  donde  to- 
maron el  nombre.  Ibi,  n.  jo. 

N 

NAmur.   Asedio  del  Castillo 
de  Namur.  Disc.  1.  n.  6. 
naturaleza.  Llamóla  Aristóteles 
De  moni  a  :  y  por  qué.  Disc.  6. 
n.  i. 
Nao  anee  no.  (    San    Gregorio  )     Ociosidad.  Castigase  con  pena  ¿t 


n.  52.  Si  es  tb  mismo  que  ?: 
Helenio*  lbi.n.  55. 

Nereidas.  Quienes  eran  entre  lo; 
Antiguos.  Disc.  7.  n.  j  • 

Nicolao.  (  Col  a  o  ,  Colas ,  ó  ?íu 
Cola)  Noticia  del  Pez,  Nicoi¿¿. 
Disc.  8.  n.  Í9.  &c. 

Nigromancia.  (  ó  Necronuncia ) 
Confúndela  el  Vulgo  con  !t 
Geometría.  Difc.  2.  n.  96. 

Nieve.  Maravillas  que  suceden  en 
la  estructura ,  y  composicio*. 
de  Ja  Nieve.  Discurs.6.  n.  16. 

Niño.  Historia  de  un  Niño  sv!- 
vestre.  Disc  8.  n.6o. 

Niños.  Noticia  de  algunos  Niños 
muy  Eruditos.  Disc  1.  n.69. 
y  70. 

Na  sé  que*  En  que  consiste  el  So 
se  qui.  Disc  1 2.  todo. 

Nuncio.  El  Falso  Nuncio  de  Por- 
tugal ,  titulo  de  Comedia  fa- 
bulosa. Disc.  j.  n.  1.  :.  ;. 
&c. 


o 


OCe 4J»*.Mysterio  de  su  fiuxo, 
yrefluxo.  Disc.  6,  n. 


Versos  de  este  insigne  Santo, 
y  Dodor  en  favor  de  Epicu- 
ro.  Disc.  2.  n.  24. 
Nepentbes.  Hierba  ,  de  la  qual 
usaba  Helena  ,  según  Home- 
ro ,  contra  la  melancolía  ,  es 
fabuloía.  Disc.  4.  n.  48.  ítem, 


muerte  h  Ociosidad  en  la  Repú- 
blica de  las  Abejas.  Discurs.  i. 
n.  86. 

O&avia.  Muger  de  Nerón.  Ful- 
mente acusada  de  adulterio. 
Disc.  i.n.  93. 

Oficiosa.    (  Menti)ra     Resu/.i? 


<?• 
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trágicas  de  hs  mentiras  ofició- 
las. Djsc.9.  n.  10.  y  11. 
cios.  Debieran  ser  hereditarios 
todos  los   Oficios.   Disc.   i« 

.   n.  7J.  Observábase  esto  en 

OJíLacedemonia  ,  y  Egypto ;  y 
hoy  se  usa  en  el  Indoftan. 
Ibi. 

Oído.  Es  el  Oído  el  supremo  Juez 
de  la  Música.  Disc.  1 2.  n.  26. 

Oljmpias.  Muger  de  Philipo  de 
Macedonia.  Dicho  Suyo  agudo 
en' defensa  de  una  concubina 
de  su  marido.  Disc.  2.  n.  48. 

Oricbalco.  Su  ctymología.  Disc. 4. 
n.  3.3.  y  34.  Síes  metal  per* 
dido  ^  desde  el  n.  3  3.  Si  es  el 
Latork  Ibi.  n.  35. 

Oviedo.  Si  alli  se  hizo  procesa  ju- 
rídico contra  los  Ratones ,  que 
infestaban  su  territorio.  Disc. 
10.  n.  36. 

P 

PAn.  Descripción  del  P^>s  Pan 
de  los  Gentiles.  Discurs.  7. 
n.  1 5. 

Paradox  as  Políticas  ,  j  Morales. 
Disc.  1.  todo,  pag.  i. 

Pasquín.  Uno  que  se  puso  a  Luis 

.  •  XIV.  Disc.  1  o.  n.  31. 

Persas.  Leyes  de  los  Persas  contra 
la  mentira.  Disc.  9.  n.  19. 

teces.  Noticia  de  algunos  Mons- 
truos medio  hombres ,  y  me- 

-    dio  Peces.  Disc  7.  n.3  i.y  3  2. 
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Historia  del  Pez,  Nicolao. Disc. 
8.  n.  1 9.  Si  los  Peces  duermen. 
Ibi.  n.  36. 

Pbiloxeno.  (  Poeta  )  Chifle  curio- 
so, que  le  pasó  con  Dionysio, 
Disc.  1  o.  n.  1 7. 

Pl  ant  as.  Tournefbrt  conoció 
8846.  especies  de  Plantas  en- 
tre terrestres  ,  y  marítimas* 
Disc.  4.;  n.  42.  Los  muchos 
nc^fibres  de  una  Planta  ocasio- 
naron el  error  de  que  se  han 
perdido  algunas.  Ibi.  n.  45.  y 
46.  El  mismo  error  procedió 
de  las  virtudes  fingidas ,  que 
algunos  Autores  atribuyeron  í 
varias  Plantas-  Medicinales ,  n. 
47.y  48.  Noticia  de  una  Plan- 

•  ta  incognitja.  Pise,  j .  n.  9.  Di- 
ficultades sobre  la  producción 
de  las  Plantas.. Disc.  6.  n.  9. 
Exemplo  del  modo  con  que 

.    una  Planta  se  producdbi.n.  1 8. 

Plmio.  (el  Mayor)  Qyé  sintió 
délos  Dioses.  Disc.  2.  n.  34. 
Su  Apología  ,  y  defensa.  Ibi. 
n.  37.  Elogios  que  los  Erudí, 
tos  han  dudo  á  PJinio.  Ibi# 
n.  43. 

Pólvora.  La  invención  de  la  Polvo- 
ra  ha  sido  útilísima.  Disc.  1. 
n.  2.  Su  Inventor,  n.  9. 

Portugal.  Elogio  de  la  Nacioa 
Portuguesa.  Disc  3.  n.  j.  y  6. 

Pueblo.  Debiera  hacerse  constar 
al  Magistrado  de  qué  se  sus- 
Ooo  2  ten- 


<fl¡* 
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rentan  todos  los  Individuos  del  { 

Pueblo.  Disc.  i.  n#  81.  Esto  e 

fe  observaba  cit  Athcnas ,  y  en     Q*A*fedrd,  {  Don  Diego )  Mí 

Egypto.  Ibi. 


fúrfur  a.  Sí  He  ha  perdido.  Disc.  4* 
n.j. 


CL 


R 


^  xiroa  suya  tocante  á  Ja  mui- 
.   titud  de  días  de  fiesta.  Disc.  ; . 
n.  ii. 

Saavedra.  (  Pedro  )  Si  concurrió 
i  que  tfi  Portugal  se  c(\A>\> 
cíese  la  Inquisición.  Disc.  5. 
n.  2.  fice. 

Sal.  £1  Sal  Ammoniaco  ,  es  arti* 
Acial.  Disc.  4.  n.  3  7. 

Salmneo.  Castigado  por  haver 
contrahecho  ios  truenos  ,  y 
rayos.  Disc.  1.  n.  2. 

Sáff'u  (  Fr.  Pablo)  Sei vita.  En  U 

edad  de  27.  años  fue  electa 

Provincial   de    su    Religión. 

Disc.  i.  n.  63. 

legal  contra  ellos  en  Astu-    Sdtjros  ,  Tritones  ,  j  Kerejiat. 

Disc.  7#  todo  ,  pag.  2  3  5.  Ei 
Sátyro  que  se  apareció  í  Sar: 
Antonio  era  Demonio.  Dk'  7. 
n.  1 1. 

Sfcm»  Cómo  se  debe  guar&r. 
Disc.  9. n.  20.  zi.y  z: 


QVevedo.  (  Don  Francisco  ) 
Defendió  i  EpicuraDis- 
^  curs.  z.  n.  24.  Chistes 
que  se  le  atribuyen.  Dise.^  io. 
números  6.8.  ?.y  10. 
Quinto.  (Carlos  V.  )  Su  elogio. 
Disc.  z.  n.  104* 


R 

Atones.  Si  se  hizo  proceso 


rías  t  y  en  otras  partes.  Disc. 

10.  números  3Í.  37.  y  38. 
Ra^on  del  Gusto.  Disc.  1 1   todo, 

pag.  331. 
Rejna.  Apología  de   una  Reyna 

de  España.  Disc.  1 1 .  n.76. 
Rcffiracion.  Si  los  hombres  po-     Sen.  Modo  de  quitarle  su  m*. 


drán  vivir  sin  respirar.  Disc.  8. 
n.26.  &c.  y  n.  50. 

Rigor.  El  que  se  llama  Rigor  de  la 
Justicia ,  muchas  veces  es  con- 
veniente.  Disc. 2.  n.  1 19. 

Kú¿.  La  Risa  que  se  atribuye  a 
Democrito  9  mas  era  Dogma, 
que  exercicio.  Disc.  2.  rui  5. 


olor  y  y  sabor.  Disc.  4.  r..  <o. 

Sepultura.  Es  rarísimo  d  casca 
que  se  debe  negar  c!  honor  es 
sepultura  Ecieliastica  A  que  i 
si  mismo  se  quitó  la  viaa.UiW. 
i.n.i  59. 

Simoneta.  (  Cardenal  )  Noticia  « 
un  Irnpoftor  ,  que  se  fingió  <*r 
el  dicho  Cardenal  ,  y  ca*;i0a 


& 
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célebre  que  se  Je  dio.  Disc.  $.  1-1 


+77 


n.  2  o. 

Stmtfnidcs.  Elogio  de  sus  Poesías. 
Disc.  6.  11.2. 

Sirenas.  No  eran  medio  mugeres, 
y  medio  Peces  ;  sino  medio 
mugeres ,  y  medio  Aves.  Disc. 
7.  n.  42. 

#Wí4.  (  Fr.  Antonio  de  )  Domi- 
nicano :  Su  Escrito  del  origen 
de  la  Inquisición  en  Portugal 
Disc  j.n.  9. 

Sfé.  (  P.  Federico  )  Jesuíta,  Tes- 
timonio ííiyo  en  orden  a  la 
Tortura.  Disc.  1.  n.  97. 

Smzji'u  (Phelipe)  Matóse  ¿sí 
proprío  con  plena  delibera- 
ción. Disc.  i.n.  159. 

Su*n*~  (  P«  Frandfco  )  El  Doc- 
tor Eximio.  Caso  que  le  su- 
cedió con  un  Cura.  Disc.  iq. 
n.  i;. 

Sueno.  Si  los  hombres  podran  vi- 
vir mucho  tiempo  sin  dormir. 
Disc.  8.  n.  54. 

Sj Id.  Cómo  caratíerizó  í  Julio 
Cesar.  Disc.  1.  n.  y  9. 

Sjha.  (D.  Fr.  Diego)  Primer 
Inquisidor  General  de  Portu- 
gal ,  año  1556.  Disc.  j.n.io. 

Sjmctria.  Las  reglas  de  Symetría, 
que  establecieron  los  hombres, 
ton  defectuosas.Disc.  12*0.25. 


TAmerían.  Apología  del  Grao 
Tamerlán.  Disc.  2.  n.  109. 
Su  verdadero  nbbbre  ,  n.i  10. 
ExempJar  castigo  que  hizo. 
Ibi.  n.  1 1 7.  y  ni.  Protesta 
suya  ,  n.  1 24.  Averiguase  có- 
mo trató  í  Bayaceto ,  n.  128» 
Su  carácter.  Ibi.  n.  1  j  4. 

Temerían  ,  ó  Tam borlan.  Véase 
TamerUn. 

The.  Comparación  del  Thé  coh 
la  Salvia.  Disc  4.  n#  y  1 . 

Tbrasibulo.  Tyrano  de  Mileto. 
Hecho  suyo  atribuido  á  Tar- 
quino  el  Soberbio.  Disc  10. 
a.  19. 

Tierra.  Si  es  un  grande  Imán- 
Disc.  6.  n.  28. 

Tomer.  (  Abad  de  )  Consejo  que 
este  Abad  dio  al  Rey  Don  Ra- 
miro de  Aragón.  Discurs.  10» 
n.  19. 

Tortura.  Es  medio  (alible  en  U 
averiguación  de  los  delitos» 
Disc.  1.  n.89. 

Tourncfort.  (  Jofcph  Pitton  de  ) 
Conoció  8846.  especies  de 
Plantas.  Disc.  4  n.  42.  De  es- 
tas las  1  j  56.  las  descubrió  ea 
la  Aíia.lbi.  n.  54. 

Tritones.  Qpiencs  eran.  Disc,  7. 
a.2.y  30. 


Val- 


V 
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VAlbuena,  (  Marqués  de  ) 
Carta  suya  sobre  un  hom- 
bre de  Licrganes  ,  que  vivió 
muchos  años  en  el  Mar ,  co- 
mo Pez.  Disc.  8.  n.  j.  Carta 
de  otro  Caballero  al  mismo 
asunto  ,  n.  70. 

Vapores.  Diticultad  que  k*y  en 
explicar  la  elevación  de*  los 
vapores.  Disc.  6.  n.  10. 

Vega.  (  Francisco  de  la  Vega  y 
Casar  )  Hombre  que  vivió 
muchos  años  como  Pez  en  el 
Mar.  Disc.  8.  todo  ,  y  en  es- 
pecial num.  3 .  y  si^uicnt.  ítem, 
n.  70. 

yeracidad.  Hypothesis  de  una 
República  ,  en  la  qual  reynasc 
una  total  Veracidad.  Disc.  9. 
n.  9. 

Vespasiano.  Su  carácter.  Disc.  1. 
n.  3  r. 

Vientos.  Propricdad  de  su  impul- 
so. Disc  6.  n.  14.  y  15. 

Vülena.  ( D.  Enrique  )  Apología 
suya.  Di>c.  1.  n.  85.  Defen- 
dióle Don  Nicolás  Antonio. 
Ibi.  n,  1 00. 

Virtud.  Los  Estoicos  la  miraban 
como  termino.  Disc.  z.  n.  5  3. 

Vision.  Prodigios  que  hay  en  la 
visión  de  los  objetos.  Disc.  6. 
numer.  3 4.  y  35. 
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Voces.  Si  se  despojan  de  su  signi- 
ficación en  algún  caso.  Disc.9. 
n.  23. 

Volcanes.  Experimento  que  un 
Español  hizo  en  un  vokin. 
Disc,  2.  n.  7. 

Vrbano  VIII.  Suprimió  algunos 
dias  festivos.  Discurs.  1.  n.i  j. 
y  18. 

Vulgo.  Confunde  la  Gccmctn'a 
con  la  Nigromancia  ?  ó  Ne- 
cromancia.  Discurs  2.  n.  <;í. 
Razón  por  que  admita  al- 
gunos prodigios.  Discurs.  5. 
n.  4. 

Vz¿ar\z>*  (Don  Gcmnymo  ;  Re- 
fluxión  luya  sobre  h  >  ra- 
dios dias  de  fiesta.  Di^un. 
i.  n.  1 1. 


X 


XEbres.  Xebrc>  ,  6  G;b:r.. 
•  Guilleímo  de  Crci  .  vc- 
ñor  de  Gcbres.  S¿  -\p;..'o- 
gia.  Discurs.  z.  desdv  ».!  yv  - 
mer.  101.  Elogio  qi--:  \  tí 
Pedro  Martyr  de  Ar.^r.a. 
Ibi.  n.  105. 


Hilan  y  ó  Ccila'n.  Es  !i  i 
tigua  Isla  Taprohanj.  '*> 
cu;s.  4.  n.  15.   y  14.  ¡  t  c- 
ic.i- 


e- 
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ron  se  en  ZeyJáft  algunos  hom-     zorras.  Son  figacisimas  ,  sin  de- 

nu-  xar  por  eso  do  ser  bru- 
tos. Discurs.  1.  num.  131. 
Zurita.  Di&amen  aue  hizo  de 
los  Libros  de  i*  Marqués  En* 
rique  de  Villena.  Discurs.  i, 
n.  99. 


bres  Marinos.  Discurs*  7 

nfer.  3  5. 
Zcribn.  Príncipe  de  los  Eftoicos; 

fus  Dogmas.  Discurs.   2.  nu 

mer.  32. 
Zitduscbt.  Nombre  de  Zoroas- 

tro*  Disc.  9«n.  9. 
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